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Alw,litnt>it «V i'rtí/Mí // í iii t/tj. — YtW: .-IctMrfCfOH : /"< útrntulo, 

ÁMm r0iviutfii<ititt i>¡. — \\ird <|W' |>rnct'ila, rumiada en la iulf|uis¡rii>n 
ili-l iIoiimjim» .1 Mtiil.i ilr i-.it»|iru. i's riureftiiHi jiKüirai* ia 
csiaiúnciatlu asín y la #atli9ijgui«;iil& uusision. l'áiíimi ¡MU. 

.Ir ¡rwtH -ton.— Ñu resnllanilo jnuliailns los ln l Ihk m t|uc se fiimln. <lc- 
ln* stT el ai:u>ailü absuello líe cul|ui y vtitgü-, página 1 15; 

Aihitmti .— Vcaso: Brrot. 

Agente* ttci fklttCQ tliftfihrqn<t.~—Xt>u*.v : /fumu HifWffiMrip* 
AtHfuírn. -VY'ílsi-: frtsrstun . 

Afwlttritin . — Iteln; i'uticwforse en relacijil, vn las causas cuyo pLjrln 

lil¡jíin>i> es ilt> |nn-a (iu|iiirlauct;i. Página 31$. 
A¡itnti't'*iit».~ VYsisr: Pct'SQ1ttl$ ¡iu i<lit )ts, 
Afit't'tilH*. — \ éase: (]ouipfn*<li ion . 
Atbitnt*. — V i' 1 a s i ■ : ÍJf tm fivomiso 

Arnntfii.— VA extranjero ilutiiinliutlu ni la ItrjiiiMiia. im rojir- 
pi cndiüo en la disposición <U*I artículo 74 tic la U \ dé J'r»- 
rüilhiiímtos, mhte lian/a de arraigo. Página L&L 

Amu;j'i.~~ No procede en las rau-Mi- « ntniiiali-i ^«ij»n- falsrlir^cinn d« 
mafcíi ilc íaliHéa, ^ugipia 209. 

l ((ÍPwírfíWioM^Vtvise: /vi Aorío« . 
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4m/o.— El apellido fuera de tiompo, queda eiecnioriado. Página 

Anlo tywlable. —Véase: Cansas ei ¡mina fes . 

¿wlo oV cmbanjo.—Xo es apelable. Pagina 51 

^iiííí de mkt'mtti.—Xo es apelable. Página ")i 

Jiiífí ejecuto) unto. — Víase: 

j4hí» ¡rrvninible.— Véase: Suwnroi. 

.irrfor /w *Mfí/iíf/.— Ik'be cnnsiiíyrar.si' tal en d cielito de falsificación 
de bil teles, el f|«Ü resulta haber buscado In cooperación del 
impresor para eslamp;ir el sello, y liaber pro pereinnado el 
dinero para comprar la prensa y útiles necesarios á h falsi- 
fifeacion, y para alt|üHár la rasa en donde fabrican los UilJctü^. 
Página lüji, 

I* 

lUtnto IIt¡mhrtti fi.- Lo< n^cnle- ni Lis provincias, mi tienen facul- 
tad para represenlar al Itam-n en demandas judiciales. Pá- 
gina ;tfi7. 
flanco iti¡n>ttrtirio ^\éi\>tí: Venta, 
totur» \tiriomtf.— Víase: h-rmims jitriilmis, 
imtt's tí,> em-m trynt.—\<"i»*át abUgácion ú om sdkáo, 
fíolt'tfi é- iuu,¡ it iM * HUi. — Y.\ no linnado pur el demandado, no lienc 
contra este eficacia alguna, ni la do un principio de prueb;i 
pin escrito, pai-j bacer admisible la de testigos, ¡Vigi- 
lia :iuo. 

ftttftt.— Procede el acuerdo sobre fiase á l;i de institución tío un Obis- 
po elegido y presentado en forma por el Gobjérno de la llc- 
pftbiien. Pagina '2H->. 

Hat¡ttr.—VA crédito por servicios y refacciones en un buque, es privi- 
legiado sobre éste, Página 437. 

Ittvjw. VA privilegio -li nédiL i ctin!ra él. se extingue con la venta 
del mismo, y i l i-cédilu. pur lu «pie no baya sido pagado 
con su producto, se convierte en simple, y se halla sujeto á 
las clausulas del concórdalo que el deudor huya estipulado 
en debida furnia con sus acreedores. Página A'.i7, 

tiuque.— Véase: Títuto rjnttttro. 
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Otma (te n amwitw , — Véase: Ht'nwti tmt . 

Cttnms ri iwimiles.- Etl estas„ la pi uidia de lesivos delie ser otrerida 
dentrp dq los primeros diez «I ííi ^ del tórinioo probatorio. Pá- 
gina -253. 

Crtf(*í« rrtintu tles.— La prueba ile lesivos ofrecida por el denim- 
dante, tlcljti si>r iiihiiiiiil.i, euaíiUo llene por objeto la com- 
pinltaoiüii ,lel delito v la avoriguactori tle la persona del de- 
lim imiiti 1 , y i?] aillo qne la re-chao, i«s apdalde. Página áíí3. 

t'tmms tte ntt'U'H- t f/ííii/ft.~ Wa-e: lífénpr rwiutitt. 

CSKtrú ayitmln. — Véase: Embargo. 

Vtt tlt'iot) ¡101' UltittWi. — VlS'lS i * : Tiliiitt ■'ji'Mtlt'O. 

t'ÍHthntiuiin. — VA pedido de exoneración del servían militar, no im- 
plica ueccsariain-Mile i[iic ■•! suliuitaiilu sea i miii |; argen- 
tino. Pagina JS, 

Ctm¡tkiifhtt.—U\ de Jas itiereaUerias que se despachan en la Aduana, 
correspondo a la administración, y la tn;iti jle>l;ii'iuii tle una 
calidad interior á la duplicada, autoriza la pena de doldes 
derechos ¡.olire la diferencia. Página 'AiTt. 

Cfiittisti.— Nci procede esta pena ni la di' dobles derechos, en los casos 
de di(ercncias t\w& lian cido rocti jipadas antes de sur reamo - 
cidás y denunciadas, Pagina 71. 

Gotnitá — La dilerencia de especie nitiv H LiiaiiiJicMn di' despacho y 
el general no puede ron ^durarse auno un error evidente, y 
da lugar a la puna de eo toisón Página 27t¡. 

CoMÍsti, — Cae un <"*J,H rxcesn en) re las tncreaderías encontrada* y las 
Ulan j 1*03 ladas. Página íHU. 

CtítUjmis mtm . — X i es admisible «si i excepción, on el prowliriiiaitfi 
de apremio. Página Jai. 

Competencia .Su decide porel lugar del asiento principal de lus ne- 
gocios del Calleado, en raso de residencia habitual alterna- 
tiva, fegwa 33&. 

Gómpétmétó.^ Véase: Ciinhhhuin: ihminün: Domicilio rent. 
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C»m¡n omiso — Kl convento rielas parlrs de entregarla solución di; un 
asunto pan en torio t¡ein|in, al tallo de ¡irbitro*, no queda 
nulo por mi haber aceptado el cargo los Arbitros en ól de* 
üdguado?. I'iiyina IT* 

(¡muta* ' Véase; &uqiki 

ilmmilUi.— Véase: Mi/nrant í>riV. 

Coníwrrrfa <níir« /Mfloíti fórttfe¡s¿ — Véase : Suprema iluiié. 

Contrabando, — La daliiu-acimi de rn;nlc?as hedía los bosques na- 
cionales, sin touresiou pré\ia di*] Ministerio del Interior, y 
laeslrarrioti iU cI1;ís un-dianle fol*;i utanifcstadou de sil 
procidencia, instituye ddiln «I.- ronlcal-amln y aiiinri/an la 
¡tflpoitictnii ilolas penas relativas, y la dislrilnnuni del valor 
del ciirni-íii enhv ln. demandantes y íiprdiensiue-, fagina 38. 

Costo*.— Nopran-tle l¡i roudounriiui cu tA\n<. riii el rerha/o de miar» 
líenlo. ruando no htt sido -níintada. y liahidn ¿idemás |iur 
liarlo del actor, »senlm&Íenli< .1 lo (minio por el demandado, 

Págíiia i [% 

Coalas. — N« proeede I» enmleiiaeion en ella*;. < uando iin liav uiérilo 

jMI'l ll M'l'l'ln. Risilla 'H-t. 

t^rdito /#nVifeoVmto,— Véas-e : ttittfw. 



I» 

Muios JtéfjmviOH, — Véase: fa t si>ti>is jitriiHfH*. 

fh'fftluth' hi th'iwtitdti. — No lo os, la lalia ilo traducción de im docu- 
mento ficompaftado pata josíilícar Ja calidad de extranjero 
en el actor, Página Irt'i. 

jh'liiti tirl fmwn milito?- — 'Vfiásoi Tniuiwihs militares. 

[h'itíft tula. — Véase, li 'frrlu fii lit th'ttMmla . 

Ih'futrhnufu'ti .Xiit imttil ttiijtrttr. \ ras**: Uutttmtnttfi mvtitt tm. 

()t>s¡s(hnit'iih>. — VA de no juicio, <u lio ni i moto ¡1 un» candil-ion ipie no 
se lia cumplido, no ¡mton/y ;i reabrir el mismo juicio ante 
nlco .lio-/, y dándose aquel cotón no sucedido, la causa debe 
continuar ¡inte el Juez do mi radicación. Página ¿7. 
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D?sp(tjtt.—l,ty comete 1111:4 mumeíjKilidnd, abriendo ralles por su propia 
autoridad, en terrenos poseídos ptir particulares. Página '¿11. 
Dobh'x (trrtrítus. — Véase: CJnsifitnrinir. Ctnmso, 
íhtuiuctttos . —Véase: Juma* rrituionha. 

Domti ifiir. — tíutre d»s inltmníM iunes sobre el iluinicilio alrihuidu a 
una per^ma en dos lupina di»tinlcis, tirite pi evalecer la i|hc 
se rorruburada pur el hecho de haber m: de di- 
chos lugares nacido y fallecMlu todo* mis hijos legítimos, mi 
rasa (te su ¡iíopiedait, y Imlier sido tJojnkMffd** tul01 ' J e 
estos último^ y vivido allí ron su lamilla v ron sus pupilos. 
lYmina UH. 

Ihmicfiifi.— I'mhailn hI del padre en ía íerha de su muerte v el del 
(titnr n,ny lu (ovo y cunservó liarla la muerte de su mipilu, 
este es el lügnr que debe coniídei'aise como üllimo domicilio 
de esle y dónelo debe seguirse el juicio de su lestatncntaría; 
y esl:i situación jurídica no plieile ser modificada por haber- 
se discernido h tutela en óiro tugar) Pagina ItH. 

Domicilio PMl.—Lu determinan, el ajenie principal de los negocios 
y la residenei.i tmliilual cu un limar. Página '3Xi, 

Domicilio fWJÍ.— Su establece por él la vecindad á los efectos del fttóro 
Tederal. I k aj<iti;i 'AHI. 

Ihifiiit iiiti wat. — Véase: t?4ttlédmimÍ9, 

i; 

fCjfr twitm.- Véase: tCsfimi. 

Rm(nirijQ.—&\ de mercaderías, verificado sin derecho, autoriza á su 
dueño a reclamar el interés del capital serueslrailo, y ol pa- 
yo di- íiimareitajr. Página II ( . 

Embargo. — La demanda saine eumpUiuieutn de un contrato de venia 

de 1111 centro ugrírol, 1 autoriza el embargo del campo ni 

fie sus existencias, Página IÍH'i. 

¡Cmiittrtju ¡tirn iitiro,— Es legal el mandado por deudas de alquiler. 
Página ¡lili. 

EtnitmUui, —Véase: tUrmncUm, 
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Enrolamiento. — Véase: Guardia Nacional. 

Es^ra. — Es procedente esto excepción; y debe revocar.-*.' la ejecu- 
ción, si al iniciarse esta no habla expirado el plazo acordado 
aunque hubiese vencido durante vi curso del juicio. In- 
gina 10U 

Emt .—Corresponde á la aduana apreciar si el cometido en la mani- 
festación, es de aquellos que han pedido pasar desapercibi- 
dos. Fagina 340. 

Error. — Véase: Comiso* 

Excarteiaciou ttajn fitt»zn.— No procede, ctl los delitos cuya pe na es 

mayor de do» años He prisión. Página 350. 
Excepción de espira. — Véase; Espera . 
Excepciones. — Véase: Juicio ejecutivo. 

Excuxacvat del Jwz.—Hs justa cansa de ella, el haber intervenido 
en el proceso como fiscal. Paginas 51, t>á, t>4 y 122. 

Explotación de bf>st¡ai'tt.— Véase:- * '.entraban du. 

Expropiación . — Para lijar ta indemnización, debe tenerse en cuenla el 
mérito de lus autos y to establecida en caso* análogos. Pá- 
ginas 5, t2, lo, 104, 148, 25fi, 250 y Mi. 

Expropiación.— Debe aceptarse la indemni/aciuti que, según el mé- 
rilo de los autos, resulte equitativa. Página 8. 

Expropiación.— ü\ de la cosa expropiada debe ser el real que tenga 
eu Ja fecha de ta despnsesiun ó en la del convenio entre ex- 
propiante y expropiad*! sobre su entrega. Página 17, 

Expropiación .—So se deben perjuicios cuando no existen causados 
directamente ¡mr la privación de la propiedad, y por el con- 
trario resulta un benefició ;d expropiado por el resto del 
terreno que queda en su poder, Páytna 17. 

Expropiación.— Siendo equitativo «I precio J la indemnización, man- 
dado* pagar por la sentencia apel.ida, debe esla ser confir- 
mad». Pagina 411. 

Exhorto.— Lusdireclus de los autoridades judiciales de una Provin- 
cia con otra, no uecesiliu para ser evacuados, la autentica- 
ción de que trata la ley de ili de A¿oslo de 1H63. Pá- 
gina 18H. 

Exoneración del srniría militar.— Véase: Ciudadanía. 
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mmm^m mmwmmm fe introducción de mercade- 

rías extranjeras co arca igual á otra registrada en la Re- 

m\m> u las mercaderías no han sido circuladas por haber 
quedado embargada, en la Aduana, y el importador, una vex 
en noticia del registro de la marca, se ha comprometido 
a no introducirlas más con dicha marca. página 91 

Wmpmm^lm -le billete* ,„„ueda nacional de curso legal, es pe- 
nada ton penitenciaría de tres á diez .ir, os . p; íe ¡ na m 

Falñficacian . Véase; A uior principal. 

Palta de lurotmmeittü.—Xiw. Uumdia Nacional 

F«hade t x m >rh.-Em excepción, con relación al apoderado del 
demandado, no se refiere á la personalidad de este, Binó a 
defecto «n el modo de proponer la demanda, y Éjj de pro 
nuucíamiento préviu. Página 3u7; 

Fallmmü>n l( >.-So implica en el lugar en «ji e ha ocurrido, la re,¡- 
denca habitual uue pueda justificar el cambio de domicilio. 
Pagina 

Fianzade arraigo. Séwi: Atraigo. 

Fuer» fiuierat. -Vñw; Domicilio mif; Mtnor tuauiia 

Fit,ro tnitUar.-\éaur. TribauafnmUitttm. 

a 

<; 

Guardia Mariouut.-W decreto de 22 de Febrero de 1893, rea- 
briendo el enrolamiento de Ja tíuardia Nacional, cubre la 
latía de enrolamiento anterior. Página 34 . 

H 

Ilatef» vor P m. - Este recurso, autorizado por la ley de 14 de Se- 
tiembre rtetHC3 sobre jurisdicción y competencia de los 
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Trihi les Federales, no pertenece ¡il conocimiento origina- 
rio de la Suprema Corte. Pagina 72, 
Honorarios médico*. — Los devengadas en íisiintos sujolíi> ni conoci- 
míciUn tl« los tribunales, deben ser fSlimados por eslos. y 
no |inr el Uepurlaini-iiiu Nacional de Higiene. 1*;iyin;i 200. 



I 

lmiri/ntt:afttni de datios. — Véase: 1'rrsuun* juridietts. 

Interdicto. — La sola jiiiítiizii hni de la Mnniripalúbid ordenando I» 
apertura de un taiuno en campo ajeno, no constituye tur- 
bación, máxime si h \1iui¡eipalidad ha man i (os lado que 
ocurrirá á los tribunales t*n taso de ser resistida sn resolu- 
ción. Página 100. 

IHUtrdktú de ndqátrtr, — Véase Pom¡o# . 

Interdicta di «m/wro. Véase: Pomion . 



J 

J ¡teres I acules. Véase: Sufitritm Hurte. 

JtteO's hnuitos ttr fu Ctí f tiltil, — No -if relióle á ellos el articulo 45 de 
l.-i Constitución Nacional . Pagina 

Jtirrc* suplentes. — Al acivilar el rcirpo c.mlracn los decores ijue i-sie 
impone, y tMiIre ellos «I de despachar las rausns sin demo- 
ra. Pagina :i*¡. 

Jncj tlt ttt sucesión. — Lo os *¡ del lugar en que el di Imito luvo su 

último domicilio. Pápiim ¡MI. 
/jWCW i'/Vcwíícn — Las excepciones i<m él, deben considerarse opues- 

las dentro del término legal «ri asi resulla de los informes 

del Secretario y otros antecedentes di- aulos. Página 151 . 
Juiaos ci um uitlcs. - Ku estos los interesados pueden prcstmlar bajo 

juramento, antes de notificarse la providencia de autos para 
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dcíiniiiva, los documentos que no hubiesen podido propor- 
cionarse cu tiempo oportuno. Página 139. 

Junxitúriuit. ■- VA solo rccouociinienlo de firniíi pedido por u| extran- 
jera contra un ciudadano ante .-I juez local, sin enlabiar 
demanda, no proroga la jurisdicción provincial. Página - r #¿. 

Jtifvsákcióiié — La de apelación á la Suprema Corte, solo puede pn- 
ner.su en ejercicio después d<' mlcrpuc*tos y concedidos los 
recurso* legales. Página l¡7. 

InripliccioH, — La contestación de la demanda ¡míe el jtiex local, por 
parir del extranjero demandado, importa la prerugacion ile 
su jurisdicción. Pá^uta .177. 

Jtu wtitrhn pnn inimí. — Véase: Jurixilhriwt. 

Jmticia paterai. — Cbrra^uofide á ella entender en la regulación de 
honorarios debidos ñ los arbitros en un juicio sobre choque 
iíe buques. Página Mi, 

L 

Ahim/o. — Kl tercero nombrado .■xclusjvami'nle para dirimir la dis- 
cordia, no tiene (acollad para resolver los pimíos m rmc los 
arbitros h mi laudado de cnulorriiidad, y su decisión es nula 
en esta p .le, quedando valida en lo relativo a ios puntos 
sobre los cuales se produjo discordia. Página ii\ . 

LrtjmwÜUH umttl. -Lo es la de 15 de Octubre nV 188o. Página 4ia. 

Ijtg de murtiUa ui. —Véase : nhlitfiirfaiH'x rivitr* . 

m 

HtjOM «Ir rci'n í'.síi . — Véase : fl.rncw. 

Mewr niiintui.— La escluaion «ful tuero federal por rajen de canti- 
dad, sancionada por la ley tic ti tle Setiembre de 1878, conu 
prende lanto las cansas por cobro de pesos como las que so 
refieren á otro* objetos, cuyo valor no supere la cantidad 
fijada por dicha ley. Página a07. 

M >r thrins. —Véase : Oblígnciotm cíeííra. 
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Notificación . — Véase : Recurso. 
Nulidad,— Víase: ¿ourfo. 

O 

Obligaciones ti moneda naeiotiul oro.— Pueden ser chanectadns con bi- 
ll«tes rie curso Ifgal, por su valor escrito. Página 413. 

Obligaciones tí moneda mciomtt oro.— Véase ; Ley constitucional. 

Obligaciones ú oro.— No pueden ser chanceladas en billetes decurso 
legal, sino por el valor que estos tengan en plaza el día del 
vencimiento. Página 234. 

Obligaeioues civiles*— $0 las comprende la ley de 1891 sobre mora- 
torias. Página 32. 

Oposición.— Cesando la del actor á la intervención de mi tercero en el 
juicio, este debe continuar. Pagina A'iQ. 

P 

Pagaré no protestado.— Xéw. Título ejerutim. 
Penas mayoers. — Véase : Sentencias . 
Perito tercera.— Véase : Laudo. 
Perjuicios. — Véase : Erpnaiiaritw . 

Personas jurídicas — Pueden enlabiar y seguir accione»; criminales 
por medio ríe apoderado. Página 1t¡8. 

Pn sanas jurídicas.— Contra ellas no puede ejercerse acciones cri- 
minales o civiles por indemnización de daños. Página 373. 

Poseshu,— La mandada dar por el interdicto de adquirir, importa tur- 
bación contra vi poseedor, cuja existencia se ocultó, y dá 
derecho para deducir el interdicto de ampara ó restitución 
eu su caso. Página 193. 
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Posesión . ~ Véase : Interdicta. 

Presentacinnúe documentos.— Xé&se: Juicios criminales. 
Principio át prueba por escrito.— Véase : Itoleta de compraventa . 
hundimiento de apremio.— Véase: Compensación. 
Procesada.— beba absolvérsele de culpa y cargo, cuando no resultan 

pruebas dé haber cometido el delito. Fagina 2á8. 
Proceso. — El instaurado sobre defraudación centra un gerente de 

Dance y otros como cómplices, tiene «|un continuar contra 

lodos en conjunto, y no seguir separadamente contra cada 

uno de estos. Página 340. 
Prórroga de jurisdicción.— Véase : Jurisdicción. 
Prorrogación de jurisdicción.— Véase: Jurisdicción, 
Protesto — Véase : 77f«/« ejecutivo. 

Prueba.— No «s permitido producirla después ilel llamamiento de 

autos para sentencia. Página K>!>, 
Prueba de testiyos. — La solicitada y urgida oportunamente, debr ser 

recibida, aun después dul término probatorio. Página 297. 
Prueba de tesh{fOx.~ Véase: ItoMo de compra - venta ; atusas m- 

minafes. 



Q 

Queja.— Nn procede por retardada justicia, cuando se baila pendiente 
un inrorme pedido por el Juez, para mejor proveer. — Página 



K 

Recurso.— No inejoraadoue en tiempo debe declararse desierto a la 
primera rebeldía ipie se acuse por el apelado. Página Iá4. 

Jtawftj.— Debe ser rechazado el fundado en ía Taita de notificación 
de la citación de remate, cuando consta de los autos que 
esta ha sido hecha en la forma legal.— Página 318. 
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Ht'cursti ante ta Corte.— Vfase j Snprcma ilortt. 

Ikcttrm de müidnd.—Mühe rechazarse ¿liando su fundamcntu resulta 

inexacto. I'a^iiut á3U, 
lli'cuno directo. —Ha procede cuando mi evisto pronunciamiento 

solirc los punlus qnií forman sus causales. Páginas ii f 344. 
fíwowctón.— Es causa legal de ella, la enemistad mtr* la parle y o! 

jueií. Página ¿1)7 . 
Aruvuimi.— N» os causa de olla el liaberel juez patrocinado ame- 

liormeutu » i do los interesados en asunto distinto v Ivr- 

m 

minado. Página \M. 
ftfirtudirud'in. -Véase: Areh» l'CwindiCíltorui, 
Residencia habitual «//miu/mi.— Véase: Competencia, 
Reta ntada juntiña , — Véase ; Qltejü . 



S 



Sentent ia.— Cuando no lia sido apelada* el superitir rio puede modiii- 
carla on sentido dcsLavio-alde al procesado. Págtttn 110. 

Sentencia*.— Las <|ue imponen juma* mayores, nu se cuositíeran rju- 
culuriada^ ¡tuñuño no ve deduzca rerursn alguno, ni se es- 
prese agravios contra ellas, Página lili. 

Servida mtlitai .—Véase: Ctmtiiihuiá. 

Sui'vñm. — Véase: Jtiez dv til tHeesi&U. 

Sumaria. — Kl juez que lo instruyo puede rechazar las diligencia;-, pro* 
puestas por el fiscal que creyese innecesarias, y el ¡mi- de- 
ncgaloroi mi «¡iiM-pUldo de recurso. Página 145. 

Suprema Coríe.— No procede el recurso auto ella, contra las sentón* 
cias de tos tribunales smeriores lucales, eu lus rasos de 
iitlerpretacitui y aplicación do las disposiciones del Código 
Penal. Página 38ti. 

Siijiiema C&rte, ^.\o Heiie jurisdiccitoi para dirimir las contiendas de 
competencia entre jueces luí alos, sobre- juicios particulares. 
Página 304 . 



DE JUSTICIA NACIONAL 



Í7:t 



Suptrmn Corte.— Carcre t|t> atribuciones para resultar consultas do 

lo* tm íionarios judiciales Página 
SupriHtii Curta— Véase; /Míeos ciirpus; Jurisdicción. 

t 

T 



Term n.— Véase ¡ O/mimu. 

Testigo.— E\ mwi'ii el nombro do un testigo, tío aulomasu rediajwj 
cuando las demás círcunílanciaá relativas á su apellido, pro- 
fesión j domicilio, demuestran f|tie es la misma persona in- 
cluida «ti la liste. Página 

Tvslttjm.^ \ éase: Camas aumuotrs; PtWfoi testigos, 

TiHtla rj,rut¡r».—£\ prrslamo turnado por «I Capitán para gastos ne- 
cesarios del minué no es tílulo bábi] para ejecutar usté en 
mnli i del ronipnidor «pie I- aduuirtó en remate judicial, ve- 
rificado después dé di din préstamo. Página 151 . 

Ttfutv ejerjttir»,—Su lo constituye el pagan- no urolestado en perso- 
na, y el rerouorimientn di- firma declarado por el juez, por 
no haber comparecido el deudor, citado [tor edictos, |»;igi- 
na 207, 

Tttufri gj&fctliw.— La liijuidat ion mandada jirat iiear para establecer 
el saldo en moneda legal mire dos cuentas reconocidas, una 
á oro y otra á inoneda legal, autoriza á proceder ejecutiva- 
» 1,1 ('O'" cobro del saldo deudor. Página 3.7J. 

Tribttotth's milthtrrs.—ÍM* delito* de muerte y heridas, inferidas por 
órdeu de un oficial al mando de tropas de linca de la Nación, 
á presos rjue estaban bajo su eostodia, son delitos del lucro 
militar, y su juzgamiento corresponde á los trír ales mili- 
lares. Página -Jl i . 

Turbación »k h /ywsmii.— Véase: Interdfrto. 
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Vecindad. — Véase: üitmifilio retti. 

Venta. — La hucha con la reserva á favor ilel Naneo Hipotecario, ile 
aprobarla ó anularla, no se enriende perfeccionada, mientras 
el Banco no ta aprueba. Página #07 . 
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CAUSA CU 



La timprcm de Ferrocarriles Pobladores contra Dona lacinia 
Castro; sobre expropiación 

Sumario.— l'ara fijar la indemnización en tus expropiacio- 
nes, debe tenerse en cuenta el mérito de los autos jr lo estable- 
cido en caso» análogos. 



Caso.— Lo indica el 
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HOJA COMPLEMENTARIA 



Estz hoji nimpjempniarb se eucuEotn a lo: efectos de peiuuiic 
Li bóiqii&da por pjfma deilro dej yotornaa 




H E Pira LIC ^IB'Q'EKTLTlíji 



A FALLOS RE LA SCPM.MA COATE 



La Plata, Diciembre 6 de 1892. 

Y fistos : estos autos seguidos por U Compañía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladores contra Dona Jacinta Castro, sobre ex- 
propiación , resulta: 

|- Que deducida la demanda por expropiación de seis mil 
ciento cuatro metros cuadrados de terreno, que ocupa la expre- 
sada Compañía con la vía férrea, en propiedad de la señora Cas- 
tro; se siguieron los tramites de estilo, realizándose el compa- 
rendo verbal que determina el artículo sexto de ta ley nacional 

de expropiación. 

Que conviniéndose en ese acto en el nombramiento de peri- 
tos, por no avenirse en el precio é indemnización, aceptaron 
aquellos el cargo y se expidieron, como consta A fojas 34 y 43, 
estimando, el de la parte expropiante en veinte centavos el me- 
tro cuadrado de terreno á expropiar, y en un cincuenta por 
ciento toda indemnización. El perito de la parte expropiada, á 
bu vei, aprecia el valor del terreno en un peso y ochenta centa- 
vos por metro cuadrado, y la indemnización por daños y perjui- 
cios en la suma de sei3 mil pesos. 

3* Que para mejor proveer, el Juzgado mandfi practicar por 
el Secretario, una inspección ocular, con el objeto de verificar 

los asertos do los peritos. 

Y considerando: I o En cuanto al valor venal del terreno: 
que existe jurisprudencia formada por este Juzgado y la Supre- 
ma Corte, en el caso de la misma Compañía expropiante, contra 
el «mor Xewman y la Sociedad «La Tejedora por terreno 
lindero, en que se fijó como justo precio, el de setenta y cinco 
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centavos por metro cuadrado» y en el caso presente, so trata de 
un terreno en idénticas condiciones, sin que milite razón algu- 
na que pueda mejorar ese precio. 

2° Que en cuanto al valor de los perjuicios, ellos, como se ve 
déla inspección ocular, están lejos de tener la importancia que 
1c atribuye el perito de la parte expropiada, y que se hace con- 
sistir, priucipalmente,enla altura del terraplén de la vía y en la 
poca importancia que te queda á la fracción restante, entre la 
vía férrea y la calle que se llama del Bajo. En cnanto á esa frac- 
ción, no queda inutilizada para el destino de plantaciones, que 
es el único al que puede adaptarse, y respecto de la altura del 
terraplén, él demuestra el bajo nivel del terreno y la poca im- 
portancia dJ perjuicio que causa, y que se salva con el paso á 
nivel, que resulta existir paTa la comunicación de una fracción 
con la otra. 

3 o Que,por consiguiente, el Juzgado debe fijar una indemni- 
zación prudencial, en armonía con el perjuicio que realmente se 
causa, calificado según las constancias de autos. 

Por estas consideraciones, fallo : Bjando en definitiva el valor 
del terreno á expropiar, en sutenta y cinco centavos el metro 
cuadrado y en mil pesos poT toda indemnización, que deberá pa- 
gar la Empresa expropiante, con sus intereses á estilo de Ban- 
co, computados en forma legal, dentro de diez días de ejecuto- 
riada la presente, con más las costas, con arreglo al articulo 18 
de la ley de la materia. Notifíquese con el original, regístrese 
en el libro de sentencias y repóngase los sellos, teniéndose por 
parte y por constituido su domicilio legal á ü. Arturo Castilla, 
en mérito del certificado de foja cuarenta y cuatro vuelta. r 
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FALLOS 1>E LA SUPREMA CORTÉ 



Falla de la «iprcw Carta 

Buenos Aires, Abril 35 de 1893. 

Vistos: Atento el mérito que arrojan los autos y teniendo ca 
consideración los precedente» estauiecidus en casos análogos, 
se confirma la sentencia apelada de foja cuarenta y ocho. Re- 
puestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ.— LL'IS V. VARELA,— 
ABEL BAZAH.— OCTAVIO BCNGE. 




C'AUHA CÍI1 



El Ferrocarril Central Argentino, contra don Gregorio 
Rodríguez; sobre expropiación 

Sumario.— Debe aceptarse en las eipropiaciones, la indem- 
nización que, según el mérito de los autos, resulta equitativa. 



ÜE JUSTICIA IUCIOHAL * 

Vaso. — Lo Índica el 

S mHo del Jvn ftWrrM 



U Plata, Noviumbre áfi lio 1801. 

Y vistos estos autos seguidos por el Ferrocarril Central Ar- 
gentino, conta «Ion Gregorio Rodríguez, sobre expropiación, do 
los que resulta: 1° Que a foja 3 se prestó dicho Ferrocarril 
demandando ;V don Gregorio Rodríguez por expropiación de 
i3BÍ mttros cuadrados de terreno, y citadas las partes al com- 
parendo verbal que determina el artículo 0" de la ley nacional 
de expropiación, ese acto tuvo lugar como se ve á foja 13, en 
qm- sn salvó un error do la demanda que se había producido 
contra D" Gregoria Rodrigue?, en vez de D. Gregorio Rodríguez, 
quedando planteada la demanda contra éste. 

2 o Que en .este comparendo, no aviniéndolo taparles a un 
arreglo amistoso, se procedió al nombramiento de peritos, loa 
que aceptaron el cargo, como se ve ó foja 1 i y vuelta. 

3» Que á foja 35 se expide el perito de la demanda, estiman- 
do en 60 centavos el metro cuadrado do terreno i ex- 
propiar, m;u 15 centavo* p »r metro comí indemnización. El 
perito de la p.irte expropiada se expide a su vez, estimando en 
4 pesos moneda na#ttfti el v ilor do íá tierra y en 12.075 pesos 
moneda nacional el de los aaitos y perjuicios. 

4* Que en vista do la diferenciado esos informes, el Juzgado» 
para mejor proveer, nombró otro perito de oficio, para que, pre- 
via una inspección ron el secretario, hiciera un nuevo informe. 
El nombrado se expidió, como consta, apreciando el valor del 
terreno en 4040 pesos y los daños j perjuicios en 4600 pe- 
sos quedando listo el expediente para sentencia. 



i 



riUOB DE LA §13 PRIMÉ A CORTE 



T considerando: 1" En cuanto al precio del terreno, este Juz- 
gado na fijado el de 60 centavos por metro cuadrado en el ter- 
reno contiguo al de Rodrigue! (Doña Loreta Peralta), y que en 
el caso presente no hay razón alguna que autorice á variar ese 
precio, i pesar de las demostraciones de los peritos doctor Sosa 
y nombrado de oficio. 

2? Que respecto de los daño>y perjuicios, los dos últimos han 
exagerado» pues de la misma acta de inspección así resulta, co- 
mo también qne, al terreno á expropiar f la ría no te priva de 
ninguna salida, desde .jue no existe tal calle, como se pretendió 
por el perito del demandado. £1 hecho do quedar enclavada en- 
tre otras propiedades, no es imputable al Ferrocarril, que no lia 
hecho otra cosa que tomar el terreno por ta parte del fondo, y 
asi también se demuestra por la situación del edificio existente 
en él. 

3* Que en el informe del perito de oficio existe contradicción 
en lo qne habla de desmontes y terraplenes, mientras su colega, 
el del demandado asegura que hay desmontes y no es posible que 
pueda existir uno y otro, pues el terreno mide 30 metros de fon- 
te y aún cuando la vía la cruce diagonal mente. 

4" Que en cuanto al perjuicio que sufrirían las habitaciones 
por las vibraciones con el paso de los trenes, es un perjuicio hi- 
potético qne no puede tomarse en cuenta; en la misma Capital 
de la República, constantemente pasan trenes de Ferrocarril 
por el costado mismo de infinitos edificios, á los cuales no ha 
causado el perjuicio que se pretende y menos el de amenazar, 
por esa causa, su derrumbe, ni aún tratándose de casas de más 
de un piso. 

5 o Que en cuanto al precio de afección que señala el perito 
de oficio, tampoco debe tomarse en cuenta» como nunca se ha 
tomado, en las causas de expropiación que han tramitado en 
este Juzgado, porque ese precio es propio de un mueble, un 
semoviente, ó un objeto cualquiera y no de una propiedad raíz. 
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6 a Que tampoco debe tenerse en cuenta la partida por venta 
de fruta que figura en el informe del perito del demandado, pues 
de la inspección y del informe del perito ¿e oficio, resulta que 
no esisten tales árboles frutales, y si sólo, seis insignificantes. 

7- Que dadas las consideraciones anteriores y tomándose en 
cuenta solamente lo* perjuicios verdaderos, como ser la depre- 
ciación del terreno sobrante del expropiado, destrucción de la 
cocina y pozo, debe el Juzgado fijarles un precio eqnitntivo y 4 
su arbitrio desde que su valor, aunque estimado, no se ha acre- 
ditado. 

Pur todo ello, fallo : fijando en definitiva el precio de 60 cen- 
tavos el metro cuadrado de terreno, á expropiar en este juicio; 
y la suma de 400 pesos por toda indemnización; todo lo que de- 
berá pagar la Empresa del Central Argentino dentro de diei 
dias de ejecutoriada la presente, con sus intereses á estilo de 
Banco, sobre la diferencia de lo depositado y los gastos de ac- 
tuación y honorarios de los peritos. Notifíquese con el origi- 
nal, repónganse tos sellos y regístrese. 

Mariano S. de Áttrrecoechea. 



Buenos Aires, Abril 35 de 1**3- 

Vistos: Atento el mérito que arrojan los autos y consideran- 
do equitativa la indemnización mandada pagar por precio del 
terreno y perjuicios, se confirma la sentencia apelada de foja 
sesenta y dos. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BEXIAMIX PAI. — LUIS V. 
VARELA.— ABEL BA&AB. 
— OCTAVIO BUWCE. 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



El Ferrocarril Central Argentino tontra ¡ton Litis Carrian ; 

snbre expropiación 



Sumarto.— En las expropiaciones debe aceptarse U indem- 
nización, fine, según el mérito do los autos, resulta equitativa. 



Cosu.— Lo indica el 



Fall» 4«1 Juei Federal 

T vist s : los seguidos entre el Ferrocarril Central Argenti- 
no y U. Luis Carrion, sobre expropiación de una área de campo, 
ubícala en el partido del Pilar. 

■Y resultando: t° Que dicho Ferrocarril demanda por expro- 
piación, ul señor Carriou, de 59.600 metros cuadrados de terru- 
ño y en virtud de haber ofrecido precio y no ser aceptado por 
el propietario, pedía se formalizara el juicio con arreglo á ta 
ley déla materia, lo que tuvo lugar, orno cinsta del acta de fo- 
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ja Í% en el que por no avenirse, se procedió ni nombramiento 
de peritos, de conformidad con ct artículo sexto de la ley na- 
cional de expropiación, los cuales se expidieron una vei acep- 
tado el cargo, como consta a foja 15, el de la parte demandan- 
te, y el del demandado, ó foja 20. 

2? Que el perito del demandante se expidió, apreciando en 
450 pesos moneda nacional la cuadra cuadrada, más cíc« pesos 
por cada cuadra, por toda indemnización, 

3 o Que en vista de la diferencia eu el pronunciamiento de 
los peritos, oí Juzgado, para mejor proveer, nombró uno espe- 
cial para que con el Secretario, verificasen ta operao : m practica- 
da por aquellos, cuya diligencia consta i foja 30 t expidiéndose, 
como resulta á foja 31 , con lo que quedó la causa conclusa para 
sentencia. 

Y considerando ; 1° Que se trata de terreno de estancia, en 
qie se debe tomar como medida la hectilrca y no el metro cua- 
drado, aun cuando la especificación en la demanda, sea por esta 
última. 

¿" Que respecto al precio del terreno, existe la opinión del pe- 
rito del demandado y la del nombrado de oficio, que estiman á 
razón de O centavos moneda nacional el metro cuadrado, equi- 
valente á seiscientos pesos la hectárea de terreno a expropiar, y 
teniéndose en cuenta las constancias do autos, ese precio debe 
considerarse equitativo, dadas las condiciones del terreno. 

3* Que en cuanto a los perjuicios, ellos m determinan en el 
acta de foja 30 y han sido estimados por et perito del demanda- 
do, en un 50 por ciento, estimándoles el perito de oficio en tres 
centavos por metro cuadrado, sobre la extensión de la fracción 
menor, incluyendo la depreciación sufrida en la fracción mayor; 
pero no resulta del acta referida, que el perjuicio consista en 
otra cosa que la depreciación sufrida por la fracción menor» qne 
por su extensión y por la misma dificultad de comunicación 
entre una fracción y la otra, se limita el perjuicio a la fracción 
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fallos di la sofrena corte 



ajustada en un valor proporcional mente menor, con relación á la 
fracción mayor. 

Por todo ello, fallos fijando en definitiva el valor del terreno a 
expropiar, en seiscientos pesos moneda nacional ta hectárea y 
en un mil quinientos pesos de igual meneda toda indemnización 
ocasionada por causa déla expropiación, con sus intereses á es- 
tilo de Banco, desde la posesión provisoria y sobre la suma que 
exceda de ta cantidad depositada, que deberá pagar el Ferroca- 
rril Central Argentino, dentro de diez días de ejecutoriada es- 
ta sentencia, con más las costas <M juicio, reducidas al honora- 
rio de los peritos 7 gastos de actuaciones. Notiffquese con el 
original, regístrese en el libro de sentencias y repóngase los se- 
llo»; y firmada en la ciudad de La Plata, i los veinte y seis di as 
del mes de Agesto de 1801 . 

MarianoS, de Aurrecoechea. 



rail» ñm Im Suprema £«r«« 

Rueño* Aire», Abril 25 de 1893 

Vistos ; Atento el mérito que arrojan los autos y consideran - 
do equitativa la indemnización m and <id a pagar por precio del 
terreno y perjuicios, se confirma la sentencia apelada de foja 
cuarenta y tres. Re k tiestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ, — LUIS V, VARE- 
LA. — A REI. BAZA!*. — OCTA- 
VIO ROGE. 
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CAUSA IT 



La Empreia tío Ferrocarriles Pobladores contra liona .Manuela 
Castro de Llambí; sobre expropiación. 



Sumario. — En his expropiaciones debe aceptarse la iii- 
demnúacion que, según el mérito de los autos, Tesulta equi- 
tativa. 



Caso.— Lo indica el siguiente 



Wmíím «el J«« r«4ml 

Li PlaU, Agosto 19 de 1891. 

T vistos estos autos seguidos por la Compañía Nacional de 
Ferrocarriles Pobladoros contra Don Agustín Llambí sobre ex- 
propiación, resulta: 

I* Que formalizada la demanda por expropiación de 2993 
metros cuadrados del fundo del demandado, Don Agustín Idam- 



fALLOS Dfc 1.4 SUPREMA COHTIS 



bí, «n el partido de San Isidro, como consta ú foja 15 vuelta, 
no se pudieron avenir las partes ú un arreglo amistoso, y por lo 
tanto procedieron á nombrar perito* con arreglo al artículo sex- 
to de la ley nacional de expropiación, 

2 a Que los peritos nombrados en ese acto, una vez aceptado 
el cargo, se expidieron como consta á foja 3i; el de la parte de- 
mandada, estimando en seis pesos noneda nacional por metro 
cuadrado, incluyéndose, según parece, en ese precio los daños y 
perjuicios. El perito de la demanda se expidió ¡i su vez á Toja Ü9, 
apreciando en cuarenta tentaros metro cuailradu por todo precio 
é indemnización. 

3* Que en vista de la distancia en Lis apreciaciones du los 
peritos, el Juzgado mandó practicar un í nueva estimación por 
un perito especial, quien con el Secretario deberían previamen- 
te hacer una inspección ocular del terreno; expidiéndole aquid 
como consta á foja. . . apreciando el metro cuadrado en treinta 
y cinco centavos y los danos y perjuicios en un veinte y cinco 
por ciento sobre el valor del terreno expropiado. 

Y considerando: 1° Que respecto de la estimación del periio 
de la demandada hay que observar que sus fundamentos carteen 
de las condiciones de que debe ir acompañado un informe de esa 
naturaleza para revestirlo de eficacia y poder ser tenido en cuen- 
ta. Se limita á la cita de nn solo caso que no puede servir de 
base ror gu singularidad ; y tampoco se individualiza.! los per- 
juicios. 

2" Que en cuanto al informe del perito del demandante, 
se basa según ¿1 en el precio fijado para el pago de Contri bu- 
cion Directa, estableciendo la proporción con arreglo a* ese dato 
oficial que áu puede dejarse de tener en cuenta por no haberse 
contradicho legalmente. 

3" Que el perito especial se ha expedido mejorando la estima- 
ción hecha por el de la demanda, estando casi de acuerdo entre 
ambos en sus apreciaciones» y en virtud de lo cual y de lo que 
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resulta del acta de foja... el Juzgado considera que debo tomar 
esos informes como liase parala fijación definitiva de) precio é 
indemnizaciones, por no haber en auto* otras razones que puedan 
contrariar este concepto ó moditicarlo. 

Por ello fallo en definitiva, lijando como precio el de treinta 
y cinco contaros el metro cuadrado do tierra á expropiar de 
propiedad del demandado; en veinte y cinco por ciento sobre el 
valor del terreno expropiado por toda indemnización ; todo lo 
que deberá pagar la Empresa expropiante dentro de diez días 
de ejecutoriada esta sentencia con los intereses de la posesión 
provisoria sobre la cantidad excedente sobre lo depositado á 
estilo de Banco y las costas del juicio reducidas A los gastos de 
actuación y honoraria de los peritos. Repóngase las fojos, no- 
tifíquese con el original y regístrese. 

Marinan S. de Aurrecaecftea.. 



tallo de tu K«|irrmn < ©ríe 



HiM'iioj Airus. Aliríl 23 de lKf/3. 

Victos : atento el mérito que arrojan los autos y considerando 
equitativa la suma mandada pagar por indemnización de per- 
juicios y precio del terreno, se confirma la sentencia apelada de 
f"ja cincuenta y ocho, ltepuestus les sellen devuélvanse. 

K&KJAJIlPí PAZ. — LUIS V. 
VAKEI.A, — Aft£L RAZA». 

— OCTAVIO RIKGB. 
MI t 
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FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



4 AINA CVI 



Don Julián Molina f contra don Antonio Caffcruía y Don 
Lázaro Mulh'do, por cobro de pesos; sobre competencia 



Svmario.— 1" El podido de exoneración del servicio militar 
no implica necesariamente que el solicitante sea ciudadano ar- 
gentino, 

2" Acreditada sn calidad de extranjero con pruebas testimo- 
niales, el Juez Federal que por tal razón ha asumido el conoci- 
miento de la causa, no puede desprenderse de él en vista de 
aquel pedido. 



Caso.— Don Alejandro Sánchez, con poder de don Julián 
Molina, entabló demanda ejecutiva contratos señores Cafferata 
y Multedo, por cobro de la cantidad de 42.000 pesos, pruvenien- 
tes de cuatro pagarés. 

£1 Juzgado dió por acreditado el fuero federal, por ser argen- 
tino el demandante y extranjeros los demandudos, y mando re- 
conocer las firmas de los pagarés, dictándose más tarde auto de 
aolvendo (foja 22) y después mandamiento de ejecución y em- 
bargo. 

Trabado éste (foja 38), se citó de remate á los demandado» 
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(foja 49 multa), quienes opusieron Ja excepción de espera (foja 
50), laque se recibió á prueba. 

Vencido el término de prueba y citad as! as partes para sen- 
tencia, el Juzgado dictó el siguiente 

l allo del Jur« Federal 

Corrientes, Julio 6 Je 1891. 

Vistos: Resultando de la solicitud presentada por Don Lá- 
zaro Multodu ante este Juzgado pidiendo exoneración del ser- 
vicio militar, por imposibilidad física, que es de nacionalidad 
argentino. 

Y considerando : 1 Que en el presente jnicio son argentinos 
el demandante y uno de los demandados y no corresponde por , 
la calidad de las personas al conocimiento de la justicia nacio- 
nal, de acuerdo con lo dispuesto en el artículo V déla ley so- 
bre jurisdicción y competencia de tos Tribunales Nacionales de 
Setiembre 14 de 1863; que la jurisdicción de los Tribunales y 
Juzgados Federales Nacionales no puedo ser prorrogada ni aun 
con el consentimiento expreso de los litigantes, que no pueden 
conceder a los poderes públicos de la Nación, mayores faculta- 
des que lasque la Constitución les ha acordado; que los Tri- 
bunales Federales deben por consiguiente declarar su incom- 
petencia de oficio en cualquier estado de la causa en que apa- 
rezca; quo toda actuación obrada ante quien carece de jurisdic- 
ción bastante, lleva en si mismo un vicio de nulidad absoluta. 

Por estos fundamentos se declara incompetente este Juzgado 
para entender en este juicio, y ocurra el demandante donde co- 
rresponda, si así cree conveniente. H ligase saber con el original 
y repónganse. 

K. Á. Lujambio. 
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La parte actora dedujo Jos recursos de reposición y apelación 
en subsidio. 

Fundando el primero dijo: Que basta enunciar que el juicio 
se encontraba en estado de sentencia, para comprender la im- 
procedencia de la incompetencia pronunciada; 

Quede autos resulta comprobada la nacionalidad de los de- 
mandados» quienes han aceptado la jurisdicción del Juzgado sin 
observación alguna; 

Que por otra parte no e* bastante que uno de los de- 
mandado* alegue ser argentino para que esta manifestación des- 
truya las declaraciones que obran en autos, lo cual podría tam- 
bién dar lugar a abusos. 

El representante de los demandados, evacuando el traslado 
conferido» se adhirió :í lo pedido por la parte de Molina, ex- 
presando que había dirigido d-js caTtas ú Multedo sin recibir 
contención, lo que le pone en el caso de sostener to que consta 
en el expediente, esto es, que aquel es extranjero. 



Aillo de» Jurs Frdfr»! 

("orrii'iilfs. Sovii'mbiT "¿I de 189l¡ 

Auto* y vistos : Kl recurso de reposición ó apelación en sub- 
sidio deducido por el ejecutante del auto de foja 182 vuelta, se 
funda principalmente en que la nacionalidad extranjera de los 
demandados don Lázaro Multedo y don Antonio Cafferata, está 
acreditada en estos autos con el testimonio du testigos presen- 
todos pava jiisti §w r el fuero, don Juan K. Martínez y don Cta- 
briel Villegas, y que esta calidad que la demanda lea atribuye 
ne 'a,\ iido contradicha por los ejecutados, quienes aceptaron la 
jurisdicción de este juzgado para conocer y decidir esta causa. 
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Y considerando: que U prueba respecto á la diversa nacionali- 
dad de las partes que se requiere para surtir el fuero federal, se 
produce siempre sin audiencia de los demandados, por ser ella 
previa al curso de la demanda y la entrada di estos al juicio; que 
por lo tanto una prueba rcndÜa en e»U forma es siempre defi- 
ciente y aceptada sólo condicionalmente, de manera que en cual- 
quier estación del juicio puede ser impugnada y destruida, 
porque como se lia demostrado en el auto recurrido, los tribu- 
nales federales no son prorrogabas; que tampoco puede dedu- 
cirse del hecho de haber los demandados aceptado la jurisdic- 
ción de este Juzgado, que. es cierta ta calidad de extranjeroque 
la demanda les atribuye, por lo menos non respecto al primero, 
porque puede suponerse también que aceptaron esta jurisdicción 
ocultando su verdadera nacionalidad, por convenirles más los 
Tribunales Federales para la discusión y resolución de la causa; 
que la prueba respecto a la verdadera nacionalidad del deman- 
dado don Lázaro Multedo esta patente con el hecho sólo de haber 
solicitado exoneración 6 excepción del servicio de la Guardia 
Nacional, porque n o se concibe que siendo extranjero realmente 
la solicite cuando que por las leyes de l& República no esta obli- 
gado a" prestar sus servicios, constando dicha prueba respecto & 
esta calidad en el poder especial que para solicitar esa exonera- 
ción otorgó por escritura pública á favor de don Leopoldo Golpe y 
Gutiérrez, en el pueblo de la Esquina, á dos de Marzo del corrien- 
te año, en cuyo instrumento dice el otorgante: ■ que confiere 
poder especial cual se requiere en derecho al señor Leopoldo 
Golpe y Gutiérrez, para que se presente ante los magistrados 
que corresponda solicitando so le expida papeleta de excepción 
ú otro resguardo al servicio de las armas por razón de ser en- 
fermo ». 

Por estos fundamentos y los consignados en el auto recurrido 
de foja 8¿ vuelta, se confirma y se concede la apelación inter- 
puesta subsidiariamente, debiendo en consecuencia remitirse los 
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tatos i la Suprema Corte con el oficio de estilo y á costa del ape- 
lante. Repóngase. 

K, A. Lujambio. 



El apoderado de Cafferata y Multedo, dedujo los recursos de 
apeU iou y nulidad, y el Juzgado proveyó que se estuviera d lo 
mandado en el auto anterior . 



VISTA UELSfcSüIl PHUCL'lUimHÜEXenAI. 

Himnos Aires, Harto 1" Je 1892. 

Suprema Corle: 

Llamados autos, después de cumplidos tos procedimientos 
de! juicio en esta causa, el Juez habiendo sabido que el deman- 
dado Mttltedo se había presentado pidiendo exoneración del ser- 
vicio militar por imposibilidad fí-ica, lo n conoce argentino y 
decían en consecuencia la incompetencia del Juzgado. 

Opino que la circunstancia invocada por el Jurst, no alcanza á 
destruir la prueba que determinó la procedencia del fuero fe- 
deral. 

Fué demostrado en autos con las declaraciones de foja 12 é 
informe del señor Presidente déla Cámara de la provincia de 
Corrientes, de foja 15 vuelta, que los demasiados eran extran- 
jeros . 

£1 Juzgado resolvió declarar, á foja 18, justificado el fiero y 
lo que es mis los demandados interesados en contradecir aquella 
resolución, lo aceptaron sometiéndose ¿ la jurisdicción nacio- 
nal, produciendo todos los procedimientos ante ella, viniendo 
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ante Y. E. por apelación y subordinando todas su» pruebas ulte- 
riores á la sentencia de nulidad que V. E. habla dictado á fo- 
ja 84. 

Aún hay más, deducid ta petición de revocatoria, contra la 
declaratoria de incompetencia dictada de oficio a foja 182 vuel- 
ta, el representante mismo de Caf rerata y Multedo, declara á 
foja 190, « debo sostener lo que yo sé y lo que consta en el «pe- 
diente, esto es, que el señor Multedo es extranjero ». 

La simple petición para exonerarse del servicio militar, que 
ha podido provenir dedi versas cansas no expresadas ni justifi- 
cadas, no es bastante para destruir la pTuuba de autos. 

Esa prueba aceptada, declarada bastante, confirmada en los 
procedimientos de cerca de cuatro años no debe ser hoy decla- 
rada, por una circunstancia que como la invocada en el auto re- 
currido, puede proceder de diversas causas, siendo negada en 
sus referencias á la nacionalidad de Multedo, por su mismo re- 
[i ■ asentan te. 

Por estas consideraciones soy de opinión que el auto de foja 
182 debe ser revocado y declarada subsistente lajunddiccioi 
nacional, en virtud de los requisitos comprobados y aceplalfos 
en autos; con sujeción a lo prescrito en el artículo 2", inciso 2 o 
déla ley sobre jurisdicción y competencia de los Tribunales Na- 
cionales. 

Sabiniano Kici\ 



mil* «le I» aíu|MP«mn VmrtB 



llueuas Aires, Abril i7 tic 1883. 

Vistos: de conformidad á lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General, se revoca el auto apelado de foja ciento 



ti FAILOS DE LA SUPREMA CORTE 

ochenta y dos vuelta . Devuélvanse debiendo reponerse los sellos 
ante el Inferior. 

BENJAMIN 1*AZ, — LUIS V. VARE* 
LA, — ABEL BAZAS. — OCTAVIO 
BLSGK. 



caí;* a i vil 



El Doctor D. t'austiiw Ihina contra don Jorge Pintos, por 
interdicto d* despojo; sobre recurso directo 



Sumario.— N'o procede el recurso directo, cuando no eiiste 
pronunciamiento sobre los puntos que forman sus causales. 



Cuso.— Lo indica» las siguientes pk-aas 
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¡luuiios Aires, Mayo 11 J« 1K9Í. 

Suprema Corte: 

Faustino Ahina, cm domicilio legal en la calle do Piedad 
427, sin revueir poder.cn los autos que me ha promovido D. Jor- 
ge Pinto*, por ante el Juez Federal de la Provincia de Buenos 
Aires, sobro pretendido despojo, á V. E. digo : 

i* Que el juicio i que me refiero me fué promovido con- 
juntamente que contra D.Juan Martín Campos, Doña Mer- 
cedes Campos, Doña Rosalía Saenz Valiente de Amadeo, Don 
Juan Pablo, Don Francisco y Dona Martina Saenz Valiente, 
figurando todos los demandudos coma ex-posecdoTes del terreno 

que se rechima. 

Admitida la demanda,?! Juzgado decretó el Juicio verbal del 
artículo 331 de la ley de Procedimientos, y á ésto concurrieron 
los demandados señor Juan Martín Campos y el eiponente. 

2« Pero los otros* demandad os babían sido mal emplazados, 
consider¡uiduse,equÍYocadainente,nl señor Campos, representan- 
te de los mismos, y por su consecuencia una de las excepciones 
opuestas ¡i la demanda fué impugnar la validez del procedi- 
miento, en razón de no haber sido emplazados en forma todos 
los demandados, antes |e celebrarse el juicio verbal. 

Refutando esta excepción y para desvirtuarla, el actor mani- 
festé en el mismo juicio verbal, que desistía de su demanda 
contra los demandados no empl eados, que lo eran Doña Merce- 
des Campos, Doña Rosalía Saenz Valiente de Amadeo, Don Juan 
Pablo, Don Francisco y Doña Martina Saenz Valiente y mante- 
nía sólo su de manda contra los demandados presentes» 
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Bajo el concepto exprendo se celebró el juicio verbal, las 
partes presentaron sus pruebas, alegaron sobre el mérito de las 
mismas y dando el Juzgado el pleito por substanciado, mandó 
poner los autos al despacho. 

3? Con posterioridad á los procedimientos que dejo relacio- 
nados, el actor señor Pintos volviendo pobre au primera resolu- 
ción, ha solicitado qne se citen á un segundo juicio verbal tí 
los demandados, contra quienes había desistido (que no con- 
corrieron al primero ) para substanciar ton éstos el interdicta 
qne motivó sus gestión es. 

Esta petioion do \a parte actora lia sido proveída favorable- 
mente por el Juzgado y contra el auto recaído en ella, deduje 
los recorsos de reposición y upelacion, los cuales me han sido 
denegados con expresa condenación en costas. 

4 o Al recurrir ante V. E. de esa denegación, empezaré por 
observar que el auto recurrido me infiere gravamen irreparable, 
pues basta considerar las demoras y mayores gastos que pueda 
irrogarme el reproducir por trámites duplicados, la substancia- 
ción del juicio, con nuevos demandados, y ademas, que por el 
nuevo comparendo verbal la parte actora podrá ampliar las ra- 
zones y pruebas que tiene aducidas y presentadas en pró de su 
demanda, lo que seri utilizante en contra mía, desde que el plei- 
to hubiera de resolverse por una sentencia común, mientras 
qne por mi parte no obtendría igual medio de defensa, encon- 
trándose para mí dos pleitos ya substanciados, 

Si es por la insubsistenci» del auto recurrido es evidente, qne 
substanciado un juicio y hallándose en estado de sentencia sea 
sumario ti ordinario, no es permitido reabrirlo reponiendo el 
procedimiento al estado de demanda, para reproducir el mismo 
juicio con otros demandados, que aquellos contra los cuales pri- 
mero se substanció. 

5" Debo snponer, Excmo, señor, que el Juez a f/UG, coya 
ilustración me bago un deber en reconocer, sólo por causa del 
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Tccargodesus atenciones, puede haber decretado el procedimien- 
to que impugno, al cual se opone tanto lo» efecto* de la litis 
contes «cien, que impide renovar el juicio en ninguno de sua 
elementos, como también los preceptos legales que determinan 
cual es c! procedimiento á seguir en juicio substanciado y con- 
cluido para sentencia. 

El caso suü-judice manifiesta más claramente- su falta de le- 
galidad, si se supone ojie se tratara de un juicio ordinario subs- 
tanciado en todas sus partes, y que al encontrarse pora fallo 
pidiera el actor que se corriera traslado de ta demanda a nue- 
vos demandados, que no hubieran sido oidos. L;i sumauedad 
del juicio de que so trata no impide la paridad de caBos, y tan- 
to en el ordinario como en el sumario, que el procedimiento de 
que me quejo, es contrario á la doctrina como ií las prescripcio- 
nes expresas de la ley vigente. 

Por todo lo expuesto, a V. E. pido se sirva hüberme por inter- 
puesto en tiempo y deducido el recurso de hecho que tengo in- 
vocado, y prévio informo del señor Juez de la cansa, se me con- 
ceda la apelación denegada, mandando suspender los procedi- 
mientos con remisión de autos; y oportunamente se revoque en 
todas sus partes el auto apelado. 

Es justicia. 

Faustino Ahina. 



WmUm 4*1 Ju*> Federal 

La Piala, Mayo 5 de 189?, 

Y vistos: los seguidos por D. Jorge Pintos contra el Doctor 
ü, Faustino Alsina y otros sobre posesión de un campo, en el 
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mtcnlicto de recuperar, promovido contra el mismo Dr. Alst- 
na, Don Juan M irtin Campos, Doña Mercedes Campo* y sus 
coherederos Saenz Valiente. 

T resultando; I o Que realizado el juicio verbal del caso, ai 
substanciar el interdicto y antes de pronunciarse sentcnciu, 
presentóse D. Angel Redaille con poder bastante, en represen- 
tación de D. Pablo Saenz Valiente, solicitando ser tenido por 
parte y a! mismo tiempo reclamando audiencia, pues aún no 
había sido oído en la substanciación del interdicto. 

2" Que asimismo y en aquel acto se presentó * I actor Pintos, 
pidiendo fueran citados á juicio Doña Mercedes Campos y lis 
dichos Saenz Valiente, para que cotí ellos su realizara el com- 
parendo, á fin de que el interdicto tuviera todo el efecto que 
buscaba y acordaba la ley, recuperar la posesión del campo a 
que se refiere (foja 570 ), 

3° Que llamados por edictos, según consta, se presentú á to- 
mar inter vención (foja 578), D. Juan Murtin Campos en repre- 
sentaciun de los citados y fué entonces que el Juzgado convocó 
á juicio verba r,segun Ip preceptúa la ley de la materia, dejando 
así en definitiva, preparada la acción interdieíal con todas las 
partes que con él debieran iutervenir, designándose día y liora 
al efecto. 

4" Que en tal estado, promovió incidente el Dr. Faustino Al- 
sioa, oponiéndose á la realización del juicio verbal decretada, 
fundándose en que se había realizado tfstc con üusola presencia 
y haciendo otros razonamientos. 

Y cunsider.indo: I a Que el juicio verbal decretado, no üs un 
auto ni decreto ni menos proveído apelable ( véase articulo $00 
de la ley de Procedimientos). 

2" Que en dicho juicio verbal recién será la oportunidad pi- 
ra que el Dr. .Usina promueva su oposicioji, ora sea á las pre- 
tensiones del señor Pintos ó de cualquiera otro de los interesa- 
dos en la acción, pues, aceptada dich.i manera de proceder, 
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sería ordinarizar un cato que tiene su tramitación propia y ge- 
nuina, los juicios serían interminables, sin jamós llegar á una 

definitiva solución, 

3- Que en todo juicio el modo de hacer efectivo el derecho, 
ha sido proscrito por loa poderes del Estado, de manera que 
sean uniformes y armónicas las relaciones del hombre cor. la 
ley que constituye su objeto, pues no sería de recto criterio 
abandonar a la iniciativa individual ó á la arbitrariedad de los 
magistrados, la tramitación de cada acción invocada. 

$ Que no debe poderse de vista, es el presente un ¡meto pa- 
se&orio que deja intacto de un modo expreso el fondo petitorio 
y por consiguiente sumario, donde no punte decirse baya con- 
tención completa cuya sentencia fenece el pleito, es obligada la 
audiencia verbal, concurriendo todo* los interesados en íl 6 en 
rebeldía de lo* citados en forma, tomando intervención en la 
litis, acumulando sus acciones, excepciones, pruebas y alegatos 
sin má* audiencia ni dilación. Por esto, fallo: no hacer lugar 
a la revocatoria ni á la apelación interpuesta en subsidio, con 
costas, y cumplan el auto de foja 627. llevándose adelante el 
juicio verbal decretado A cuyo efecln se señala para su efectivi- 
dad el día dore del corriente á tas dos p. m. y todo bajo de aper- 
cibimiento de realizarse con las partes que concurran al noto. 
Notifícese con el original, registres- en el libro de senten- 
cia y repónganse las fojas. 



Muriaim S. de Amwutriim 
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U Pial», Junio 18 de IHÍíi. 

Suprema forte: 

Informando á V.£. en el recurso de queja deducido por el Dr. 
D. Faustino Alsinu^debo dBcirá la Suprema Corte, que es cier- 
to lo expuesto en el primer párrafo del referido recurso; y en 
cuanto al segundo párrafo, debo decir que del expediente res- 
pectivo, resulta que el abogado de ü. Jorge Pintos, retiró ú 
nombre de éste, la deinunda contra Doña Mercedes Campos y 
los señores IX Juan Pablo, Doña Itosaliu, 1>. Francisco y D. 
Martín Saenz Valiente, demandado» conjuntamente cun el Dr. 
AIstna y D. Juan Martin C¡impos, reservándose á snlro las ac- 
ciones contra los Saeni Valiente, y ia señora Mercedes Cumpos 
para hacerlas valer cuando viere convenirle; este desistimiento 
no fué aceptado por la parte de D, Juan Martín Campos» diciendo 
qne el remedio legal del efecto del emplazamiento noestáen re- 
nunciará la demanda con respecto ¿ aquellos condón irnos y que 
ta cansa debe seguir su instancia; que -se desistimiento es con- 
ra derecho, porque la posesión quo se discute á los señorea Al- 
siua y Campos, es una posesión pro-indivisa y la misma de los 
seiíons Saeni Valiente. Posteriormente el señor Pintos pidió 
y obtuvo del Juez suplente que entóneos conocía en la causa, la 
citación á que se refiere el recurso dt meja. 

La resolución del infrascripto que se recurre de hecho, es la 
que acompaño en testimonio autorizado. 

Es todo lo que tengo que informar. 

Dios guarde á V, E. machos años. 



Mariano S. de Aitrrecoechea. 
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Buenos Aires, Abril 27 d> l«9ti. 

Vistos en ti acuerdo: resultando del informe del Juei de 
la causa, corriente á foja diez vuelta, y de los términos del au- 
to recurrido, acompañado en testimonio á foja ocho, que el Juz- 
gado no se ha pronunciado sobre los punios o,ue forman las cau- 
sales del recurso directo traído ante esta Suprema Corte, se 
declara bien denegado el recurso de apelación y remítase al 
Juzgado de Sección de la Provincia de Buenos Aires, para agre- 
garse á los autos respectivos, devolviéndose los expedientes 
traídos nd affectnm vidntdi. 

UEMANIN PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA.— ABEL BAZAH . — OCTA- 
VIO BUJÍGE. 
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Iton Luis CavütxQiti contra l)on Antera Itanif/a, ¡mr cobro 
ejecutivo tte pesos; sobre monitoria y mimad 



Sumario. — I" La ley de 1891 sitlire moratorias nu omprcudc 
las obligaciones civiles. 
2° El auto apelado fuera de tiempo, queda ejccutui iado. 



Vaso. — Eu una ejecución por cobro de posos procedente de 
precio d«? una finen, el ejecutado Don Antero Ttnrríga f mani- 
festó que se acogí' á la ]vy dictada por el Congreso en 1801 . 



t 

ÜBndora, ¿alfa i de 1801. 

Vistos : Considerando que la obligación hipotecaría del señor 
Barriga, objeto déla presente ejecu/ioii, es de carícter mera- 
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píente civil y no se halla de consiguiente comprendida en U 

' tey sobre moratoria que se iuvooa y cuyos beneficios sólo al- 
canzan ü las obligaciones comerciales que se encuentran en las 
condiciones establecidas por la misma ley, se resuelve: no ha- 
cer lugar con costas á lo solicitado poT el ejecutado en so es- 
crito do f*>ja... Hágase saber. 

Juan del Campillo, 



En el mismo juicio se mandó vender la finca embargada, y se 
vendió. El auto, aprobando la venta, fué atacado de nulidad. 
El Juez Federal no hizo lugar i la nulidad, y su resolución fué 
apelada ¿ los seis días de notificada. 



rail» *> ta «Mprewi» Carie 



Duchos Aires, Abril 37 de 



Vistos: por sus fundamentos se confirma con costas el auto 
apelado de foja cincuenta vuelta, declarándose que el do foja 
cincuenta y cinco se halla ejecutoriado por haberse interpuesto 
el recurso después de vencido el tírmino legal, según resulta 
de autos. Repuestos los sellos, devuélvanse. 



T. II 



BESJAMIIi PAZ. — LUI» V. 
VARELA, "ABEL BAZAS* 
—OCTAVIO BUNCE. 
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«'Al'ftA C'IX 



Contra Don Mejuiutro Carnes por infracción á ta ¡fiff 
(te enrolamiento en la Hit ardía \'ac tonal 



Sumario. — El decreta del 22 de Febrero de 1803 reabriendo 
el enrolamiento de la Guardia Nacional, cubre la falta de enro- 
lamiento anterior. 



Vaso.— Lo indica el siguiente 



Falto «el Jims Feieval 

Duchos Airea, EüerO 18 de lBÉti. 

T ristos estos autos seguidos por falta de enrolamiento cu la 
Guardia Nacional de la República en los términos fijados por 
los decretos del Poder Ejecutivo de fecha 24 de Febrero y 20 de 
Abril del año próximo pasado, contra Alejandro f áceres, ar- 
gentino, soltero, de 28 anos de edad» cigarrero, domiciliado en 
la calle Estados Unidos número 764, y considerando: 
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Que el detenido ha confesado no haber cumplido con la obli- 
gación legal de enrolarse, alegando como esensa el no haber te- 
nido conocimiento de los decretos respectivos. 

Que esta escusa es inadmisible, pues todos los ciudadanos de- 
ben conocer las leyes y decretos que las reglamentan, álo cual 
se agrega en este caso la amplia publicidad que, por medio de 
los diarios de esta capital, han tenido los decretos de enrola- 
miento. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con el articulo 16 de la ley 
de 28 de Septiembre del 1872, fallo condenando á Alejandro Cá- 
ceresá la pena de dos años de servicio militar en el cuerpo del 
ejército que el Ejecutivo Nacional designe; comuniqúese al 
señor Ministro de la Guerra y al Director de la Peniten- 
ciaría. 

.1. V, Lalanne. 



VISTA DEL StSOR PROCURADOR CEXEHAL 

Hítenos Aires, Abril 24 de 1893. 

Suprema Corte: 

Prescindiendo de los hechos de la causa que han dado funda- 
mento á la sentencia recurrida, existe una circunstancia qne 
debe tomarse en consideración en favor del procesado. 

El Poder Ejecutivo de la Nación ha dictado el decreto del 22 
de Septiembre de 1802, por el que manda reabrir, en toda la 
República, por el término de 45 días, a contar desde el 15 
de Marzo, los registros de enrolamiento de la Guardia Na- 
cional. 
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Siendo ese deoieto general en sus términos, sin expresar 
excepción alguna, comprende ¿ todos los no enrolados hasta su 
fecha, entre los que se encuentra el procesado. For ello pido 
i Y. E. se sirva declarar sea puesto en libertad, sin más trá- 
mite, á fin de que quede habilitado para cumplir sus deberes 
de enrolamiento en ta Guardia Nacional, con sujeción al decre- 
to citado. 

Sabiniano Kien 



rail* fh» I« Utaprewui Cartc (1) 

■ 

Buenos Aires Abril S9 de 1893. 

T vistos: De conformidad co n lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador General, sobreséase en la presente causa y 
devuélvase sin más trámite. 

BEtUAMIS PAZ. —LUIS V. 
VARELA. — ABEL BA- 
ZAS.— OCTAVIO DOCE. 

{1J Igual rebullicio» reonyú en las cainus contra Dmi Marcelino Rodrí- 
guez, Don Gregorio Domínguez, Don Ft.-lipe Rodrigue/, Don Aiijpl Leyes, 
Don Manuel Hoyo y otros, Don Enrique Rodríguez y otro*, Don Juan Gon- 
zález y otros, Don Gerónimo Soria, Don Podro Síneym y ntros, Don Mar- 
tin Urangue, Don Felipe Lcrnos y otros, don Juan 31 ai Une/ y otros, <irn 
Carlos Wilkin^on y oíros. 
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B¡ francisco L, Oliveros contra Dona .Martina F, de üoytia, 
por cumplimiento de contrato de locación; en recurso de re- 
tardada justicia. 

Sumario.— Los Jueces suplentes al aceptar el cargo, contraen 
los deberes que éste impouc, y entre el loa el de despacharlas 
causas sin demora. 



Caso. — Eu recurso de queja por retardada justicia contra el 
Juez Federal adkac Doctor Don Pedro A. Sanchez.del Rosario, 
se dictó el siguiente 



Falla *e I» itipreM» €?•*** 



Buenos Aires, Mayo 2 Je 1893- 

Vistos en el acuerdo : A mérito de la queja de foja primera 
é informe del Juez suplente^ teniendo en cousideiaoion que la 
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aceptación del cargo llera consigo el cumplí uieuto da los debe- 
rti que él impone, sin que basten los me, i vos personales que se 
infecía, para justificar la demora en el despacho de la causa ; 
se resuelve fijar el término de diez días para que el mencionado 
Jnei díctela resolución que corresponda en los autos que han 
dado lugar á esta queja. Remítanse estas actuaciones al infe- 
rior, prévia reposición de sellos, para que las mande agregar á 
sus antecedentes , 

V\Z. — LUIS V. VARE- 
LA.— AUEL BAZ.VN. — OCTAVIO 

ntPÍGE. 



Contra don Angel Fontana; sobre contrabando de 
maderas nacionales 



Sumario.— La elaboración de maderas hecha en bosques na- 
dónales, sin concesión prévia del Ministerio del Interior, j la 
extraccionde ollas mediante falsa manifestación de su proceden- 
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cía constituyen delito de contrabatido, y autorizan la imposi- 
ción de las penas relativas, y la distribución del valor del comiso 
entre los denunciantes y aprehensores. 



Caso.— lo indica el 

f allo 4*1 Jüm Lclrftdo 



Fnnnosa, club re 16 de 1890. 



Vistos: estos autos seguidos contra don Angel Fontana, de 
Baños, soltero, carpintero y vecino do Villa del Pilar, por con- 
trabando de maderas embargadas y extraídas del punto de la 
Laguna Herradura, en el párMo * Villa del Pilar » á fines de 
Febrero de 1889; de los cuales resulta lo siguiente: 

Don José Granada (fojas 32 y 109) declara que el mismo mi- 
dió y entregó 300 y tantas vigas por encardo de don Santiago 
Sartori, á quien Fontana habí* encargado lo hiciera por medio 
de una carta que él wú, por tener que ausentarse Sartori, en esas 
circunstancias, para el Paraguay, y que fueron do las elaboradas 
en la concesión que don Luis Risso pidió y no obtuvo, por lo que 
el Subprefecto del Timb > las denuncié y se decretó el embar- 
go, Sartori (foja 39) confirma lo dicho por Granada, presentan- 
do la carta (foja 41) y agrega que esas maderas estaban embar- 
gadas por el Inspector de bogues don Miguel Gutiérrez, á pe- 
dido de don Santiago Baez, capitán del puerto del Timbó; ó 
Isidoro Vasquez dice : que presenció el acto do cargarse de una 
planchada como de 300 á 400 vigas y que solamente quedó una 
planchada de laurel como de 150 vigas (foja 13 vuelta) y según 
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I» declarado por los mismos y por Victoriano Beloto, capataz de 
Fontana (foja 43), éste so ocupaba de hacer empostar las made- 
ra! que estaban elaboradas en los montes, para arrimarlas al 
puerto cuando se pudiese. 

Fontana dice que el capitán del patacho le manifestó que por 
no haberle gustado la madera que había comprado á la viuda de 
Capurro do su planchada en la Herradura, había cargado sólo se- 
tenta piezas, y fué á completar su carga en el Marovó con G00 
durmientes que él le entregó del obraje de Cogurno normanos, 
y entóuces sujo; que ovó decir que D. José «ranada había me- 
dido j entregado las 70 piezas {foja 30), que la carta era suya, y 
te refería á las maderas que. ¿1 debía entregar de su obraje dfl 
Marové*; que nunca tuvo en la Herradura, en planchada, mas 
maderas que las que aún existen, que estas y otras que estaban 
en los montes habían sido elaboradas creyendo se despachase 
ínrorablcmentc la concesión pedida por don Luis Rísso; y que 
cuando el Gobierno decretó no hacer más concesión, se les había 
embargado y dej n ron desde entói» ees de trabajar allí. Pero la 
carta expresa que le pedía a* Sartori (rocino de la Herradura) 
ese servicio porque él no podía venir en razón de que tenia dos 
buques á ta carga en el Marové, y según el informe de la adua- 
na de Corrientes 4 foja 30), que es ia interventora respecto al 
obraje de Cogurno hermanos (foja 192), el patacho fué despacha- 
do el 6 de Marzo de 1880 y la guía formada con arreglo al 
certificado del concesionario expresaba la carga de 37ti vigas 
madera de quebracho con 2105 metros lineales, valor pesos 
1688.70; y 330 trozos quebracho con 603 metros lineales, 
valor peBOs 450.45 habiéndose manifestado como piucedentes 
de la concesión Cogurno hermanos. Y además consta del pro* 
«eso que la viuda de Capurro no vendió madera alguna para esa 
carga. 

Respecto al embargo de las maderas por el subprefecto del 
pnerto Bermejo ó Timbó, señor Baez, existe también Ja nota do 
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la gobernación del Territorio, de foja 86, y el informe del inspec- 
tor de bosques* de fojas 83 y 84, áfella adjunto, de lo* cuales re- 
sulta quosc había formado un expediente que se remitió al Su- 
perior. 

El Fiscal pide (foja 134 vuelta) que se declaren comisadas las 
maderas, y se condone ¿Fontana á las costas del juicio. 

El apoderado de Foutaua sostiene que respecto á l^s maderas 
cargadas cu el Marové, la cuestión se encuentra en idénticas con- 
diciones ¿las que fueron llevadas por el < Herculauo María », y 
correspondía, se dice, la misma resolución quecorrede fojas 105 
íl 107 de estos autos; y que en lo demás, debía sobreseerse tam- 
bién por cuanto el patacho no había cargado maderas de Fonta- 
na en la Herradura, pues existían allí las que había tenido, co- 
mo podía probarse mandándose practicar on reconocimiento 
(foja 151). 

El comisionado nombrado de común acuerdo, única prueba 
producida, infoTma (foja 15» vuelta) que sólo ha encontrado ana 
planchada de 170 piezas y 40 anguillas, y 6 piezas más un po- 
co mas retirado, sin expresar la clase de maderas; y que no de- 
bía ser tocada desde tres 6 cuatro años, ¿juzgar por el tamaño 
de las cañas creadas en el interior de ella y de sus costados. 

En el informe in voce el apoderado dijo : que en la expresión 
viija$ del informe de la aduana, podían comprenderse los trozos 
de durmientes dobles que constituía una viga. 

T considerando ; I o Que las causas de contrabando son pe- 
nales por su naturaleza, y procede en derecho la aplicación en 
ellas de las disposiciones del Código de Procedimientos en la ma- 
teria, en cuanto sean pertinentes. 

2" Que nadie puede explntar los bosques de propiedad de la 
Nación sinó mediante permiso concedido en la forma y con los 
requisitos que establecen los artículos 1 al 14 de las 'ordenanzas 
especiales sancionadas por ley de de Octubre de 1880. 

3 o Que la infracción de lo dispuesto en ellas como ta atribu- 
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oion de todas las autoridades del Territorio para proceder al em- 
bargo de los materiales elaborados, motiva el comiso 6 la pena 
que corresponda, debiendo procederse conforme á lo preveni- 
do por las ordenanzas de aduana, á hacerlo efectivo y adjudicar 
el producido i los denunciantes ó aprehonsores (artículo 13 
ídem). 

4* Que de los antecedentes relacionados resulta debidamente 
establecido que Fontana elaboró maderas en la e Herradura * f 
sin tener concesión y de ellas extrajo por lo menos -WO vigas en 
el patacho « Tilla del Pilar >, pues que así consta por la declara- 
ción de tres testigos presenciales y contestes» correlacionada 
con su propia confesión, con la carta del mismo, reconocida judi- 
cialmente, con el informe de la aduana de Corrí entes y con la vista 
de la gobernación í informe del Inspector de Bosques (artículos 
306, 324, 349 y 350 del Código de Procedimientos); como tam- 
bién que hubo conato de extraerse las demás que existían en 
loa bosques, un embargo que había precedido intimación do 
embargo por todas ellas, y de que el exportador tuvo conoci- 
miento de ello. 

5 n Que no es aceptable el objeto que Fontana asigna a* su car- 
ta: l n Porel texto mismo de ella que lo rechaza, lucho más si se 
tienen en consideración el domicilio de Sartori y sus ocupacio- 
nes habituales; 2 o Porque como se lia visto, está legítimamente 
probado que fué en la Herradura donde se cargaron las 300 y 
tantas vigas, en virtud del encargo por ella hecho á Sirtori; 
y 3* Porque consta que no fueron 000, sinó 250 lus durmien- 
tes que el buque llevó, 

6° Que tampoco es aceptable la con fus ion en el manifiesto a 
la aduana, de vigas con durmientes dobles, que el apoderado 
pretende, porque se trata de cosas bien caracterizadas como dis- 
tintas, en los términos mismos de la ley y de la concesión en el 
lenguaje, usual y uniforme, y es de todo punto inverosímil que 
un obrajero de oficio, ó un comerciante de maderas pueda con- 



DE JUSTICIA NACIONAL 



4a 



fundir, tanto mus cuanto que consta la procedencia de las vigas 
de la Herradura como se ha visto. 

7 o Que este Juzgado debe limitar su acción á pronunciarse 
sobre las maderas cargólas en la Herradura, ya porque las car- 
gndas en el líarové se eucuontran en las mismas condiciones 
que las llevadas en el patacho t Herculano María * á que se re- 
fiere el aut" de i" de Junio del año próximo pasado (foja 105), 
ya porque las que existen aún en el campo están dentro de la 
jurisdicción de la aduana] (artículo 1034 de las Ordenanzas de 
Aduana). 

8' 1 Que el presente caso, así consideradles distinto al del 
* Herculano María », porque no se trata de si en la elaboración 
de las maderas se han ultrapasado ó" no los límites de la conce- 
sión, de si el cambio de puerto de embarque importa ó no una 
infracción punible, y si los papeles del buque estaban ó no en 
debida íorma para su^despacho; sino de la sustracción de made- 
ras elaboradas sin concesión, y embargadas, sorprendiéndose 
la vigilancia de la administ ración de Aduana con una manifes- 
tación falsade su procedencia, porque se manifestaron como pro- 
cedentes de la concesión Coguruo hermanos, del Marové, siendo 
así que su verdadera procedencia era la de Herradura, como so 
ha visto y no procede en consecuencia, la aplicación de las mis- 
mas disposiciones del derecho. 

9" Que en la exportación de esas vigas se ba producido acto 
de verdadero contrabando, pues que concurren los requisitos de 
la ley, de falta de concesión y de sustracción de embargo, de 
que el sustractor confiesa haber tenido conocimiento, con la 
circunstancia agravante de su manifestación fraudulenta á la 
Aduana interventora. Y debe por lo mismo declararse el comiso 
del valor neto del contrabando. 

10 fl Que no resulta establecido en el proceso, el número preci- 
so de vigas cargadas en la Herradura, y su medida, pues que 
Granada dice que fueron MM y tantas; Sartorí > que principió 
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y no terminó la entrega por haberse ausentado, de $00 á 300, y 
Vaxqui'i qne cargaron de ana planchada de 300 tí 400, quedó 
solamente una planchada de laurel de 150 vigas. Pero con estos 
antecedentes y teniendo en consideración que no fueron 600 si nú 
250 los trozos para durmientes que el buque tomó en el Marovl, 
puede darse por establecido, sin agrario para los derechos del 
interesado, que de las 370 vigas que el buque llevó, 300 fueron 
cargadas en la Herradura; y que por tanto su valor respectivo)* 
proporcional según la liquidación de la Aduana son !3I6 pesos, 
despreciando fracción de centavos, 

11° Que descontado el derecho de dii-z pnr ciento abonado ¡t 
la Aduana, queda como valor líquido del contrabando la canti- 
dad de 1212 pesos, despreciando fracción de centavos cantidad 
que debe adjudicarle á. los denunciantes y aprehensores con de- 
ducción de los gastos del proceso (artículo 1090 de, las Ordenan- 
zas de Aduana). 

12" Que para el efecto de la adjudicación, deben tenerse co- 
mo denunciantes al ex-Subprefecto don Santiago Baez y al ex- 
comisario de policía don José N. García, porque, si bien por la 
denuncia del primero se tomó conocimiento de la elaboración 
ilegítima y se procedió al embargo do las maderas, por la de) 
segundo se supo la sustracción de las que han motivado este 
proceso; y como aprchensor, al Jefe de policía de este territorio, 
don Gustavo llelleniure, quien trasladándose á Villa del Pilar y 
al lug.,r del embarque de las maderas, ha practicado las dili- 
gencias que han esclarecido y constatado el hecho del contra- 
bando (fojas I á 40). 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo dispuesto en el 
citado artículo 1030 de latí Ordenanzas de Aduana, fallo defini- 
tivamente en la presente causa, declarando el comiso de 1212 
pesos nacionales, que debe abonar don Angel Fontana dentro 
del término de diez días dríde la ejecución de la sentencia; j 
mandando que deducidos de esa suma el valor de la reposición 
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de loa sellos en e&te expediente, 30 pesos nacionales en n^ue se 
estiman los honorarios del fiscal, don Camilo de Groóte, y ^pe- 
sos por las del comisionado don Benjamín Dofford, el remanen, 
te sea distribuido por mitad entre don Gustavo Bollemare, por 
una parte y don Santiago Baez y don José N\ García por la otra, 
< por iguales, partes entre ambos, Hágase saber, notificándose 
nú el original, 

J. Venjanñn de la l e¡/«. 

Ante mí : 

Federico /. lien t tez. 



vista del seRoh phocliudoh gexeiial 

Hiit'iios Aires, Abril V 1R&J. 

Suprema Corte : 

i 

Se ba demostrado que las maderas fallamente manifestadas 
a la Aduana de Fitrmo*a, como procedentes dé la concesión Co- 
gurno liL-rnianoá, del Marovf , procedían en su mayor parte del 
territorio dt nominado «La Herradora», 

Que esu territorio fue ocupado cu la inteligencia de ser soli- 
citado y obtenido del Gobierno Nacional; pero que no habién- 
dose acordado tai concesión t lia permanecido sin ocuparse, bajo 
la inspección de la autoridad local. 

Que las maderas que habían sido cortadas, quedaron embar- 
gadas bajo la inspección de la autoridad, y que don Angel Fon- 
tana, en el despacho pidido por la Aduana de Forinosa, para em- 
barque de maderas de su concesión de Marové en el buque « Ti- 
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lia del Pilar » agregó las de Herradura que no le pertenecen, 
violando el embargo sobre ellas trabado y las disposiciones fis- 
cales sobro explotación de bosques en los territorios deíaXacion 
(diligencias de foja 30, 39ruelta, 40 vuelta, 41. 43 y 44). 

El reglamento gubernativo que es la ley de la Nación en vir- 
tud de aprobación del Congreso, de 9 de Octubre de 1880, pro- 
hibe por su articulo 1* la corta de maduras y demás trabajos 
florestales en los bosques de territorios nacionales, sin la cor- 
respondiente concesión del Ministerio del Interior, 

El artículo 12 prescribe para el embargo de maderas cortadas, 
las formalidades que establecen las Ordenanzas de Aduana y el 
ÍB t t que encaso de no exhibirle esos permisos en forma, se em- 
bargarán los materiales extraídos y se procederá como disponen 
las ordenanzas & declararlas en comiso ó imponer la pena que 
corresponda, adjudican José el producido ¡i los «prehensores o* 
denunciantes t, 

A los hechos de apropiación indebida, comprobados en esta 
causa, son legalmente aplicables las disposiciones penales del 
reglamento citado y las correlativas de las Ordenanza? de Adua- 
na que invoca la sentencia. Por tilo pidod V. E. la confirmación. 

S(ttiima)io hwr. 



ralla drlm Nwpr+nm ('«ríe 



Bueno* A iros, Mayo i *!*■ 18! Ki , 



Vistos: De conformidad con lo expuesto y pedido por (ti señor 
Procurador General y por sos fundamentos concordantes, se 
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confirma con costas la sentencia apilada de foja ciento cin- 
cuenta, y devuélvanse* 

BEISJAMIX PAZ, — U'IS V. VA HE- 
LA.™ AREL BAZAN. —OCTAVIO 
HISfiE, 



ti. Emilia Morales contra Imñu Juana Hesideria l\ de I\'e$tiet\ 
por memon de contrato; sobre competencia 



Sumario. — El dos i sti miento de un juicio subordinado á una 
condición que no se ha cumplido, uo autoriza á reabrir el mismo 
juicio ante otro Juez. Dándose aquel como no sucedido» la causa 
debe continuar ante el Juez de su radicación. 



Caso, — D. Emitió Morales, so presentó ante ei Juzgado á 
caigo del Doctor Tedia, expuniendo ; que en 15 de Junio de 
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1889, firmó un boleto son Doña Juana P. de Xestier, por el cual 
compró una cata situada en ta callo Suipaeha numero 650, por 
la cantidad de 40,000 pesos, comprometiéndose d cargar con el 
gravámen de 13,000 pesos oro en cédulas que la fiuca adeuda al 
Banco Hipotecario Nacional. 

Que ya te nía adelantados á la vencedora 7774 pesos, y como 
ésta no extendiera la escritura de venta, la dernandú ñute el Jua- 
gado ú cargo del Dr. Ugarriza para que se declarase rescindido 
el boleto y se la obligase á devolver la suma recibida, por no en- 
contrarse en condiciones de transferir el dominio, á consecuen- 
cia de un embargo decretado sobre la Une», en el juicio crimi- 
nal que sigue á la vendedora D. León Hopuís ante el Juez déla 
Capital Dr. Soneyru, por sustracción de unas cédulas. 

Que hallándose á prueba la causa que promovió antu el Juez 
Dr. Ugarriza, se presentó en unión de la sonora de Xestier, de- 
gistiendo ambos del juicio por haberse obtenido según ge decía; 
el alzamiento del embargo, desistimiento que el Juzgado ad- 
mitió. 

Que sin embargo, el levantamiento del embargo no se efec- 
tuó, porque Bopuis apeló del auto que lo ordenó y la Camarade 
Apelaciones lo revocó; viniendo esto i colocar á la vendedora en 
la imposibilidad absoluta do entregar el inmueble vendido. 

Que por lo expuesto, demanda á la vendedora para que se di cla- 
re resuelto el boleto de compra-venta que se encuentra agrega- 
do al expediente promovido ante el Juez Dr. Ugarriza, y por la 
devolución de lo que tiene recibido, con intereses y costas. 

Habiéndose acreditado en el otro expediente quo el actores 
argentino y la demandada extra u jera t se corrió traslaN de la 
demanda, y el Juez Dr. Tedin tuvo por acreditada su competencia. 

La demandada contestó la demanda, pidiendo que fuera ella 
rechazada y contra-demandó á Morales, para que se le obligase 
i comprar la casa y á indemnizarle los perjuicios qu* tenia su- 
fridos. 
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Corrido traslado de la reconvención, 7 constatada ésta, el 
Juez llamó autos. 

Para mejor proveer, dispusodespuesque se agregara el expe- 
diente seguido entre las miomas partes ante el otro Juzgado Fe- 
deral. 

Traído ese expediente» resulta : que Morales demandó a la 
vendedora para que le devolviera las sumas que le liabía entre- 
gado por cueuta del precio, en razón de imposibilitarla el em- 
bargo para escriturar* con intereses, indemnización de daños y 
cosías. 

Que contentada esta demanda, pidiendo su rechazo, y re- 
convenido Morales para que se declarase haber perdido la sena 
<[ue tenía dada, se recibió la causa a" prueba; que recibida la 
prueba y llamados lo- autos para definitiva, se presentaron el 
demandante y el apoderado de la demandada, manifestando que 
desistían de la prosecución del pleito, porque habiéndose obtenido 
el alzamiento del embargo ordenado por el Dr. Sony ra, no tiene 
objeto continuarlo, ó iban á realizar la operación convenida. 

Que el Juez tuvo por desistida la prosecución del juicio, pre - - 
via ratificación de las partes, las cuales un efecto se ratificaron, 



r*tlo «leí «tu** r>*tt»r»l 

BueQOf Aires, Enero :K> do lwní. 

Victos: los presenta autos promovidos por I). Emilio Mora- 
les contra Pona Juana Desiderio P, de Nostier, para que judi- 
cialmente si declare rescindido el contrato de compra*vcnta de 
la casa caite de Kuipacha número seiscientos cincuenta, de pro- 
piedad de la demandado, celebrado el quince de Julio de 1889, 
bajo las cláusulas estipuladas eB el boleto que obraá foja 1" del 

T. II l 
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expediente agregado; y se condene á la vendedora & la devolu- 
ción de ocho mil quinientos setenta y cuatro pesos moneda na- 
cional que el comprador Morales dice haberle entregado ácuon- 
ta de! precio. Vista igualmente la reconvención deducida por la 
señora de Xestier, para que obligue ¡í Morales á cumplir el con- 
trato en los términos pactados y al pago de los daños y perjui- 
cios resultantes de la demora, 

T considerando : 1 ff Que según resulta del expediente agre- 
gado, esta misma demanda y la reconvención que es la conse- 
cuencia, fueron deducidas ante el Juzgado de Sección, á cargo 
hoy del señor Juez Dr. l.alauTie, por les mismos motivos y fun- 
damentos aducidos en el presente juicio, habiéndose substan- 
ciado aquel hasta la citación para sentencia, en cuyo estado las 
partes se presentaron A foja 01, manifestando que desistían de 
la prosecución dd pleito porque, liuhiínduse obtenido el alza- 
miento del embargo ordenado por el señor Juez del Crimen Dr. 
Soneyra, de la linca á escriturar, no tenía objeto su continua- 
ción. 

2° Que el nuevo juicio iniciado se funda en que el levanta- 
miento del referido embargo, no pudo llevarse ú efecto no obs- 
tante lo expuesto al señor Juez Dr. tagarnia, por cuanto el 
embargante B«puU recurrió del auío que lo ordenó, el cual fué 
revocado por el Superior, quedando así subsistente aquel. 

3 o Que siendo esto así, lo que corresponde es que el señor 
Juez que ha prevenido en el conocimiento de la causa substan- 
ciándola hasta la citación para sentencia, se pronuncie sobre 
la rescisión demandada anlc él y correlativa reconvención pa- 
ra que el actor cumpla el contrato, á lo cual no se opone el de- 
sistimiento invocado» foja (i 1 del expediente agregado, puesto 
que las partes claramente dicen que degisten de la prosecusion 
del juicio (no Je las acciones instauradas ) 1 por haberse opera- 
do el levantamiento del ¿inbargu que lo motivaba, lo que poste- 
riormente no tuvo efecto. 
> 
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A n Que por consiguiente y habiéndose presentado el escrito 
del desistimiento de la prosecución de juicio antes de que él au- 
to de desembargo pasara en autoridad de cosa juzgada, debe 
entenderse que dicho pedido se hizo subordinado implícita- 
mente ú una condición suspensiva que no se ha cumplido, de- 
biendo poT lo tanto considerarse ese lucho, como si no hubiese 
eiistido, conforme al artículo 548 del Código Civil, habiéndolo 
así entendido las partes como lo demuestra el hecho de preten- 
der reabrir el mismo juicio ant<¡ otro Juez, el cual á su vez de- 
muestra la voluntad de llevar la causa adelante. 

5 W Que por razones de órden público, no es permitido A las par- 
tes abandonar a su arbitrio la jurisdicción consentida j radi- 
cada para buscar otra, como no le es permitido recusar sin cau- 
sa á los Jueces, principio que quedaría eludido, si el Juzgado 
continuase conocíanlo en la misma demanda. 

T<ir estos fundamentos, fallo : mandando pasar los autos cor- 
rientes y agregados al señor Juez Dr. Lalaiinc, que ha preve- 
nido en el conocimiento de la causa, previa reposición de sellos. 

Virgilio M. Teditu 



frnllo «Ir I* Snprcuiw Corle 

Rueños Air^s. Muyo de 18J«3. 

Vistos: Por sus fuud amentos, so confirma con costas ti auto 
apelado de foja treinta y seis, y repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

HE NJAMI> PAZ. LUS V. VAllE- 
LA- — AIIEL II AZAN . — OCTA VIO 
HLÍÍGE. 
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CACHA CXIII 



Don ¡lemigio Itigal, contra Don Pedro Martínez, por cabro eje 
cutieo de pesos; sobre competencia ¡f deneyacion de recursos 



Sumario. — I o K1 solo reconocimiento de f'triua pedida por el 
extranjero contra un ciudadano ante el Juez local, sin entablar 
demanda, no prorroga la jurisdicción provincial. 

2 o El auto de sol vendo y el de embargo, no son recurribles. 



Vaso, — Lo explica la siguiente petición: 



Suprema Corte: 

Pedro Martínez, concluyendo domicilio legal en la calle 
Rivadavia número 515, como mas buya lugar digo : 

Que ante el seüor Juez ¿c Sección do lia Plata se me sigue 
un juicio ejecutivo, fundado cu un procedimiento exótico y de 
todo punto irregular, por cobro de fttqniiares á nombre do Don 
Remigio Kigal. 

Esto señor se presentó primero anta li Juez ordinario de la 
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ciudad mencionóla, y aceptando la jurisdicción de dicho Juca, 
preparó allí la ría ejecutiva por cobro de alquileres contra mi, 
procediendo en esto con arreglo 1 lo dispuesto en el Código de 
Procedimientos de la Provincia de Buenos Aires que permite 
preparar la vía ejecutiva por medio de un procedimiento prévio 
especial. 

Una vez preparada la vía ejecutiva* consiguió no sí como, 
después de haberse sometido a la jurisdicción del Juez de la 
Proviuda, que el expediente radicado ante este Juez pasase al 
señor Juez de Sección mencionado. 

El Juez de Sección aceptó ol expediente y continuó el proce- 
dimiento en ¿1 instaurado, llegando hasta dictar embargos. 

Pero n«> se fijó que la preparaeí m de la vía ejecutiva, no per- 
mitida en el procedimiento federal, se había producido con 
arreglo á una ley de provincia que no debía regir ante él, y que 
en consecuencia no podía turnar enjuo punto de partida y acep- 
tar como válido uu procedimiento seguido ante un Juez y con 
Bujecion á una ley que eran completamente extraños á la juris- 
dicción federal. 

Entre Unto, Exento señor, se ha dictado contra mí manda- 
miento de embargo, el cual se ha trabado en bienes cuya pro- 
piedad se me atribuye, lo cual demuestra, por lo menos, quo 
el procedimiento ejecutivo está en todo su vigor. 

Como era natural, reclamé anto el inferior do semejante pro- 
cedimiento! alegando su manifiesta nulidad é* irritante injusti- 
cia, aparte los perjuicio* que me ocasiona el solo hecho de exis- 
tir un mandamiento de embargo contra mí y á pesar de estas j 
otras razones dadas al inferior, éste se ha negado á escuchar- 
me, denegándome por añadidura, los recursos de nulidad y ape- 
lación que subsidiariamente dedujera. 

Como V. E. comprender^ lo* antecedentes expuestos me po- 
nen en la necesidad de recurrir directamente en queja contra un 
procedimiento semejante, que me está causando verdade- 
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ros perjuicios, que desde luego protesto contra quien corres- 
ponda. 

Por lantoy en uso del derecho acordado por los artículos 229 
y correlativos de la ley de Procedimiento V. E.suplico: se sir- 
va admitirme esto recurso de queja contra el inferior y acordar- 
me los recursos denegados por éste en el juicio de mi referencia, 
ordenando la inmediata remisivm de los autos. 

Es justicia. 

Mrcút í-uíte l'nlro Martínez 



■nf*rui* del Juez Vederftl 

Excnio señor: 

El espediente úque se refiere Don Pedro Martínez, fufi ini- 
ciado ante el Juez de Provincia del Departamento de la Capital, 
donde dicho señor opuso la excepción de incompetencia en razón 
de que el demandante Don Remigio Itigal era vecino de la 
Capital de la República y extranjero y el demandado argentino 
y vecino de la provincia, por lo que el Juez de ésta su inhibió 
del conocimiento del asunto, y pasó ¿ este Juzgado. 

El insfranscripto en virtud de que se deducía una acción por 
'cobro de arrendamientos y que con arreglo al Código Civil pro- 
cede la vía ejecutiva contra el loc.itario, existiendo además una 
declaración ¿«1 demandado, entre las actuaciones ante el Juez 
de Provincia, la que reconoce la firma puesta en el contrato y 
ser deudor de dos períodos consecutivos de cuatro arrenda- 
mientos, dictó auto de sol vendo contra el demandado par el im- 
porte de lo cobrado. Posteriormente se solicitó embargo preven- 
tivo aob'e bienes existentes en el predio arrendado y se acordú 
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poT cate Juzgado de conformidad á lo establecido en el citado 
Código. 

El señor Martínez reclamó de esas proTidencias, y recayó* 
la resotuciou siguiente: 

La nata, A^isio 21 <le 1891. 

No sit-ndo la estación oportuna del juicio para oponer ex- 
cepciones y no siendo recurrible el auto de aolvendo, no ha lu< 
gar a ninguno de los recursos deducidos. 

Atmeaicchea. 

Es cuanto pütdo informar á Y. E. á quien Dios guarde mu- 
chos afios. 

Mañano S. i$ Aurremcchea. 



VISTA Í)EL StííOR PROCUHAOOn r.F^FJlAL 

■ * 

Humus Aires, Abril ¿9 189jí. 

Suprema forte: 

De los autos traídos resulta, que Don Remigio Kigal pidió y 
obturo á foja 10 ti reconocimiento de ln firma de un documento 
simple, por ante el Juzgado de Provincia do la ciudad de La 
Plata, y 4110 con i i se documento rcconoddn, ocurrió en seguida 
ante el Juez Federal pidi.ndo ;í foja 14 Bé dictara auto de 
solreudo. 

La causa de este- cambio en la jurisdicción lo esplica el cer- 
tificado di- foja 15. 



se 
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Allí se espresa que habiendo ocurrido Bigal nnto la jurisdic- 
ción provincial en causa sobre rescisión del misino contrato, 
contra Martínez, este declinó aquella jurisdicción fundándose 
en que él era argentino domiciliudo en la Provincia y el deman- 
dante extranjero domiciliado en la catiit.il federal. 

Resultando cierto este hecho, por coufeaion de la misma par- 
te, una declinatoria de jurisdicción, implica la otra, tratándo- 
se de las mismas personas v hasta de acciones procedentes de la 
miámu causa, el contrato. 

Ladiligencia de foja 10 no importa una radicación dit jui- 
cio, que aún no liabfa sidu trabado; y aun cuando lo fuera ¡a 
declinatoria ratificada ú foja 15 impone la jurisdicción nacional, 
que procede en el cuso con sujeción al artículo 2' inciso 2" de la 
ley sobre competencia y jurisdicción do los Tribunales Na- 
cionales. 

Limitando mi dictamen á este punto que motivó los decretos 
de fojas 62 y 72, pido á V. E. se sirva así declararlo. 

Sabiniano AVer. 



Fallo «le I» ftuprritm Corle 



Buonos Aires, Mayo i \i<¡ 

Vistos en el acuerdo y considerando: que según el certifica- 
do de foja treinla y cuatro, no hay juicio pendiente ante los 
Tribunales déla Provincia de Unenos Aires, entre las mismas 
partes sobre la materia objeto de esta causa. 

Que la jurisdicción federal se halla acreditada en razón de la 
diferente nacionalidad de las partes. 
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Por estos fundamentos y no estando eJ auto recurrido com- 
prendí Lito entre los apelables, á que se refiere el artículo tres- 
cientos de la ley de Procedimientos, se declaran bien denegados 
los recursos interpuestos y remítanse estas actuaciones al Juez 
de Sección para que las mande agregar á los autos de tu refe* 
renau, defiriéndose también el expediente traído ad effectum 
vxdendi. Reponíase él papel. 

UENJAHIN PAZ, — LUIS V. 
VAllELA. — ABEL BAZA». 



€41'* A CX IV 



Sumario ¡mr contrabando efectuado en la Ueceptoria de 
Campana ; sobre excusación del Juez. 



Sumario.— Es justa causa de iscusacion en el Juez, el haber 
intervenido en el proceso como Fiscal. 



foso.— Lo indica Ja siguiente 
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VISTA FISCAL 



La Plata, Febrero 7 de Wtfi. 

Me he enterado del decreto en que V. S. inunda tenei pre- 
sente el pedido do pronto despacho formulado en cumplimiento 
de instrucciones del señor Ministro do Hacienda de la Nación, 
por tratarse de causas en que se encuentra comprometida la 
renta pública. 

No me satisfacen los lacónicos términos de ese decreto é in- 
sisto en aquella solicitud oportuna y justa. 

Para poner en giro esos atrasadas espedientes be insinuado 
una correcta indicación, pura Tccordar á % S. el olvido en qüi- 
estaban los súmanos que necesitan un pronto esclarecimiento 
para absolví ó condonar, que en razón de su antigüedad en el 
Juzgado, debían inspirar más interés que ningún otro para su 
resolución. 

Hoy, bago uso de un deber que tae impone el inciso 3" del ar- 
tículo 1 18 del Código de Procedimientos tu lo Criminal $ pido 
á V. S. resuelva los pedidos remitidos i su despacho. 

Comprendo las múltiples tareas del cargo de Y.S., arduasqui- 
tás por el tiempo transcurrido; pero es menester que todus tra- 
bajemos por íyual sin preferencia de materia, purque á su vez 
V. S. tieno tanto deber de hacr justicia en lo criminal como 
en lo civil. 

Advierto á V. S. que solo uu- refiero á las causas en trámite, 
sumarios que se investigan, no álas causas concluidas para sen- 
tencia, que pormuchas que sean tiene V. $, un plazo fijo para 
fallar. Sin embargo, lo repito, no me refiera á estas ni bago 
mención, porque conozca las tareas do que está rodeado. 
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Uuego <m consecuencia á Y. S., que teniendo en cuenta el es- 
tado de sumario en que se encuentra este proceso, se sirva re- 
solver loa pU.do* pendientes sin mis dilación, devolviéndolo á 
su giro regular. 

(i. ti. Viryra. 



I «lio d*l Jiim I-rlrmlo 



La PLilfi, Mar»* I de \lffl. 

Autos y vistos: estudiando detenidamente el proceso ins- 
truido con mritffe de un contrabando del vapor Bolívar t al 
entrara considerar la vista del Procurador Fiscal de fecha 19 
de Julio do 1892, como asimismo: teniendo presente su instan- 
cia al pedir y aun fulminar al magistrado, con solicitudes es- 
temporáneas" del Ministerio de Hacienda, en que indebidamente 
se pide autorización para solicitar el sobreseimiento de unacau- 
sa, olvidando de que se trata de un tribunal independiente del 
Poder üjeculivo en su categoría propia en la rama Juthctal, 
por lo que en momento alguno acepta, ni aceptará otra intro- 
misión en Us juicios en que estatuye, que la del representante 
del Fisco, el qup ha tenido en Mo momento espedito el camino 
señalado por ley de tU, cuando en el despacho de las causas, 
que tiene, no en la Capital Federal donde no vive, sino en su 
domicilio particular, une lo es San huiro, calle de Chucabuca 
número 27. A aludió t hubiera demoras inexplicables, demoras 
que no son extravíos al torcido y opuesto procedimiento que se 
trata de imprimir a la sumaria; procedimiento que se encuentra 
en abierta oposición, con el criterio del á seguir é indicado por 



60 FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 

el ex-Procurador Fiscal Dr. Aurrecoecliea, según loa leyes que 
cita al efecto en la vista de Teja 82, de fecha 12 de Marzo de 
1888, del m.ind ato misino del e i- Juez Dr. Alburracin, de fecha 
30 de Abril, en que ordenó antea de continuar adelante, y como 
base del proceso se ratificase la forma de la denuncia ó dilación 
de foja 100 vuelta ( lo que hasta la fecha no lia conseguido ), y 
debido también áque como Juez ( el actual i á propia instancia 
del Fiscal actual Dr. G.G. Viejra, el que fundado en la demora 
que sufría el proceso en inanes de los eoujueces, el titular actué [ 
I pesar de haber conocido en ello como ex-Procurador Fiscal, 
avocase nuevamente la causa; ai/cediéndose íí ello por el auto de 
foja 107. en que declarándose entonces, unactu de delicadeza y 
al mismo tiempo se salvaba las opiniones del entonces y hoy 
Juez: se deja sin efecto por contraria imperio al auto de foja 
194 vuelta; y notando final mente, que son contrarios completa' 
mente, en un todo esas opiniones, petieinnando ora como Procu- 
rador Fiscal, ora proveyendo como Juez á tas mantenidas por el 
actual Procurador Fiscal, el suscrito se declara inhibido para 
continuar conociendo en este proceso y nómbrase en su reempla- 
zo alconjuj* en turno Dr. Ricardo (\ Alriao, para que llamando 
6 sí los auto*:, uicte providencia previo juramento que prestará 
en forma. 

Mariano S. de Aurrecoeckea. 



VISI A DEL SESoK PROCURADOR GETiEIML 

liuenos Aires, Marzo 21 de 1K93. 

Suprema forte : 

La intervención del actual Juez Federal como Procurador 
Fiscal en esta causa es manifiesta. Resulta de las vistas de foja 
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81 vuelta, 92, 90, 101, 108 y 117, en las que lia pnducído opi- 
niones que pueden comprometer «I fondo de la cansa. 

El retiro de su escusation de foja 194 vuelta, no fué proce- 
dente, y su cscusacion actual loes, con sujeción A lo dispuesto 
en los artículos 75 y 77 «leí Código de Procedimientos en lo Cri- 
minal. 

Opino en consecuencia que Y. E. dolería confirmar el auto 
recurrido de fuja 242. 

Sabiniano Kie>\ 



mil* de I» »«|»r*mi» Kirie 



HiiL-tioí Airtís, Sliyoijdf 1893. 

Y vistos: Considerando: Qu<- segnn lo prescribe d artículo 
setenta y siete dtl Código de Procedimientos en lo Criminal, los 
Jueces que se encuentren en alguno de los casos dej articulo se- 
tenta y cinco, deben inhibirse de oficio, y que en el inciso cuar- 
to, de este último, se establece como causal de recusación, la 
de b jer intervenido en el proceso como Fiscal, caso en que se 
encuentra el Dr. Aurreeoec.hea. Por estos fundamentos y de 
conformidad con lo expuestoy pedido por el señor Procurador 
(Jéneral, se continua e! auto aptlado de foja veime y dos vuel- 
ta. Do vuí- Iva use. 

RES J ANIS ¿OÍS V. VARE- 

LA. — Ahtl. IÍA7AN — OCTAVIO 
HiNf'.E. 
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CAUSA * %\ 



Procurador Fiscal contra Matías Salratn, par excarcelación ; 
sobre excusación del Juez. 



Suman».— Es justa causa de excttsaciftil en el Jim, el haber 
iutervuiiidu en el proceso c^mo Fiscal. 



¿ta.— Lo indica el 

Fallo *>l Juez Federal 



ta Phm. Híiko n .ir im. 

rrescriLÍL*ndoel articulo 77 del Código <le Procedimientos en 
lo criminal, 411c los Jueces que se encuentren en alguno de los 
casos del artículu 75 deben inhibirse de olido, y habiendo el sus- 
crito intervenido en esta causa como Procurador Fiscal, caso 
que se halla comprendido en dicho artículo, se inhibe de seguir 
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conociendo y en consecuencia pásese el expedirte al suplente 
entumo, doctor Eduardo Guido. 

Aunecofchea. 



vista iiel seSoii pnocuwnon t;KMvii.\L 

Uuí-uo^ Aires Moyo 11 de 

Suprema Corte : 

Demostrado por las constancias de foja* 11 vuelta, i i y % 
del incidente sobre excarcelación, que el Juez doctor Aurrecoe- 
cheajia desempeñado las funciones de Procurador fiscal encs- 
tu causa, su estación por el s>lo hecho os ajotada ú las pres- 
cripciones de los artículos 75, iucis,*', y 77 del Código de 
Procedimientos en lo criminal. Por ello opino por la confirma- 
oiou del auto recurrido de foja li. 

Snbiniann hicr. 



Ituriiiw Aires, Mayo *> u> IH99. 



Y vistos: considerando nm- según lo prescribe el artículo se- 
tenta y siete del í'ódígo <le procedimientos en lo Criminal, loa 
Jueces que se encuentren en alguoosde los c;isos del artículo se- 
tenta y cinco, deben inhibirse de oGcio, y que en el inciso cuar- 
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tode tiste último, se establece como cnus.il <ic recusación 1;» de 
haber intervenido en el proceso como fiscal, cuso en que se en- 
cuentra el doctor Aurreeoechea, Por estos fundamentos y de 
conformidad á ¡o expuesto y pedido por el señoi Procurador Oc- 
neral, se conürma el auto apelado de foja cuarent i y cuatro. De- 
vuélvanse. 

BENJAMIN V\7,.~- LUIS V, VARE- 
LA.— AREL RA/AS.— OCTAVIO 
RINCL. 



C AIMA € AVI 



Sumarió mu tkoliüQ tic una ttrfhnulan'm eu ta Uüceptütía 
tÍeVtint¡tütm, vapor IhUnir . sáhrémcmaciún def jms 



Sumar to, —Es justa rama d«- i-X'-usaeíon en el Juez, «1 liaWr 
intervenida en el proceso como Fiscal. 



( \i><t. -Lo indica el 
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rallo del Jum Fcdrral 

La Btataj HtffiW l dfl 189?. 

Notando el Juzgado que por el auto de foja 17 se había excu- 
sado de conocer en esta causa y que sólo por error ha podido 
dictar la providencia de foja 19 vuelta, pues ya estaba conocien- 
do e! suplente ductor Drago, pásese el e.\p- diente al suplente en 
turno dnctordnn Hicardo C. AMao pura que conozca en él, pré- 
vio el jura rae uto de ley. 

.ittrf'i'ttterfti'íl. 



VISJA Iifcl. SftSmi ÍHUH l KAhOU IJEMiK .L 

lluenoa \>r« ieliembi» 1 1 Wí*. 

Supremo C*»tt>: 

La intervención u\-I Ductor Aurre* ¡peckea como píocuiador Jis- 
cal en esta uiiini es evidente, pues lia producido las vistas de í<p 
jas Ití y 1ü vui-ltsi. 

La u&ciii-achin eonm Juez, fué ¡(justada BOI tal cauta á lasdis- 
posiciune.-* dell'údi¿»»de l'im-edimtuiiti.í en Jo niminal (artícu- 
los 75, inciso i", y 77). 

Además, su excusación fué decretada y ceiisentldo á foja 17, 
pasando en consecuencia los autos al conocimiento del Juez en 
turno dottor Drago, quien dictólas previdencia* de fojas I" y 18 
vuelta, 

r, 

I. II 
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Sólo un error bien sensible por tu pérdida de tiempo que oca- 
siona en causas de interés fiacal, ha podido dar márg?n d la pro- 
videncia indebida mente puerta por el Juez excusado á foja 19 y 
retención d3 los antoá paralizados durante tantos meses. Tor 
ello y siendo notorio el impedimento del doctor Drogo, por de- 
sempeñar el cargo de Fiscal de Kstado de la Provincia de Buenos 
Aires opino que corresponde la confirmación del auto recurrido. 

Sabtniano Kar. 



WmUm de la «uprem* C orle 

Buenos Vj(v-, M:i> ■> tí JMti. 

Y vistos: Considerando que según lo prescribe el artículo 
setenta y siete del ''¿digo de Procedimientos en lo crimina], los 
Jueces que se encuentren en alguno de los casos del artículo se- 
tenta? cinco, deben inhibirse du oficio, y que en el inciso cuarto 
de este ultimo, se establece como causal de recusación, la de ha- 
ber intervenido como fiscal en el proceso, caso en que se encuen- 
tre el Doctor Aurrecoecliea. 

Por oslos fundamentos y de conformidad á lo expuesto y pt - 
didopor el señor Procurador General se confirma el auto apelado 
de foja veintidós vuelta. Devuélvanse. 

UtNJAMlN PAZ. — LUS V. VAHE- 
LA. — AltEL BA2Aa, — OCTAVIO 
1>U\CE. 
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4'. ti' KA <X*II 



ttemm lí<¡ imhms rurjtus n furor tlt> Arturo Itofan: 

sottm competencia 



Sumario.— 1.a jurisdicnon d<> apelación ,í la Suprema Corte, 
sólo puede ponerse en ejercicio después de interpuestos y conce- 
didos los recursos legales. 



Cuxii. - Lo indica la siguiente! 



Rosnrio, Mar/u 23 Jü $8$, 

Nícasio Olívenla, ciudadano argentino, domiciliado legal- 
mente en la calle Uioja espina 1" de Majo, a Wi S. como mejor 
proceda expongo que: 

Como esposo de doíia María Rolou y en nombro propio, cun 
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arreglo a la ley, vengo á entablar el recurso tío babeas corpus 
en favor del niño Arturo Rolon, de doce y modio anos de edad, 
híjode mi esposa, que contra nuestra voluntad lia sido conduci- 
do á Zarate, y detenido injustamente, habiéndosele hecho ingre- 
sar en el batallón H de lnfantaría de iin?a, por intermedio del 
eapitan don Elíseo Otándola, al cual, según parece, so le ha pre- 
sentado documento apócrifo, por el que se hacía suponer el con- 
sentimiento di' los padre* para el ingrese del niño en aquel ba- 
tallón. 

Este niño, señor Juex, sometido:! lapatria-potestad, lia aban- 
donado la ca>a paterna y la cnlneaeion que tenia en un estable- 
cimieiu industrial, para ceder á las promesas y alliagus que se 
le han hedió, y taita de esta . dudad desde el día 1 1 del presente 
mes. 

De las averigua dones practicadas resulta que cediendo á las 
promesas del indicado capitán, lia sido conducido ú /árate, don- 
de se le lia hecho ingresar en el batallón nombrado, cu el que 
se encuentra privado de su libertad. 

En amparo, pues ¿de los derechos de patria-potestad pidoáV. 
S, se sirva dirigir telegrama al señor .Tefe de dicho batallón \\ 
de línea, pidiendo lu^ informes del caso y que comprobada la 
existencia del menor en ese batallón, se sirva ordenar que sea 
inmediatamente puesto en libertad y conducido ¡i esta ciudad y 
cntregadoá -¡u familia, correspondiendo el conocimiento de este 
asunto alTribunul de V, S. por f&m t d<* la materia. Es jus- 
ticia. 

Otrosí digo Qtte sé ha de servir V. admitir; e^te eserito 
en papel común, en virtud de la reposición ¡id' mía. 
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Ilusa rio. Míiyn JÜ*!' 1 1 

Y vistos: Teniendo cu consideración U a.müra pi^plíten 
contentar loa mito librado* «i cumplimiento cíe las providen- 
cias dictadas en este juicio y la resistencia tácita g|tt se opone 
á loa mandatos del Tribunal, diUeulúudose lü3 proceJimicntos 
establecidos uot talos parala riltómU^i***» recurso. 
Teuiemlutiiiulju tM iicucuta.iutínadaso ha adélaato^o. W ^ 
diligencias demarcas po? las autoridades olicialcs, no obstante 
la prórroga abordada por el decreto de íeclia II del corriente, á 
ilicitud del Miiiiálcrio fiscal, después do U reiteradas an- 
teriormente á i» didu de les ttiiáuioa interesados. 

Eqí tanto no se bfteu lugar á lo solicitado por éste en eleseri- 
tode foja 30, reinitiúuloseá la Suprema Curte Ustimomo de 
las piezas pertinentes gm el recurrente designará un diligencia, 
4 linde que ose alto Tribunal adopte las medidas que estime 
convenientes, para que el mandato de este Tribunal obtenga 
cumplimiento. 

Salva. 



VISTA l>KL SESrtli PROCUnADOB GESEUAL 

BiictJOí Aires, Abril ¿lile IWfl. 

Supri ma tftMt l 

% E. el señor Ministro de la Guerra sumimslróal señor Juez 
de Santa- K los informes que corren de foja 21 á foja 28 relati- 
vos al reclamo instaurado 
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Si no obstante, se pretende que el soldado Arturo Rios, es el 
mismo menor que se reclama bajo el nombre de Arturo Rolon, 
y que U autorizado!) de la madre es upó" rifa, á los reclamante* 
incumbe justificar la falsedad de ese documento y la identidad 
de la persona de Kolo», con e] nombrado Rios. 

Entretanto no es admisible, que el Jefe de un batallón pue- 
da abandonar su puesto militar, para ir á practicar diligencias 
en otra provincia, con él supuesto menor, y opino en consecuen- 
cia que V. K. debía devolver estas actuaciones al Juez íi quo a 
fin de que proceda coi arreglo á derecho. 

Sal/imano kicr. 



t ullo de I» Suprema C orle 

Buenos Airtís., Mayo ií de lf**J. 

Vistos : No debiendo llegar hasta esta Suprema Corte estos 
autos, siuó por las vías establecidas por la Constitución y las le- 
yes, y de conformidad con lo pedi ilo por el señor Procurador Ge- 
neral, devuélvase al Juzgado de su procedt neia para que proceda 
con arreglo á derecho. 

BfSJASlIS PAZ. — LUS V. VARE- 
LA. — ABEL BAZA» OCTAVIO 

BlüüK, 
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Contra ¡K fohtanlo $pl rena : mhre t omiso tj átó&S derechos 



Sumario. — So procedo la pena do comiso y dobles derechos, 
t'n los cíisos de diferencias que han sidu rectificadas untes de ser 
conocidas y denunciadas. 

Cíiío.— Lo explica ta siguiente 



IIEXLNCU 

Kosarí». Siuii-iiibri' ó 4e 1H91, 

t S>/7tfr Inspector del tiestjttardú: 

Habiendo solicitado el cumplido del boloto de embarque nú- 
mero 935, correspondiente á la barca italiana «LuchiaC . r que 
efectuaba su carga gol )a barraca Omorini Hnos. t con destino 
á Genova, he detenido dicho boleto que adjunto á usted junta- 
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mente con las papeletas giradas por los cargadores, porque las 
referidas papeletas dan Rita cantidad relativamente baja ¡i lo 
que el buque debe cargar, y < ii esta virtud procedí á las averi- 
guaciones, las que me dan el resultado siguiente: 

Segmlas papeletas giradas por el a .rgador, anotaciones en el 
boleto j rclaei-m pasadas, se han embarcado OIGO kilos fierro 
viejo j 7000 kilos ceniza y :fcít.78rí kilos huesos solamente» re- 
sultando que haj verdaderamente embarcados G10O kilos fie- 
rro viejo, 7000 kilos ceniza y -fc¿0.2H5 kilos huesos, por consi- 
guiente, hay un exceso de 05.500 kilos huesos que no han sido 
pedidos en el cumplido: además de esto existen á horda 8U vigas 
madera de cedro en tyí plazos que han sido emhareadas sin el 
permiso correspéndiento para * ste buque. 

Hago presente á V. qu*' apercibidos los cargadores de Jas 
averiguaciones que practicaba, estos lian dado recién hoy y des- 
pués de dos días de hato>r sido basados los boletos á solicitud de 
ellos mismos, do* papeletas que representan un total de 95,500 
kil.ís huesos, precisamente la parte embarcada y no pedida en el 
pedido en el cumplido solicitado, las que también me permito 
adjuntar bajo los números IG \ , y ±¡. 

Lo que pongo en su conocimiento á los fines consiguientes. 

Dios guarde ;í V. 

tiuut M. Zeballos, 



ItKSMLtUO* UEI. AOMI.MSt lIADOK DE ADUANA 

Rosario, Octubre iu úa imi. 

Vistas Ir.s constancias de istc sumario, por lo que resulta con- 
firmado el parte de foja 1, por las declaraciones délos interesa- 
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á fojas 2 y 5 respecto á la diferencia de lo* 95.500 kilos huesos 
que aparecen fie oieuOüOü el cumplido del boleto de embarque 
número 035 «luí uno próximo pasado, consistentes según estos, 
de un erial de l is papeletas que se mandaron pura el Resguar- 
do, y como no es admitido ni COmpi usar las diferencias de un í 
papeleta con otras en sentido inverso, artículo 570 de las Or- 
denunxas, f; llo: condenando al cargador á una multa i^nal al 
valor ilc dobles derechos. M»gun lo prescribe el artículo 0ÍÍ2 dt 
las Ordenanzas y al comiso di 1 la diferencia descontada de más, 
ó sea de los trt.500 kiio¿ huesos, >egun lo establece el artículo 
ÍKKI de la> tui>mas, 

Ku cuanto á las 8t> vi '¿as madera de cedro encontradas carda- 
das &in permiso, resultando que correspondían al trasbordo al 
Lüíjgi Padre » y que, sólo faita el sin efecto, para poder librar 
el permiso á la • I.uehiuC requisito indispensable, pi ro que 
no pudo existir, ni ha existido defraudación alguna ¡i la renta, 
desde que salía la madera pura el extranjero, se exonera respec- 
to de la madera dé. toda pena y silo se hará efectivo en I" que 
respecta á los huesos que eraban sujetos á derecho de expor- 
tación. 

Notifíquese á quienes corresponda y pa^eá la Contaduría pa- 
ra su liquidación y cobro correspondiente. 

IK Lfílorre. 



• «tilo del SWM I >drr*l 

Rosario, J-Vlrn-ro lo 4n l*tíi:J. 

Vistos y considerando: (¿ue tanto de', parte de toja 1, como 
de las mismas declaraciones do los interesados corrientes á foja 



74 



FALLOS DE LA SUPRIMA CORTE 



i vuelta, % 2 vuelta y 5, surge el hecho cierto de haberse descu- 
bierto por el guarda denunciante el exceso del peso en la merca- 
dería embarcada antes del giro de las papeletas con que se pro- 
curó después enmendar la equirocacion sufrida por los carga- 
dores, y por los fundamentos de la sentencia administrativa de 
foja 9 ruetta, se continua ésta en la parte apelada, con costas. 

Xotifíquege á quienes corresponda, póngase en conocimiento 
del s. ñor Administrador de lientas, mediante la fórmula acos- 
tumbrada y repónganse los cellos. 

í?. Bscahra y Xuvirta, 



VISTA IICL SESOR l>hOCL'RAÜUlt ÜENERAL 

Bueno* Aires, AKri! 8 ¿q ist*3. 

Suprema Corte : 

Los hechos constantes de autos conducen á consecuencias 
opuestas al fallo recurrido. 

Const.1, es verdad, Gjne )ns cargadores inanife^tiiruii menos 
carga que la en realidad cargada. 

Ellos lo reconocieron, explicándolo por un error de co[ú . *»i 
dos papeletas, Y según el informe de la Contaduría y Reagnaj ío. 
foja 10 á foja 16 vuelta, las papeleta- t-rróm-as fueron rect i* 
cadas en los números 10 y I 2 y 22 y esto en f. cha 23 y 31 del 
mes de Octubre de i 802. 

Kesultadu de esa rectificación fué que en la nómina de las 
cantidades embarcadas por cuenta del boMo mimen- 365, que 
la Cuntadurfa estracta de las papeletas archivadas, según infor- 
me de fnja 22, figuran 420.235 kilos de huesos y la ceniza real- 
mente embarcada. 
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Si esto constaba cd los libros de Contaduría desde el mes de 
Octubre sien la misma fechase reconocía á foja 17 el confor- 
me de ta papeleta del Resguardo, y i foja 17 vuelta se hizo la 
liquidación de los ¿dennos correspondientes á aquella suma to- 
tal de los artículos cnbargados, no queda duda aceñ a de la rec- 
tificación dil error, por los miamos cargadas, antes que la 
Aduana se hubiese apercibido del error. 

La denuncia de foja i, du fecba 5 de Noviembre, era entónces 
extemporánea, venía á denunciar un error ya rectificado con an- 
terioridad y salvado por la parte, reetiÜcacion aceptada por la 
Aduana, inscripta en la Contaduría y tenida después como ba- 
se para )a liquidación de los derechos de exportación. 

No creo aplicables entonces los artícuU s 576 y 1)92 di- las or- 
denanzas de Aduana, que invoca la polución administraba. 

Porque traldndosede frutus del país que se embarquen sueltos 
ó sin embalaje, aquellos artículos finales son aplicaos, según 
et57ít, cuando de laverilicaciou, recuentu 6 calificación del Res- 
guardo, resulten dife rindas por más ». 

gerosi no bubo Ferilicacion, recuento ni calificación, y la di- 
ferencian ruis, resulta de la verificación espontánea)- oportuna 
del interesado, antes que el error sea conocido por la Aduana, 
por identidad de raz-n parece aplicable el artículo 930, «que 
sólo pená con dobles d-recüos 6 el recargo de 2 por ciento sobre 
el valor de la mercancía, siempre que el error cometido en co- 
pias de facturas ó de Otros despachos S<? mímilu por fas intere- 
sados. » 

La denuncia de foja I, nada descubrid para la A T 'ana, que 
uo le fuera conocido por rectiücacion espontánea y anterior del 
interesado, y esa rectificación antes de ponerse el cumplido al 
boleto de embarque, ponera á mi juicio de la pena de comiso, 
autorizando sólo lasque expresa para otros casos, pero con idén- 
tica razón de derecbo el artículo 930 de las Ordenanzas. Por ello 
soy de opinión que la sentencia del Juez de primera Instancia 



76 FALLOS HE LA SUPREMA CORTE 

y la administrativa de foja W t á que se refiere, deberán ser re- 
vocadas. 

Sabittmno Kifr. 



t'Mllo ilr t* Su (irniui Vnwtr 

Dundos Air.-, Muyo H do lí*a. 

Vistos: Considerando: que la diferencia »»ntrc la cantidad Je 
huesos cargada y la manifestada en las pap-uletas, n- ulta del 
error que se explica en las dee! ar ación es do foja dos molla y 
cinco, y que fué subsanado tien anterioridad á la denuncia d*; 
fojn una, según lo comprueba el informe d«> foja di-z y sois, 
habiéndose hecho también el pago de los derechos correspon- 
dientes, pur lo que no son de aplicación al caso las dispoticiettes 
de las Ordenanzas de Aduana, citadas en el fallo de foja nueve 
vuelta. 

Por esto y de conformidad con lo cx[>u* sto y pedido por el se- 
ñor Procurador (¡enera), se revocan las resoluciones apeladas 
corrientes á fojas nueve f veinte. Repuestos los sollos, devuél- 
vanse. 

BEUANta PAZ. — LLIS V. V.vhE- 
LA.i — AHEI, IU< — OCTA- 
VIO DUSCk 
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i<f rasión uénmmtm. W '« * s ' < " , "' ,,<,í ' 



Sumara- I Kl precio de la cosa expropiada debe ser el 
real que tensen 1* de la desposéelo»/) en la del convenio 
nitro expropiante y expropiado sobre su entrega. 

é No se deben peí juicios cuando no existen causados direc- 
tamente por la privación de la propiedad, y por el contrario»* 
sulta un beneficio al apropiado por el restodel lerteaOflOfW 
da en poder. 



Vasn — incíica el 



Fililí» d«l J«»«*' r»Mlrr»l 



U í»1ata Koviernt»*' 2;» de twí- 

Vistos : los sagttidos por ta Comisiun administradora de las 
ubra^M lüadui. bs contra la Sociedad « Llevadores de gra- 
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nos », sobre expropiación de una superficie de tierra ubicada en 
la ribera suil del Riachuelo. 

Resultando: 1" Que en 25de Febrero de 1801, se presenta 
antv e«te Juzgado eí mandatario de la ( omisión Administrado- 
ra de las obras de! Riachuelo, manifestando : a } que en vista de 
la autorizo-ion conferida por el articulo 2 del decreto de fO de 
Diciembre de 1890 del fiobiurno de la Nación (rúase foja 9) y 
en cumplimiento de otras diversas leyes, venía á entibiar el pi<¡- 
smiv juicio de expropiarían ; hjqns la ley número 1577 de 3 
de Noviembre de 1884 (véase : Registro Nacional, tomo 5$, pá- 
gina 522) ordenando ía terminación do las obras dé] Riachuelo, 
de acuerdo con la ley niimero 138ñ do 2;í de Octubre de 1 883 
(véase : Registro Nacional, tomo $$, página 342) en su art (etilo 
2 declaró autorizar al pQiter Ejecutirn para expropiar tos ter- 
renos necesarios al ensanche del Riachuelo, hasta fas cien me- 
tros fijados por ta ley anterior (véa>e: le\ 27 de GJÓtuora de 
1882, número 12ri7, Registro Nacional, tomo 22, página 077) y 
regularizacion de esa vía lluvial, estando comprendida en los 
plano* aprobados; cjque el Ierren, i cuya expropiación se gestio- 
na, se compone de dos fates: 1 fl de 19.235 metros cuadrados, 
siendo sus linderos lus señalados á foja 2 de este expediente, y 
el 2" de I". ¡190 metri» cuadrados, cuyos linderos se señalan; 
d)({üQ para el justiprecio de la tierra despropiar, se convocase 
á las partes á juicio veri/ai donde se nombrarán los peritos del 
caso; e) que igualmente se librase oficio al Juez de de llar- 
raca= al Stid, para aae diera posesión pmrisorin a la t'omisian 
del terreno de sn referencia, pues para el ta habla presentado 
su atentimiento su propietaria ■ Elevadores de granos », según 
constaba de! con ven i o celebrado ante el Miui-lertn del Interior 
en 31 de Dotobre de 1890 (véase: fojas H y s ¡guíenles): {) que 
Igualmente en el convenio referido se eximió al Hobieruo de la 
Na .on de la obligación tíenmigmr el previa ofrecido ó dispo- 
sición del propu furia como lo proscribe el artículo i de la ley 
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de t$dé Sttiümbre de 1866; y) que asimismo se ha estipulado 
la forma del pago del precio de la expropiación, lo que deberá 
tenerse en cuenta en la oportunidad debida. 

2-' Que según consta á foja 17. se ordenú dar la pusesion pro- 
visoria, st -ñaléndose día para el comparendo verbal, el que 
tuvo lugar el día 1" de Julio ( véase foja 25) donde se acordó : 
I" Que con arn &Íd al artículo 5 déla ley nacional de cxpro- 
piacion el Jacc lelilí;, i tilo '¡obienio National abonar: 5 á la So- 
ciedad i K levadores de granos* el justo precio del terreno que 
resulte de los informes de peritos ¡j demás pruebas pertinentes 
que se produzcan ; %? Quo del acta labrada ante id Ministerio 
del Interiur resulta que no lia habido avenimiento • ntre las 
partes y como, igualmente el Superior Kubierno se encontraba 
exonerado de la obligación de consignar suma alguna, para la 
previa ocupaeiuu, debe prorederse á la inmediata asignación, 
atentos $ cuyo efecto propone al señor Dionisio V. Sclioo por 
partedt l superior (.¡obierno;¿5 Que la parte de la Empresa mani- 
jfrsfco, en el interés de finalizar un UCÍO retardado por más de 
dos aitos con hundo daño de sus intereses, que en 1880 se cuns- 
tituynla Compañía, ton el ánimo de -mprender inmediatamen- 
te los trabajo-i de construcción del Klcvador, contrayendo obli- 
gaciones, como era la inversión de capitales, en la compra de) 
terreno y el servicio de una fuerte deuda hipotecaria que ta gra- 
vaba; 4 o Que además de ese gravamen los iniciadores de la Com- 
pañía uun debido hacer el servicio de la garantía de las acciones, 
teniendo en consideración que el elevador se construiría y em- 
pezaría á producir renta; 5" Que esto «o ha podido cumplirte 
por cnanto el Oobicrno determinaría ta línea de ta ribera d 
causa de no haber dado at lliarhuelo el ancho consignado por 
ta ley en esa zona; 0* Que la Compañía se había vislo privada 
de tomar determinación alguna teniendo presente el decreto de 
liicicmttre tü de tVJti autorizaba la expropiación délos 
terrenos necesarios para ti ensanche del Riachuelo y su ribera 
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en la parte qwesta última había sitia escavada (véase Registro 
Nacional, tumo 38, página 696), habiendo así quedado limitada 
la Empresa en ct uso de una propiedad lumia el presente por 
fuerza de ta referida /ev/de 1883, 1881 y decretos ri'gJ amenta- 
rlos ya citados (véase f»ja 27) ; 7 o Que entre los perjuici.is 
¡rogados se cuenta el payo drt serrino de (adeuda hipotecaria 
yue (¡ruvalm las terrenos ruando tu* compró ; 8" Que el valor 
pagado por el terri no era el corriente m plaza á la época de 1 1 
compra; siendo desde hiegu, en justicia y iquidad ( ésta, ta base 
ile venta en la hoy forzada romo precio preexistente i véase foja 
27 coaita ); 0* Que asimismo no es de perder de vista el previa 
consitjnatto en lo* mismos Ustntufus, aprobados por el Superior 
(¡obiemo, hecho qtte no puede desconoretsc fué abonado á oro; 
10° Qne lod dichos terreno*! fueron adquiridos con nn Ein indus- 
trial determinado y jamás con ánimo determinado ¡\v e^pet-ula- 
cion, sobre una ley de expropiación vigente en la «'poca de ese 
acto desde el momento que. recién en 1890, se ha extendido )a 
ampliación de escavaeiniics fuera de taparte de lu mirra rihf- 
ra ya escurada. 

3" Que aceptado v\ cargo por los peritos nombrados señores 
D. V. Schoo y I). Pedro Agote, pasó el expedente X estos para 
i'l lleno de su cometido y halo* ndo renunciado más tarde el car- 
go, por razones de enfermedad, recayó rste en f 1 s- ñor ingenie- 
ro Don Luis A. Ihiergo (véase foja 40), expidiendo en su tiem- 
po los uVhos, sus informas di- foja 50 y fija t¡0. 

A" Que el perito mencionado, ingeniero lluergo, pren ota :í su 
resolución los siguientes puntos : 1 1 Con relación á * t né ópoea 
debe lijarle el justiprecio, p"r ta unidad de medida del terreno; 
2 o Cuál es él precio que corresponde; 3' 1 May ó no lujará indem- 
nización par perjuicios sufridos; I" Cuál sería esta indemniza- 
eion. l!>tuditindo \& primera ruestion resuelve: siendo recién 
en 1889 '¡uc se ha resuelto • on exarül ud la e\[ ropiarion, las 
negociaciones con arreglo al artículo 5¿ se iniciaron i media- 
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tlüá de \HH\) y la ley de expropia-i-m fui conferida en este mismo 
año, es vsin Ui épomt ifut» tirfu* st>nu'r tío furnia lío partida paré 
Iti uviiíttacion fleijinlifirorm t/ésiimtléitín do ta indemnizado th 
Al resolver el inundo pltof*> \ éii-io r«ja .V2 vuelta) <i]iin;i e* el 
precio del terreno de eemlÍHhfepc$oñ maréala y nommúámkt 
uro, que por ta eo&aaeioii media fñ citada, íitáfl ruáronla y ma- 
tón fH'Sns reinliuu fontana atanoda ttnrinttn! . Consignando SU 
j-icio, en •■uan lo al /íí**i/o tenrra, dice : 4»e se d^í»ereCoilo6ei ol 
derechoá resarcirseá üiiapefteile Ut> perjuicios o^ue sufre y por 
ello tiene ol dererlmá uua'imLcmjiizaciou; y. ti na luiente, resol- 
viendo ta cutiría meitian, declara pe? vía ílejindemnízacion un 
interés de seis ¡un' vioith» solire el eapit.il inv-rteio en la 
;ir- a de terreno de Ireinta y seis mil »i>j«rii»nrns vi>hitiriin-o me- 
tros cuadrados á expropiar, más un ifammpm ehwtQÚü indem- 
nización I véase leja ^H), 

5" Que impidiéndose el perito del Superior üoliierno dice $ 
foja 5IÍ : I Epoca n que lia de retrotraerse el valor del terreno; 
%* Juste v;il"r; y ludeíimiíacinnpur darW y jérjníeiosi Hesol- 
viendo el primer ¡tanin, feosticnc i|i>1<e ser el precio de expropia- 
ción el de ln época del pacto sin tener cu cuenta la; adquisición de 
la cosa vendida: la mjumUl eütsHou 'Mee ; debe pagarse i razón 
de dicciack pesos mmvtfanatioihd m&lto oitadnohi *¡ scafa su- 
ma i'.e au i ¡tientas m/ionta */ sois uní pmostno ted(iaaeiünüt úttt- 
s» ietjttt; y, fináííaente; fija por índemriMeiOn de Moa j perjui- 
cio*, rr sol viendo v\ ¡,titit<¡ tütyem , la Mima de treinta tai I pesos ó 
sen uu total de Heitcieiítm ffieéisciit mil ¡tesos tnnueda narional 
tarso legal, 

li Que teniendo presente el Juzgado la natura!t.za del juicio, 
como la disparidad de precios y juicios controvertidos por los 
peritos, con calidad de para moya' ¡irta-rer, ¡(ti (A *■/ anta de fuja 
¡os Kómbraudo al líoetor Iioii Kduardn Costa y por reinuieia de 
éste nombró al Doctor Don íJalUstiano J, Zavilía en su reempla- 
zo i véase fuja 1 iit . 

í. ii « 
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7° Qus evacuado su cometido el perito nombrad o «le oficio u 
foja 117, expone: I a Que el presento raso de expropiación, no es 
posible regirlo por la limpie aplicación de la ley de la materia, 

ninó de na caso caracterizado por nrcurntanciis especiales 
(véase foja 118); 2° Que autorizada la expropiación porta ley 
de Octubre de 1883, principio Atener efecto en 1889, cuando 
solevantaron y aprobáronlos planos, quedando así determinada 
el área de terrenos i expropiar; 3" Que por decreto de 18 de Oc- 
tubre de 1889, fué autorizada la Comisión para hacer arreglos ad 
referendum, siendo suspendido todo procedimiento por el deete- 
to de ItV de Hayo de 1890, qim mandó aplazar para mejor taw- 
tunidad la ejecución de las obra* de ensmahe del ltiurfntt<fa ; 
4" Que nuevamente se reanudó á instancia de los perjudic ados, 
esas negociaciones, y en fecha 31 de octubre de 1890 T se arriWi 
á la forma de pago y entonces siendo éstas ventajosas para eHlo- 
bierno se continuo el caso llegando al convenio ya citado: 5" Que 
los fundamentos tenidos en vista por el Gobierno al continuar 
los trabajos de ensáñele del líiachudu, sonde tenerse presente 
para el mejor conocimiento del sub-judin-; el decreto de H> de 
Diciembre úe 1800 dice : c siendo necesaria y conveniente ar- 
Unte el ensanche del Riachuelo, ordenado por diversas leyes á 
lin de facilitar aún nías la entrada de los buques en esa parte del 
puerto de la Capital. Por lo expuesto en el acta que precede f 
por loque respecta á los terrenos de la Sociedad * llferadores 
de aranas *, los inconvenientes que motivaron la suspensión de 
tase.cprnpiariMeseonwjue-1 objeta en la margen sud del mismo 
río »; ti' t|ue desde el i) de Mayo de I8ÍH . se encontró el Gobier- 
no en posesión de las terrenos, habiendo podido hacerio desde el 
31 de Octubre de 1890, qnethuuloxáh pendiente la fijnnon del 
precia y tn indemnización r/ue debe payara lus expropiad»*, ma- 
teria del presente juicio* véase foja ffl§¡0- Que laexpropiacion es 
una venta forzosa, cuyo precio no fija el dueño do la cosa ni el 
expropiante sinó un tercero en rista de las pretensiones de uno y 
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otro y que, aun no es propio apartarse por completo del que el 
expropiado haya pagado por ello, ú menosque se demuestre que 

se ha especulado con la expropiación, loque ni Siguiera se ha 
mencionado en el tub-judice. 8" Que fundando su opinión en 
en la naturales* del juicio, en las doctrinas sostenidas por la 
ICxcma. Suprema Corte Naciuiial j demás argumentos que hace 
de foja 125 ¿ foja 126, termina estimando en frótala y un 
pesos cuarenta rentaras moneda nacional el metro cuadrado 
de tierra tfa ribera, y en cuanto á indemnización, sostiene que 
pílffi no existe, pero si debe aceptarse por ría de demora como 
lo reconocen los do* peritos en sus informes de foja iiOy foja 
f¡0, y ello es, el interés del precio de la expropiación desde ta 
ttprtyhacinn de los píanos de ensanche del Itttichueto hasta ta [e~ 
cha del payo setjnn l<i tasa de descuento del Mata n do tn .V«- 
rioa (véuse foja 136). 

8" QÚGí una tcz expedido el nombrado de oli«*io, por manto 
los peritos de las partes no se holñan colocúito en condiezo- 
nes dr itn precio razotmhW, exagerando el uno en un máximuii 
sus apreciaciones mientras el otro lo hada en un míniniun: se 
cerró el debate, puc*, de otra manera, entraría el juicio á dege- 
ue ra r en ordinario; m se consideran los nuevos alegatos y. ob- 
servaciones que se han agregado al solo objeto de tenérme- 
les presente y jamás como elementos de*, principal. 

Y cimsfderando: 1*' t¿ue en el suh judice. necesariamente ha 
de tenerse presente, no tant-i la estricta aplicación de la ley de 
expropiación dictada en |.HtíU y ¡í la cual so ajusta el procedí 
miento; mas, no regirse para la fijación de la época á que debe 
retrotraerse la fecha al precisar el valor de la tierra á ocu- 
par; es ello entonces un caso anormal y en tal concepto juz- 
garse. 

2" Que no tiene que perderse de vista teniéndose presente la 
naturaleza de toda ley que afecte el derecho de propiedad, ella 
tiene necesaria ú indiscutiblemente una inmensa trascendencia, 
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por esto lia de tenerse en debida cu j nU lo que se reliere X su 
tor/.uia privación; 

3° ijue, t u el í'ítvd, se empieza por decretar una obra : en 1S83, 
se dicla la ley autorizando la expropiación ; eu 18>H, se ordena 
Interminación de las obras, se suspenden l&s trabajos y más 
tarde su reanudan na IS8Í). y en IXDO, se ll»*L r a á urre-rlar con los 
propietarios donde si- acuerdan de antemano la fumtt t¿e fto&mwil 
¡)tvrtsttritl t la mtrtutsiffntiriinntt't ftn'rm uf)vml,t. y la fijación on 
tieliuitiva tlrl vtífor íicfi mefo de ttm-ti, ea d urden demar- 
rado por la ley de iXGti, coiiio « u cuanto ú la iudenini*/Liciou de 
daños y perjuicios- 

A" t¿tie todo ello arranca por »onv<*nÍo de partes d<- uu ttrh* 
bilateral, 1 llego, entra ámodilbar e| orden establecido en ta ley 
de la materia, en cuanto ásu tiMmMitml en el jun io de expro- 
piación; ¿^moeutóncea prpteBder, se declare en el sub-jndiee 
un etim ui itnuirin de exprupiaciniu cuando etl -u fondo y en su 
forma >e lia mmitfhmtñ partrnterdo (*• fita fmrtm cétiimtaMw 

Ut in#et*w tinten »«Mú4» jw* *' íftl nt ii< , iytptv$m<- 

chn ? lis, pues, el eam áe sujetarte <■« un toaVá las íje/fls »us- 
- r i L:i- y corrientes a luja 1 1 y Cuja *2T> y i-m r», ( ¿i/.j o/ A -/m/,/e 

prefíjamiwtü ÚM&ifor é Ut Ihntnj úffa iafam&imem su- 
jetarles ¡¡ la forma p»rkiat; desi-rimtiuti d-- ellos dentro de los 
límites de la justicia y la equidad, estándose al criterio t apre- 
« iariim del ma-Mnido. 

.V t>tio no debe sujetar*»' la importancia de la enajenación ¡i 
lo que en sí reviste el serado «lereelio.de la propiedad, sinó, an- 
tes por el contrario, ella tiene su principal I un Jámenlo ó yaci- 
miento en los resaltados que merced á ell<-s m< obtiene, eiifavor 
al progreso y adelautoque la obra á emprender puede propor- 
cionar ala Nación que la ejecuta; ¡iquú donde se abre el canal 
de un canee que p-tr <u> estrechas riberas, no permite el esta- 
eiouaunent'i y la libre navegación de los grandes buques, que 
surcan las aguas del grande estuario del Plata y para ello se 
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necesita del terrena r/ttc ktys&lido fttíéé muchos siglos del domi- 
nio tlél estado v se encuentra cu fíiatto de ios particulares, ello 
se lia tratado de conseguir por los medios ya apuntados. 

6'' Que desdo 1882 los propietarios ribereños se encuentran 
con la amenaza de una ley que analizaba la erprapüicmn de ta 
tierra nervsariu para el ensanche del titac/tuolo* Expropia' 
ritittt's, algunas, que tuvieron efecto el mismo aun y ntnis, más 
tarde, comí» la del señor Demarchi, para suspenderse por cansa 
t/c careeer de recnrsus fuira ta prosecución de ctutsi continuán- 
dose cuando con algunos ribereños se ronsiguiú el arreglo en la 
forma del pa¡ío y toma di- posesión; dehicnd>* en un sato arlo 
remunerarse <¡ plazos el huta; en tetras del tesura. 

"■• <¿uc nu debe olvidarse, su trata de la pérdida perpetua *j 
completa de ta propiedad ''exigida por utilidad pública, mediante 
justa iudetniimuioiL y que si bien la ley de Setiembre de l8l¡G t 
prefija i l momento al cual debe retrotraerle el precio, no es me- 
llos exacto que en ella si trata de casos ordinarios y mediatos 
donde no median muchos anos y tan es asi, que se consigna al tal 
¡uieatei samaría // at r íl«t(íu, mas no cuando entre el momento 
de la* promulgación de la !• y y la ejecución de las obras trans- 
curre un lap-o de tiempo tal, en que hasta la noción del valor 
primitivo seha borrado en la memoria del rumerci»; precio ol- 
vidado niln la sanción de la ley y la realización de Jas obras, 
como sucede en Ú sufi-jndire, en f|«ie transcurren desde 1882 
hasta 1890, ocha naos, ocho años en que so lia tenido pendien- 
te contra los ribereños del Riachuelo ñau ranstante amenaza 
de expropiación ; esto no lia querido la ley; esto no sustenta el 
derecho, esto no lo acepta la equidad, ni m^nos la razón y el 
recto criterio. 

8" Que teniendo en cuenta estas observaciones y las señala- 
das por el perito tetcero doctor Satustiano J. Zavalía en su in- 
forme á foja 117 y siguientes, el Juzgadu resuelvo lijar la épo- 
ca á tfae corresponde et precia del terreno, pnr unidad de me- 



86 



FALLOS DE LA SUPREMA COATE 



■ 



dtda en su promedio, 1889, como asimismo to sostiene el perito 
señor Huergo. 

9* Que una vez fijada la época é la cual debo sujetarse el ro- 
tor de la tierra n expropiar, nueda el justipreciar el metro cua- 
drado de latierraiqw entrando á considerar la cuestión nntccl 
criterio de los peritos, sería imposible entrará convencer la sen- 
tencia de un justo precio, y » n tuncas , encuentra el Juzgado más 
racional y equitativo el designado por el doctor Zaratfa en su 
informe, que acepta el Juzgado en tudas sus partes, y más, cuan* 
do por los antecedentes del perito, ellos se relevan de toda duda, 
que la opinión de un otro podría hacer surgir. 

10 Que entonces debe buscarse uu término medio que con- 
cilio estos principios y los establecidos por el ductor Zavalía, 
ep a dictamen de foja 117 y siguientes, que al efecto, teniendo 
en cuenta los precios determinado* por los señores Schooy Huer- 
go en el segundo punto de sus respectivos dictámenes de foja 50 
y foja CU, los que relacionados con el valor real de Iti moneda en 
las diversas (echas en sus referencias, equivalen á un valor de 
once á doce pesos oro que es menos de la mitad precio del 
costo de la propiedad ú expropiar, y luego, para compensar esta 
diferencia, encuentra el u/gado equitativo tomar el cambio en 
las condiciones actuales en vez de irá relacionarlo con la fecha 
prefijada para la expropiación que ninguna relación tiene con 
la del pago, c omo sucede aplicando la doctrina señalada. 

1 1" Que en cuanto á los perjuicios que se han sufrido por el 
expropiado, limítansc á la no disponibilidad de su propiedad ó 
dt¡ su capital, desde la fecha de las gestiones iniciadas por la 
Comisión encargada de las obras del Riachuelo, por lo que úni- 
camente se prelijael interés del Banco desde el día que se orde- 
no" la posesión (véase foja 17), 

Por esto y los concordantes del informe de foja 117 y siguien- 
tes, fallo : mandando que el Superior Gobierno Nacional pague 
á la Sociedad ■ Elevadores de (¡ranos* treinta y un pesos con 
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euarcntn centavos moneda nacional por cada metro cuadrado de 
tierra f/ue fe expropia, mas, por vía de indemnización, le abo- 
na™ el interés corriente de líarico si contar desde el día que fué 
ordenada la posesión por este Juzgado, sobre la cantidad que 
resaltare abonar, como precio de la tierra déla sociedad « Ele- 
vadores de granos » por esta sentencia , debiendo las partes pa- 
gar en el urden causado las costas, pues habiendo existido con- 
venio sobro la no consignación del valor que hubiera considerado 
t-1 Gobierno á la tierra. Notifiques* con el original, regístrese 
en el libro de seui-encius y repóuganse las fojas. 

Mariano S. de Utrrocoechea. 



VmUm úf I» BuprtM* Cerie 

Hurao* Aires. Mnyofi "i*" 1**3- 

Vistos y considerando: Primero. Que autorizada por ley de 
veintiséis de Octubre de mil ochocientos ochenta y tres la ex- 
propiación de los terrenos necesarios para dar al líiachuelo en 
la parte pertinente, el ancho de cien metros lijado poi leyes an- 
teriores, y aprobado* por ley de tres de Noviembre de mil ocho- 
cientos ochentay cuatro los planos y presupuestos formulados 
por el Departamento de Ingenieros para el dragaje y ensanche 
del mencionado Riachuelo, so dispuso por la misma quese prac- 
ticasen las obras con arreglo á esos planos y presupuestos. 

Segunda. Que realizadas en parte las expropiaciones y 
después de un período aproximadamente de tres añoa, foja cin- 
cuenta y dos, en que estuvieron interrumpidas, el Poder Ejecu- 
tivo, por decreto de dieciocho de Octubre de mil ochocientos 
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ochenta y nueve, autorizó á la Comisión Administradora para 
gestionar privadamente la expropiación de los terrenos delalíN 
UeraSud, que la obra debía ocupar, y para cuy* ejecución la 
misma Comisión preparó los respectivos planos. 

Tvnem. (¿ne por observaciones posteriores de ta Comisión 
Administradora, el Foder Kj'-cutivo dispuso en dieciseis de Majó 
de mil ochocientas noventa, la suprior, indefinida de las obras. 

Cuarto. Que las cosas en este estado, JaSockdnd « Elevadores 
y depósitos de granos i que hubíaadquirido el año mil ochocien- 
tos ochenta y ocho el terreno de que forma parte el que motiva 
este asunto, en el deseo de practicar el ensanche del Riachuelo 
yá íiu también deque los intireses4é la Sociedad no continuasen 
perjudicándose co» la suspensión .le Ja* obras pidió, en treinta 
y uno do Octubre dte mil ochocientos noventa ffoja doce) que se 
mandase hacer la expropiación judicial y ofreció plazos para el 
pago de ta tierra y perjuicios, segiiti el Tftlof que resultar.- del 
juicio respi ctivc; pedido a" que accedió el Poder Ejecutivo acep- 
tando las condiciones de pago ofrecidas, 

tjuinto. Qu* en virlud de eseantectderite J autorizada la Co- 
misión Administradora, por decMo de dieciseis de Dicíeiubn- 
do mil odiocientos noventa, para proceder á expropiar *Ios terre- 
nos de la Sociedad que resultar* u expropiantes, con arreglo álas 
leyes de la materia, para el ensanche y ribera en la parte, en que 
esta última hubiese sido escavada - ta mencionada (omisión 
inició el presente juicio en trece de Marzo de mil ochocientos 
noventa y uno. obteniendo desde luego la posesión de la tierra, 
que se le mandó dar por auto de esa misma fecha (foja dieciseis 
vuelta y diecisiete), sin previa consignación de precio, por estar 
así ofrecido y aceptado en la referida eonvenciun 3c treinta y 
uno de Octubre de mil ucUocientos noventa. 

.SV.r/o.iJue como se vé, aunque fué autorizada la expropiación 
de los terrenos necesarios para el ensanche del Riachuelo por 
ley de mil ochocientos ochenta y tres, esa ley no ha tenido eje- 
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eiicion en relación á la Sociedad t llevadores y depósitos de gra- 
nos *, propietaria desdo mil ochocientos ochenta y ocho en la 
lübera Sud, sinó á fines de mil ochocientos noventa, en que so 
convino entre las partes sóbrela base de la transferencia de la 
cosa, y ¡i principio" de mil ochocientos noventa y uno, en que 
como consecuencia do esa con vención se ha promovido el proce- 
dimiento para la terminaron judicial de la indemnización 
debida a) propietario y su había venlicado la despoiosion de 
cst e . 

SépliittQ, ijue conforme al contexto general de la ley de la ma- 
teria, y ú la disposición en términos breves y concretos del artí- 
cnl'i dos mil qoiníento* once del ('ódigo Civil, la indemnización 
debida al propietario privado de su propiedad por causa de utili- 
dad pública, ha de < onsístir en el pago del valor nvl de la cosa y 
del perjuicio í//jv/7oqne le ven^adt* la privación de la propie- 
dad. 

Ot-tnro. Que por consiguiente los peritos han obrado de acuer- 
do co:i los principios, atentos los hechos de la causa, al esta- 
blecer uniformemente que el precio de] terreno no debe ser el 
que tenía al tiempo en que se decretó la olo a ó en la feoha de la 
ley que autorizó las expropiaciones, porque, ;í t «mar como base 
tales ipecas, no se pagaría al propietario el valor mi/ "lela tier- 
ra indemnizándolo con verdad del aumento que ella hubiera ex- 
perimentado}- que aproveche el dueño, desdeque ese aumento no 
sea el resultado de la obra misma y tm entra por tanto en la li- 
mitación establecida por el articulo quince de la ley general de 
expropiación. 

Xtuwun. Que la gestión de la Sociedad Elevadores y depósi- 
tos de granos > para que se realice la expropiación y la acepta- 
ción dfi parte del Poder Kjecutivo, no pueden ontendosc sino en 
el sentido de que id uno había de recibir y el otro pagar el valor 
n>at de la tierra en consideración al que tuviese al momento del 
convenio por razón de la especialidad del caso, ó en su defecto, 
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al de ta fecha de la dcsposesion, como pura lo* casos ordinarios 
lo tiene resuelto esta Suprema Corte. 

Décimo. Que tas constancias del expediente son bastantes á 
con vencer deque, ya se tonie la fecha del convenio 6 la de la 
desp3sesion, la suma do dieciseis pesos moneda nacional por me- 
tro cuadrado representa el valor wi/ del, terreno adquirido por 
Ja X ación de la sociedad c Elevadores y depósitos de granos > y 
aunque en "«e precio es posible que itgure un aumento de valor 
por razón de la autorización ó ejecución de la obra, aumento 
que no sería de pago, conforme al artículo quince ya citado de 
la ley general de expropiación, no está ello demostrado de una 
manera concreta y precisa, y hay equidad, según el mérito de 
autos, en aceptar como justo el mencionado precio, 

t 'iuk'cimo. Que en reUcion á perjuicios, la Sociedad « lleva- 
dores y depósitos de granos » no los lia sufrido dirvetua por 
razón de ta privación de la propiedad sinú en cuanto con- 
cierne á la privación misma y desde la fecha de la despose- 
sion, siendo incontestable que la obra beneficia y no daña 
al terreno sobrante que queda en el duminio de la Sociedad en 
consideración á su destino. 

Duodécimo. Que el representante del (ioliierna reconoce (fo- 
ja ciento cinco) el deber de pagar intereses ¡i estilo de Banco del 
capital que se manda abonar á contar desde la fecha que se diú 
posesión del terreno al Gobierno Nacional. 

Por estos í [indumento, y deacuerdooon la ley general de ex- 
propiación y con el artículo dos mil quinientos once del Código Ci- 
vil se tija en dieciseis pesos moneda nacional el precio por metro 
cuadrado del terreno de que se trata en estos autos, quedando en 
esc sentido modificada la sentencia apelada, la que se confirma 
en lo demás que contiene. Devuélvanse reponiéndose los sellos. 

HESJAMIS l*AZ. — LLIS V. VAHELA- — ' 
ABEL HAZAS.— OCTAVIO BUSCE, 
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Juan >/ $w$ t*rifstiaO> y '** mMra l-nnni é hijos: sobre 
falsificar ion ftc marca de fobrim 

Sumario.— i La introduccionde mercaderías extranjeras con 
marca igual ¡i otra registrada en la Uepúbliea, no constituye de- 
lito de falsilicacion, si las mercaderías no lian sido circuladas 
por haber quedado embarcada* en la Aduana, y el importador, una 
vez en noticia del registro de la marca, se lia comprometido á 
no introducirlas más con dicha marca. 

3" El embargo de las mercancías Teriiieado así sin derecho, 
autoriza Ú su dueño á reclamar el interés del capital secuestra- 
do, y el pago de almacenaje. 



Caso.— Lo indica el 



Fall* M Jims Federal - 

Buenos Aires, Febrero 1* <le 18U3, 

Y vistos estos autos seguidos por Juan y Jos*'- Drysdale y O 
contTaFarini é Hijos, por falsilicacUm de una marca de comercio. 
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Resulta: 1" Que cün fecha 2! de Diciembre do 1H9I se pre- 
sentaron Juan y Josó Drysdaley C a exponiendo: que tenían cono- 
cimiento de que en el vapor '«líerltu?, procedente de tremen, se 
acababan de introducir 700 mllo^ de alambre con la marca cííua- 
naco», la cual marca de comercio era de su propiedad, como so 
acreditaba con el correspondiente certificado déla oficina 
Patentes de Invención. K lindaban en seguida su derecho á 
reclamar contra la usurpación que se hacía de .su marca y pedían 
se embargaran esos rollos do alambre, Ordenóse el embargo 
solicitado y la Aduana lo llevó á efecto, informando que esa par - 
tida de alambre venía consignada ¡i l'arini é hijos, habiendo 
pedido su despacho directo Sebastian Palau y 

2' i¿ue habiendo ordenado el Juzgado, una ve/ trabado eU... 
burgo, que los recurrente dedujeran su acción contra quien cor- 
respondiese, e>tus pidieron previamente flttc Valau y G' m:ini- 
JVsturan bajo de juramento, en el acto de la noülioaeion, quiénes 
eran los verdaderos dueños do aquellas mercaderías. I*;i Juzga- 
do accedió al pedirlo y los señores Palau y ( ,J manifestaron que 
los dueños del alambre eran los .señores Furiui é hijos. 

3 o (Jue en seguida dedujeron contra Farinié hijos formal le- 
manita ¡iri>\tnrst> a sttitn>mln* ó t trrvtar m ®tta fti'ftítftiira, 
ulttmhn' mu ana muren <íiunuav<)» imiUt'ln de In .Mí//n, ttrlito 
prevtsto tj fmtaili futr clartlcufo $8 tj $i^$mtfm <ft {ti % 
Ure marean de fábrica y de comercio, pidiendo que tos deman- 
da los fueran condenados al máximum do la pona, al pago de las 
costas, dejándose á salvo sus derechos por los daños y perjui- 
cios, y que la partida de alambre embargada fuera vendida, des- 
tinándose su importe á los objetos expresados ni el artículo 32 
la ley citada. 

4" Que corrido traslado d^ esta demanda, el Doctor Adolfo 
ÍJecond, en representación de los señores Farini é hijos, la con- 
testa á foja 30, pidiendo el rechazo de la demanda con costas y 
que se haga lugar á la reconvenciuu que desde luego for- 



M, JUSTICIA SACHKAL 



93 



mul;i por los daños y perjuicios que se les ha irrogado ú sus re- 
presentados con el embargo de los alambres, Funda sus po- 
licianos exponiendo: tjne sus representados, que ejercen eJ 
comercio lo introductoras en Montevideo, y (pie directamente 
reciben sus mercancías «le Europa . con opción ¡i desembarcarlas 
en Montevideo ó Unenos- Vires, habían convenido con Sebas- 
tian Palón y C rt la venta du ta partida de alambres embarrada, 
encatfandose estos Mm despeno en la Aduana; jué fu* ron 
GHñgpr**uilidoM con la noticia deque habían sido embargados esos 
alambres pur traer la marca Uuanae<»>; que ellos, aji-nus ú 
4 uj existiera aquí una marea huanaco semejante á la que 
ellos acostumbraban usar en Montevideo, en el deseo de evitar 
euesfifilies, hubieron de arribar á mi ¡irrvülo con demandan- 
tes, fracasando ésle ^oifqtie se le^ estgiú una suma crecida de 
dinero Comü indemnización, pretcnsión une no podían acep- 
tar. Agrega que sus represéntelos, qin- mn introductores en 
pais extfa njero, no han tenido conocimiento alguno de fj,u«- pu- 
diera existir una marca .Huanaco* en Tuenus-Aires y menú* de 
4jiii< esta marca perteneciera á tus señores Drysdale; q«B lío han 
circulado, ni pre-dádos.* á circular la iinr-ad- ría en esta piaza. 
desdo que apenas llegada fué 'inbar^ada en la Aduana: que la 
marca que se dice falsificada y que lignra en bis alambres em- 
bargados, no es la misma de los demándano s, pues comparáu- 
dolas se ve que la de Urysdale no tiene más que la represe Lita- 
ción inás ó monos tic! del guanaco, y no contiene más leyenda 
que la palabra que |n designa estampada en la parte inferior 
de la marea, en tantu que la chapa de lata que corresponde á los 
rollos de alambre de Farini, ofrece la particularidad ile que la 
leyenda y el guanaco se encuentran eu una posición distinta; el 
guanaco cu una, mira á la derecha y en la otra á la izquierda : 
la primera sólo tiene como leyenda la designación , guanaco » 
mientras que la segunda tiene las palabras c marca guanaco » y 
sobre todos las iniciales de Farini é hijos « K. tV IT" grabadas 
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en la parte inferior de ta chapa, iniciales que desde Luego alejan 
toda idea de imitación fraudulenta ó de confusión. Observa 
que las disposte iones de la ley de marcas invocadas por 
ta demanda, no son aplicables al caso; pues resulta que no 
ha existidola intención de contravenirlas o" violarlas; que esa 
ley castiga la falsificación ó adulteración de una marca de fá- 
brica, la aplicación d<- una marca ajena ¡i productos propios, 
la venta ó circulación dolosa de un artículo con marca falsifica- 
da; pero que el caso deque se trata no está comprendido en estas 
cláusulas penales, pues no hay fraude, ni falsilicacion posibles 
cuando no existe la intención del delito; ni hay adulteración de 
una marca que se diferencia de la otra en su parte principal y 
en su rasgos distintos; qiu- no hay marca ajena aplicada á pro- 
ductos propios, pues ios demandantes no pueden pretenderse 
únicos fabricantes ó introductores de alambres; que menos exis- 
te circulación dolosa de un artículo con marca falsificada, por- 
que éste no lia circulado en plaza, ni se ha consumado la ren- 
ta; que la ley de marcas, en su artículo 23, declara que no es 
prohibido usar * el nombre ó ilesit/narion eonveuctoncá * de una 
industria ya explotada por otro, con tal que se adopte una mo- 
dificación que la haga visiblemente distinta; que este es precisa- 
mente el caso de que se trata, dada las visibles diferencias de 
las dos marcas. Por último, reconviene álos demandantes por 
los daüos'y perjuicios que les ha irrogado el embargo, perjuicios, 
que estima en dos mí) quinientos pesos. 

5° Que corrido traslado de la reconvención, lo contesta Luis 
<í. Vtordes, en representación de Drysdale y C". A foja 49, expo- 
niendo que la encuentra destituida de fundamento y entra á re- 
futar la argumentación de la otra parte respecto del fondo de 
la cuestión principal. 

Que abierta la causa a prueba se ha producido en esta 
Capital y en Montevideo, la que corre agregada de foja 121 á 
foja 279. 
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Y considerando: i* Que los demandantes han acreditado coa 
el certificado de foja 1 de la oficina de Marcas de Fábrica y 
de Comercio, que tienen derecho al oso exclusivo de la mar- 
ca de comercio cuja descripción corre agregada á foja 3. 

2° Que esta debidamente establecido que los demandados han 
introducido al país una partida de 700 rollos de alambre con 
una marca que no está registrada por ellos, la cual es una repro- 
ducción de todos los atributos que cont iene la marca de los de- 
mandantes, con el agregado de la palabra « marca» al lado de 
la designación ■ Guanaco» de las iniciales F. & H*\ que no bas- 
tan á destruir la posibilidad de una confusión éntrelos artícu- 
los de ambas marcas. 

3 Ú Que la jurisprudencia ha establecido ya definitivamente, 
que el uso de una marca no registrada que haga posible la con- 
fusión de los productos, basta para que sean aplicables las dis- 
posiciones penales déla ley de marcas de fábrica y de co- 
mercio. 

4° Que en tal caso, la intención fraudulenta resulta del hecho 
mismo de ofrecer al consumo público, producto de la misma es- 
pecie bajo una marca registrada, semejante ú la que lo ha si- 
do; porque lu ley supone «que todos, y especialmente los que 
ejercen el mi smo género de industria y comercio deben de co- 
nocer las marcas depositadas i (Fallos do la Suprema Corte, se- 
rie 2\ tomo 21 , página 367). 

5 o Que el artículo 33 de la ley de marcas, invocado por los 
demandados para legitimar el uso que lian hecho de la marca 
cuestionada, no tiene aplicación en este caso, pues él legisla 
respecto de los nnnibres de fábrica ó de comercio y no sobre las 
marcas, no habiendo lugar á dudas al respecto; pues en la dis- 
cusión de la ley en la Cámara do Diputados se expuso con toda 
claridad el verdadero sentido de esas disposiciones. 

6* Que además, el hecho caería también dentro de los térmi- 
nos del inciso 2" del artículo 28 de la ley de marcas, que castiga 

é 
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á los que pongan sobre los efeelos de su comercio una marca 
ajena, debiendo reputarse tul la que han usado los deman- 
dados oii las mercaderías embarcadas, una vez que puede pro- 
ducir confusión directa ü indirecta cotí aquella cuyo uso exclu- 
sívo corresponde ;í los demandantes. 

7 " Que no obsta á la aplicación tic la penalidad legal, el lu- 
cho de que las mercaderías proceden de país extranjero y de 
haberse puesto allí en ellas la marca ajena ó fraudulenta; [mes 
t ) delito do falsificación de marcas es de t;il naturaleza que no 
concluye con el hecho mismo dé Ja falsificación ú do la i-oloca- 
fimi de la mana. siendo de los que se conocen por de tracto su- 
cesivo, es decir que continúan reproduciéndose mientras duren sus 
i'fectns. Kn tal virtud, si la marca imiiada ■'» fraudulenta du 
que se trata, lia sidü Colocada en país extraño, al introducirse 
á la República ¡as mercadería' que la llevan, el delito se ha re- 
producido y continua repitiéndose hasta que permanezca sobre 
ellas la marca fraudulenta. 

8" ijiif tampoco sería ¿hice para la aplicación déla penalidad 
legal < I derecho que los demas iados pretenden tener para usar la 
nu-rea referida en la Jíepi'iblieadel 1 ruguay; pues >i lo tuvieran, 
deber ún haberse limitado á ejercitarlo dentro de los límites ju- 
risdkf -tonal s de aquella nación, no pudiendo al« tiwr que creye- 
ran que td derecho que allá seles acordara llegaría á hacerse 
extensivo á otro país, sin haber llenado en éste tas formalidades 
legales. V aún, ¡í este pretendido derecho, podría oponerse la 
consideración de que la ley que ri;je en la líepública vecina no 
da derecho al uso de una marca transferida si la transferencia 
no se lia heeho constar en la oficina respectiva, prevrnduel ca- 
so de una con ees km ó convenio de este género, á manera de có- 
moda to, 4-u que el dueño de una marea da permiso ¡í otm para 
que la use gratuitamente por algún tiempo. 

Por lo demás, sí se conviniese en que el derecho adquirido en el 
país vecino poT el registro de una mareti, podría prolongarse á 
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esta líepública, se minarían por su base todas las garantías que 
la ley ha querido acordar a los que registrasen aquí sus marcas; 
pues bastaría que cualquiera luciese registrar en Montevideo 
Us marcas de les industriales y comerciantes de este país, para 
poder hacer ú estos legalmente, sin responsabilidad, la más de- 
sastrosa y desleal de las competencias. 

0" Que la reconvención opuesta por los di mandados no pue- 
de sustentarse en vista de las precedentes consideraciones. 

Por estos fundamentos, de conformidad con lo que disponen 
los artículos A, Í0, y B2 de la ley de Marcas de Fábrica y de 
Comercio, de ISlli Agosto de I87(», filio: condenando á Farini é 
bijos al pago de una multa de quinientos pesos fuertes, ó su equi- 
valente en moneda nacional y de las costas del présenle juicio, 
desestimando la reconvención p»r ellos deducida y dejando á 
salvo las acciones que por danos y perjuicios pudieran corres- 
ponder ¡í Juan y José" Drysdalr y Compaufo. He declara caídos 
011 comiso los 70üroll"S de alambre embargados, debiendo pro- 
cederse á su respecto, en los términos del artículo 32 de la ley 
í itada. Esta sentencia será publicada á expensas de Farini é 
bijos, llágase saber con el ordinal y repóngase el papel. 

J. i . Lalanne. 



r«llo de la Muprrm» Corle 

Buenos Air.-. n>yo <f «Je ww. 

Vistos: Considerando en cuanto á la demanda ; Primero, Que 
ella ha sido promovida atribuye mi q A los deiuatidos Farini e hi- 
jos, el becbo de prestarse á sabiendas á circular en esta Kepú- 

T. I] 
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bliea, alambres con una marca cGuanaco», imitada déla que los 
demandantes tienen registrada. 

Segundo* Que de estos autos consta por la prueba producida 
tanto en esta capital como en la República Oriental del Uru- 
guay, por carta rogatoria dirigida por el Juzgado a qiw, que los 
demandados tenían derecho a usar y usaban en su comercio de 
alambre, en la República Oriental, de la marca Huanaco que 
tienen los rollos de alambre moí ivo de la demanda; que los 
alambres aludidos no han circulado en esta República con 
marca ajena, pues fueron embargados en la Aduana de esta 
Capital, por pedido de los deniaud antes; que, según lo mani- 
festado por la Aduana, jamás han sido introducidos ul país 
alambres con dicha marca, y finalmente, que los demandados 
Farini é hijos hicieron la ventado los setecientos rollos men- 
cionados, endosando en Montevideo el conocimiento de esa car- 
ga que el vapor «Kerlin* traía á su consignación, con opción á 
desembarcarlos en aquel puerto ó en el de Buenos-Aires, 

Tercero. Que tampoco aparece en autos, el acto delictuoso ó la 
intención dolosa de los demandados desde que, untes de la deman- 
da, ellos estaban legalmente autorizados á usar en Montevideo, 
donde hicieron la venta á Palao y Compañía, habiéndose ofre- 
cido á retirar la chapa que llevaba esa marca inmediatamente 
de tener noticia de la existencia de la registrada en la Repúbli- 
ca por los demandantes Drysdale y Compañía, y comprometién- 
dose á no introducir á la plaza más alambre con esa marca, 

t' nario, Que el derecho al uso de esa marea en la Re;ública 
Oriental, ha sido explícitamente reconocido por tos mismos de- 
mandantes en el hecho de haberla adquirido por compra á los 
señores Gaicano y Soto, á quienes pertenecía primitivamente y 
con cuya autorización la usaban los demandados. 

Considerando en cuanto ¡i la reconvención: Quinto. Que estable- 
cido en los considerandos anteriores que lademanda de los señores 
Drjsdale y Compañía, se ha deducido sin derecho contra Farini 
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£ hijos, la contrademanda de estos es justa i especio de los capi- 
tulo* que se refieren ni cubro ríe los intereses del capital repre- 
sentado por los alambres embargados y a) pago del almacenaje, 
por importar ellos uu perjuicio que debe repararse. 

Por estos fundamentos y no siendo procedente el recurso de 
nulidad deducido: se revoca la sentencia apelada, con declara- 
ción de que los señores Farini 0* hijos no lian incurrido en pena 
alguna, debiendo levantarse ej embargo de lo* alambres en 
cuestión, y de que los demandantes cstdn obligados á alonar á 
los demandados, el importe de los capítulos mencionados en el 
considerando quinto de esta resol ucinn, cuya liquidación deberá 
practicarse ante el Inferior; todo sin especial condenación en 
costas. Repónganse tos sellos y devuélvanse los autos, podiendo 
notíliearsG con A original. 

Itl.NJAMIN PAZ. — LUIS V. VAHE- 
L*. — ABEL BAZAS. ~ OCTA- 
VIO IU.XGE. 
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« ALMA 4 XX* 



/>. Atmt'htw ff h- lifutiu Hurru>itf»s >j IK Jmm» Httrritt, contra ta 
ílunmtialühd tte « Carmel l&ri>éjfo%, sithré hUéftl4£t& 

rrfriicr lu jinsexitin . 



SnwtiritK— La sola intiunicion de la Municipalidad ordenán- 
dola apertura «1- un lamino en nipo ajeno, no constituye tur- 
bación, máxime >¡ la Municipalidad lia manifestado que o« urr¡- 
r;í á Us Tribunales en oa^o >h* ^er resistida su resolución,;. 



Caso. Don Juan Pfetiasco, pftr tus demandantes, sfl pife-? 

sentó al Juzgado exponiendo: que *us representados son propie- 
tarios y poseen en el partido Coronel Burrero, un terreno en el 
que tienen establecida una estancia. 

L»ue cumpliendo ionio dispuesto por la Usj 17 de Mayo de 
1880, solicitaron j obtuvieron el permiso correspondiente para 
cenar con alambre su campo, á cuya operación procedieron, 
ajustándose al plano preseutudu. del que quedó copia en la Mu- 
nicipalidad y en -l Departamento de Ingenieros, abriendo en su 
cerco unas tranqueras para 'li jar espedito el camino vecinal 
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que atravesaba su campo, camino que pone en comunicación los 
establecimientos tle campo siluados en la dirección Sud-oeste. 

(.¿no en este estado, desde el a fio de 1880, se los ha sorpren- 
dido con la órdun du la Municipalidad del partido Coronel Do- 
rrego, por la cual se le> intimaba no hicieran oposición alguna á 
q^ue í>. Ignacio 1. Sánchez abriera un camino vecinal al través 
de su ciunpo, desde el suyo hasta el ejido del pueblo, y poco 
tiempo después con otra úrden intimando que en el perentorio 
término de cinco días se abriera una tranquera ¡i los tres y me- 
dio kilómetros; tomando p<»r punto de arranque, la que existe 
sobre ti camino que va por el costado del arroyo de las Mos- 
tazas. 

Que la Municipalidad ha obrado arbitrariamente al dictar 
esas órdenes, viulutoriasdo sus derecha y <iue perturban la po- 
sesión que tienen en el campo. 

Que la ley de 1880 ha sido completamente abrogada por la de 
1889, y que no se lia podido fundar una orden en el artículo 49 
de ésta, sin haberse cumplido la disposición contenida mi el ar- 
tículo t i de la un. nía, 

Qur estos hechos autorizan á sus mandantes para solicitar el 
amparo de la posesión en queso les ha turbado, fundado en la 
que tienen, deduciendo el interdicto .de retener, con arreglo al 
artículo 327 de la ley de Procedimientos. 

ijue la prueba de la posesión actual de sus representados y que 
se ha tratado de inquietarlos en esa posesión, se encuentra en 
las órdenes referidas de la Municipalidad, 
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Fftll» del Jy« Mml 

l.n Plata, Mareo :íf> d« JWU'. 

Y vistos: estos autos seguid os por U. Anselmo y 1>. Benito 
Barríentos y l>. José Barcia contra la Municipalidad del parti- 
do Coronel Dorrego, sobre interdicto de retener. 

Y considerando : i n Que para ^uc proceda el interdicto de re- 
tener, se requiere las condiciones establecidas en el artículo 327 
del Código de Procedimientos, esto es, que el demandante se 
halle en actual posesión y que se haya tratado de inquietarle por 
actosque deberán expresarse en la demanda. 

2° Que respecto de la actual posesión consta de las mismas 
notas agregadas á Tujas 28 y 30 t que esa posesión ha sido reco- 
nocida por la Municipalidad demandada, 

3° Que en cuanto ala turbación Je la posesión, ella no lia si- 
do comprobada, pues no se han llevado á cabo hechos materiales 
que lesionaran Los derechos de los demandados en su posesión* 

-4* Que la nota agregada á foja 30, no es mas que una notifi- 
cación, que hace la Municipalidad demandadaá los demandantes, 
de una resolución, que si bien puede afectar á éstos, no puede 
importar en manera alguna un acto material de perturbación, 

5" Que no concurriendo la condición esencial que se requiere 
para que proceda el interdicto de retener deducido, es el caso de 
no hacer lugar á él. 

Forestas consideraciones, fallo: no haciendo lugar con cos- 
tas, al interdicto deducido por los líarrientos y Barcia contra la 
Municipalidad de Coronel Dorrego. Notifíquese con el original, 
regístrese y repónganse las fojas sin más tramite. 



Mi S> tté Aun ccw'chen. 
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rallo *e I» PMi|*r*Hi» Corte 



llin<rn>> Aín-í. Mayo í> de l>Wi. 

Visto* y considerando : Que, según lo expresa el dcinanda- 
do á foju cincuenta y cuatro vuelta, !a Municipalidad ocurrirá 
ú los Tribunales al oltjeto do la ejecución de su resolución, en 
caso de ser resistid" por los demandantes, lo que aleja toda du- 
da respecto de que no se han producido actos perturbatorios que 
pudieran fundarla acción posesoria intentada. 

Por esto y sus fundamentos, se contirma con costas la sen* 
tencia apeada de foja sesenta. Repuestos los sellos devuél- 
vanse. 

BEjUAMlM PAZ. — IXISV. VARE- 
LA. — ABEL BAIAS. — OCTA- 
VIO BL'JGE. — JLWN E. TO- 
HIlENT. 
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< AI NA C'XSII 



¡,a t'nmpittiiit e/fl /Vnwrmi/e.s Mfatlttrtx nmtffl ÜQftQ Uomrin 
cíe Üosch ; sobre expropiación 



Sumario. — La indemnización, en las expropiíiciunes.dcbc li- 
jarse con arreglo ol mérito que arrojan los aMoa ya lo estable- 
cido en i;:isüá análogos. 



íVwm.— l.M indica el 



rallo del Jnn I rdrml 

La i'iai.1. Junio 26 de 

Vistos : los presentes autos seguidos pf*r la Compañía Nacio- 
nal dt- Ferrocarriles Pobladores contra Doña Rosario P. de 
BoícIi, sobre expropiación de un terreno. 

Y resultando : Que. con focha 25 fie Abril de I88ÍÍ, se inició 
la demanda por expropiación de 2658 metros cuadrados de un 
fundo, que dicha señora de Hoscli tiene en el partido de >>an 
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Isidro, y que debe cruzar la vísi férrea, que la Empresa expro- 
piante debe construir desde el pueblo de Belgrado hasta el de 
Las Conchas, en virtud de la autorización que se le con edió 
por la ley del Honorable Congreso, de fecha 10 de Octubre de 
18H7, y se ofrece la suma di* 797 pesos 441 centavas moneda rttt> 
ciooal, que se consignu en el Manco de la Provincia, según el 
recibo de foja \ \ tanto por el precio de ia tierra, como puT los 
perjuicios resultantes de la expropiación, 

Que convocadas las partes ajuicio verbal, á los efectos del ar- 
tículo *1" de la ley dé (Apropiaciones, y sin que éste tuviera lu- 
gar, convinieron, por escrito de foja IK, en so meter el juicio al 
fallo de juece< árl)ítro>, onipromi-n que fué aprobado por el 
Mzgado, así cuino las personas nombradas en ese carácter. 

Que posteriormente y de conformidad do ]>¡ir t ■ ís, él Juzgado t 
por auto de foja :W vuelta, declara eailuco ese compromiso, lla- 
mando de nuevo ;í comparendo verbal. 

Que esc acto tuvo lugar ( foja 35 \ y en Él se nombraron los 
peritos que debían informar al Juzgado, sobre el valor del te- 
rreno é indemnización pur perjuicios, recayendo ese nombra- 
miento en Id persona de (). DomÍi|go Larralde, por parto de la 
Kmpresa, y por la de la demandada, en ladil Dr. Carlas M. LVroz. 

Que el pi-rito Larrald <*, en su informe do foja 37, estima á ra- 
zón de 22 centavos el metro cuadrado del terreno á expropiar, 
y en un 5Ü por ciento más. sobre el valor Mal del terreno, la in- 
demnización por fracc ionamiento. Kl perito Dr. Pérez, avalúa 
en. 5 pesos nacionales el metro cuadrado eomo valor del terreno, 
y en 2 pesos más cada metro madrado por indemnización de per- 
juicios. 

Que el Juzgado decretó y verificó una inspección ocular del 
terreno de la señora de BoSch, de la que se da cuenta en el acta 
de fojas U vuelta y i.V 

Y considerando: 1' Que en la TÍ«ta ocular de que queda he- 
cha referencia, t i Júzga lo ha podido apreciar las condiciones, 
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calidad y situación del terreno expropiado, así como de ta forma 
en que queda fraccionado por la línea férrea, resultando estar 
situado bajo las barrancas de San Isidro, con frente al río, y 
que no ha; en él ni edificación ni cultivo, sinó plantaciones de 
árboles frutales, y que queda una pequeña fracción en toda la 
extensión del terreno, cuya anchura varía entre 40 metros y 
75 centímetros. 

w Que no podiendo conocerse el valor corriente de estos te- 
rrenos, ni por ventas análogas, pues es público y notorioque los 
llamados del bajo de San Isidro no han sido objeto de transac- 
ciones, sinó conjuntamente con los terrenos altos, que tienen 
otro valor, ni tampoco por la renta, pues no la producen, no 
queda al Juez sinó lijarlo, según su apreciación personal, que 
puede fundarla recurriendo á Jos antecedentes que existan en el 
Juzgado, relativos ¡í la asignación de precios ú otros terrenos 
que tengan cierta analogía ó relación de condiciones. 

3" Que está el easo de U. Pedro Vatlejos en juicio de expro- 
piación con la misma Empresa, en que ■! Juzgado fijó el precio 
de un peso el metro cuadrado, sentencia qoe fui- consentida por 
ambas partes, y cuyo terreno, tanto por su situación, como por 
la renta que produce, es superior al de la señora de Bosch. Y el 
de I). Antonio t Maguer, en que la Suprema Corte confirmó el 
precio de 80 centavos el mi tro, y que, fuera de duda, es igual- 
mente superior al de que se trata, por estar todocultivado, pues 
para ello se presta por sus condiciones y situación. 

4° Que en cuanto A los perjuicios que la vía férrea ocasiona 
al terreno restante, consisten en el fraccionamiento que sufre, 
en la forma ex presada al final del primer considerando, y es el 
quedar una fracción menor que por su forma irregular y peque- 
nez se le quita toJo valor: y en la destrucción de árboles fruta- 
les, cuyo número se determina en el acta de foja 44 vuelta. 

Por estas consideraciones, fallo: que la Kmprcsa demandante 
debe pagar y pague ala señora líosario t\ de Bosch : I o 70cen- 
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tavos porcada metro cuadrado del rnrreno que le expropia, que 
es el precio que le asigna el Juzgado; 2" 500 pesos moneda na- 
cional, como indemnización por fraccionamiento; y 3* cuatro 
pesos nacionales por cada uno de los árboles destruidos, siendo 
las costas á cargo de la Compañía expropiante. Repónganse los 
sellos y notifíuuüae con el original. 

Vttriau» S. <fc Aurrewcttca* 



frailo de I» ftuprm* Corle 

Iludios Airt?>, Sayo iJm 18!»M. 

Vistos: Atento el mérito que arrojan los autos, y teniendo en 
consideración los precedentes establecidos en casos análogos, se 
confirma la sentencia apelada de foja ruarenta y seis. Repuestos 
los sellos, dt vuélvanse, 

HKMJAMIN IMZ.— IXIS V. VARE- 
LA. — AllEL DAZAN. — JUAÍÍ E, 
TORKEXT. 
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4' A DMA < 



ik ihwtisiH i$¡0óaniw ík trufan üm^hpo^wk^PJ 



Skntiimóé^- K$ prueedente iu excepción <lu espera y ik-be re- 
vocarse la ejecución, sii*í iniciarse ésta uu había expirado el 
plazo mÓtÜQLÚp, ilumine hubie^* vencido durante el eurso del 
juicio. 



í'íi.vü. — Lo judien i I 



rallo ilfl Jiir*, I>4rr«l 

Miméis Ain-s Novinnlin.- 2!*de IKíiá. 

Y vistos: estos autos ejecutivos seguidos por l). Tomás Ve- 
ga y Vega, en representación de 1». BMtísM Piqué, contra Don 
Tristan ( astro, para resolver sobre las excepciones opuestas 
por éste en el escrito de foja 33, resulta: 

Í* Que, con fecha 25 de Septiembre del ano próximo pasado. 
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se presentó el representante de Piqué, pidiendo el reconocimien- 
to de la firma del litigan* de foja 8 t suscrito por Trístan Castro, 
y se intimara á éste la presentación de un documento di; prórro- 
ga de la obligación expresada, suscrito por el demandante 

IS? Que ordenado el reconocimiento y la presentación referi- 
do*, Castro reconoció como suya la firma del documento de fo- 
ja 8, y dijo que no podía presentar el documento de prórroga por 
no tenerlo en su poder. 

3 o Que, en virtud del reo nocimiento, Piqué pidió, cou fecha 
24de Octubre si' intimara ú l astro el pago, dentro de 3 días, 
de la suma expresada en el pagaré, más los intereses y costas, y 
easo de no vcrilicarse el pago se embargaran bienes suficientes, 
y habiéndose proveído de conformidad á todo, se intimó el pago 
á Castro, éste no lo verilicó, trabándose, en consecuencia, em- 
bargo en los bienes enumerados en eJ acta de fojas 21 vuelta 
y 22. 

*' Que, citado de remate, el deudor opuso, á foja 33, las ex- 
ecciones de ineompHencin, espera, inhabilidad de título y pa- 
go, líecibida la causa á prueba, se produjo laque corre agre- 
gada de fojas 50 á 95, y el doeumento de foja 32. 

V eon-dderando: \" Que, fundada en que el domicilio del 
deudor es en la provincia de Buenos Aires, la excepeiou de in- 
competencia es insubsisteute. pues en el niism-i documento de 
ejecución se ha establee ido que el pa n 'o se veriiieará en esta 
ciudad. 

2" Que las excepciones de inhabilidad del título y pago, no 
han sido probadas ecm las pruebas producidas por el deudor que 
obran en autos. 

3" Que la excepción de espera está plenamente justilieada eon 
el documento de foja 32, que ha sido reconocido en tudas sus 
partos, presentándose únicamente la cm-lion de, si ese documen- 
to que prorroga la obligación de fuja H por un año, tiene fuerza 
para ser opuesteíá la ejecución, una vez que ya estaba vencida 
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la espera por el «cordada, cuando su presentación, si bien no lo 
estaba cuando se inició la ejecución. 

En efecto, el pagaré de foja 8 prorrogado por un año por el 
documento de foja 32, vmció el 9 de Enero dei corriente ano y 
la ejecución propiamente dicha, se inició en 24 de Octubre del 
año próximo pasado, y la intimación del pago y el embargo, se 
verificaron respectivamente, en Noviembre 3 y 8 del mismo año 
próximo pasado. Vale decir, que el pagaré* de luja 8 no tenía 
fuerza ejecutiva por no estar vencido y no ser, por lo tanto, t-x i- 
gible; ni en el momento de pedirse el auto de solvendo, ni en el 
dei embargo. 

Pretended actor que, estando vencido el pagaré en el mo- 
mento de presentarse el documento de prórroga, la excepción de 
espera que en i se documento se funda, cae por su hase. Pero es f 
que esta objeción carece de eficacia, pues la ejecución ha debi- 
do iniciarse con un título que reuniese las condiciones exigidas 
por la ley. No estando vencido el pagaré de foja 8 cuando su 
presentación, ni siendo exigible,no era título hábil para la eje- 
cución. Por otra parte, el hecho de haber vencido el pagaré 
mencionado, antes de oponerse la excepción no desvirtúa ¿ésta; 
pues dada la naturaleza del juicio, el demandado no ha podi- 
do ser nido antes fie ia citación de remate, y no ha estado en 
sus facultades oponerse al auto de solvendo, ni al embargo, adu- 
ciendo excepcioues, que sólo le serían admitidas en la estación 
oportuna del litigio. Además, los efectos de la sentencia deben 
retrotraerse al día de la interpelación judicial; de manera que es 
en tal momento que el título debe ser exigióle, para que proce- 
da la ejecución. 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo que disponen 
los artículos 270 y 277 de la ley nacional de Procedimientos, 
fallo i declarando probada ia excepción de espera opuesta por el 
demandado y que por tanto no ha lugar á la ejecución con costas; 
debiendo alzarse el embargo de que da cuenta la diligencia de 
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foja 21 vuelta. Hep0ugao.se loa sellos y notifiquesc con el ori- 
ginal. 

./. W l.aiimm: 



Vistos : Por sus fundamentos, confirma con costas, la sen- 
tencia apelada de foja ciento ocho. lít-puestos los sellos, devuél- 
vanse . 



REMAMIS l»A/.— LUIS V. VA«K- 
LA. — • AHEI. KAZAN. — OCTA- 
VIO IU.NGE. 
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CAIMA «xxn 



Eiipiffut 1 Stthttftt* tiittfi'ti fK .htsf ItentüSrQfii , poy cumplí- 

imt'itfn tic ntnimtn: satín* t'ttshw '/f mt tnrnft'nic 



Sitmtiriti.- Y.u v\ rechazo (le un artículo iiü procede 1u conde- 
nación ea eostít», cuando no ha siio solicitada, y ha habido ade- 
más pur parte del actor, a>enLimieuto á lo pedido |»nr el deman- 
dado, 



CttÜQ. — 1>. Valerio IJoudelesin, pur l>. Enrique Sabatté, in- 
vocando los artículos 1 1U7. 1 l'JS, 1323, 1 $t* y (#£#1 CMljfü 
Civil. entabló demanda contra II. Jusé liemasconi, por cumpli- 
miento de la^ obligue ion es que le impone el boleto de cumpra- 
veuta firmado por él. 

Dijo; Qilé mediante ese boleto vendió á llernascnni por cuen- 
ta do la Sociedad Productora y Cmistructnra Nacional, una 
fracción de terreno situado en tjuilme*, con la extensión y lin- 
deros que i-n el misino se expresan : 

Que recibió á cuenta cinco mil pesos m n., los que debían 
deducirse al cni regársele la enana parte del i m por tu tvlal, en 
el acto de firmar la escritura, y el resto debía abonársele en tre* 
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pagarés á 80, 60 y DO días respectivamente d<sde ia fecha la 
escritura; 

Que ven ido o! término que el boleto señala para escriturar, 
ha dado á lá Sociedad pos» siou del terreno, y los títulos no lian 
sitio observados. 

Acompañó á la demanda el boleto lirmado por el setiOí Her- 
nai-eoni, en que se establecen las cláusulas relacionadas. 

Acreditado el fuero federal por ra/.ou de la diversa naciona- 
lidad délas partes, se ¿orrió traslado de la demanda. 

El demandarlo, *iu evacuarlo, dedujo la excepción previa de 
defecto legal en el modo de proponer la demanda. 

Dijo i Que demandándose el cumplimiento de un contrato, 
debí- i*r(j1t irs** qm* se ha cumplido ú ofrecer cumplirlo: 

Que *on arreglo af Indi-ín acompañado, el actor debe presen- 
tar títulos perfectos, p'T ser este hecho la primera manifesta- 
ción del cumplimiento del contrato; y que como, con arreglo ú 
la ley de procedimientos, no podrí presentarlos más tarde, lo 
Coloraría en situación de im pod<-r cxaminurlns y hacerles las 
objeciones i|ue merecieren. 

YA apoderado del actor evacuando el traslado conferido de la 
excepción, pidió que se ordenara á llcrnascoui contaste derecha- 
mente la demanda, 

Uijo: Que los títulos redamados por el demandado han as- 
tado en poder de su abobado por espacio de cuatro meses, quien 
prometía llegar áuu arreglo amistoso; 

Que podría oponerse á la excepción deducida por el demanda* 
do; pero no Jo hace pretiriendo acompañar los títulos del terreno 
para abreviar el procedimiento. 



r. o 



* 



114 



FALLOS OI LA SUMEN* COME 



f«ll* M latí Vt+*r»l 

Buoiios Atrí's Abril 31) di- I*H>2. 

Y vistos para resolver la excepción de defecto legal en el mo- 
do de preponer la demanda, opuesta por D. José Bernasconi á 
la demanda instaurada contra él t por D. Enrique Sabatte, y 
considerando. 

Que ha sido resuelto por la Suprema Corte en numerosos cu- 
sos, que la excepción de defecto legal en la demanda áque auto- 
riza el artículo 73 Je la ley nacional de Procedimientos, se reliere 
únicamente ú la omisión de los requisitos establueidos por el 
artículo 57 de la misma y no á la falta de documentos per- 
tinentes ú la cuestión. Que por otra parte, el demandante ha 
subsanado la falta atribuida á la demanda, presentando la es- 
critura de foja,. cuya omisión sirvió de base al demandado 
para oponer la excepción de defecto legal. 

Por estas consideraciones el Juzgado declara no haber lugar 
a la excepción opuesta, debiendo el señor Bcrnasconi contestar 
derechamente la demanda en el término legal y siendo á su cargo 
las costas del presente incidente. 

V. Laíamte. 



Falla é> la 9nkv»m Cari* 

Hueuos Aires ¡Hayo ít de 1H93, 

Vistos : Considerando : que el demandante no ha solicitado la 
condenación del demandado al pago de las costas del incidente; 
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i: importando la presentación de la escritura de foja catorce, un 
acto de asentimiento ¡i !o solicitado en el escrito de foja doce; 
se revoca el auto corriente á foja veintidós, en la parte apela- 
da; y repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — LUIS V. VARE- 
LA.— ABEL BAZAN. — OCTAVIO 
BUNCt.— JUAN E. TORRENT. 



CAIMA tXW 



Contra Han t\Hi.r S/m/wef, por sustracción de dinero 
fte propiedad de la Nación 



Sumario. — >'o resultando probados contra el acusado, los 
hechos en que se funda la acusación, debe ser éste absuclto de 
culpa y cargo. 



Caso.— Lo indica el 



fl<> 
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I «lio ilrl Jurx rnlrrMl 

Tin'um.m. N-1 ¡endin ■ IWL*. 

Vi>tiis : estus autos crittii na U -s seguidos deolicío, contra Ir'ólix 
Spiquet. ilc nacionalidad francés, sobro s»str.ii;citm dineros 
pertenecientes i)a Te-oieríadol lnTrocarnl Central Norte, de 
propiedad de la Nación, do los (jue resulta: 

Por ñuta do A de Diciembre de INÍH, Don Saatiagp IJaibiene 
se dirige á este Juzgado comunicando: que á sm| icí tul -uva et 
Intendente de Policía de festa capital, ha mandado amatar 
preventivamente ¡i I\'li\ Spiquct, ex-contador del Ferrocarril 
t'en'rnl Norte, de cuya inspección iia sido encargado por la 
roccioti de l\nroearriles Nacionales; que este individuo resulta 
culpable df la Mistraeciou de loOÍ) peso*, de la raja del l-'err* - 
carril, hecho que ha tratado de ocultar por medio de l.i adulte- 
ración de la- dos plan illa" de pago que se remiten adjuntas cuino 
piezas probatorias del delito, ó p^r lo menos coi" a cabeza del 
pTorc.-oá instruirse: que otando e^te caso previsto por la ley na- 
cional de Contabilidad, presumo que corresponde ¡i la autoridad 
de i-»tt* Juzjradu el juzgamiento du él; que debe manifestar que 
no lia procedido ¡i instruir un sumario al respecto porque no 
dispoiii del tiempo qjio le habría sido necesario; que pueile ade- 
lantar, sin embargo, que de las indagaciones verbales que lia hc- 
e.ho en la Administra)*; al del Ferrocarril, resulta que ¡Spiquet 
no sóio ha hecho la liquidación de las planillas adjuntas siiió 
que también ha pagado cuno Tesorero, en comisión, de lo que se 
inuere claramente que la adulteración de las sumas ha sido he- 
cha pur él; que por otra parteen t i libro de caja de Tesorería 
aparece, u asentadas como salidas las sumas adulteradas y cuino 
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contra prueba del dolo que ha habido, del arqueo de la caja re- 
sulta faltar 1500 pesos moneila nocional; que. cumple, pues, con 
el deber de poner bajo ta jurisdicción dee.te Juzgado al citada 
Spiquet. 

Ite< ibida esta nota, el lujado procedió tí organizar el suma- 
rio roTrespniHiieutsii Ufl '!«■• establear loque hubiera de cier- 
to sobre los latios denunciad os, labrándose el que corre de To- 
ja. . . á foja, . . 

Procurador FUcal ;i quien so mandó «lar vi tu de dicho 
sumario, acusa al procesado, y pid<- contra él la pena q-m la ley 
estabilice p¿ir:i los ladrones y la inhabilidad perpetua pura los 
cargos públicos, de acuerdo con lo establecido por él articulo 

2üK del Código Fanal, 

Tórrido trabado de esta acusación, el defensor del acubado, 
después h analizar el sumario, concluye piiliendo la absolución 
de >u defendido, ';or no existir en /I mérito para su acusación. 

Y considerando : 1 <¿uc consta de autos, que para el pago de 
las planillas ile tracción y talleres, por el mes de Mayo de 18ÍM, 
la Tesorería del ferrocarril ha entregado la suma (le 10,020 
pesos con 20 centavos moneda nacional, por asiento de foja 32, 
tomado lo lmente del libro de caja de la Administración del Fe- 
rrocarril. 

2° t¿ue dichas plai, illas, corrientes do foja 1 á foja 8, sumadas 
en sus. antidadesdetallad:imcnte, sólo arrojan la suma de 18.130 
pesos con SOcentavos menuda nacional, ó sean 1500 pesos me- 
nos que la entregada p..r la Tesorería del Fcrrocaraíl para su 
abono. 

3" Que el procesado confiesa á foja 22 vuelta, que en el mes 
de Mayo próximo pasado estuvo heeho cargo cu comisión de la 
Tesorería del Ferrocarril y según la declaración del Tesorero en 
propiedad Uon Lisandro Astigucta, foja óO, ha continuado ma- 
nejándola hasta Unes de Junio, tiempo en que recién el proce- 
sado le hizo entrega de la caja. 
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4™ Que consta de las planillas de fojas 1 á 10, que se han 
hecho pagos en el mes de Junio, lo que implica claramente que 
el dinero destinado al pago de dichas planillas había salido de la 
caja cuando esos pagos se hicieron, y por consiguiente en mo- 
mentos en que el procesado manejaba y corría aún con lacaja de 
la Tesorería, 

5° Que se reconoce además por el procesado en su indagato- 
ria de foja 22, que pagú en parte las planillas de referencia, re- 
conocimiento que importa confesar fui también pagador, ade- 
más de Tesorero y Contador. 

O' 1 Que según lo considerado resulta indudable que el proce- 
sado, como Tesorero, entregó, y como pagador recibió y distri- 
buyó la suma antes expresada de 19.930 pesos 27 contaros mo- 
neda nacional, que el libro de caja da como salida para el pago 
de sueldos por el mes de Mayo á quo se reliercu las planillas an- 
tes recordadas. 

7" Que al hacer la distribución de esta suma, debian necesa- 
riamente sobrarle 1500 nesos, según el cómputo entre el valor 
de las planillas y la simia anteriormente expresada, sobrante 
que el procesado estaba en la obligación de devolver á la 
caja. 

8* Que por otra parte en la planilla de foja 10 se consigna 
por el procesado, como Contador, que lo ti pagarse por dicha 
planilla son 0792 pesos con 95 centavos, loque evidentemente es 
una falsedad desde que esa planilla no arroja sinó 5792 
pesos con 95 centavos, en las cantidades que la componen, ú sea 
1000 pesos menos que la suma con que aparuce liquidada, fal- 
sedad que envuelve una presunción y un cargo que corrobo- 
ran la culpabilidad del procesado en la' sustracción que se le 
acusa. 

Por estos fundamentos, fallo: condenando al procesado Félix 
Kpiqnet á la pena de tres años de prisión, y á la inhabilitación 
perpetua para ejercer cargos públicos, de acuerdo con los artí- 
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culos 183, inciso 2", y 368 del Código Penal, coa costas. Higase 
saber cod el original y repónganso los sellos. 

ftcifin Oliva. 



VISTA ftFX SKSoh PROCURADOR GKNEHAL 



Humos Airt's, Abril ¿s de 

Suprema Corte : 

La responsabilidad penal del procesado resulta de las cons- 
tancias de autos bien establecidas en la sentencia recurrida. 

Siendo el procesado Contador en la Administración del Ferro- 
carril CentTal Norte, fué encargado accHcntalmonte de la Teso- 
rería en Mayo de 1891. En ejercicio de este cargo y por la ra- 
zón de las planillas de sueldo de tracción y talleres, rucibió ó 
más propiamente tom&de Tesorería, la sumado 19.920 pesos 20 
centavos moneda nacional. 

La confección de planillas no ha sido uegada, la toma de di- 
nero tampoco. La inversión está demostrada y sólo resulta una 
falta de 1500 pesos, que no han sido abonados, cuya inversión 
no ha sido justificada y que sin embargo no han sido devueltos 
á la caja» encubriéndose la retención con la enmienda visible de 
tas sumas en las planillas de fojas 10 y 16. 

¿A quien afreta la responsabilidad de esa retención y enmien- 
das fraguadas para ocultarla ? 

Al que recibió la suma de Tesorería y no comprueba haberla 
invertido en su totalidad. 

Las observaciones de lu defensa y de la expresión de agravios 
sobre haberse pagado algunas planillas, con posterioridad al 
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nies de Mayo, en nuda desvirtúan la responsabilidad del proce- 
sado, pues una vez que recibió el dinero para abonarlas, ha de- 
bido continuar pagando aun después do dejar de ser tesorero, á 
meuos fine pruebe que rindió una cuenta parcial al nuevo teso- 
rero, é hiciese entrega da los saldos, loque nu resulta de los au- 
tos. 

Entre tanto >u responsabilidad cstí de maniliosto, legalmente 
deducida del reconocimiento de foja 22 vuelta y de la recep- 
ción de dinero y pago de planillas. 

De conformidad por ello, con los fundümciilos y conclusiones 
de la sentencia recurrida de foja 09 pido á V. E. mí eouíii- 
macion. 

Notando no obstante, que en la iodagacionao se b¡i estableci- 
do con evidencia si todas, ú cuales planillas fueron pagadas por 
el eneausado, y sitóte al dejar de ser tesorero, lindi' cuentas, 
á quien y en qué fecha, «on devolución de planillas y suldosre- 
Bultantea de bis impagas hasta esa íeeha, V. E, podría pan la 
calidad de para mejor proveer, disponer la ampliación do las di- 
ligencias al respecto, si el elevado criterio de % E. lo creyera 
conducente. 

Snht'nianti hit>r. 



Falto di- 1» Mtiprrnm Corte 

lúteiios Itresj Mayo !l de (tfiJO 

Y vistos: considerando : Primero. Que según lo expuesto por 
el procesado Félix Kpiquet en su declaración indagatoria, las 
planillas enmendadas fueron hechas por otro empleado del Fer- 
rocarril, recibiéndolas él del Administrador Eduardo Figueroi, 
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sin íijaTse en la diferencia y que esta declaración está corrobo- 
rada por la del testigo Alvaro* Se miento, foja veintinueve. 

Séguitíté- Que si bien el procesado desemfceñftel cargo de te- 
rrero en comisión, ni el mes de Mayn, y aun en el caso de ha* 
borinauejatlo la caja ha s la fin^d, Junio, como lo advera el 
tesorero Asi igneta, el pa^o de las planillas se veriücó después 
de haber cesado Kpiqm-t en el desempeño de i sas funciones, en 
Setiembre del noventa, comu consta d- lacpia, foja treinta y 

dos, y del informe foja s« * uta y ciñen. 

Téfcm. Que nn seha comprobado que Spiquet recibiera la 
cantidad de diecinueve mil novecientos veinte pesos con wMU 
duscentaves, destinada al pago de las planillas, ñique haya sido 
él quien adultero las que corren ;i lujas diez, quilico y dicen 



seis 



icario, (¿ue .1 recmot'itniento hecho por Spiquet de haber 
pagado una parte de luí planillas, no e* demostración suficiente 
de°que él haya sido el autor déla sustracción de los mil quinien- 
tos pe>o> de exceso. 

i'or estos fundamentos, y im obstará* ío expuesto y pedido 
pí >r el señor Procurador Ceiieval. se revoca ta spntencia apelada 
corriente ¡í foja noventa y ocho vuelti, absolviéndose de culpa y 
cu rijo al procesado Félix Kpiquet, y devuélvanse. 



U.— AlíKI. IÍAXAS — OCtfc" 
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CACHA 



Contra vi 1 Receptar tlt i rentas de /tírale : sobre excusación 

tlet Jaez 



Sumario, -lis justa causa de excusación del Juez, el haber 
intervenido cu el proceso como Fiscal. 



Vasa. — Ln indica el 



Falle del Jue* Federal 



Lii Piala, ílarzo 1 i de IMA. 

Vista la precedente causa |ura dictar sentencia, encuentra 
el Juzgado al estudiar el proceso, que ha estatuido en ella como 
Procurador Fiscal, según aparece en su vista número 155 
(véase foja 17 copia primera), y de acuerdo con lo precep- 
tuado por el artículo 75, inciso 4\ y resuelto por la Suprema 
Corte, coulirmando sentencia de este Juzgado, se e-¡ru¡*a de con- 
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tinuar conociendo en la presente causa y pase al coojuez en 
turno doctor Julio Fonrouge, para quo previa aceptación de! 
cargo en forma, llame & ai los autos y provea lo que A su estado 
corresponda. 

Aurrecoechea. 



VISTA DEL SESOR PROCURADOR CiESERAL 

Buenos Aire*. Mayo L* d*í 1HBU. 

Suprema Corte: 

La vista de foja 18 demuestra que el Juez lír, AurrecoecUea, 
ha desempeñado anteriormente funciones de Procurador Fiscal 
en esta causa. Siendo entonces estrictamente aplicables los ar- 
tículos 75 y 77 del Código de Procedimientos, opino que el auto 
de excusación dictado á foja 17í> vuelta, debiera sor coniirmaúo. 

Sabiniano Kier. 



MI* 4e l« MtipretH» CmrU> (I) 

Huimos Ain-í. «ayo 13 de l«9il. 

Vistos: Considerando: Que, según lo prescribe el artículo setenta 
y siete del Código de Procedimientos en lo Crimiual, los Jueces 

(lj Kn la misma fecha s<; dielü igual resoluriou < ii otra caiun seguida 
routra el Rfceplorde Renta* de Zárale. 
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que se encuentren en alguno délos casos del artículo setenta y 
cinco, deben inhibirse di- olido, y que en el inciso cuarto de este 
último se establece como causa do recusación la de haber inter- 
venido en el proceso eonm Fiscal, caso en que se encuentra el 
Dr. Aurrccoeclioa. Por esta y de conformidad á lo expuesto y 
pedido pur el señor Procurador Heneral, se confirma el auto ape- 
lado de foja ciento setenta y ituuvc vuelta y devuélvanse. 



HEMAMI3 l»A/„ — LUIS V. VARE- 
LA, — ABEL HAZAS. ~— OCTA- 
VIO IILSÜE. — JUAN K. TO- 
llItEST. 



i AVSl 4 VYYII 



IK Ufar tuno ¡Aterro runtru lt' Mofares tfernandvz (jk (jitro, por 
t reivindicación: sobre deserción dél recurso 



Sumario. — Nu mejorándose el recurso en tiempo, debe de- 
clararse desierto ¡i la primera rebeldía que se acuse por el ape- 
lado. 
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Fallo •> I* *upr««» («ríe 

Por lo que resulta del certificado que precede, atenta la re- 
beldía acusada y de conformidad á lo dispuesto por el artículu 
doscientos catorce de la ley de i'rocedimientos, declárase de- 
sierto el recurso de apelación interpuesto por la parte de doña 
Dolores Fernandez de Calvo; y en consecuencia devuélvanse los 
autos al Juzgado de su proce leticia, 

hK>JA>ll> l'AZ.— Ll'IS V. VAIILLA. — ■ 
A11EI, HAZAS. — OCTAVIO HUKGE.— 
JUAN TOUltEM'. 
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CAUSA ÍWVÉ II 



Criminal contra Vicente Albíni, Juan Itossi tj Camilo Spe- 
raUi sobre falsificación de billete* moneda nacional de mrso 
legal % 

Sumario. — 1" Las sentencias que imponen penas mayores, no 
se consideran ejecutoriadas, aunque no se deduzca recurso al- 
alguno, ni se exprese agravios eontra ella. 

2* En este « aso la sentencia del Superior no puede modificar 
la del luí .rior en sentido desfavorable al procesado. 

3° La falsificación de billetes moneda nacional de curso legal 
es penada con penitenciaría de tres a ocho años. 

4" Debe considerarse como autor principal del dt lito, el que 
resulta haber buscado la cooperación del impresor para estam- 
par el sello, j haber proporcionado el dinero para comprarla 
prensa y útiles necesarios á la falsiücacion y para alquilar la 
casa en donde fabricar los billetes. 



Cano .—Lo indica la 
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VISTA V ACISACION FISCAL 

Señor Juez: 

La Policía, por medio de sus agentes de pesquisas, disuelvo 
en una casa do la calle Bustumante, un taller de fototipia ó 
grabado en et que no solamente se encuentran los instrumentos, 
útiles « ingredientes empleados en esa clase de trabajo sinó 
también algunos billetes de cien pesos del Banco Nacional fal- 
sificados. 

Detenido inmediatamente Albín i, se inBtruyeel correspondien- 
te sumario, el que ha puesto de manifiesto los hechos siguien- 
tes: 

I a lia existencia de una falsiiicacionde billetes de cien pesos 
del Banco Nacional', 

2" Que los detenidos Vicente Albini, Juan Kossi y Camilo 
Speratti son autores y cómplice* de dicha falsificación. 

Cómo y de qué manera comprueba estos hechos el sumario, es 
bien fácil de evidenciar. 

Respecto á Albini: por haberse encontrado en su casa habi- 
tación los instrumentos é ingredientes detallados en la relación 
de foja... todo los que sou de uso indispensable en los trabajos 
requeridos por una falsificación de esta naturaleza ; y además, 
y principalmente por haberse encontrado en la misma casa 
ocho de los billetes que la esposa de Albini trató de hacer desa- 
parecer en la letrina, cuando la Policía penetró en su domi- 
cilio. 

Respecto á Kossi : por habe/se encontrado en su poder cien 
billetes del mismo valor y de igual impresión á los encontrados 
en casado Albini* 

Y si á estas pruebas de convicción se agregan las declarado- 



m 
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nes de ambos procesados, corrientes á roja,,, y ratilicadas n 
foja... declaraciones que encierran una confesión lisa j llana 
con todos los requisitos de la ley; la prueba de su culpabilidad 
resulta completa y deriva. 

Fu efecto: Vicente Albiiii manifiesta ojie líossi losolieitó para 
hacer la falsificación, ofreciendo costear todos los gastos de la 
empresa y tomando ¡i bu cargo el mantenimiento de su familia 
mientras durasen los trabajos; qm- aceptado el ofrecimiento, el 
declarante dijo el empleo que tenia en la fototipia de la Fábrica 
de Fúgforos y pusu inmediatamente mano* a la obra; que líossi 
li- proveyó de los útiles é instrumentos necesarios, alquilando 
igualmente por su cuenta la casa que ocupa el declarante en la 
calle di- Bolgrano; que inic iados allí los trabajos y apercibidos 
del inconveniente que ofrecía la humedad de esta casa, se le co- 
municó á líossi quien tumo entonces la casa calle Unstaiuante, 
donde los sorprendió la Policía; que ¡í cargo del declarante 
estuvo todo ei trabajo á excepción iJel grabado é impresión del 
sello colorado que lo hko hacer iio^i, no sabe con quien; qm 
imprimieran eonio 1000 billetes que muchos se inutilizaron por 
defectos do impresión; que lío-si llevó cim, que devolvió para 
retocar y recoció mu vaiuent- la mañana del día en que fueron 
descubiertos ; finalmente, que en la fulsilicaciou no lian partici- 
pado más que el declarante y líossi, en la forma J manera 
expresada, y Camilo Speraif' que fué quien trasladó ¡i una 
pieui a mayor el sello c-dorado llevado por líossi, foja . . , 

Juan ltossi si bien niega ser el iniciador de la falsilicaeion, 
iniciativa que atribuye ¡í Albini, reconoce, sin embargo, que tomó 
;í su cargo los gastos indispensables de la empresa y en conse- 
cuencia compró la prensa, dió d inoro- á Albini para proveerse de 
los demás útiles y alquiló por su cuenta las d<>$ casas en que 
sncesi Vilmente se instaló Albini con su familia y su taller; 
reconoce que él fué quien invitó a* Speratli á participar de los 
trabajos; niega babor proporcionado el sollo colorado cuya eje- 
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ene-ion atribuye ú Albini y un tal Petronc que vio varias voces 
trabajadlo en el taller de Albini, 

Su declaración es conforme con la de éste en manto al nú- 
moro de billetes impresos, y en que él llevó por valor de 10.000 
pe,sos moneda nacional, que son ios que le secuestraron: reconoce, 
finalmente, que en la falsificación no han tomado parto más ojie 
Albiui, Sperntli, «d citado Petrone y el declaran te. 

Tanto él, com Albini; lian reconocido seí los secuestrados, 
los billetes de su falsificación, f >ja... ratificada ¡i foja... 

Hasta aquí las pruebas capitales de la intervención directa 
de llossi y Albini • n la falsificación origen <$u este sumario. 

En cuanto á Spcratli, su participación está igual mente acre- 
ditada tanto por la exposición di- ííc-ssi, foja..., y Albini, foja... 
como pjr su propia declaración, foja..., declaración que como la 
de aquellos encierra una confesión, lisa. Mana y terminante: la 
de Haber -vido él quien estampó el sollo colorado en una piedra 
mayor. 

Pero si bien este Iicelio está probailo de u ia manera tan de- 
cisiva, es do tener <n cuenlu para lijar la verdadera responsabi- 
lidad de Speraüi, que la ayuda que coueste trabajo prestaba no 
era dtjmiturab zaábaceT imposible la perpetración del delito, si no 
lu hubiera prestado, puesto que el citado i'etrone, que trabajaba 
con Albini, -según resulta del sumario, era también impresor de 
litografía y podría en definitiva haberlo licch > si Speratti no 
lo hubiera ejecutado cediendo tí las instancias y ofrecimientos 
de Kossi . 

Ue todo lo expuesto resulta ; 1 t¿ue se ha llevado á cabo una 
falsificación de billetes de cien pesos del Banco Nacional, bille- 
te;* que lian sido secuestrados por la Policía : 

2" «fue en el concepto de la ley, Viceute Albiui y Juan liussi 
son autores principales de la falsificación, "i primero como eje- 
cutor material y el segundo por haber prestado una cooperación 
sin Ja cual el delito no Hubiera podido cometerse; 
r. h 
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3 o Que Camilo Speratti es cómplice de primer gTadoen esta 
falsificación, porque en el momento de la ejecución prestó su 
ayuda, ayuda que sin embaTgo no era indispensable para la 
perpetración del delito. 

En mérito de este resultado el Ministerio Fiscal, promueve 
contra los procesados Juan liossi. Vicente Albini y Camilo Spc- 
ratti las acciones coriespondienUs, pidiendo que en oportunidad 
se sirva V. S. condenor Ales dos primeros al mínimum de la pe- 
na establecida en el artículo 28G, Código Penal, y a Camilo Spe- 
ratti al mínimum de la que establece el inciso*' artículo 34 del 
mismo* 

Humii* \in-v Nov ii-mlír.- ó de 1891. 



del J««* 



Bueno* Ain s ; Octubre i iJu ihíü. 

\ Vistos: estos autos seguidosde oficio contraVicente Albini, 
de estado casado, de nacionalidad italiana, de 4* años de edad, 
fototipista, domiciliado en lu calK Bustamante, número i 164; 
Juan Kossi, de estado casado, de nacionalidad italiano, de 43 
años de edad, mueblero, domiciliado en la calle de Rodrigue! Te- 
ña 453, y Camilo Speratti, de estado casado, de nacionalidad 
italiana, de SOaños de edad, lit^raio, domiciliado en la calle de 
Bustamante, número 76. 

Resulta: I o Que con feclia 17 de Agosto del año próximo pa- 
sado á la una de la tarde, la Policía de esta Capital con la ór- 
den competente de este Juzgado, allanó el domicilio de Vicente 
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Albini, quien vivía en la callo de Busta manto número y 
encontró allí una prensa Iítográfica, tros piedras litográlicas, 
un local con gran cantidad do fotografías é ingredientes para 
sacar estas, tros negativos que dicen fBanto Nacional vale 50 
Seudii y otros útiles. Secuestráronle allí mismo 8 billetes 
falsos ile 100 pesos, del Banco Nacional. 

Detenido Atbini t en seguida, manifestó que le pertenecían los 
útiles y objeto* premenciiiuüdos y que los billetes secuestrados 
habían sido falsificados por él, asociado á Juan líossi y Camilo 
Speratti (acta de foja 11). 

2" Que llamado Albini á prestar declaración, declara á fojaS 
vuelta, ratificándose á foja 53 vuelta: que babiéndule propuesto 
líossi en diversas ocasiones emprender la falsificación do bille- 
tes de Banco prometiéndole que currería con todos los gastos de 
de la empresa» aceptó las proposiciones de aquel, se puso á la 
obra y llegó por fin ;í la falsificación de los billetes de 100 po- 
sos del Bañen Nacional secuestrados por la Policía; que para 
llegaT á este resultado fui auxiliado por Camilo Speratti» el que 
se encargó de imprimir en los billetes el sello punzó que dice 
«Kmisíon garantida, oficina inspectora». 

3" Que llamado líossi á prestar declaración, declarad foja |Q f 
ratificándose á füja 30 vuelta: que una vez Albini le manifestó 
que pensaba ensayar una falsificación de billetes de banco; pero 
que no teniendo el dinero suficiente para llevarla á cabo le pro- 
punía entrar en sociedad con tal objeto; que le contestó que estaba 
bien, pero sin decidirse; que más tarde áoeptó la proposición y 
en consecuencia buscó y encontró casa para instalar el taller 
de la falsificación, compró una prensa y demás útiles para la 
falsificación de billetes, habiendo suministrado ú Albini el di- 
nero para )a compra de lo que necesitase para la fabricación 
de esos billetes; que luego siendo preciso trasladar el taller á 
utra casa, la alquiló él, Kossi, quien se encargó de buscar la per- 
sona que hiciera el süllo punzó que llevan los billetes y que á 
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este objeto tuvo varias entrevistas con Camilo Speratti, el cual, 
después de muchas vacil aciones, por fin se decidió a prestar su 
cooperación. 

4 a Que llamado sperat ti á prestar declaración, baceá foja f2 
una larga nai ración de las tentativas diversas hechas por Itossi 
para inducirlo á prestar su concurso á la falsificación, hasta que 
lo consigue al fin, y Speratti presta su cooperación, la cual, según 
su declaración, se ba limitado a transportar de una piedra chica 
á otra más grande el sello punzó con la leyenda € Km i*, ion ga- 
rantida etc. s que llevan los billetes. 

5 o Que cuando Rossi fué detenido, se le encontró en un bol- 
sillo cien billetes fal-sos de cien pvsos de los que obran en au- 
tos. 

6 fl Que con estos antecedentes el procurador tiscal ha solici- 
tado contra Albini y Kossi, á quienes reputa autores principa- 
les, el mínimum de la pena establecida por e) artículo 295 del 
Código Penal, ó sea, tres años de penitenciaría y multa de qui- 
nientos pesos, y contra Speratti, á quien reputa cómplice de pri- 
mer grado, el mínimum déla pena establecida por el artículo íii 
inciso 4° del mismo Código, ó sea un año de prisión. 

7 rt Qu- contestando la acusación, los defensores de los pro- 
cesados sostienen, respecto de Albini, que el delito no se ha con- 
sumado, porque no se había concluido la falsificación de los bi- 
lletes; respecto de Kcssi, que no es autor principal, pues se pre- 
tende que no suministró los fondos para la falsificación y que 
además, no siendo esta perfecta, se debe sólo aplicar la penalidad 
referente á la tentativa; respecto de Speratti, que habiendo si- 
do insignificante su participación en el hecho y sin voluntad 
crimiual, debe ser absuelto de culpa y cargo. 

8' Que recibida la causa á prueba se ha producido la que 
corre agregada de foja 09 i foja 109. relativa solamente al pro- 
cesado Rossi, 

T considerando: i" Que los hechos y antecedentes reheiona- 
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dos demuestran cumplidamente que Vicente Albini y Juan Ro- 
ssi convinieron en llevar a cabo una falsificación de billetes de 
banco, asociándose al efecto, debiendo Albini poner al servicio 
de la empresa sus facultades técnicas para la ejecución mate- 
rial, y Rossí contribuir con los fondos necesarios para la reali- 
zación del plan. 

2" Que el convenio celebrado se llevó á debido término fa- 
bricándole bis billetes falsos de 100 pesos del Banco Nacional 
que obran en autos, los cuales están completamente concluidos 
en su falsificación, siendo una reproducción de los billetes de 
100 pesos del líanco Nacional autorizados por la ley. 

3" Que Vicente Albini lia sido el ejecutor material del h<>cho 
en su parte principal, y líossi ha suministado fondos para alqui- 
lar las do» casas que sucesivamente ocupó el tallar de la falsifi- 
cación y para In compra de máquinas y otros útiles necesarios 
para la falsificación, y dió también fondos á Albini á este objeto, 
y fué él quien alquilo las cusas é intervino en la compra de má- 
quinas y útiles y en otras diligencias, tal como las de bucear 
icíteradiimente ú Spciatti para hacerlo cooperar en la falsifica- 
ción y cuando ésta hubo terminado, Kossi se llevó la mejor paT- 
te de los billetes, no constando sin embargo de autos que haya 

circulado ninguno. 
Queda así legalmente calificada la participación de Albini y 

Kossi en el delito por ul cual se les procesa, de acuerdo con lo 
que establece el inciso 2 11 del artículo 21 del Código Penal, re- 
ferente :í los autores principales y lo que estableced artículo 20 
del mismo relativamente al complot. 

A a Que la prueba producida por el defensor de Rossi no es 
eficaz para el objeto propuesto, pues ni la nueva declaración de 
S¡ eratti, en gran parte en contradicción con su anterior, ni la 
de Mariani, ni la de Loríque, modifican sensiblemente la situa- 
ción de Uossi relativamente al alcance y carácter de su parti- 
cipación en el delito. 
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5" Que la participación de Speratti en el delito, a falta de 
otras constancias, debe reputarse limitada ú lo que el mismo 
expresa en su declararon, siendo su calilicacion legal la que 
establece el inciso $* del artículo :)3 del Código Penal relativo 
¡i los cómplices en primer grado. 

0° Que para la graduación de la pena en este caso, hay que 
tener presentí que debe no sólo considerarse la crin* nalidad 
resultante de la comisión del delito, si nú también el daño que 
de él resulte para la sociedad, y en este concepto no habiendo 
producido danos el delito llevado á cabo por los pr-iccsudos, de- 
be esta circunstancia imputarse en su favor, aun cuando ello tío 
sea el resultado de su acoion ni huya entrado en sus propó- 
sitos. 

Por estos fundamentos, y de conformidad ron lo dispuesto en 
el artículo 285 é inciso i° dt*l artículo 34 del Código Penal, y á lo 
pedido por el Procurador fiscal, definitivamente juzgando, fa- 
llo, condt-naudo á Vicente Atbiui y á Juan llossí, como autores 
principales del delito de falsificación de billetes de banco auto- 
rizados, ¡i la pena de 3 años de penitenciaría, con deducción 
de la mitad de tiempo de prisión preventiva que han sufrido, y 
al pago de una multa de ÍVGO pesos moneda nacional cada uno, y 
á Camilo Speratti, como cómplice de primer grado en ti mismo 
delito, ú un año di* prisión con deducción del tiempo de prisión 
preventiva que ha sufrido. Hágase saber y notifíquese con el 
original. 

,/. I . lutannc 

Los procesados presentaron escrito al Juez, naciendo expresa 
renuncia de ludo recur-o. 
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tul* drl Jucx 



Atento Lo dispuesto por los artículos tüK> v COI del Código de 
Procedimientos en materia puñal, vista A los defensores de los 
procesados Albini y líossi. 

fjtiüfWP. 



Los defensores no interpusieron ningún recurso. 



«ufa «Irl Jiir* r»4rr«l 



Hílenos Air.'>. iMuliri- ¿l '\>' 



Atentólo que disponen los artículos 690 y COI del Código de 
Procedimientos en materia penal y no habiendo los defenso- 
res de los procesados Albini y itossi deducido los recursos cor- 
respondientes, elévense estos autos sin mas tramite á la Supre- 
ma Corte en la forma de estilo, f estando ejecutoriada la sen- 
tencia de foja 123 respecto del condenado Camilo Speratti, se 
sacara por secretaría testimonio de las piezas necesarias para 
llevar á debido efecto dicha sentencia. 



Lalamw- 
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VISTA DEL SESOH PUOCHUDOK GEHENA L 
« 

Bueno* Aires, Manto 21 de imi. 

Suprema Corte ; 

No habiendo expresada agravios dentro del término legal, 
con sujeción á lo dispuesto en la providencia de foja 1 13 vuel- 
ta, corresponde declarar decaído el derecho de expresar los, des- 
pués de pasar 24 horas, siguiendo su curso la instancia según el 
artículo 523 del Código de Procedimientos en lo criminal . A 
ello no obsta el que los procesados hayan renunciado expresa- 
mente a foja 130, todo recurso contra el fallo do 1" Instancia. 
Pues según el espíritu de los artículos 090 y 692 del citado 
Código, el recurso debe ir adelante en las causas con pena ma- 
yor* Es verdad que la ley se refiere á la omisión de los defen- 
sores en interponer los recursos y el caso es de expresa acepta- 
ción de la conden.i. por los mismos interesados. 

Pero si el objeto de la ley es de orden público, para que la 
vindicta pública no sea ofendida por una condenación inmere- 
cida, dele ser aplicada lo mismo que en el caso de renuncia de 
ha defensores en el dt los mismos procesados. Ksta es mi opi- 
nión salvo la más autorizada de V. K. 



Sabiniano Kter. 
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VISTA l>EL SESOn l'HOrJJUAllOlt KESEItAL 

Buejios Aires, Marzo áíí <lo lKtei. 

Suprema €wté . 

El loable esfuezo del defensor del prpéftWáo Hossi, no ha con- 
movido los sólidos fundamentos «I- la sentencia de foja 123. 

Kslá demostrada la participación directa del procesado en el 
hecho de la falsificación. I I se h¡i asociado ú Albini con el plan 
preconcebido de ejecutar la falsilicacion de billetes de banco 
(foja 20 vuelta), ha comprado y pagado las piedras, máquina, etc., 
lia alquilado por dos veces y pagado los alquileres de las casas, 
ocupadas expresamente para realizar esa falsificación, ha solici- 
tado coi: repetición empeñosa el concurso de (Camilo Speratti, 
hasta asociarlo ¡i la ejicucíon (foja 22 1 y , realizada, ha quedado 
en su poder el resultado de billetes falsificados, foja 24. 

Estos hechos conducentes ú la ejecución del delito coordina- 
do entre Ilossi y Albini y ejecutado por este última, constitu- 
yen la responsabilidad para ambos, de autores principales, según 
el artículo 21 deM'úditjo Penal. 

j La pena de 3 á 8 anos de penitenciaría que el artículo 28» 
mp oue a esto delito, ha sido aplicada en su mínimum por ¡a 
sentencia, tenida en cuenta que la aprehensión oportuna de los 
procesados, impidió el daño que hubiera causado la circulación 
de los billetes falsos. 

Kazun tuvieron estos procesados para aceptar la sentencia 
como lo expresaron á foja 130. 

Por ello y sus fundamentos pido á V. E. se sirva conlir- 
marla. 



Suhininno kicr. 



/■ 
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ral So 4e I» (fuprtMM Corte 

Buenos Ain-s. Mayo Ui de 

V vistos: Considerando: Primero. Que aun cuando el proce* 
sado Juan Rossi procediera p»r indicación de Albini, fuó él 
quien buscó la cooperación de Sp< rutti, y proporcioné el dinero 
para alquilar la casa y comprar la prensa y demás útiles reque- 
ridos á fin de llevar ú cabula falsificación de los billetes de ban- 
co, como consta de su propia declaración (foja diez y nueve). 

St'ffttnth. Que esta manifestación de Ilossi surte 1"S efectos 
legales de la confesión, poique reúne todas tas condicione-- de- 
terminadas por el articulo trescientos diez y seis del Código áú 
Procedimientos en io Criminal, sin habersr desvirtuado ningu- 
na de ellas por la prueba producida. 

Terceru, IJuc sin la participación de Ilossi, el delito no se 
habría realizado, por carecer Albini de ios fondos necesarios, y 
que en consecuencia debe ser considerado autor principal, con- 
forme á lo establi cido en el inciso segundo artículo i'ein- 
tiuno, Código Penal. 

Citarlo. <¿ue la culpabilidad de Vicente Albini está recono- 
cida en su declaración indagatoria y ha sido comprobada por las 
demás constancias del sumario. 

Quinto. t¿uc la ley de tres de Noviembre d*< mil ochocientos 
ochenta y siete, calibea de delito la simj le ' O sificación de bille- 
tes de banco y que la defensa no lia demostrado que la falsifica- 
ciuti hecha pur Albini y Speratli no estuviese terminada ú que la 
falsificación fuere tan grosera que pudiere motivar la exención 
de pena. 

Srsta. Que aun cuando cou arreglo á las leyes ojie penan ol 
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delito, pudiera recaer en esta causa una condenación mayor que 
Ja que impone la sentencia de foja ciento veintitrés, la agrava- 
ción no es permitida en vista de lo dispuesto por los artículos 
cuatrocientos sesenta, cuatrocientos sesenta y uno y seiscien- 
tos noventa y tres deM'údigode Procedimientos en lo Crimi- 
nal, desde que la citada sentencia no lia sido apelada. 

Por esto, de acuerdo con lo expuesto y pedido por el señor 
Procurador General y por su¡> fundamentos con cord autos, so con- 
firma con costas la sentencia apelada corriente á foja ciento 
veintitrés y devuélvanse. 

uk.sjami* pa¿.— u;is v. vahe 

LA. — AlíKL HAZA».— OCTAVIO 
IU M¿E. — JL'AS £• TOKIIETIT. 



4 AldiA iXXIX 



IK Miguel l.amls eoMm Tomth Itn/sdaic y V\ $#* fatsi función 
He mam tic ftíbrirtt; subre presentación de üft docutmntO 

Sumario. Kn los juirios criminales los interesados pueden 

presentar bajo juramento, antes de notificarse la providencia de 
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autos para definitiva, lo. documentos que no hubiesen podido 
proporcionarse en tiempo oportuno. 



/Viso. — Lo indica la siguiente 



PETICION 

BlIfliOi Aire*. ílctnbri' úh \U> 

Señor Juez de Sección; 

Juan H. Hardoy por 1). Miguel Lanús, en los autos que sigo 
con 1). Ayelino liolon, representa nd o la casa de los señores To- 
más Drysdale y Compañía, sobre propiedad de una marca de co- 
mercio, á V, tí. , en la mejor forma, digo í 

Que recieii acaba de Hogar á poder de la casa qm- represento, 
el documento que, debidamente legalizado y traducido por el 
señor IJ. Juan K. Silviyru, acompaño al presente escrito. 

Como se comprueba por las fechas de ese documento, mi re- 
presentado no lo ha tenido antes de ahora ú su disposición y 
por consiguiente, V. S. debe mandarlo agregar a los autos, co- 
mo lo lia hecho oun otros documentos de la misma clase presen- 
tados por la parte contraria. Tor tanto, á V. S, suplico: 

1" Se sirva ordenar que A traductor publico I). Juan IÍ.KÜ- 
veyra, se ratifique en la traduciori que ha hecho del documento 
que presento; y 

2" Se sirva disponer se agregue á los autos nornu parte de la 
prueba que estoy producidlo. 
Es justicia. 



Juati l¡, Uardóy. 
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Falla 4rl Jure Federal 

Buenos Ain-s. N»v¡ bre 17 dn 18üá. 

Como so pide, previa ratilicacion del traductor público señor 
Silveyra. 

./. V. Lalanne. 



ILKCLRSO HE UEVOCATOIUA V APELACION 

Bunios Ain-í. \i»iiMiifm> ¿1 di* 

.SVífor Juez Federal : 

Avelina Kolon, por los señora Drysdale y Compañía, en au- 
to* con Miguel Lamis, sobre derecho y propiedad de una mar- 
ca, a V. fc. digo: 

Que V. í>. se lia de servir revocar por contrario imperio los 
autos, por los cu ules se manda agregar don documentos, que 
araba de presentar estemporáneamente la parte contraria, y en 
caso omiso *t denegado, concederme la apelación para ante el 
Superior. La presentación de dichos documentos, se hace invo- 
cando el artículo 3-18 üel Código de Procedimientos criminales. 
Este artículo, como puede verse, corresponde al libro 2", titu- 
lo 14, que trata del sttinnritt. VA presente juicio no ha comen- 
zado par sumario, sitió por querella y contestación; ka disposi- 
ciones que deben, pues, regir la prueba son las que el mismo 
Código consagra en el libro 3° que trata del I'lenario. Tan es 
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así, que la prueba producida s?ha instruido con sujeción á estas 
disposiciones, bebiéndose invocado el artículo 473, para obtener 
el término extraordinario que V. S. decretó y que está corrien- 
do. La contraparte, valiéndose equivocada ó capciosamente del 
artículo 348, pretende introducir documentos que uo ha invocado 
en su demanda y que no ha presénta lo en el término de prueba. 

Esos documentos, aun bajo el texto rXéi artículo 'MH, son inad- 
misibles, porque no deben ni tienen por qué obrar en el juicio, 
por no ser indispensable, como se desprende de la simple lecto- 
ra del articulo. 

Ül esos documentas hiciesen á ia demanda, • 1 Iris debieron ser 
acompañados con la acc ion, y sí se quieren tacer valer como 
prueba, lian debido presentarse dentro del término iejíul. Es 
obvio presumí! , que no Ubicado sumario, no puede haber prue- 
ba, que sólo corresponde ¡í este estado del juicin, no ent on- 
tráudosc disposición alcona del plenario que autorice la intro- 
ducción de esos documentos, vencido como está el término de 
prueba de la litis. 

Se invoca el precedente deque mi parto ha presentado docu* 
mentas, después de contestar la demanda ; pero se olvida tener 
presente, jjrjfe era otro el estado del jiiido y que en la ocasión 
en que lo hice, ó durante el término probatorio, bu podido le- 
galmente solicitarlo y obtenerlo. 

Además, es mala regla de criterio jurídico, el invocar la re- 
eiprocídad de ios derechos de las partes en materia de proce- 
dimiento, en que cada interesado debe velar por su derecho. 

Aun cuando im existiese la profunda dilVronria de casos y de- 
reehos, pasados en autoridad de cosa juzgada que existe entre 
los documento.* agregados por mi parteen tiempo, y los que se 
pretende introducir es temporáneamente por la contraria, ten- 
dríamos que consagrar que el actor no opuso objeción alguna á 
mí pedido y que yo me opongo decididamente con la ley al suyo, 
solicitando la devolución inmediata de esos documentos. 
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Sírvase V. S. proveer, como lo dejo pedido, que será jus- 
ticia. 

Avctino llnhn. 



Huenos AfreSi Elitro 2*1 de LW0¿ 

Vistos y considerando: Que el artículo 469 del Código de 
Procedimientos Penales, dispone que, en el ptenario rigen, res- 
pecio do los medios de prueba, las disposiciones de los títulos 
respectivos. 

Que por lo tanto, es de aplicación eu este caso el artículo 318 
<lrl titulo U ^dativo á (a h twha instrumental, el cual esta- 
blece que los documentos, que de cualquier manera deban obrar 
en el proceso, se agregaran á éste, previa notificación de las 
partes. 

Qüa los documentos de fojas 221» y 243 deben considerarse, 
sin p.-cjuzgainieiito, como pertinentes á la cuestión que se de- 
batí, siendo de tal naturaleza, que pueden conducir al mayor 
esclarecimiento do la verdad. 

Que la parte que ha pedido la agregación de esos documen- 
tos, haexpresado al presentarlos que no lia podido tenerlos an- 
tes en su poder, siendo de fecha posterior á la demanda, lo que 
¡se comprueba, con la comparación de las f celias respectivas. 

Que si el caso no cupiera dentro de las disposiciones del artí- 
culo 3*8 del Código de Procedimientos Penales, resultaría 
que no hay ninguna otra que le sea aplicable en dicho C6> 
dig"; y en el silencio de éste, habríi que recurrir á lo que esta- 
blece la K-y de rrocedimieuto-i Nacionales, di Setiembre de 



144 



FALLO» DE LA SUPREMA COATE 



1883, siendo entonces de aplicación lo que estatuye el parágra* 
fo 2 o del articulólo de dicha le;, según el cual corresponde la 
agregación de los documentos de que se trata. 

Por estos fundamentos* resuelvo manleneT los autos recurri- 
dos y conceder en relaeiou, el recurso de apelación subsidiaria- 
mente interpuesto, debiendo elevarse los ¡tutos á la Suprema 
Corte, en la forma de estilo. 11. póngase el papel. 

J. t\ Lalanne. 



talla «el* «N|»r*MMi iwle 

ll<i.'iio> Air.*. Moyo \HiU> 

Vistos : Considerando: que los documentos pueden presentar- 
se aún en la segunda instancia, en los casos y con las formali- 
dades que prescribe el artículo quinientos veinte y ocho del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal, sin que sea para ello un 
requisito, bailarse la causa eti i-stado de prueba. 

Por esto, se confirma el auto apelado, i-orrient^ ¡i foja tres- 
cientas dos, y repuestos los sellos devuélvanse. 

BEKJAM1K l'AJE. — LLIS V, V ARE- 
LA. — ABEL RAZAIS. — OLTA- 
VIO tlISfiE. — JUAN E. TO- 
RMEKT» 
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4 Al HA 4 XXX 



Criminal mntm >•/ ftmpietarto ríc7 vapor * ¡tolimr *: sobre 
detwjaeion tit> düifimmm m minarin 



Sutti'in».— lii Jut'/. que instruye el sumar i u, puede rcdnuar 
las diligencias propuestas por el Fiscal, o,u** c rey oso i «meco ¿a- 
r i a s . y el auto (leaegatoiio no es susc-ptiblv de recurso, 



F«l1n tlfl Jiif/ I 'nlrrwl 

La Main, M;nv<> 1 il»< Í* l «. 

No tetiieudv las .tcuiaeiuuea administrativa* cuya a^reguciOii 

- Boíicíttt| relaci0ii ni atingencia cop el sumario <iue se ins- 
fcruye, pos ul!.tM hc refieren óni.-am-iíL.' á ttíía aut<.>nzaoii.n qu<* 

- -It'-i!:: -1 rroLMir;í-l.ir Kise.il de su su peí iur p.ir.t njustai á clin 
*in pruc^ter, sin <iue acollada ú negadu esa autorización \mv- 
dart iuiluir en manera akuu.i las resoluciones «Je deba ila- 

r. ii io 
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♦ 

tar el Juzgado, no ha lugar a la agregación solicitada y devuél- 
vase, y en cuanto a lo demás lo proveído hoy en el sumario. 



VISTA IIEL SEÑOll PROCLRAIIOK GESERAL 

ItuettOS Aires, Slnrzn Í3 L893, 

Suprema Vurtv: 

La petición del Procurador Fiscal á foj.i1, solicitando el per- 
miso requerido por decreto especial del Poder Kjecutívo de 18 
de Setiembre de 1891, paraífejutfjr en causas fiscales, no es cx- 
traño á la causa, pues se rtliere expresamente á ella, y la nega- 
tiva del Poder Kjccutivo tiene importune i;i decisivo en cuanto 
;i la continuación de la alción fiscal. 

Además, á esa solicitud y decreto se agredan reteremias, co- 
mo la designación del domicilio do las personas que se han man- 
dado citar como testigos, ó directamente comprometidas en el 
sumario, de que el Juzgado no puede prescindir, pues tales re- 
frendas tienden al cumplimiento de las diligencias pedidas por 
exhorto, cuyo cumplimiento está demorado ha tantos meses, 
precisamente por falta di' las indicaciones ahora acompañadas. 

Opiuo. en consecuencia, que debiendo el Juez agregar al su- 
mario toda diligencia conducente ú pertinente ú la causa, no ha 
debido dictar el auto recurrido ú foja i) vuelta, que deberá en 
consecuencia ser revocado por Y. E. 



Sabiniitit't hivr. 
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Fallo de|la MuprcMi» CW* 

11 ü'Iiob aíp>, Mayo 1h ü« líül*:i. 

Vistos : Con sujeción A lo dispuesto por el artículo ciento 
noventa y ocho del Código do Procedimientos en lo Criminal, y 
no obstante lo pedido y expuesto por el señor Procurador Ge- 
neral, se declara muí concedido el recurro traido ante esta Su- 
prema Corte, y devuélvanse, 

LUS V. VA HELA. — AUE1, BA- 
ZAS. — OCTAVIO UtSGE, — 
JUA* E. TOMlEíiT. 
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KALLOS HE, hk sufuem* come 



« Al Vt 4'XWl 



H'trrtf * sobre í'ii'iiynpiiitiioth 



í^wnari^—jM iodamajiactoti, en tas o^epitiffÍon< . de ti 
fijarse fceiüendft presente lo estal>t©ci4p e» cases Análoga 



íVi.víi. — Lo indica ti 



I Hll» «Irl Jim- a tVdrrnl 

N 

i i i>foi | i - [»n w df l«»J 

V vUo*: imev.im.jut.- l-> autos míjuí-Io- por la CoftpAfa 
Xaeional de Pettoeirttlvi Pobladores e -aira D. Manuel 11- cea, 
s ibrtí expropiaeim, de I lü T 1 " resulta 

1 Que mj-liiiMl.1 U-l-ium-ln por. 1 «ctad< roja :¡¿ y dflfcput* 
de aljun^ tramita ton.-. wleWaíütt laj partu* el comparendo 
4«?ojM$ eoii arreglo al aítíeulo 6* Je la ley nacional de exp* - 
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piaciou, y n»> aviniéndose ¡i un arreglo uinistos^ procedieron al 
nombramiento Jo peritos Une aceptaron el cargo, como consta 
á loja 37 . 

2" Que esos peritos se expidieron en la forma siguiente: El 
«tul expropiado, á fojaBSi estima en Itt pesos el metro cuadrado 
de terreno en la fraei-iondel plano de foja y en un 50 por 
••itMito sobre el valor total, como indemnización por perjuicios. 
Por laoií.a fracción ijue determina e! plano de toja 7, odio pesos 
metro cuadrado por el terreno y 40 por ciento por tuda ¡mi' ioni- 
zación. Kl perito de la demanda, A vez, en un pe«o y » cen- 
tavos el metro cuadrado de terreno, declarando que no existen 
perj u icio*. 

ijuf para mejor proveer el Juzgado mandó practicar por 
>1 Secreta) lu una inspección ocular del terreno á expropiar, cu- 
ya diligencia tuvo lugar, como s<- ve del acta precedente. 

Y fQusiderand" : l' Que. t*u cuanto al valor del terrena, este 
.fufado ba fijado en delinitiva. eomo pp-eio el de '*> pesos por 
m iro cuadrado en el ca-o di- la Compañía contra l) . Domingo 
i ríudice, por terreno contiguo al del señor Etocca . 

Ü 1 Que el terreno de este últinio ?e halla t-n iguales condicío- 
al de aquel. pue> ambos han sido rellenado.* para alzar su 
i L i v ■ I y salvarlos de las iuundunone . y su destino es el mismo. 

IV Que respecto de los perjuicios alegados, do auto* resulta 
que estos si 1 limitan á la r - lurcion del ¡un 1^ del señor llocca. 
pues sólo se le destruye alguna 1 ; plantas y la tía férrea pasa por 
terr-nu del señor Enrique Remero, como >c demuestra por la 
inspección ocular practicada eu presencia los interesados. 

t Qut'uitreel presente caso y el de l>. Domingo índice, 
existe la diferencia de que á este último, ge le toma solamente la 
parte del fondo, para formar A área para la estación; y está es 
ventaja que ¡m puede ll im irs. bipotét ica y Jebe s-r tenida en 
edenta. 

P'üf todo t-llo. fallo : deelaraudn, en definitiva, como pr< eio 
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del terreno; toda indemnización, la suma de tres peso* por me- 
tro cuadrado, que deberá pagar la Compañía Nacional ferroca- 
rriles Pobladores al señor Manuel Rocci, dentro de diez día* do 
ejecutoriada la presente, con sus intereses á estilo de líanco, 
desde la posesión provisoria, sobre la diferencia entre la suma 
depositada y laque resuLe deberse, con más el honorario de los 
peritos y los gastos de actuación. llágase *aber con el original, 
regístrese y repónganse las fojas. 

itün'ano N. ¡fa Aurrccoochea, 



Pullo «Ir I» »ui»r«-Mi* Vmviv 

Hii'- Airo. M.ivt>if).i ( ' 18*13. 

Vistos : Atento el mérito de autos y de acuerdo con los ante- 
cedentes establecidos por cata .Suprema < Vte en cases análo- 
gos: se lija en cuatro pesos el valor de rada metra cuadrado del 
terreno á expropiarse, y se confirma en lo di-más que contiene 
la sentencia apelada de foja cincuenta y uua. Repuestos los se- 
llos, devuélvanse. 

JlhMA>11> PAZ. — LUIS V. VA- 
RELA . — ABEL HAZAS.— OC- 
TAVIO IlLSfiK.— JIANE. TO* 
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R 'ütímm y Cmnfmñíu wttírti tli'a¡nttw tfata báren üñhana 
« hipa $o(tM COOro ejecutivo iíe peSOH 



Sumario.- i Las excepciones en el juicio ejecutivo, deben 
considerarse opuestas dentro del término legal, si así resulta de 
los informes del Secretnrioy otros antecedentes de autos, 

2 o El préstamo tomado por el capitán para gastos necesarios 
delinque, no es título hábil para ejecutar éste en poder del 
comprador que lo adquirió en remate judicial, verificado des- 
pués de dielio préstam». 



faso.— Los señores Maumus y Dodero por Williams y Com- 
pañía, de Montevideo, prcsi-ntarou al Juez Federal del Rosario 
el siguiente documento, cuya traducción duv así : 

Slonl« vir|i n. S«'tii*mUj *■ 'i Iwh" 

Diez días después del arribo de la batea italiaua c l»apa * ba- 
jo mi mando (ú más pronto si es descargado en el puerto de 
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Monfc. vMeo), de mi regreso de Nueva York, prometo papar 
á La órdim de los señores Williams y Compañía ta suma de dos- 
cientos cincuenta y euatru libras esterlinas en letra aprobada 
sobre ltunr|iie ros d.* l.oudres. por valor recibido, para gastos 
necesarios concerniente \ nú buque, nca*¡"iiadosen esto puerto, 
por ios cuales considero mi buque, 

Dueños do dicho buque, carga y mí- consignatario* en I- - 
Kstudos-l'nidos. ó algunas otras personas á quienes mi Imque 
puede ser consignado, son responsables y quedan autorizados ¡í 
WÍragar o-ia obligación y deducir la cantidad necesaria del fh* 
te del dicho l>ui|iit\ y en - -as-, que el tinque ue regrese al Hío de 
laPlata, esta cantidad d-lie ser pacida "1 buu.ii- de los Eslados 
Tuidos á cualquier -dro pih-r!<>. 

TüMtci Cochee, 
Patrón del Papa . 

Ks traducción üel. 

t,Htf{ t >n t nt t 'H'flsttlH, 



\<>fu.— Al dorso <M eotliiUJMfo. dice J-» siguiente : 
t Pagúese alaorécii de W. ||. * tuxmauy linos. 
Montevideo Seticnilú* »'l 1***'. 

ti t/iimm /f Cútíapéñw . 

Pidieron el payo, previo reconocí mi uto de tirina, y en "trosi 
que d ( apilan h. foiáfa Cocacc, de la barca italiana, arrai- 
gara el juicio. 
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YA Juez inundó ee r< ■< ouoeiora la firma . y decretó el arraigo 
determinando la suma de la lianza pedida en -l*2( M} pe a n$ moneda 
nact'inal. «| i ic fué depositada p««r (I ''apilan, 

I lecho el reconóouüieiito, se intimó el pago, y :í pedido fie 
actores, ;ue p<ir (rozón d-d depósito heehode ¡os :fc¿0O pesos, 
creyeron inneec^tno su praetirara <■! emhar:_*o. s f * fiiú de rema- 
te al I 'api tan. 

Kl auto 4e citación de reinal ■■ tiene fecha de O tfo A t«ril de 
IXitUy las dilijr neta- -L r uienle- dicen .isí : 

I 1 Kn sequila tmtilMiut* .1 l"S fuires Mjuuiu- y Dadero, y 
doy fr; r-tn la Urina d<« M .ni mus y Dodeíoy del Secretarlo. 

Un diez del mi -ni'» u«ti1inatéal Sr. Infante, doy fé: con la 
lirma di- liifan<< y del Secretario. 

Kn Ir» de Abril «.•! procurador ¡ufante, por el Capitán, opnáo 
1 1 excepción di" [ui^*.- y de inlrihilidad del titulo. 

lujo: Que ! i |i t r.i liaría sid-> dada por üü*t >s ooiferui* ntesú 
la barca, y por D. l>míU < toenee e-.m*. patrón de ella, nloriian- 
da á nv\< ilél original» un duplicado, y un tnpHeadede ella: 

(¿lie el original había sil o presen! adu por los señores Wi- 
lliamsy Compañía, en i, manda noitra 01 Capitán de 1.» barca 
aiitu leu TPÍUiítiules de l'ila Mlia "ii listada l uidos, á t- >ns>- 
cuencia de l-i la ú irea haníá ->r .'■> vendida en subasta pú- 
blica, íiubiéttdoía compraba un séftor i" lino Cocace tomo m-jor 
posto*, según résiill iba de la patent- d- 1 buque, cuya traduc- 
ción bahía pedido por ■* >paiudO| 

Que el documento presentado alioro por hm.-eñuns Wiíliains 
y Compañía. * ra el duplicado, y <[ue el original había »ido 
pagado o quedaba pendiente aknm -aM > , no podía pedirse 
Con aquél el pago de la sumí, ni d- su -al !•». ^in una liquida* 
ciori; 

Qtte el títnlq de la éjeeucíon era inhábil, porgue la deuda i ra 
de la bar-a, y se había extinguid i con la venta judicial h cha 
de tila según lo dicho, artículo 1095 del Cbíigd-M '■.■mer«*í-\y 
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porque el Capitán nu lo había contraído en su nombre, sinó co- 
mo Capitán de dicha barca. 

Pidió se declarara no halar lugar á la ejecución, ron cuitas y 
daños y perjuicios. 

Conferido traslado, los señores Maumus. y Dodcro presenta- 
ron do^ documentos iguales al de Toja % uno con la palabra fn- 
píicádúj y pidieron el rechazo de las excepciones. 

J>ijeron: Que estas habí 111 sido opuestas después del venri- 
miento del término, lo que ba<tab i para no tomarlas inconsi- 
deración; 

Que por esto creían [necesario hacer una refutan m de tenida 
de ollas; 

Que, sin embargo, á fin de desvanecer cualquier duda sobre 
su correcto proceder, acampanaban el primer y tercer ejemplar 
déla letra lirniada por Cocace, que «-ra la m-jor prueba do ser 
falso el pretendido pago; 

Que respecto de la inhabilidad del titulo, aunque aquel se hu- 
biera ebtigadoen d carácter de eapitan, el hecho de comprome- 
ter expre-anietite >n responsabilidad lo sujetaba al pago deman- 
dado. 

El Juez abrió la eausa á prueba, siendo h>s hechos á probar- 
so, los alegados portas partes en>us respectivos i scritos, por 
el término de diez día-, h itiieudoeu seguida eoucedido el tér- 
minn extraordinario para la ju>tifiVaeion di' lo- hechos ocurri- 
dos en Filadelfia, 

¡ais partes alegaron snbre la prueba. 

La del ejecutado dijo: Que los ejecutantes, suscitaban nueva- 
mente la cuestión relativa a! tiempo qu» fueron presentadas las 
excepciones, y sobre esto exponía que la Urina puesta al pie di 
la notiJieaeion de la citación de remat-, fué puesta en blanco; 
que al ponerla advirtió la fecha para que la tuviesen en cuenta; 
que al presentar las ex ccpciones, noto que habían llenado la 
notificación, eomo hecha siyuída. siendo que se la había he- 
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tho el 10 de Abril; que reclamó inmediata mente, I iii mediata- 
mente fue tachada aquella, y limada la verdadera de 10de Abril; 

One el 12 fué domingo, y el término se componía dfl los días 
11, 13? 14 

Que en este último día presentó el escrito de excepciones y 
sin embargo, el Secretario no lo recibió du sus empleados hasta 
el 15, y te puso cargo fon esta fecha; 

Que cuando él lo vió, se lo hizo notar, y el Secretario se con- 
venció de la vrrdad, y le manifestó que abriría á prueba el asun- 
to, pura que con su informe quedasen las t osas como debían 
quedar; 

Que en efecto, id Juez abrió ¡i prueba este incidente, y las par- 
tes lo olvidaron, produciendo pruebas respecto :'t lo principal, 
que no podía entrar en el período probatorio, sin que el ¡iHden- 
te fu- so decidido. 

Kl Juez mandó informar al Secretario. 



ISFOftME 

Serrolarfii. Jumo l* tltí lÜÍÍ 

Señor. Juez: 

Evacuando el informe ordenado, expongo; 

Queratíücoel cargo puesto alescritodnla refercnciaon el senti- 
do de queéste me fué presentado en la fecha de la referida d ¡licen- 
cia, ti largo tiempo transcurrido no me permito establecer, siuó 
muy caníusauumte, los hechos alirmados un el precedente memo- 
rial. | según los cuales el mencionado estrilo fué introducido en 
Secretaría el día anterior al cargo. Igual vaguedad de recuerdo' 
ó mejor dicho ninguno conserva el empleado Wil Hille, r L ue según 
la parte del señor luíante, intervino en las diligencia* aclarato- 
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rías. Pienso, <in embarco, debe merecer bastante gr;i«U»di* 
habilidad t-\ aserto d<> la parte nombrada, teniendo en cuenta el 
antecedente di- ta uotiJieurion cuya forma mtílicada, ro-ultaría 
del todo incücuz y sin objeto alguno. 



Mauuiiis y iJodcro dijeron: Que el Secrotario no Modfh por -i 
sólo revocar su.s propios ni tos, articulo í*!>2. Código Civil, v -u> 
rectificaciones deben desecharse in timim'. i-ionio 1" dice el Ur. 
Moreno en *us ubr-sjnrMifii*. tumo 111, pápina- \ 2kí: 

(¿no desde l¡i fecha déla eui^tauoia a que se Mitro .han trans- 
currido donnftos sin fjae ta eontrupart • hay¡i deducido reclamo 
alguno; 

i¿u* 4 el error do t|u'c viene á hacerse mención, euaiidi» e-t-t ji-r 
di^tarsp senteneja, es dt'Oir cuando, según dice el I >r . Mnr-oi > 
obra citada, página 2Jlt, viene ;í ha or sentir mi* consecuencias 
funestas á lapiiíte i*ei j n<) it-.i Ja y i-uya rectificación le restituiría 
derechos irrevucjbicin.'iit" perdido*, us un »rror *ospech..so oju- 
tíeii" todos los risos de querer predominar para recuperar una 
posición ou el juicio, que la ver dad de las cosas había cambiado 
totalmente. 



Fitllo del Ju» ■ >i|*»r»| 

l('>*.u i ., Jijlio .'ó I* U 

Y visto»: las excepciones de jjago é inhábil ¿dad de titulo de- 
ducidas por i-l í apilan del baque * P¡tpa *. U. Turnú* «oeace, en 
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la ejecución «eguida contra Éste, por Lu> señores Williams j 
i'oinpañú. a l"> quf se adbii re ti ittcidtíiitc sotare si aquellas han 
sido ú no opuestas tiempo Háiiil por el demandado. 

Y considerando: I" Qué según resulta del infurm* del actua- 
rio, corrí- ote á foja.,, croe probable vi aserto «lela parle de. Co- 
eace. nuien asegura entregó en Soen-taría su escrito de foja SI 
el día 1 1 <U- Abril iie 181)0, ú sea, eldía anterior á aouel en jfiio 
dicho escrito a pan-e** • argado* 

•2 Que fli'-li'» Se-n-tano lumia su iu1«*im< en la eirciutsknein 
bien probable di' que ti í mr^ » en 1*>de A' ril d«' dicho año res- 
pondo m'iIo al ilía m <■! cual el meneionado esOritO lo lm presen- 
tado á él piT-onalment- por los empicados la Secretaría, au- 
te quienes hay costumbre de hacer esa entrega, en razón de las 
o* -upaeíoiK's qtto -obre ios §< erctarios ]u sun ■turante las horas 

d»d despacho, tt'ui* ■Milu necesidad d- pt-ruiar r en el salón de 

audiencias, donde tienen mi- mesas de escritor it). 

;\ tjue las 'resunciones une se dejan aptfnMdas en iu» eon- 
síderandwsaiiteriores, se robustecen, toniando N caracteres de 
lo vi-rdad* ro, -i sñ li-in- prestid- <|Ut,- la izarte euntniria, señores 
tt'iUiaws jtr Conipañía, no obstante el prov.-idn d<- foja -U¡. en 
que sel « se ai-ría á prueúii i ! incidente, sobre -i lué ■- no tardía 
ta presentación del escrito de leja 'M t haciendo caso omiso de 
ello» lia entrado sin observaci' ni, ¡Ha pr»d ucci mi de la prueba, 
-obr- el fondo de dicha- ■ j» inin?- y permitido nuv la parto de 
f'ocac»» proii tw 4 igualan ule ,-i t prueba *obrc lu principa}, sin 
posición ii ese procodiuúento, que dejaba en blanco la consta- 
t,o i - -ii d- la misma irregularidad que acusaba y queá él más que 
a nadie le iinj) >rínba no dej ir •■n -n>¡- ns<>. 

í i|iie por otro paste, la Suprema lurte, en repetidos de sos 
rallos t tiene resuelto que - las leyes» referentes á la determina- 
rion di* Eos casos en «jui- 1 s litigantes ineUTren i-n reboldia, co- 
nto tendentes á negar en adelante toda audiencia, debut ínter- 
pr tur • restrictivamente » (sirle 2*, toui'>;¡, [ áginas r»" > TUi 
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siendo esta doctrina de perfecta aplicación al caso sub judice. 

5* Que considerando respecto al fondo de las excepciones de- 
ducidas, debe tenerse presente lo probado en autos y las res- 
\ onsabilidítdcs legales di* aplicación al caso. 

6- Qtieel Cóiligo de romercio en su artículo 8Ci, igual al 
1025 del antiguo Cód igo, preceptúa que en las ventut judiciales 
se estingue tuda responsabilidad del buque, on favor de los 
acreedores, sean cuales fite-vri sus privilegios, deudo el día d.-l 
reninto. 

7" Que el hecho de esa venta judicial, se eucuenlra debida- 
meii'c cmsUUda á foja 92 y siguientes, expresándose á foja Oí, 
que el buqiiH ]ue da origen a esta cuestión, fué vendido judi- 
cialmente en pública subasta, en r iladdlia en de Marzo de 
1 888, habiendo sido el préstamo hecho á la misma con anterio- 
ridad á esa fecha, u se.!, en el mes de Setiembre del año anterior, 

8" Que igual constancia aparece á fojas 121 y 122 como tam- 
ílico á Toja 170, en que.se regiera el acta del remate. 

!)■ Que por último, de la absolución de posiciones de foja 
IOÍV resulta igualmente, Inefectividad de fa venta enunciada, 

10' Que de lo anterior surge un tuncos la consecuencia legal 
de que el título con el cual se ha promovido esta demanda, < 
inhábil para llevar la misma ¡i cabo, ptff cuauto á ella se Opone 
la prescripción terminante contenidaen el artículu Hfít citado 
del Código deromrreUh 

11" Que así como no puede hacerse efectivo el crédito recla- 
mado en contra del buque de la referencia, tampoco puede él 
exigirse de U. Tomás Cocace, por cuanto éste ni turnar esc prés- 
tamo, no lu hizo e;; su calidad personal du individuo particular, 
úúé como Capitán del buque referido y para ser ese préstamo 
empleado e»i beneficio del mismo buque, constatándose a-í por 
la forma en que la obligación fué linuada, agregando á la lir- 
m;i la* palabras, Capitán del ; Papa - < documentos de fojas i 
y 58 |, y eonsiirnando en l-1 mi -uto documento que esos valores 
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< eran para gastos necesarios y concernientes a su buque » t á lo 
que se agrega que tambiem el mismo texto de cae documento 
consagra, que tanto tos dueños déla embarcación como sus con- 
signatarios en Estados Unid"*, quedaban instruidos de pagar 
la obligación contrailla, circunstancias todas, que alejan basta 
lamas pequeña duda, de que el préstamo fué solicitado por y 
paraol buque, y no personalmente por I). Tomás Oocace, si ndo 
aquel y no éste, el único responsable de él. 

Por estos fundamentos y otros, que aún pudieran aducirse y 
que se omiten por creerlos innecesarios, se resuelve: 1* no ha- 
cer lugar á la rebeldía acusada; 2" declarar no halier lugar á 
la ejecución, con costas al ejecutante, de acuerdo con lo dispues- 
to en el articulo 277 i- la ley nacional de Procedimientos, llá- 
gase saber con ■ i nrigin il > repónganle los sel Ins. 



• «lio ile la Siii|frrm» Corlr 



Itih no» Ain-. Mayo »" de iwtl 

Vistos: por sus l un lamentos y considerando, además, qu 8 las 
reiteradas irregularidades del Secretario, en el ejercicio de sus 
funciones, demostrada por la constancia de autos, concurren 
también i robustecer la presunción de que el cargo puerto en el 
escrito de foja treinta y cuatro, lleva una fecha posterior á la 
del día de su presentación, se cmíirma con costas ¡a sentencia 
apelada de foja ciento sesenta y cinco, llamándose la atención 
del Inferior, sobre la forma incorrecta en que el Secretario lia 
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ruiii;tl¡<l<> I ií fféllttúioá debeles de sucacgo. IÍepiMf*tit> h» vilo*, 
ilwiu'lviinM'. 

t;£M OH> CAS! I I l> v V AllK- 

u. vni ( t ■ - t/rv- 

j| \N l Iim.I'.I.M. 



Vistos: ííesul! i: ^ítte ii «iU'i-'ii fi wat- decretada á f«* 
ja i; ■ dntat v dos s Iíjío saber jul ejecutado noli ítclia di«z 
Abril de ítii' ot'Uncieliittis noi-éníiu ségiíti loaCTi'ditli til liotífüea- 
t i>.|j ( U' fi»ja treinta y tío-. 

»»m- ''l * scrito tíjel t'jt' ait i'lo 'Ji* t * < j titiulii > cuittr*^ |<itrji- 
uiendu excepciones, y o]i>>u i*'*ti<l < *-t* ¿i l.i ejt'CtítsíiOtii se presento 
eóó fe ha «juit»' <• -irl in¡-»u» ni-* «1- .y*rií, como ceustu por 
ruri»" pn»**t • | "V i* I >t - r. tarjo j «jty pe registra A pié <!■ di» 

rilo i.'SiTit" . 

I*lll\ r(,iU l' -te lUUllVn. ,1 If'J.l li'l' ■ el "]"•• Ill.U.tv hal" T*»- Jra*:l 

t:\ tí'riíiino ojie la b'y d«- PtoeediMienios de la .1 noticia Federal 
lij i T< k t:i *le i r - x»v|>ri«nc» «'ü j'íi< t<> <vi«."'»itiv-», Sulíélta t-l iv- 
etitfcQ diílftü owte$$a$ cor «l demanda b». 

^ considerando : Que el término de tres 'Híh.jhh la b>j <í<_- 

l'r limit'iií .-i > -t.il*l j- ii .i <'ji.,.if r iutH » #U Cfl juicio 

•■j-'.'iitiv • - | i-runior.". y v» n« iiji!-tiI ■. luW: dvima-.; 
el ejecul wto la- *iU' ¡ puedan corresponderles, pro 1 el efti t > 
dt- no s« touten en consideraci^d las iju.' ¡••»-»ivtí> rnu-ui»- 
opuuga; y >o s' >it". i ii'-i»j la »■ nj -a ií- rt-niati'. se desofende 
de loá artí tilo* dosci m - v v ut i y ocho y dÁis^ionioa « •entá.jf 
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nueve de dicha ley, y Lo ha declarado esta Suprema Corte, en 
anteriores resoluciones. 

Quí partiendo de este principio, es evidente que el Inferior no 
ha debido tomar en consideración las excepciones deducidas por 
el ejecutado, sin hacer, por consiguiente, lugar á ellas, desde 
que consta el hecho de rio haberlas opuesto en el termino fijado 
por la ley. 

Que contra la vt-rdad dei-ste hecho, no se lia producido prue- 
ba en contrario, no siéndolo las conjeturas ñ presunciones de 
que hace mérito la sentencia apelada, las cuales no pueden so- 
breponerse á la fé que se merece el cargo puesto por el Secre- 
tario en el escrito de f »ja treinta j cuatro. 

Por estos fundamentos: so revoca la sentencia apelada de fo- 
ja ciento sesenta y cinco, declarándose que debe llevarse adelan- 
te la ejecución solicitada á foja treinta y tre-, con costas. Re- 
puestos los sellos, devuélvanse, 

ABEL BAZAS. 



i.ii 11 



íes 
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CALMA CXXXIII 

\ 

Miguel I turbe y otros contra />. Hetjino Márquez, por'in frac- 
ción de la ley de elecciones; sobre queja de retardada jtu¡- 

Sumario.— No procede la queja por retardada justicia, cuando 
s e halla pendiente un informe pedido por el Juez para mejor 
proveer. 

Caso. — Lo indica la siguiente 

\ 

PfcTICION 

Buenos Air?*. Abril 10 d> 1893. 

Sr. Juez de Sección; 

El procurador Coronado, en representación de I). Miguel 
Iturbe y otrosv en la acusación promovida contra el Alcalde lte- 
gino MaTquez, pe*-"o1fctrucc¡ones opuestas en un acto electoral, 
digo: 
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Que habiendo f cocido con exceso el término legal dentro del 
cual debió el Juzgado pronunciar sentencia con arreglo al cata- 
do de la causa, elementos de comprobación existentes en el 
proceso, requiero A V. S. quejándome por segunda Tez por re- 
tardación de justicia para que eipida su pronunciamiento con 
sujeción á lo dispuesto en ti artículo 517 del Código de Proce- 
dimientos, pues procede así en justicia, etc.— Juan Coronado. 

Certifico: Que la copia que precede es riel del escrito pre- 
sentado por I). Juan Coronado en los autos seguidos por D. 
Miguel Iturbe y otros contra el señor Regino Márquez, sobre 
abuso de autoridad, con fecba 10 de Abril de 1893» en esta Se- 
cretaria. 

En fé de ello y á podido del señor Juan Coronado, doy el pre- 
sente que sello y firmo en Buenos Aires á lOdo Abril de 1803. 

L. Itiniri*fuez de ta Torre. 



IIECIIISo 

fiamos Airí-s, Aliril ?f> de 1NH3. 

Suprema i tu fe : 

El Procurador Coronado, en representación de D. Miguel Itur- 
be y otros» en el juicio criminal promorido contra el Alcalde D. 
Regino Márquez, por obstrucciones opuestas en un acto electo* 
ral, ocurriendo ante V. K. de acuerdo con lo dispuesto en el ar- 
tículo 517 del Cúdigo de Procedimientos, como más haya lugar 
digo : 

Que como se acredita por el certificado que respetuosamente 
acompaño, Ue r. querido j or dos veces el despacho que corres- 
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ponde á asta causa, de ta cual es Juez el señor doctor Lalannc. 

Xo habiendo obtenido resultado alguno á posar de haber trans- 
currido con esceso los cinco días que señala el artículo citado 
para expedirse tl Jl,ez »n foriür > me veo en la necesidad de soli- 
citar de V. E. se digne señalarle término para que cumplo con 
este deber que le impone la ley, con prevención de bacer efec- 
tiva en caso contrario, la pena establecida en el artículo 595 
del misino Código. Será justicia etc. Constituyo domicilio calle 
Perú 317. 

Juttn Coronado. 



ISFrtltME 

Rúenos Áiíjftt» SUy* ¿ de 1983. 

Suprema Vurw i 

YA Juez insfranscripto, evacuando el informo ordenado, en el 
recurso llevado ante V. E. ?ot ol representante de tturbe y <»trus, 
cróequiMl. be limitarse á exponer: quu en fecha 16 de Abril próxi- 
mo pasado, el Juzgado dictó la providencia de autos y con fecha 
26 del mi¿mo mes de Abril resolvió pura mejor proveer librar 
..lino al Preaidentó a» '* timara de Diputados déla Nación, 
pidiéndole ia remisi m ciertos antecede ntes relativos á las 
( lecciones últimas Vc-r icadas en esta Capital. Kn 29 del mis- 
mo mes >e libró el olicio ordenado, no habiéndose recibido has- 
ta hoy los antecedentes solicitado - 

Dios guarde á V. K. 



./, Y. hihutm\ 
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Falle «le I* Muprrma Cort* 

BüC'IJOS Ain;-. Muyo SI éá liSM. 

V istos cu el acucrduiFor lo que ru<ultn del informe prece- 
dente, nu lia lugar al recurso dequcjadeüi cido, y remítanse es- 
tas actuaciones al Inferior para que ¡»ean agregadas a los aufos 
de bu referencia. 

BLNJAMts ■ luis v, VAUK- 

LA,— ABEI. I1AIAN.— OCTAVIO 
BUSCE. —JUAN É. TOttKKM. 



ti. \Utfud Hurto ij oíros contra B. Mefitiia \tnn¡uez t por infrur- 
vi'tti >i ln tójj ilu étsccmnéi; ftébré pmébüi 

Sumario.— üeípues del llamamiento de aiitos para sentencia, 
no es permitido á los partes producir pruebas. 
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Caso. — Lo indica la siguiente 



PETICION 

Sr, Juez />í/fífi/; 

Regio* Márquez en el juicio que me siguen Iturbe y utroa, 
digo: 

Que con arreglo á lo estatuido por la Suprema Corto en estos 
autos, se ha de servir V. S. reponer por contrario imperio el au- 
llo foja... que manda estar á lo resuelto. 

Aquel Tribunal ha resuelto que no puedo ser privado de la 
prueba que juzgue conveniente producir en la causa. 

/'oí* tanto : Sírvase V. S, proveer oouio lo dejo solicitado j 
en su defecto acordarme los recursos de nulidad y apelación que 
paTa ante el Superior deduzco subsidiariamente, pronunciándo- 
se ala vez sóbrelos que tengo deducidos en autos en el mismo 
carácter. 

l;s justicia. 



rail* del Jwem Federal 

Buuiio* Ain.*, Mavo M <lo 1WJ3, 

No pudiendo solicitarse medidas de prueba después del lla- 
mamiento de autos, y estando el Juzgado en esta circunstancia 
facultado para ordenar lo que crea conveniente para mejor pro- 
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tw, no ha lugar á la reposición solicitada, y concédese en rela- 
ción los recurso» interpuestos, debiendo clorarse los autos 
a la Suprema Corte en la forma de estilo. 

J. Vi Lalanm, 



Fulla de I» Suprem 4 ®rle 

Buenos Aires. Mayo 23 ÚV 1893. 

% vistos : Por los fundamentos del auto de foja ciento cua- 
renta y cinco vuelta, y no sieudo exacto que esta Suprema Corte 
buya declarado en parte alguna de estos autos, que el recurren- 
te tonga derecho ú producir la prueba que juzgue conveniente 
después de ta audiencia de que instruye el acta de foja cieuto 
veintidós vuelta, ;& que no concurrió, y de la providencia de autos 
de foja ciento veinticuatro vuelta, dictada en su consecuencia, 
se coniirma con costas el auto apelado de foja ciento cuarenta y 
tres, y devuélvanse. 

HEVIAMI* PAZ. — LUIS V. VARELA. — 
A DEL ItAUK. — OCTAVIO IIL'NCE. — 
HAN E. TOIIKENT. 
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€AU*A IWWV 



Criminal contra Ihm Teodoro Hmaeh % por defrauditriou 
ai Manen ¿Xacwtal; sobre perto/tería 



Sumario, — Las personas jurídicas, como el t}<tneo Xacíoualj 
pueden entallar y seguir acciones criniiialcrpor mcli-i de apo- 
derado. 



Caso.— Lo indica el 



CdrríeiHfcfi Febrero fi d>< ih¡i3. 

Vistos j considerando : V.n cuanto :i la oportunidad en que 
deben deducirse las excepciones de pn'rio y especial pronuncia- 
miento. 

Que si bien esciert" que el artículo 4-14 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal establece que c las excepciones expresadas 
en el artículo anterior, podrán oponerse en cualquier estado del 



DE JUSTICIA NACIONAL 



sumario» también existe la disposición contenida en la segunda 
parte del -míenlo i5G del inwno Código que enseña que « en el 
caso en que las ex.ee liciones se opusiesen después de concluido el 
sumario >. Lo que debe entenderse que dichas excepciones pue- 
den deducirse como previas hasta tanto no se eleve la ciusa á 
pl< uario: l 1 pnrque no siendo admisible contradicción entre \m 
disposiciones de un mismo Código, no puede suponerse que se*¿n 
contradictorios entie sí los dos artículos citado- ; porque es 
un principio de derecho que en ta duda debe resolverse favora- 
ble mente ni acusado. 

Por esto declaro que lian sido opuestos en tiempo los artícu- 
los de previo y especial pronunciamiento de que paso á ocupar- 
me. 

Y considerando en cuanto ¡í dichas excepciones : Que el Ban- 
co Nacional según la l« y de su creación, es una sociedad anóni- 
ma, autorizado por leyes de la N'acion y como tal una persona 
jurídica. 

Qttecíi este carácter, puede, para 13* Unes de su institución 
adquirir no sólo los deíecllOS que el f udigo Civil establee-, si- 
nó también ej. rcer los actos que no te <eau prohibido-; por el 
ininht ' i'j de su representante que sn ley ó estatutos le consti- 
tuye ó hubiese designado (artículo 35 dei Código Civil). 

■ ¿ue el articulo 41 del mismo f ódigo expresamente le confiere 
la f e -iiii -■ I d- intentar, en la medid i de su capacidad do de- 
recho, acciones criminales. 

<Jue • ste derecho concedido por la ley civil á personas jurídi- 
cas uo está restringido ni monos suprimido p »r la ley de Pro- 
cedimientos Criminales. Yin efecto, por el artículo II se permite 
á toda persona ofendida ú damnilieada por un delito ú >u> re- 
presentantes lí gales, acusar ú intervenir como parte querellante 
en el juU'in, cuando se trata de acciones publicas, j es «.vidente 
que el Ií meo Nacional, considerándose defraudado en sus pro- 
pi s bienes, ha podido acusar á los presuntos autor, s del delito. 
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ejerciendo la acción que Le concede ia ley» y en la fnrrua y modo 
que determina el artículo 170 del mismo Código, es decir, asu- 
miendo el rol de parte querellante. Pues no es exacto, como lo 
pretenden los procesados, que este articulo excluye á las perso- 
nas jurídicas ; fundándose en que en la segunda parte se r- !¡ere 
sólo á los representante* legales de los incapaces, y que no sién- 
dolo aquellas (artículos 54 y 55 del Código Civil), esa disposi- 
ción no les comprende en verdad, pues es porque los coloca en 
primera parte, de lo contrario resultaría c&to : 

Que ninguna de las personas jurídicas pu< 'de <iuerellarsL\ es 
decir, ha ur uso de la acción criminal, pues la dcnuucu no es 
el ejercicio de esa acción, lo que importaría negarles en abso- 
luto un derecho que la ley civil expresamente les acuerda, sin 
que en obsequio de ta' supresión puedan iurocar la ley penal ni 
el interés social, ni el de la justicia. 

Que teniendo las personas jurídicas la capacidad de la propie- 
dad, la necesidad de las acciones criminales existe respecto de 
ellas, como respecto de las personas naturales, desde que esa 
propiedad puede ser riolada, cualquiera que sea el propietario, 
un sér de una existencia ideal ó un ser inteligente y libre, y dcs- 
deque ellas pueden sufrir por un delito aunque no puedan co- 
meterlo. 

Que esas acciones, como las acciones civiles, deben ejecutarlas 
por medio do sus representantes legales, por aquellos que la ley 
de su creación les hubiera constituido, en el caso sub-jitdice } por 
el I'rcsideute del Banco, que es el que designa la ley de su crea- 
ción en su artículo 15, inciso 7, y no el Fiscal cuino se pretende 
por los procesados, pues ninguna ley le ha atribuido esa repre- 
sentación, y cualquier actu judicial quu practicase el Fiscal en 
representación del Banco Nacional 6 cualquier otra persona ju- 
rídícacuya representación no se le hubiese expresamente con- 
fiado por la ley, sería absolutamente nulo. 

Que el Banco Nacional no es un establecimiento público, una 
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oficina de la Nación, una rama de la administración pública, una 
repartición de la Administración Nacional, como se pretende, 
es un estabU cimiento de utilidad pública creado por la iniciati- 
va individual, artículo i 1 ' de la ley sancionada por el Congreso de 
la Nación autorizando el establecimiento del Banco Nacional, de 
de Noviembre 5 de 1872, sujeto en un todo á la ley de su esis- 
tenciaque es la que determínalos medios de llenar los fines para 
que hfl sido creado; es el Hunco de la Constitución, pero no estm 
ítanco de Estado, creado y dirigido porélruisnu ; su fundación no 
reposa en esa combinación ó sistema, es una sociedad anónima, 
como su misma ley lo dice y la intervención del Estado en los 
asuntos propios del Banco nace desu carácter de accionista, de 
socio, deslindado expresamente en la ley. 

Que las excepciones, privilegios y atribuciones concedidas 
por la ley, a*i como las de practicarlas funciones de Tesorería 
Nacional, para el percibo de iodos los dineros que deba recibir 
el Fisco Nacional y para el pago de todos los libramientos del 
Ministerio de Hacienda ó asignaciones lijas, no le convierten en 
oticina pública de la Nación, dependiente enteramente dol Go- 
bierno, y tan es así que cuando éste quiere servirse del llanco co- 
mo agente de sus operaciones financieras lo hace bajo las con- 
diciones que se acuerdan previamente (artículo 24, ley 5 de 
Noviembre de 1872, y articulo 28, ley 12 de Octubre de 1882), 
lo cual no pasa con las oüciuas creadas y sostenidas por el Es- 
tado. 

Que siendo pues evidente que el llanco Nacional, comí persona 
jurídica, puede intentar en la medida de su capacidad de derecho, 
acciones crimínales, surge claramente que debe hacerlo por me- 
dio de representantes, desde que es la única manera por la cual 
obra, es el único medio por el que manifiesta su existencia, 
pueacomodice Saviguy « pos er yba erse representar, he ahí 
lo que constituye la persona jurídica ». 

Que aún suponiendo que la ley no admitiese la querella por 
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poder á las personas naturales, esa prohibición no alcanzaría á 
las personas jurídicas, porque ella importaría arrebatarle un de- 
recho que le acuerda expresamente, cual es el ejercicio de Jas 
acciono- criminales. 

Que st bien os cierto que en el Código de Procedimientos 
Criminal no existe una disposición expresa, como en el caso de 
la denuncia, <iue permite querellarse por poder, tampoco existe 
una disposición expresa, resultando, por el contrario, de varios 
artículos del ('.Migo, que no se ha querido restringí r la querella 
criminal por procurador. 

Así en el artículo -U3, inciso ¡fe, so ha puesto el acusador ó sus 
n'fin'srntüHtes, donde el provecto de Obarrio den'a: el acusador, 
sus procuradores úa¡)odcradois. 

No se dico representantes legales, corno en el artículo 170 y 
otros, en que mas bien se trata de un caso do excepción. Tam- 
bién los artícucos 20, 70 t inci-o 2'. y 28Í convencen que no so 
ha querido prohibir la querella por medio de representantes, los 
que por otra parte están de acuerdo con lo que es entre nosotros 
un principio constitucional, la libre representación en juicio. 

Que m cuanto á la prohibí -ion contenida en la ley G, título 
I", partida 7", y tey 12, título."», partida 3\ do procurarse por 
medio dé procuradores, acusador ni el ucusa lo en las causas orí- 
mínales, es otra de las eonsec-ut'io ias <h-l anticuo principio por 
el cual se hacían los procuradores dueñtx del ¡tteitu y como ta- 
les asumían personalmente todos los derechos y responsabilida- 
des i|iie en el mismo tenían ó podían tenor lo* poderdantes, y 
por e-sto s- funda dicha prohibición en qu * no sería justo impo- 
ner at Procurador la pena que merece el acusado siendo convic- 
to ó el acusador si resultase calumniador, con lo que y retintín - 
dose como se refiere al caso en que estos últimos estuviesen pre- 
sentes supone la ley que á pesar de ello, no podría aplicárseles 
la pena. »i compareciesen por m-liod-- procurador. Martínez Mo- 
lina (lln^iyo, KM. ('rit. d- 1 la Anl. Legisl.) ob-erva npor- 
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tunamente (Luei'l uso y 1.» costumbre desestimaron tul razón, y 
la ley qm' «oí Un débil cimiento se funda. 

Y en efecto, destorradodela jurisprudencia aquel caduco prin- 
cipio, con todas sus consecuencias, se admiten en el dia los pro- 
curadores do los acusadores íe los reos presentes en las causa» 
criminales. I\l ductor borles ensi ña que: * sobre el punto, es de- 
cir, si se puede ó no acucar criminalmente por medio de procu- 
radores, existen y seciian dos leyes de partidas que combinadas 
v concilladas en sus disposiciones, arrojan la doctrina de que si 
bien no puede acusarse do la manera indicada sobre crímenes ó 
delitos graves en que pudiera aplicarse pena de muerte, de 
efusión de sangre, ó destierro perpetuo, en los demís 
casos como cíe injuria ó calumnia (era el juicio en que 
se expedía) no es indispensable el que la querella se enta- 
ble personalmente, antes bi-n puede deducirse por apoderado. . . 
* ni» existiendo quizás un s<'do criminaliza que á este respecto 
disienta de los demás ó exponga la materia según el derecho de 
partida en diversos términos i . 

Y subordinando la cuestión á '.a ley sobre excarcelación bajo 
lianza el mismo doctor Cortes, la resuelve en un sentido favora- 
ble, basta para el acusado, cuando no se trata de pena atr¡»tns 
a f flirt i va. Por estos fundamentos: no se hace lugar á los artí- 
culos de prévio y especial pronunciamiento deducidos, rmi cos- 
tas. Hágase saber con el original y repónganse. 



K. 1. Lujambio. 
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VISTA liEL SESOlt PllOCURADOIl GESEHAL 

nuen a Airrs, Manto 14 ib- lHM. 

Suprema Corte; 

Las excepciones de prívio pronunciamiento opuestas por los 
procesados á foja itfl, se concretan a la falta de personería y fal- 
ta de acción en el Banco Nación» I, que se equipara á una rama de 
la Administración general. 

\"o encuentro fundada la procedencia de esas excepciones. 

El Banco Nacional es una persona jurídica, y como tal sus- 
ceptible de adquirir los derecha que el Código autoriza, 

KlTlatico, como persona jurídi a, puede adquirir y ejercer los 
actos que no le sean prohibidos por el ministerio de los repre- 
sentantes, atribuidos por su ley orgánica 6 estatutos (;iTtículo 
m del Código Civil). 

T no pudiendo expresar su voluntad por sí, dada la naturale- 
za compleja de su raimen, son reputados actos suyos, los de 
sus representantes legales (articulo 30). 

■Si alguna vez la representación es indispensable para el ejer- 
cicio de un derecho* es cuando se refiere á personas jurídicas 
que como las saciedades anónimas, carecen de aptitud para ejer- 
cerlos por sí mismo. 

La ley no ha podido dejar de reconocerlo. Por ello, el artículo 
41 del Código Civil tas autoriza expresamente p.ira intentar en 
la medida de si/ capacidad de derecho, arciones civiles y cri- 
minales. 

Tenemos, entónces, legalmente consagrado el derecho de tas 
sociedades anónimas, a intentar acciones criminales, como tene- 
mos también expresamente autorizado el de ejercer por el mi- 
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nisterio de sus representantes legales, los actos que no le seun 
prohibidos. 

S¡ en la ley no existe prohibición y si autorización expresa, 
la de Procedimientos en lo Criminal, no consigna prohibición 
del ejercicio de ese derecho y lo contrario se deduce de sus din- 
posiciones tan debatidas en 1" instancia. 

En el capítulo de las andones que nacen de los delitos, el 
artículo U del Código de Procedimientos en lo Criminal, reco- 
noce el derecho de anisar ó de intervenir como parte quere- 
llante en el juicio que incumbe « sí las personas ofendidas ó dam- 
nificadas ó á sus representantes legales ». 

Si existe una acción que pueden ejercur para querellarse los 
ofendidos ó sus representantes legales, si por esa acción puedo 
asumir ta persona ofendida el rolde parte querellante y pro- 
mover, en tal carácter» el juicio criminal; si el mismo deTccho 
tienen los representantes legales de los incapaces según el artí- 
culo 170, no encuentro por qué estas disposiciones expresas, no 
puedan aplicarse á las sociedades, cuya capacidad sólo puede 
ejercitarse por el ministerio de sus representantes legales. 

Se observa entóneos que tratándose de un Banco Nacional, do 
un Bonco de litado, con todas las prerrogativas de su ley or- 
gánica» el derecho de representación de la acción pública, 
corresponde al Procurador Fiscal. 

Pero el Banco Nacional no es un Banco de Estado. 

Diversos fallos de V, E. han nnalisado su régimen y ese ré- 
gimen ha sido claramente explicado en los que se registran otl 
la sérte 2-, t mío 0, paginas 102. 268 y 309. 

Allí se ha declarado que no existe un Banco rigurosamente do 
Estado, dirigido fíúr fa<¡ finieres jniblims de tu Marión*, quo el 
sistema adoptado por el Congreso de una gran compañía pur ar- 
ciones, ha seguido los consejos do la ciencia y los ejemplos mrts 
caracterizados. 

Si ese Banco no está gobernado por los Poderes públicos do 
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la Nación, si se gobierna por sus propios estatutos, si tiene en 
su Presidente el representante, legal para el ejercicio de todos 
los derechos que le acuerda Ifi ley, entro los que el artículo 4! 
del Código Civil incluyo el de intentar aceiones civiles y cri- 
minales, el auto de foja l.'il niel ta que así lo reconoce, me pa- 
rece arreglado ;¡ derecho, y pido á V. I!, se sirva cmiirmarlo ñor 
sus fundamentos. 

BüMnimío Kier. 



r*ll« ri+l Jm«-z IXIfrol 

Buenos Ain ^ Mayo $| <!■■ 

Vistos y considerando : Primero. CJue con arreglo al artículo 
cuarenta y uno del Código Civil, las personas jurídicas, en cuyo 
número se Italia comprendido el Hunco Nacional, como institu- 
uon con individualidad propia, pueden iutentar en la medida de 
su capacidad de derecho, acciones civiles ó criminales. 

Segundo. l¿ne esta disposición, en cuanto so relien- ú las ac- 
cionas criminales, tiene su correlativa mi I- que disponen los 
artículos mil ciento do- y mil ctentotres del mismo Código, por 
cuanto la condenación en el juicio criminal no permite contestar 
en el juicio civil la existencia del hecho principal que constitu- 
ye el delito, ni impugnar la culpa del condenado, así como la ab- 
solución del acusado, no consiento que se pueda alegar en ol jui- 
cio civil la existencia del hecho principal sobre el cual hubiese 
recaído la absolución. 

Terccm. ijuc este derecho do intentar acciones criminales, 
reconocido á las personas jurídicas por la ley de fondo, les ha 
sido igualmente acordado por la ley de forma, según expresa- 
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mente lo establece el artículo catorce del Código do Procedi- 
mientos en materia criminal. 

Cuarto. Que eu cuanto al derecho de hacerse representar por 
apoderado en el juicio los representantes de las personas jurí- 
dicas, estas quedan colocadas al eíceto, en las misma» condicio- 
nes de las personas naturales, á quienes esta Corte lia reconocido 
ese derecho (Fallo de fecha 1 1 do Abril del corr irrite año, recaido 
en el juicio seguido por don Carlos F. Castellanos, contra don 
Federico M«>reuo), sin que pueda siquiera <• ponerse á aquella los 
inconvenientes que señalan las antiguas Leyes do Partida, por 
cuanto las personas jurídicas no incurren en responsabilidad cri- 
minal por sus actos, cualquiera que sea fe forma en que los prac- 
tiquen (artículo cuarenta y tres del Código Civil f. 

l*o i estos túndame»' s lo* concordantes de la sentencia ape- 
lada, de acuerdo con lo resuelto por esta Suprema Curte en la 
causa que correen la página veinte y siete, tomo veinte de sus 
fallos i 1 K y de conformidad eun lo pedido por el señor Procura- 
dor lieiieral, se confirma con custas la sentencia apelada, no 
haciéndose lugar al recurso de nulidad diducido, por no haberse 
expresado en qué consista, ni aparecer ella de las constancias 
de mitos, liepuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN paz. - llis v. vare- 
la. - - Alt EL I1AZAN . — OCTA- 
VIO RUSCE.— JLAN E. TO li- 
li ENT, 

j l\ Tomo li, serie I*, 
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D. Jomé V. tkttitvz rotura el Ferrocarril del Sud efe Hítenos- Ai- 
res, por indemnización de tifofíoé y $e*fáMéé; sobre compro- 
miso arbitral* 



Sumario. — Kí convenio de Vas partea de entregar la so- 
lución ile un asunto para en todo tiempo, al fallo de arbitros, no 
queda nulo por no haber aceptado el cargo los arbitros en él de- 



tuvo. — Las partes convinieron somch-r la re*olucion, para 
en todo tiempo, del litigio, al fallo de arbitros, presentando al 
efecto el siguiente escrito: 

5>. Juej Federal : 

Emilio del lteal, por José Vicente Benitez y Eduardo T. Fu- 
leston por el Ferrocarril del Sud, en ñutos seguidos por el pri- 
mero contra la Empresa, sobre pago de un terreno é indemniza- 
ción de daños y perjuicios, como mejor proceda decimos: 

Que después de varias conferencias celebradas entre nuestros 
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respectivos letrados, lu íaos resuelto poner término á este asun- 
to, entregando su solución, para en todo tiempo, al fallo de Ar- 
bitros en los términos siguientes*: 

I o El Ferrocarril designa por su Arbitro itl ingeniero!). Al- 
berto de Gainza y el Sr. Henitcz al agrimensor U. Agustín L. 
Rodríguez; 

2" Lus partos eligen <l<- coinun acuerdo para desempeñar el 
carga de tercero en discordia, al ingeniero D. Cárlos iías- 
chwilz; 

3" Los Arbitros deberán establecer ti precio que deberáp a- 
gar la Empresa u) Sr. lien i tez por i l valor del terreno en cues- 
tión y por cualquier otro título que surja de la expropiación, 
tal como los perjuicios que pueda originar el fraccionamiento, 
arrendamiento, interese* o cualquier otío análogo ; 

4* Kl término para laudar será el do 15 días, á contar desde 
la última aceptación, debiendo intervenir el tercero cuando se 
produzca la discordia entre los árbitrus de las partes : 

5° Los árbitros deberán oir á las partes en una audien- 
cia; 

6" Se nombra secretario para el juicio arbitral al que lo es 
del Juzgado, Sr, Barros; 

7* La «tensión, ubicación y iigura del terreno del Sr. Be- 
nito z se determina en el plano de la mensura oficial del ejido 
de Maipú, corriente' en los autos, y cuyas dimensiones se han 
confrontado con el que tiene la Empresa en su poder ; 

8 Las partes renuncian en absoluto todos los recursos, in- 
cluso el de nulidad, y si alguna lo interpusiere, bajo cualquier 
protesto, no será oida; 

£h Cada parte pagará sus costas, aumentándole loa de la Em- 
presa con los honorarios del perito tercero» 

10" ElSr.Benitez garante que su título á la propiedad que mo- 
tiva este eipedienU es perfecto y que lo exhibirá cuando fuere 
necesario. 
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Por tanto pedimos á V. 8. se sirva aceptar lo eonveni'o y dis- 
poner su inmediato cumplimiento. 

Em&fc del ikal.—E. i hiles ton, 
— Sitsa. — Moi/ttn». 

Ratificadas las purte^ el Juzgado aprobó et compromiso á 
que se reliere el escrito [ir cadente y mandó que se no t Hitara á 
los arbitros designados. 

El arbitro D. Carlos Mascbwitz no aceptó el cargo, en cuya 
virtud, la parte de Henitez manifestando que á pesar du haber 
transen rr ido mucho tiempo y celebrado numerosas entrevistas 
con el representante di-1 ferrocarril, nu ha podido ponerse de 
acuerdo para la designación de tercero, pidió $üé lo nombrara el 
Juzgado. 

I Alio del Jtt** Federal 

La IMíiin. Mano ¿A ie ÍW$. 

Teniendo en cuenta el resultado del juicio verbal decretado, 
en que las partes no han podido ponerse de acuerdo en úrden A 
1¡i designación deUucz arbitro tercero que ba de integrar el Tri- 
bunal en que las partes se acordaron constituir, como consta 
de foja... y al que han convenido, asimismo, librar, para en to- 
do tiempo, la solución del sub-jmlico; el Juzgado* en oso de la 
facultad que le corresponde, designa para tercero al señor don 
Mariano Marencu en reemplazo de! renunciante, y cuya acepta- 
ción se comete al Secretario, líepóngase la foja. 

InrreeoM hetí. 
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La parte del Ferrocarril dedujo loa recursos de apelación y 
nulidad, alegando que no ba podido someterse ú la Empresa á 
un arbitraje forzado sin darle audiencia para demostrar que la 
transacción realizada tuvo lugar a condición de quesería árbitro 
tercero el Ingeniero Mascliwitz exclusivamente, y de que el se- 
ñor Uenitez comprobase el dominio que pretende sobre el terre- 
no motivo del juicio, y que sinido aquella un acto indivisible 
queda sin efecto en su totalidad cuando cualquiera de sus cláu- 
sulas se anula, como sucede al presente por la no aceptación del 
señor MaselnvUz, debiendo en consecuencia la causa seguir sn 
curso ordiuario. 



FüIIa de I* Mtipremn Corle 

Huí-no!» Air.*. Míiyo íJde 

* 

Vistos: Considerando: Que el convenio de foja ciento sesenta 
y cinco, tiene por objeto, en su parte esencial, si^uii en el mis- 
mo se consigna, «po^et término á este asunto, entregando su 
solución, ¡rnt'u W í'»/" frep/Mfe al fallo de arbitros*. 

Que la no aceptación del árbitro tercer" no significa la nu- 
lidad de aquel convenio, ni de ninguna du sus cláusulas, pues 
deja en pié* la forma establecida por las leyes generales para de- 
signar su reemplazante 

Vor estos fundamentos y los del auto apelado de foja ciento 
noventa, se cuntir nía éste con costas, no haciéndose lugar al re- 
curso de nulidad, por carecer de fundamento en auto*, líe- 
puestos los sellos, devuélvanse. 



K>JAML> PAZ.— LUIS V. VlllM A. — 
AULI, ll\/.\S. — OCTAVIO 111 SC.E. - 
JL'AN E, TOBREKT. 
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C M.'NA CX X* VII 



ta Saciedad anónima * La Meyra » rontra Kliifjrr y ( \ ftot- 
daños y perjuicios; so 6 re admisión de mi testigo 



Sumario, — El error en el nombre del testigo im autoriza su 
rechazo, cuando las demás enunciaciones relativas á su apelli- 
do, profesión y domicilio demuestran que es la misma persona 
i tic Id id a en la lista. 



í.Vwu. — Estando recibida la causa á prueba, el representan! j 
do la Sociedad «La Negra* solicitó que se designe día y hora 
para que presten declaración los testigos expresados cu la lista, 
entre los cuales figuraba I>. Jorge V., Sobóles, ingeniero, domi- 
ciliado calle Kiradaria número 1255. 

£1 Juzgado accedió y designó la audiencia del 21 de Setiem- 
bre del año pasudo, con aquel enjuto. 

El día señalado compareció á la audiencia un testigo que di- 
jo llamarse Guillermo Acholes, no tomándosele declaración por 
no ser él la persona indicada en la lista referida. 

Con fecha 2i de Setiembre del mismo año, el represen tante 
de la Sociedad «La Negra», se presentó solicitando que se se- 
ñale nuevo día para que declare aquel testigo. 
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Dijo: Que el señor ScUoles es ingle*», hijo de Mr. George 
Scholes, rendente en Londres, y se firma O. E, Señóles, lo que 
lo indujo & creer que lloraba el mismo nombre de su padre, con- 
tribuyendo á ello también la inicial K. que usa el hijo y que sir- 
ve de distintivo entre ellos ; que sin embargo, uo es así, según 
lo manifestó en la audiencia, en la que dijo llamarse Guillermo, 
de cuya esprcston parece servirse en todos sus actos y no la de 
Williams, lo que es extraño tratándose de un inglés; 

Que no obstante este error, todas las demás indicaciones de 
la lista coinciden con la manifestación hecha á este respecto, 
tratándose además de una persona que es público y notorio que 
es la única que lleva ese nombre, siendo aquellas bastantes para 
individualizar el testigo, que es lo que exige la ley, n.ue no debe 
interpretarse restrictivamente tratándose de ta prueba. 



t allo 4rl Juez Fcd«r*I 

Buenos Aín^. Octubre tí «te IHíí* 

Resultando de lo expuesto en el precedente escrito que, al 
manifestar el recurrente el nombre del testigo Scholes en la lis- 
ta presentada, se ha padecido un error que no es susbtaucial, de- 
signándole bajo el nombre de Jorge K.; que délas mismas circuns- 
tancias aducidas en su escrito por el recurrente, se desprende 
perfectamente que el testigo que compareció, es la misma per- 
sona que lia sido presentada en la lista, cuya identidad, por 
otra parte, era perfectamente fácil comprobar por las demás 
enunciaciones que contiene la presentación, cítese nuevamente 
al testigo para la audiencia del f 4 del corriente á las dos de Ja 
tarde, 

Tedin. 
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Buenos Aire?, Mayo 27 dé lt»t>:i. 

Vistos: Por sus fundamentos, se conlirnia con costas el auto 
apelado de foja doscientos uno. Repuestos los sellos devuel- 
van se. 

REMANIS — LUÍS V. VARELA. 

— AOEL HAZAS.— OCTAVIO ntS- 
C.S.— /LAN E. TOnnEST. 



€ AVHA < V WVIII 



IK Julio Lanza contra Ih Entonto iranz, por cobro de natas: 
sobre arraitfoy tlcftrto légale» la demanda 



Sumario. — I* KL estranjero domiciliado en la Repüblíon, 
no estú comprendido en la disposición del artículo 34 de la lev 
de Proccdimit ntos sobre fianza di« arraigo. 



DE JUSTICIA SACIOSUL 



185 



2" La falta de traducción de un documento acompañado para 
justificar la calidad de extranjero en el actor, no importa defac- 
to legal en el modo di* proponer la demanda. 




Caso.— En 14 do Mayo de 18 ( J2, don Pedro H. Sande, con po- 
der de don Juliu Lanza, compareció aljuzgado exponiendo: Que 
sil mandante, por encargo de Arauz, hizo un retrato de la finada 
esposa de este, cuyo trabajo fué convenido en él precio de tíOO 
pesos moneda nacional. Que confluido el retrato, fué entrega- 
do á Arauz, quien no le ha abonado aún el precio, no obatante 
las diversas reclamaciones que le ha hecho; 

le en esta virtud y usando del derecho que lo acuerdan los 
í, 1G27y IGSGdcl Código Civil entabla demanda 
antidad referida, sus ínteses y costas del juicio, 
y pide o, tic oportunamente so condene á Arauz á elle. 

Acompañó A la demanda el testimonio de la escritura de po- 
der otorgada por Lanza en el partido de hurracas al Sud (pro- 
vincia de Buenos-Aires), de donde aparece ser vecino, y un pa- 
saporte extendido en idioma italiano porel Ministro de lalacio- 
nes Exteriores de Italia, para acreditar el carácter de extranjero 
de su mandante. 

Justificado el fuero federal, por la diversa nacionalidad do 
las partes, el Juzgado mandó correr traslado de la demanda. 

El demandado sin evacuarlo, opuso, como artículo previo, las 
excepciones de arraigo y defecto legal en el modo de proponer 
la demanda. Fundando la primeradijotqueconsta que el i.ctores 
extranjero y domiciliado fuera de la ( api (al de la República como 
aparece del testimonio de escritura de poder; y respecto de la 
segunda, que el demandado ha acompañado un ducumento im- 
preso extendido en italiano, sin adjuntar la correspondiente 
versión al idioma nacional. 
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El representante del actor evacuando el traslado conferido de 
las excepciones opuestas, pidió su rechazo con costas. 

Dijo: Que la de arraigo nu pocede por ser su poderdante ve- 
cino de la República y persona de responsabilidad, siendo ella 
acordada sólo contra el extranjero no domiciliado en el territorio 
de la Ke pública; 

Que la de defecto legal tampoco procede, puebla demanda 
llena los requisitos exigido;» por la ley, y el documento acompa- 
ñado no hace al fondo <w la cuestión, sino que es nuramentc in- 
formativo a los efectos de justificar el fuero, documento que ya 
no tiene, importancia desde qui> está acreditada la nacionalidad 
de su representado. 

Llamado autos, el actor se presentó manifestando que retira 
el poder conferido á Sandcs, y que con ello y el domicilio que ha 
constituido viene á quedar sin efecto la excepción de arraigo 
opuesta. 

El Juzgado mando tener presante esta manifestación y dietú 
después el siguiente auto: 



Fallo riel Jur* M«nl 

fíüvHit* \in¡s, l-n.TO lS*|y IKW. 

Vistos para resolver sobre las excepciones de arraigo del jui- 
cio y defecto legal cu el modo de proponer la demanda, deduci- 
das en el escrito de foja H . 

V considerando: í" Que el arraigo del juicio, c»mo excepción 
dilatoria, se da contra el extranjero nu domiciliado, según ex- 
presamente lo determina él artículo 7i de la ley nacional de 
Procedimientos. 

2° Que por tal so entiende, no aquel que no tiene domicilio 
en el lugar del juieio, siuú el que no lo tiene en parte alguna 
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del territorio de la República, porque súlo en este caao podría 
ser ilusoria la condenación un un litigio temerario por falta do 
domiciliaron, pnes al domiciliado en cualquiera pane de la Re- 
pública le alcanza la jurisdicción de sus magistrados. 

3" Que el mismo antecedente y fundamento en que el deman- 
dado apoya dicha excepción, demuestra que el actor tiene su do- 
micilio en el pueblo de Barracas al Sud, donde ejerce sn arte ó 
industria, teniendo también constituido en esta capital para los 

efectos del juicio. 

A a Que ta excepción de defecto legal, derivada de la falta de 
traducción del documento de foja 3, es ilegal é impertinente; lo 
I o , porque no ügura entre los requisitos qne duba contener la 
demanda, seguu el artículo 57 de la ley aute¿ citada» ni si- 
quiera se refiere el documento aludido, al fondo de la cuestión ; 
y lo 2\ porque la calidad de extranjero del actor, no desconoci- 
da por el demandado, está comprobada por la afirmación jurada 
de dos testigos. 

Por estos fundamentos y concordantes del escrito de foja 14, 
fallo no haciendo lugar, con costas, i las referidas excepciones y 
contéstese el traslado de la demanda en el túrmiuo de ley. Re- 
pónganse los sellos. 

Unenos Aires, Mayo 2*¡ tiu lHy3. 

Tistos: Por sus fundamentos, se confirma con costar el auto 
apelado de foja veintiocho. Repuestos los sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN PAZ. — LWS V. VARELA. 
—ABEL BAZAS. — OCTAVIO BCK- 
CE. — JUASE. T0RRE3T. 
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Bí Hocior H. i'óliv i'mr-on; svhn (W MU i carian ifeun v.rftvrtn 



SumuríiK— Los ejfebortos ú común ¡endones directas fie las 
autoridades judiciales de una Provincia con otra, no necesitan, 
pañi ser evacuadas, la autenticación fie que trata la ley de 20 
Agosto de 1863. 



€q$®k— V.\ Dr. Garzón ocurrió ¡inte el Superior Tribunal de 
Córdoba exponiendo : que como representante de los señores 
Eduardo y líenito Passo y Luis Dtigrús, seguía un juicio de 
mensura ante el Juez de primera instancia y primera nomina- 
ción en lo civil, de un campo situado en el departan! unto Alar- 
eos Juirez, en el cual solicitó la notiiícaciou de interesados que 
viven en la Capital de la República, por medio del exhorto que 
presentaba, el cual no había sido diligenciado por no estar debi- 
damente autenticado, s« gun la ley de 26 de Agosto de 1863. 

Que por esto, pedía que dicho exhorto fuera autenticado por 
él señor Presidente del Tribunal, conforme al artículo 2" de la 
ley citada. 

El exhorto presentado por el señor barzón, tiene al margen 
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un sello de tinta del Juzgado de primera instancia j primera 
noraiii ación, y estú concebido en los siguientes términos. 

Céntotia, Scüpmbjq ifcde iwí 

Quintiliano Tiaeira, Juez de primera Instancia y primera 
H'minacioii en lo Civil de la Provincia de Córdoba, al de 
igual clase de turno en la Capital de la República: Exhorta y 
hace saber : 

Que por la Secretaría de su Juzgado á car ¿o del señor Cus- 
Mi" Bustos, se tramitan los autos de mensura, deslinde y amo- 
jonamiento de unos i-ampos de propiedad de los señores Kduar- 
do y Benito Passo y Luis lítigrós ubicados en la pedanía Cruz 
Alta, departamento Marcos Juárez, y liabiénduse practicado 
dichas nperac iones, el representante de dichos señorea, 0. Fé- 
lix T. Garzón, ha solicitado se libre á Y. fc. el presente exhor- 
to, al objeto de que se sirva ordenar la citación al comparen* 
do á estar lí derecho y bajo los ap^reíbimiutitos legales do los 
señores Alfredo de Arteaga y Juan Laborde, domiciliados en 
esa Capital, callo Tucmmin23l el primero, y Cuyo 1 1 50 el se- 
gundo, pudiendu evitarse ese comparendo, si estuvieran confor- 
mes con las operaciones enunciadas, lo cual podrán expresar en 
diligencia. 

Kn tal virtud y habiúndose proveído de conformidad, en tér- 
mino de diez díiis desde la notificación, ruego y exhorto á Y. S. 
se sirva ordenar el cumplimiento de las diligencias apuntadas, 
quedando obligado á la reciprocidad en casos análogos. 

Dios guard<> á V. S, 

i). Ttzciru. 

Isaiaa Ilttstm Ticru. 
Secretario, 
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Al pié del exhortóse encuentra un auto del Juez de primera 
Instancia en esta Capital Dr. Pizarro, confiriendo vista al Agen. 
teFiscat. 

Junto con este exhorto, presentó el Dr. Garzón en copia sim- 
ple, nna vista del Agente Fiscal en esta Capital en que sostiene 
la necesidad déla autenticación; y un auto del Juez Dr. Pizarro 
de fecha 7 de Noviembre de 1892, en que manda entregar ¡i la 
parte el exhorto, para que sea presentado nuevamente con la le- 
galización correspondiente. 

El Superior Tribunal conlirtó vista al señor Fiscal, quien se 
expidió exponiendo : que el Tribunal en repetidos fallos, se ha 
negado á practicar la autenticación que se pretende, fnndado en 
diversos fallos déla Suprema Corte, en que ésta ha declarado, 
«que las comunicaciones cutre Jueces de distintas provincias, 
encargándose el desempeño de diligencias relativas a asuntos de 
que conocen, no necesitan autenticarse, pues los procedimien- 
tos provinciales á que se reitere el art'eulo 21 de la ley nacional 
de 2G de Agosto de 18C3, son los que, hallándose producidos en 
uua provincia, se quiere hacer valer en otras como comproban- 
tes ú como título de algún derecho». 



ALTO IlEi. TltlIlLSAL SI PFJHOlt 

Córdoba, Pebh ro ~ uV 
Téngalo por resolución la precedente vista Cscal. 



\'tízt¡ui'Z de Monta, 
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El Dr. tiarzou apeló pura ante la Suprema Corte, j conferida 
nuevamente vista al Fiscal, éste expuso: 

Que para que la apelación proceda, debe encontrarse compren- 
dida en el artículo 14 de la ley de U de Setiembre de 1863, y 
el acuerdo del Tribunal negándose á autenticar el exhorto, no 
viola ley nlguna nucionul ni disposición alguna «le la Consti- 
tución. 

Que la ley de 26 de Agosto del 63, establece la forma que lo* 
documentos públicos, deben revistir para ser tenidos por autén- 
ticos, y esta ley no ha sido desconocida, ni aún interpretada por 
el tribunal. El fine ha interpretado la ley citad», es el Juez 
quese negó ¡iaecptaT el exhorto y de su resolución correspondía 
apelar para obtener la declaración de la Supremo Corte, que 
abora se persigue. 

Que con el procedimiento que se ha seguido, se quiere some- 
ter á la revisión de la Suprema l'ortc, resoluciones o «cuerdos 
en casos en que el Superior Tribunal ha procedido en su carác- 
ter meramente administrativo. 

Que por estos motivos, es improcedente el recurso inter- 
puesto. 

El Tribunal Superior concedió el recurso en relación, 



VISTA DEL SE SOI! I' II OU.lt ADOR GEMÍ HA L 

niifitof Aire*, Mnrzo 18 dé iHttJ. 

Suprema Curte: 

El auto déla Cámara de Justicia de la Provincia de Córdoba, 
que concede apelación para ante V. E fí me parece arreglado. 
Se trata de la interpretación de una ley del Congreso, que es 
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ley nacional, y de mi recurso instaurado cu ti t va la decisión en 
última instancia de un Tribunal rtc Provincia, declarando SU 
inapiicabilidad: procede entonces la jurisdicción de V. E. t con 
sujeción al artículo Mdela ley de 1 i de Setiembre de 1803, 

Kn cuanto á la decisión apelada, me parece justa. 

£1 artículo 2" de la ley de 28 de Agosto de 18f>3, declara 
efectivamente obligatoria la autenticación de los untos, proce- 
dimientos judiciales, sentencias y testimonios de cualesquiera 
de ellos. Pero V. B M interpretándoos» disposición, coa sujeción 
ú su testo y espíritu, lia reconocido, en la causa registrada en 
la serie 1", tomo I", página 385, que los instrumentos á que se 
reíiere i'l artículo de la ley citada, no comprende las comunica- 
ciones entre Jueces de distintas provincias, de cuyo género son 
los exliortus ú oficios que se dirigen, encargándose <•! desempe- 
ño de diligencias relativas á Jos asuntos de que conocen, y que 
estos no necesitan c|q mas formalidad para ser tenidos por au- 
ténticos, que la suscrioion del exhortante y la atestación del 
Escribano con quien actúa; ni ha sido costumbre revestirlos de 
otras solemnidades. 

Kn mérito de esta declaración, opino que la resolución recu- 
rrida no es revocable. 



Vistos: No siendo de aplicación las disposiciones de la ley de 
veinte y seis de Agosto de mil ochocientos sesenta y tres, á las 
comunicacione^directasde las autoridades judiciales de una Pro- 



Sdhiniam ktn\ 
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viucia con otra, según a*í resalla do su texto, y lo tiene resuel- 
lo esta Suprema Corte en el caso que se registra en el tomo pri- 
meru página trescientas ochenta y cinco de sus fallos, y en el 
resuelto C'Mi fecha cuatro de Agostn de mil ochocientos noventa y 
uno. se conlirma enneostas el uut<> apelado del Superior Tribu- 
nal de Justicia di la Provincia de í'úrdoba. corriente ú foja once 
vuelta, y repuestos los sellos, devuélvanse. 



IIIMVMIN l'AX. - 1-1 \> V. VAIIK- 
I.A.— ABEL 1LA/.AS.— OCTAVIO 
M.NGE. — H \y E. TOflHEM . 



I U »tA ( IL 



/.o* ftrmderus dú Ihn inis Mhlhjftd'*, < mira h >tt Knriqm 
Barros; subte nittfinr» do jutxfin'nn 



§Utit<MÍfr-T La posesión mandada dar por el interdicto de ad- 
quirir, importa turbación contra el puseedor cuya existencia se 

t. 11 13 
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ocultó, j ita derecho pura deducir el interdicto de amparo, ó res- 
titución en su caso. 



Caso. — Don Enrique Marros, autorizado por decreto del Poder 
Ejecutivo Nacional, entabló en nombre del Fisco de la Nación, 
interdicto de adquirir lu posesión de tm terre no sito en el l\iseo 
Colon entre Comercio y San Juan, con frente á las tres calles, 
cuyo terreno dejó de ser del listado según el tí hilo que acompa- 
ñó, y no hallarse actualmente poseído por persona alguna. 

Llamadas las partan comparendo, Don Enrique ¡tarros ex- 
puso que no tiene conocimiento, de quienes eran las personas 
que se consideraran con derecho ¡il bien que pretendía reivindi- 
car á nombre del Fisco Nacional, y pidió se hiciera la citación 
por edictos . 

El -luex la «'rdenú, extendiéndola á ,'ií) días, de acuerdo al ar- 
tículo 331 de la ley de Procedimiento*. 

Publicados los edictos con el certificado del actuario de nn 
haber comparecido persona alguna el .Juez dictó el siguiente 



alto 

Huí-no* Aires, Mayo JH de lK*f. 

V vistos : Resaltando del certilicado del actuario que durante 
h publicación de los edict-is ordenados no lia comparecido ntdic 
que se considere con derecho á la posesión dei terreno situado 
en el Pasco de Colon, entre las calles de Comercio y San Juan, 
cuya extensión so compone de ciento treinta y una varas de 
jrcute por treinta y cinco de fondo, según consta de tos docu- 
mentos presentados, y de acuerdo con lo dispuesto en el artícu- 
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lo 331 déla Ley Nacional de Procedimientos, póngase en pose- 
sión al ti emanante con formalidades de derecho t y fecho ar- 
chívese este expediente. 

I " 

En 28 ile M iyu de IH8U í$ tV.ó posesiona Don Enrique llar ros, 
representante del Kxccl"ntí>iuio Gobierno Nacional. 

En 27 de Eucmde 18ÍW) lo* herederos de Don Luis Obligado 
se presentaron al JitczFademl exponiendo : Que habían tenido 
noticia de lo anterior ron motivo de haber cabido que líarros 
gestionaba ante el Gobierno la compensación corrcspoudicut ' de 
20tMJOO pesos; 

Que ellos se presentaron al Gobierno man i Estando que el (¡o- 
bienio de ISiiohos Aires, adquircntedel terreno en 1831, lo ha- 
bía enajenado á favor del Dr. 1). Eduardo Lahitte en 31 de Di- 
ciembre de 1810. quien tu vendió en .'íl de Aguato de 1818 ¡í don 
Adolfo \ldao, del cual lo bobo Don Luis Obligado por compra 
el lüjt de Diciembre do 1850, seguida de posesión en la que sus 
herederos se bul I ¡iban todavía; 

t¿ue en 1K8"i eHíobienio Nacional mandó expropiar ese ter- 
reno de acuerdo con la ley de Octubre de 1884, número 1551, y 
de 13 dt- Setiembre de 18SG, habiéndose promovido contra ellos 
por ti doctor Matienzo, asesor del J)epartamcnto de Ingenieros 
autor izado competentemente, éj juicio de expropiación ante el 
Juez Federal Ur. t garriza, que todavía se halla pendiente, y 
demuestra su posesión actual - 

V que Barros, para obtener la posesión había hecho uso de 
procedimientos incorrectos, manifestando que nadie lo poseía; 

l¡ue el Poder Ejecutivo suspendió los efectos legales de la 
posesión, y dispuso que los antecedentes pasaran al Procurador 
Fiscal para que dedujera las acciones eorrespondientes; 
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Qui en este estado de la cuestión, se presuntalian ;ü Juagado 
deduciendo el interdicto de amparo; 

Observaron que el título producido por Burros para obtener 
la posesión no era hábil, porque la compra de 1831 ¡il señor 
Fair importaba para el Estado de Huenos Ajrt'S, ana adquisi- 
cíod do bienes pertenerientjsá su dominio privado, que no pu- 
dieron pasar á sur propiedad de la Nució» en virtud de la ley 
de Federa lizacioii déla Capital di- 21 de Setiembre de 1880, en 
el supuesto deque el terreno hubiera quedado siendo de la pro- 
vincia de Unenos Aires; 

Que esta había perdido su dominio sea por la enajenación he- 
cha ;J Dr. Lihitle eti tHfO, sea por la posesión de más de iO 
años en que babwn estado los sucesores del señor Lahitte desdo 
que éste lo ciuijenúm 1 A i8; 

(¿ue Barros había procedido clandestinamente y o ultado la 
verdad al aseverar que nadie poseía el terreno; 

Que por todo esto el procedimiento seguido en la gestión de 
Barros era nulo, y la causa debía ser repuesta al estado de de- 
manda ; 

Que independientemente de esta nulidad, procedía también, 
con arreglo al articulo 328, ley de Pruct-d i mijitos, y á \o< he- 
chos expuestos, el interdicto de amparo de la posesión que de- 
ducían á lin de obtener la reparación del agravio. 



r«H* riel Juh Federal 

liarnos Aín 1 *, Mnyn 1:1 l*!»l 

Vistos: resultando: i" Que el presente expediente fué iniciado 
por D. Enrique Barros titulándose representante especial del 
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Fisco de lo. Nación, en virtud déla autorización conferida porel 
Vúdir Ejecutivo á que se refiere el certificado de foja 48, entu- 
bando ante la justicia nacional el interdicto de adquirir la 
posesión de un terri no que decía ser fiscal (escrito de foja 29» y 
que no se hallaba actualmente poseído por nadie (escrito de fo- 
ja 24. de fecha 7 de Noviembre d** 1888). 

$ Que substanciado él inkrdicto en la forma que prescribo 
el arifcutn 331 de la ley naciouul de Procedimientos para el ca- 
so en que se presentase título suficiente y los bienes no estuvie- 
sen detentados por alguien, previos lo^ Ir.íuiitesdel caso, se man- 
dó por el auto de foja 45 dar la posesión á llan os, ú nombre del 
Fisco, lo que efectuó el oficial de Justicia de este Juzgado sc- 
gun consta en la dili«encia corriente á foja 40. 

3" Que con este motivo ios herederos de Don Luis Obligado 
han ocurrido ul Juzgado denunciando los procedimientos clan- 
destinos empleados por ilarros [tara llegará ese resultado, esta- 
bleciendo su posesión sobre el mismo terreno no solamente á lu 
época que aquél sé presentó iniciando el interdicto de adquirir, 
sinó desde mucho antes; y aun después del juicio, y rué laman- 
do, por lo tanto, el ampam de la Justicia contra ese acto do pose- 
sión mandada dar á ltarrus, que constituye una turbación de la 
que pacíficamente ejercían desde la fecha de sus títulos. 

Y considerando : 1" Que la base del procedimiento observado 
eu ese juicio ha sidnla manifestación explícita hecha ñor Narros, 
á nombre del Fisco Nacional, a quien representaba, en los escri- 
tos de fojas 24 y 26, de que el terreuo no se encontraba en po- 
sesión de persona alguna y en ese concepto le ha sido dada la 
posesión según lo revela Indiligencia de toja 40, suscrita única- 
mente per el expresado liarrosy los funcionario? encargados de 
administrarla. 

o q 1I0 p or consiguiente no puede invocarse dicha resoluciun 
como casa juagada contraía sucesión de Don LuisObligado, que 
no ha sido parte eu ese juicio, di desconocerle la personería pa- 
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ra deducir cualquier acción ó recurso eoutn tales procedimieu- 
tos, desde el momento que ella los considera agraviantes á su 
derecho, y constituyendo una verd adera turbación do I¡i posesión 
que actuftlmeate ejerce sobre el terrón» en cuestión, porque al 
dictarse el nutude faja 45 no se ha entendido despojar ¡i posee- 
dores existente*, tomo tampoco junde eludir la suya, porque la 
posesión le ha sido dada personalmente á él á mérito de sus gas- 
tienes y los efecto del interdicto de amparo propuesto por los 
Obligado, lid pueden ser otros virtual mente que reponer las co- 
sas al estado que tenían antes del juicio promovido por Barros. 

3 o Que del expodiente ¡pregado p ira mejor proveer bajo la 
carátula Martínez el Dr. . , . etc., contra doña María o, de Obli- 
gado y otros sobro expropiación, resulta justin 1 cada por instru- 
mento fehaciente que Don Luis Obligado adquirió el terreno re- 
ferido pur compra eltf<'tuada en IH.VJá Don Antonio Al dan, quien 
¡i su ve/ lo había adquirido por igual titulo del lir. E> m Eduar- 
do Lahitte el año INiN, cuyas escrituras que >on. como su ve, de 
lecha um\ posterior al titulo á favor del litado de Buenos 
Aires presentado ror Barros, i rean á favor do quien están otor- 
gadas la presunción h-gal de liab<'¡- tomado entonces y continuado 
la presión, mientra- no se pruebe lo contrario, enm- lo lia re- 
suelto la ' orto Suprema en la causa 110, tomo - , 2" serie de 
sus fallo-; tomo 7, página .*í7í; artículo 2;J87 de) í'ódigo <'nil : 
porque, tomo I* 1 IIíMJ el articulo 2 li."> del mismo Código, la pose- 
sión se retiene}* conserva por la sola voluntad de continuar en 
ella, aunque el poseedor no tenga la e.osa por sí ú por otro, pu* s 
la voluntad de eon-ervar la posesión se juzga que continúa inieu- 
trur no se haya mauifest tdu una voluntad itraiia. 

i" Que del mismo expediente resulta plenamente justilieadn 
que el Poder Kjceutívo Nai ¡onal á cuyo nombre proeediú Bar- 
ros en el interdicto de adquirir, no solamente tenía conocimien- 
to <le que el terreno se hallaba podido por otro-, *inó que co- 
nocía quienes eran los poseedores, ttttei indo contra olios el juí- 
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eio de expropiación promovido por el Dr. Jlatienzo, siendo bas- 
tanteesta circunstancia para justificar ía posesión de lo* Obli- 
gada conrospecto á él, prescindiendo -le los demás hechos ale- 
gación por su representante oii el juicio verbal y en »! escrito de 
foja 51 y m> contradichas par 1 Sarros. 

5" Que la posesión mandada dar aunque lo sea por autoridal 
judicial, sin audiencia ni citación uu las personas reconocidas 
como poseedores por la misma ¡Kirie áeuyo n mibrc <c solicité y 
obtuvo, constituye evidentemente un acto de turbación de esa 
posesión, que justiiiea y legitima el interdicto dilucido como el 
remedio míis justo y eficaz para paralizar ó destruir lo* efectos 
de un procedimiento vicioso y nulo, en conformidad al artículo 
dtOSy^liíOdel C'.digit Civil. 

Por estos fundamentos, fallo: mandando amparar en la po- 
sesión del terreno cuestióna lo á los herederos de Don Luis Obli- 
gado, representados por Don Ismael Hornea y restituírsela si do 
hedió les hubiera sirio quitada, declarándose a" cargo de Barros 
las costas causadas sin perjuicio de las demás acciones que pue- 
da competir á cada parte, N'otifío.uese con el original. 



fulla a> im tfuprm» Vmt* 

Huí-nos Aires, Mayo 2~ «Je 

VM&m l'or 3US fundamentos, su confirma con costas la sen- 
tencia apelada de íoja noventa y siete ; y repuestos los sellos, 
devuélvanse. 

NEWASMN VI®. — IXIS V. VARELA. 
— AHEL II V/AN.— OCTAVIO lll'S- 
r.e, — JLWX E. TOIIHEST. 
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LOS Ifovtorcs Smitíiy Pttirru: sótire Imntmiritx máltCO* 



Sutiiwto.—Los honorarios médicos <-n asuntos sujetos al co- 
nocí miento de los Tribunales deben ser eslimados por estos, y 
no por el Departamento Nat ional de Higiene. 



Caso. — Lo indica la siguiente 



PETICION 



U PiilA, Agosto 

Señor Juez t ritcmi : 

Los Doctores Telémaco Susini y Juan D. Pinero, á V. & ex- 
ponemos: 

QneelJuzgado nos os deudor de los honorarios siguientes: 
Tresautopsiis practicadas cu los cadúreres de Alejandro Agui- 
rre, llamona Cornejo y Juan Bernaola, habiendo hecho dos vi a- 
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jes á nuestra costa, ú Us Islas del Paraná, frente á San Nicolás, 
y de los informes médico-legales respectivos. 

Apreciamos nuestros honorarios on dore mil pesos moneda 
nacional, seis mil pesos; cada uno de nosotros; los que pedimos 
ÚV. S. nos mande abonar por^níen corresponda. 

Saludamos atentamente al señor Juez. 

iWmaco Sitxini.—Jwtii H. I'iitero. 



4 tito del Juez Federal 

\ t ,\ l'totíi, Seiienihro 13 de l«»i>. 

Remítanseles antecedentes al Departamento Nacional de Hi- 
giene para queso practique la coi respondiente estimación de los 
honorarios reclamados. 

Auneroerheu. 



isfimhe \m, iiti'AiiiAMeM» vu:u»kal i»k iugiese 

dadnos .\in-*. Seii hrt- 30ili> lK9í 

Se iior Juez; 

El Consejo, en su sesión de ayer, se ha ocupado del expe- 
diento sobre regulación de honorarios de los Doctores Juanl». Pi- 
nero y Telémaco Susini mandudo por V. H, y me lia encargado 
poner eii su conocimiento que de acuerdo conlas prácticas es- 
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tabloeidas, estima perf ce lamente equitativa la suma de 0000 
pedos moneda nacional para cada uno, cobrada ñor los citados 
Doctores por los dos informe* médico-legales y autopsias res- 
pectivas practicadas fuera de la Capital. 
DIOS guarde ;í V. S. 

W. Itw/ms \¡cjttt> 
H. MüMrñ. 



vista FlSCAl, 

1 .1 I'LiUi, n.-t„l>rr fctde tágg, 

Señor Jm>z; 

Estimo t'ti estremo rxagcnida La reculación practicada por el 
Consejo Nacional de Higiene, de los honorarios devengados por 
los Doctores Jn a n \i. Pinero y Telémac» Susini por las inter- 
vención facultativa "¡ue V. S. les eotilirió en esta cansa, y en 
ejercicio ile los deberé* de m< cargo me opongo á que V. S. les 
mande alionar m la proporción en que huí sido aprecia dos. 

Si en cada caso se hnn de pasar cuentas de esa importancia 
las mita* de ia Nación no alcanzaron para pagarlas. Date pro- 
ceso so instruye de olicio j es el Fisco que paga el trabajo pe- 
ricial. 

Además, im esta concluida ta causa, y puede muy bjcnacontr- 
cerque sea m-ecsario ampliarlos ¡nfOímós luque daría deiceho 
á cobrar nuevos honorario*, ron daño siempre de lo* interés 
del Fisco, que es el que paga, 

lluego á V. S. que tenga á bien meditar ;i los extremos que 
nos Conducirán estas cuentas verdaderamente monstruosas. Kn 
«'tra «porl unidad luce présenle estas mismas consideraciones. 
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Si V. S. no modificara la resolución del Departamento Na- 
cional de Higiene ii me acordara el recurso da apelación que de- 
duzco en tiempn, me veré en el caso de ocurrir dircctanvmte 
unte el Superior, ti que me obliga la delicadeza dot puesto que 
ocupo. 

Sírvase V. S. resolver e<te escrito coiieedieuiomo la apela- 
ción deducida y eu consecuencia mancar llevar estos anteceden- 
tes con ta causa á la Suprema Corte de Justicia. 



tullo del Jur» t>4rr«l 

L¡i rima. E«eto ¿l de 

Vistos y considerando: I" Que eu el sub-jmh'ce se trata de 
la apreciación ó justiprecio de trabajos profesionales, en pe 
é magistrado no es precisamente perito, por razón de la ma- 
teria, pues ella virsa sobre trabajos médico-legales, 

2* Que la leydel Cangros », al crear el Departamento Naeiouui 
de Higiene y dejar al Juez tic la eausn la mtm'tta ¿ asesova- 
mientopara el caso de regulaciones eu materia umfmh lia que- 
rido sin duda llenar la deficiencia que entraña la ley arance- 
laria de 20 de Agosto de I86il t pues es de notar que en ninguno 
de sus artículos, ni aun en el segundo so encuentra empren- 
dido el caso. 

3° Que siendo esto así y encontrando el Juzgado una ley na- 
cional que callo el coso, y otra posterior ane lo determina es- 
pecialmente, como lo es la citada de creación del Departamen- 
to Nacional de Higiene, es obligación su a^ataini-nlo sin te- 
ner eu cuenta absolutamente la importancia del asunto. 
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4° Que en cnanto al Tribunal competente para conocer del 
sub-iudice teniendo presente lo declarado por la Excma. Suprema 
Corte, en su fallo serlo ¿", tomo I 1 , página 350, y serie 2% tomo 
i", página 407, lo es e-te Tribunal, tanto por ser el de honora- 
rios un incidente del ju ftio íji que se devengara, cuanto porque 
se trata de maestros peritos en ciencia y de ello no se ocupa el 
artículo üí y menos el de la ley arancelaria citada en su frase 
y ademút de te? reijutwius ¡mr el Juez-, como lo consigna el 
último fallo citado. 

5" Que si se entra á considerar las observaciones del Procu- 
rador Fiscal en las observaciones que anteceden ellas no existen, 
ni pueden seT consideradas por este Tribunal, desde que se ba- 
san meramente en el ln*clio de una oposición, sin otro funda* 
mentó de pe ello es enorme y á los extremos que nos llevarían 
las cuentas monstruosas. 

6" Que en la dicha oposición, no se ha indicado razón jurídica 
alguna que demuestra tal alirmaeioir, ni siquiera que la exhu- 
mación y necropsias practicadas no bun sido importantes, ni la 
(área que han tenido responde á su propia importancia; ni aun 
que el informe y estudio científico practicado y presentado en 
autos, tiene nidios importancia, ni que merezca la desaproba- 
ción del Juzgado en su aplicación científica. 

Por esto, fallo: declarando que corresponde A cj-te Tribunal 
conocer en este juicio de honorarios y en última instancia: co- 
mo asimismo teniendo presente que han sido los trabajos cien- 
tilicos practicados por lo* Doctores Susini y Pinero, ya apre- 
ciados por el Departamento Nacional de Higiene, Tribunal 
competente para su apreciación, y no encontrando causa justi- 
tilicadaque modifique esa opinión ni los fundamentos que lian 
servido para su apreciación y se encuentran consignados en la no- 
ta de fecha 30 de Setiembre de I8í>2, este Juzgado los conlirmn. 



\famm 8> \nncnmhctt. 



DE JUSTICIA HACIOSAL 



205 



VISTA I1EL SESOK PROCURAUOtt GENERAL 



Suprema forte: 

Lo, fundamentos del auto recurrido, me parecen l^és y no 
encuentro en lasleyoí de procedimientos, disposición que auto- 
rice su revocación, 

Pero las observaciones del Procurador Fiscal me parecen 
también atendibles, y su celo muy laudable en el concepto de 
evitar erogaciones tan crecida* del Krario, nomo los que exigen 
las regulaciones de Honorarios aceptadas. 

Puesto que ÍÜS honorarios nudkos resultan tan elevados, ha- 
bría conveniencia pública en evitar un lo posible las autopsias, 
limitando el mandato de i Rutarlas al caso estrictamente nece- 
sario de ser indispensable para deitteií la existencia de un de- 
lito. Aún en ese caso, á que se retiere el articulo 222 del Có- 
digo de Procedimientos en lo Criminal, debería solicitarse el 
milico de los Tribunales, si lo hubiere, ó requerirse por inter- 
medio del Poder Ejecutivo la asistencia di 1 De pártame uto de Hi- 
giene. 

Pido á V. E. que al cuiilirmar el auto de foja 0, se sirva re- 
comendar toda la economía enmateria de honorario*, que fue- 
re conciliable con las exigencias de la administración de justi- 
cia. 



Sabi nimio hier. 
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fu lio o> Im fiu|irrnm Corte 



Humos AtP's, Muyo 27 cty 

Vistos y considerando: tjue cualesquiera que sean las atri- 
buciones que las leyes orgáoicaa y los reglamentos confieran al 
Departamento Nacional de Higiene, relativamente á 1» apre- 
Cíadon de honorarios múriiro-, dicho Departamento no tionr 
sitió la misi. n de dictaminar, tratando*- de asuntos sujetos al 
louoeimientode los Tríliuuules. 

* «ue ,-st -i Suprema Corte reputa equitativa la Mima de cua- 
tro mil pesos moneda nacional para remunerar los írlbajos de 
cada uno de lo» médicos de cuyos honorarios se trata en esto 
i ue i de n te. 

Por esto; se cunlirma el autu de foja ocho, modilicámJose en 
ruuntn ¡í ta ;i|>n eiaci..ti de los honorarios do los Doctores Husiui 
y Tioero, los cuales se nján en cuatro mil res.«s para cada uno, 
ttepúüganse los sello- y devuélvaiw, 

likMAMIK PAZ —LUÍS \\ VAIIELA.— 
AI1EI. IHÍÍAX.— OCTAVIO ItlSOE. 
— JUAN E. TORBENT, 
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« AI NA t'XMI 



Sumario.— Bl pagaré no protestado tu periona, y «1 recono- 
cimiento ile linna declarado por el Juez, por no haber compare- 
cido el áowdQí, Citado por ( dicto*, no constituye tílulo cje- 
entivo. 



íVívo.— VA actor se presentó al Ju/.yado eximiendo : 
Que D. José h. C'iicen-B le es deudor de la cantidad de tren 
mil pesos moneda nacional proveniente de un pagaré ¡i laórden, 
protestado a su vencimiento por falta de pago; 

Que con el lili de preparar la vía ejecutiva, pitle se cite al deu- 
dor para que reconozca su iirnia i|iie aparece en a£pl documen- 
to, o ignorando su domicilio, solicita que la citación se haga por 
i dicto*. 

Acreditado el fuero federal por la diversa nacionalidad délas 
partes, el Jnxgado ordenó la citación por edictos solicitada, la 
i[UG5C reriíieó ( diario? ile fojas 7 y 8 ). 

A petición del actor y en rebeldía del demandado, el Juez 
diú por reco'iocido el documento acompañado. 
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En esta virtud, el mismo actor solicitó auto de sol vendo, el 
que se deoretó, debiendo notificársele ñor edictos citándosele 
también por edictos para que comparezca á tomar intervención 
en el juicio, bajo apercibimiento de nombrársele defensor. 

Vencido el término de los edictos ( certiikados de fojas 18 y 
230), el Juzgado, haciendo efectivo el apercibimiento decreta- 
do, nombró defensor del ejecutado, al Dr. Manuel Moyano. 

A este se le hizo saber el auto de solvendo, vencido id cual *e 
trabó embargo en un buque perteneciente al deudor, y en se- 
guida se cito de remate. 

El defensor Dr, Moyanoopuso la excepción de inhabilidad, 
fundado en que la firma del documento no ha sido ni podido ser 
reconocida, desdi- que ignorándose su domicilio, no se le ha no- 
tificado la providencia que ordenaba el reconocimiento. 

Que por otra parte, lo* incisos 4" y 5" del artículo 249 de la 
ley de l*. oerd ¡mientes, exi^e que el reconocimiento se haga ante 
el Juez, lo que no se ha verificado, siendo en consecuencia, in- 
hábil el título conque se ejecutu. 

El actor, evacuando el traslada conferido, pidió el rechazo 
con cortas de la incepción opuesta. 

Dijn: (¿no no habiendo podido protestarse personalmente el 
pagaré» pidió el reconocimiento, de acuerdo con el artículo 2 ií), 
inciso 5" de la ley de Procedimientos; y que no habiendo el se- 
ñor Cáceres comparecido á la citación que se le hizo, se dió por 
reconocida su firma, proceder correcto y arreglado á las disposi- 
ciones legales, pues de J contrario el deudor tendría en sus 
manos los medios de hacer ilusorios los derechos de su acreedor. 
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Fn1t« é>l J«fx Iráfml 

La Píata, Al.ril sfá tln 

Vistos: Considerando : I" l¿ue Jh excepción de inhabili- 
dad del título, se funda en que el documento ron que se deduce 
li acción, no ha sido reconocido persona Intente por el ejecu- 
tado. 

2" Quu c) procedimiento que se ha seguido, esta autorizado 
pur la ley y produce ios mistaos electos que si el juicio s« hubie- 
ra seguido con la audiencia personal del ejecutado. 

l*or esto, fallo : no haciendo lugar á la excepción de inhabili- 
dad opuesta y en su consecuencia, sentencio esta causa de tran- 
ce y remate, mandando llevar la ejecución adelanto ba-vta ha- 
cerse efectivo pago al acreedor ejecutante con el producto del 
embargo, del capital, intereses y costas, llepóngasc esta foja sin 
más trámite. 

i 

Mariano ,s\ dv Au rrecorchea. 



Fallo 4*1» KiiprcoM l orie 

Buenos Airi'*, Maro .K) 1*5*3. 

Vistos y considerando ; Primero. Qae el pagaré comercial, 
en cuyo mérito se ha promovido el presente juicio, es un docu- 
mento privado. 

Segundo, Que según lo expresa el actor en su escrito de foja 

dos, el protesto por fulta de pago no ha sido personalmente uoti- 
t. ti u 
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licado ni ejecutado, ilo mam ni que aún presentada la respectiva 
escritura, lo qtié no se lia hecho, la ejecución ha debido tener 
por fundamento el reconocimiento judicial de la íirma del de- 
mandado, con arreglo al artículo seiscientos setenta y ciñen del 
Código de Comercio, combinado con el setecientos cuarenta >' 
nuo del mismo Código, y conforme también t on lo dispuesto en 
el inciso quinto, artfettlo doscientos cuarenta y nuew ¿e la ley 
de Procedimientos. 

Terrera. Que solicitado ese reconocimiento para preparar la 
vía ejecutiva, tampoco se ha citado en persona ¡il ejecutado ni 
objeto. 

I'fun/o. (Jiie Incitación por edictos en los casos y para lo» li- 
nea que olla procede, sólo autoriza, su cediendo la incompare- 
cencia, parn el nombramiento de defensor, y no para la declara- 
ción de rebeldía del citado, como en el juicio ejecutivo lo pres- 
cribe el artículo doscientos cincuenta y tres di- la ley de Proce- 
dí míen tos, 

Quinto, tjue la confesión tácita resultante del silencio ormesí o 
¡í un acto ó interroga" ion, supone que quien esta en el deber d.* 
contestar, tiene conocimiento del acto ó interrogación ( artículo 
novecientos diez y nuevo del (todito Civil ), lo que no puede dar- 
se por averiguado, cuando no ha mediado sinó la citación por 
adictos. 

Scrto. i¿ue en mérito de las precedentes consideraciones, es 
de concluir que el instrumento con que se ha deducido la acción 
es inhábil, para basar t n él un procedimiento ejecutiva 

Por estos fundamentos, se revoca la sentencia apelada du foja 
cuarenta y cuatro vuelta, declarándose no haber lugar á la eje- 
cución, con rostas. Repuestos les «ello*, devuélvanse. 

m-sjawx ivu. — llis v. vabel*. 

— ABEL HAZAS. — OCTAVIO IllS- 
GE. — IÍIAPÍ E. TOItftíST. 
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CUSI 4AUII 



1'nmiittil timtrti t í ( fijtttitti fhm Josc ¡rrutttittfs t ftxfm, /mr 
muerte ¡f hwuha inferidas í/ fÉi'rstmas tfttp se hntottmu ttttj» 

SitMttno.— Los ¡Mitos de muerte y heridas inferidas porór- 
deu de un oliHiil, al mando de tropas d.- línea de la Nación, ú 
pnsos oju* estaban hiiju su eustodia, son delitos del fuero mili- 
tar, y su juzgamiento corresponde á lo* Tribunales Militares. 



íVhíh — Lo indh-a til siguiente 



ntCTAMRS FISCAL 

Señor Juez* «W Vrtitmt; 

YA Procurador Fiscal, en el juicio por lipmicidlo y lesiones 
curporales, seguido á Don José Fernandez Castro, contestando 
el trdsladu conferid j á V. S. expone: \ > Los Lechos que lian 
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motivado este proceso, lomudos según lo» más grarcs cargos 
que el sumario contiene, son los siguientes: Habiendo escalado 
la muralla uY la Cárcel los presos Julio Vera y Juan B. Cárde- 
nas, con el propósito de fugarse, la noche del diecinueve de Oc- 
tubre de mil ochocientos ochenta y tres, fueron sorprendidos, 
¿e hizo fuego sobre ellos y so consiguió reducirlos, no sin acom- 
pañar esta operación de detalles de crueldad que por si* menos 
gravrs, y m obsequio» la brevedad, omito referir. A conse- 
cuencia de l;is herida^ referidas, el preso Juan J^sé Cárdenas 
había quedado tendido en tierra, imposibilitado de moverse. 
Fué conducido en una tabla por cuatro soldados al primer patín 
de la Penitenciaría, y allí tendido de espaldas sobre la misma 
tabla, y mientrjs imploraba los auxilios de la religión y podía 
le salvaran la vida, el Oficial de Guardia, í'apitan Castro, orde- 
ne á un soldado dar al preso un balazo en la frente, hecho que 
se reulizó en la forma ordenada, determinando la instantánea 
muerte de Cárdenas. 

Julio Vera, también llorido, desarmado, y sin que hiciera re- 
sitencia, fué fusilado en la calle, frente á la puerta de la Cár- 
cel por orden dei Oíiciat de Guardia. Él preso liamon Aguirre, 
que no se había fugado ni intentado hacerlo, fué sacado de la 
celda y herido grav.-mente cou la espada por el mismo Oiicial 
Castro. El Juez del Crimen ordenó la detención de Fernandez 
f\istro por los delitos de homicidio y lesiones cor pora les, y pos- 
ler i or mente encontró mérito para ordenar la prisión definitiva, 

Ko tfi este ciso de expedirme sobre si el sumario ha compro- 
bado ó no debidamente cada una déla* inculpaciones que resul- 
tan contra el procesado; pero, de todos modos, son esos los de- 
litos porque se le procesa y para el juz: amiento de los cuales se 
ha desoonoridü la competencia de este Juzgado, y es por con- 
siguiente con referencia á ellos, que deberá producirse el fallo 
que decida esta cuestión. 

2* Dice el escrito que contesto, que siendo militar el señor 
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C^sti o, y habiendo cometido los delitos porque se l.* procesa, en 
desempeño de una comisión de) servicio militar, corresponde su 
juzgamiento á los tribunales de guerra; que así lo establece la 
ley de cinco de Julia de mil ochocientos veinte y tres, concor- 
dante con i j l artículo siete de la de competencia de los tribuuale* 
federales, y el título siete de Iris ordenanzas del ejércitoque es- 
pecifica los delito* de que conoce el consejo de guer rr ' de oficia- 
les generales. Pero ninguna de las leyes invocadas ni otra algu- 
na, dice que para todos los delitos cometidos por militares sur- 
ta el fuero üe guerra; ni que sea misión del servicio militarla 
policía di* las ('árceles; ñique éstas sean cuartetes tí campamen- 
tos. EL título siete de las ordenanzas no autoriza tampoco en nin- 
guno de sus artículos, la formación de consejo de guerra d los 
oficiales, por delitos comunes. 

3" Abolidos por el artículo dieciseis de la Constitución Na- 
cional los fueros personales, y declarado por el artículo diez 
y ocho que nadie puede ser juzgado por comisiones especiales, 
los fueros privilegiados de guerra y eclesiástico han quedado 
subsistentes en la practica, por vía de excepción, únicamente 
para aquellos delitos que las leyes cornil ii"s no han previsto, pa- 
ra los que no pueden ser cometidos sinú por militares ú ecle- 
siásticos respectivamente. Ksbajo estos conceptos que deben 
interpretarse la ley de 1 1 provincia de Buenos Aires del uño 
veintitrés y el artículo siete dríade mil ochocientos sesenta y 
tres. A ser de otro modo, se haría primar las ordenanzas mili- 
tares sobre la Constitución, el poder militar sobre el civil, el 
fuero personal sobre el fuero de la causa. 

Ks así que la Suprema Corte de Justicia ha establecido como 
fundamento de uno de sus fallos tas siguientes consideraciones: 
«Que el artículo dieciseis < e la Constitución Nacional, al abolir 
todo fuero personal, ha derogado los privilegios acordados por 
las ordenanzas generales del ejército á los militares que 
forman parte de él y los que posteriormente le fueron acordados 
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por el artículo cuarto do la ley de niñeo de Julio de mil och*. 
cientos veintitrés, dictada por el Estado de Buenos Aires (en- 
cargado de la dirección general délos intereses de la República) 
en cuanto á los delito comunes cometidos en los cuarteles, en 
eampaua. 6 en actos de servicio, á que ella se refiere; y que no 
hay razón de interés público para que subsistan eso* privilegios 
que, además do ser repugnantes al sistema de gobierno republi- 
cano denio -rático, en virtud il-l cual todos los b abitantes 
sin distinción de clase ni condiciones, son juzgados por unoa 
mismos jueces y una misma lev, la existencia di 1 aquellos no es 
esencial para la conservación de la disciplina, causa principal de 
su creación t (tomo h \ sórie 2\ piígina 453). 

Sostienen esta niHma doctrina loscloctores José María More- 
no, Juan Cárlos Gómez, Manuel Quintana, Domingo Erial y 
general Emilio Mitre, en el notable trabajo que so registra en 
el tomo tercero de los obras del ductor Moreno.de la página dos- 
cientos cincuenta y siete adelante. Las ba sostenido tambhn 
el General Sarmiento en su folleto publicado en Humos Aires 
en mil ochucientos ochenta y cinco, á propositado una órden ge- 
neral del sL'ñor Mfnistrp de 14 Guerra. Podemos decir entonces 
i-on la Constitución, con la jurisprudencia, y con los maestros 
en derecho y en milicia, que el juzgamiento do bis delitos co- 
munes cometidos por militare-, aunen servicio, corresponde á la 
justicia or< linaria . 

i La li y de mil ochocientos veintitrés ha establecido expre- 
samente, eiimo priueipin general, que queda sujeto á la juris- 
dicción militar el castigo de los delitos que sólo son tales come- 
tidos por un militar, y agrega en el artículo siguiente: queda 
sujeto á la misma jurisdicción todo delito cometido por los mil i— 
taresdentro de los cuarteles, en marcha, en campamento ó en 
actos de servicio. Con arreglo á las c-iuclu> iones aafei sentadas, 
no puede ciber duda que !o* delitos que c*te último artículo 
puede lícitamente comprender, son únicamente aquellos come- 
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tidos con ocasión del servicio, á consecuencia de una función 
militar, y til) viol.iciou de deberes impuestos por la ordenanza. 
Pero no serán delitos militaría loa %W, W§ne cometido* en los 
eüsftéles ó durante una comisión del serricioi no conciernan di- 
recta y exelusi\ Mínente al régimen ó disciplina del ejército; tu- 
les son: la falsificación do un billete dts banco, el adulterio, la 
calumnia, el homicidio y todos los demás delitos que él ( ¿digo 
Penal lia previsto y penado. Aparte de estos, hay otros motivos 
no meuos poderosos para que el caso de Fernandez < astro no 
pueda considerare eompreudidu t u el articulo rilado de la ley 
de mil ochocientos veinte y tres. Cu primer lugar los delitos 
portiue se le heusa no han sido cometidos dentro del cnaru 1. ni 
l-É campamento ni en marcha. 

La Penitenciaría is una institución emiuenleiutnte civil, don- 
de sólo impera la autoridad del Juez del Crimen, ai cual deben 
obediencia presos, empleados y guardianes sean civiles Ü mili- 
taros. 

YA si rvício de la policía carcelaria aunque está desempeña- 
do por tropas de línea, no se rige por las ordenausus del ejérci- 
to, sinó por el Reglamento de la Cárcel y por el mandato del 
Juez. No puede entonces caber duda que no es servicio militar, 
y fino, por consiguiente, todas las faltas ó delitos que en el cui- 
dado de tos presos puedan cometerse, caen ineludiblemente ba- 
jo la jurisdicción de la autoridad civil á cuyas úrdenos se practi- 
ca esc servicio. Kn segundo lugar: aun suponiendo erradamen- 
te que la cárcel fuera cuartel, uno de los homicidio^ porque se 
procesa á Fernandos Castro ha sido perpetrado en la calle, fren- 
te álasoüciuasdel Juzgado, estando la víctima y los victimarios 
lucra de la Cárcel. Y la .Suprema cJVtedc la Nación ha adopta- 
lío romo su fundamento en su fallo en la causa 11, tomo sépti- 
mo, segunda série, la opinión del Procurador «¡encru! señor Pico 
que dice: -Aunque el delincuento sea militar, no habiéndose 
cometido el delito dentrodel cuartel, ni en campamento, cae 
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. bijo la jurisdicción ordinaria ». En tercer lugar: ¿Cómo puedo 
sostenerse que sea un acto del servicio militar, ol homicidio in- 
necesario de reos civiles, inermes y rendidos? La misión de la 
Guardia de Cárceles es cuidar de los presos, impedir que se es- 
capen* son esos los notos de su servicio. Pero si en vez de pas- 
tar estos cuidados se ocupa de matar los presos, arbitraria ú in- 
justamente, ¿A quién puede ocurrírseie que estos hechos cons- 
tituyen actos del servicio militar? No, señor Jue», SiV, S. no 
ha de ser competente para investigar la manera como son cus- 
todiadoslos presosque encomienda á un oiiuial, y castigarlos 
delitos que con ellos se hayan e-metido; si estos crímenes per- 
petrados en la easa misma donde V, K. ejerce sus funciones hu- 
bieran de tener un Juez extraño, no acierto a « xplicnrme pi.ra 
qué tenemos en Mendoza Juez de! Crimen, ni cuáles son los dfe- 
litos comunes sometidos á su jurbJiccñuu 

5" Entiendo que los únicos delitos militares que un oiieial 
puede cometer con ocasión del servicio de la Cárcel, son aquellos 
quedirectanu-ate se refieran al comando de la tropa á sus órde- 
nes, á los deberes que le impone su grado, en una palabra, a sus 
procederes militares. 

Así, si til castigar una falta de sus subalternos, si al recha- 
zar tina agresión llevada á su persona en razón del puesto que 
ocupa, el oüeial falta ásu deber y comete delito, éste correspon- 
do á la justicia militar. 

Todos los casos deeididos por ta Suprema Corto de la Xacion 
declarando la procedencia del fuero militar para delitos cometi- 
dos dentro do los Cuarteles ó de Cárceles, se atieren á delitos 
de esta naturaleza. 

G Hay una de esas sentencias q U j al parecer ofrece analogía 
con el caso de Fernandez Castro, pero que si se observa atenta- 
mente, se comprende el distinto cará.-ter del delito á juz- 
garse. 

Me refiero á la causa62, tomo dieciseis, segunda serie. Setra- 
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ta allí .le un oficúij de guardia que injuriado por un preso de- 
lante de la tropa, trató di- castigar ese ultraje á ati dignidad, á 
su grado y tltu puerto, y dio do palos al injuriante. La Supre- 
ma Corte ha declarado que ese delito es militar, y aunque, co- 
mo se vé, concurrían en ese caso elementos que no se encuen- 
tran en este para .ieterminar la competencia de los Tribunales 
de guerra, la sen tuncia referida no obtuvo el as. mi miento de 
los distinguidos jurisconsultos Saturnino M, Laspiur y Manuel 
D. Pizarro, que firmaron un voto en disidencia digno de su ta- 
lento y *u saber. La sentencia del Juez Obligado y la vista Fis- 
cal del Dr. Ostu ( que precedieron á aquel fallo, contienen tam- 
bhn argumentos poderosos eu sostenimiento de la jurisdicción 
ordinaria, argumento que la sentencia de la Corte no ha conse- 
guido destruir. 

Pues bien : aun ac«r¿taido la jurisprudencia sentada por ese 
fallo como indiscutible, no sería esta aplicable al presente caso 
de competcnci a. Un efecto, el Oficial de Guardia señor Castro, 
no fue* agredido en ninguna forma por los presos, los que ni si- 
quiera intentaban evadirse en el momento que fueron muertes, 
ni se encontraban en aptitud de hacer resistencia. Después de 
aprehendidos y reducidos á obediencia, etos presos estaban para 
el Oiieial de Guardia o» las-mismas condiciones que todos losde- 
ináa, y tanto derecho tuvo [tara disponer su muerte como para 
mandar fusilar cualquier ciudadano que pasase por la calle. El 
delito habría sido el mimo, netamente ordinario, sin ninguna 
relacionaron el servicio militar. 

7" ¿En virtud de que" ley militar los tribunales de guerra 
procederían al juzgamiento de los delitos imputados á Fernan- 
dez Castro ? Dice el procesado que el caso está previsto en el tí- 
tulo séptimo de las Ordenanzas, referente al consejo de guer- 
ra de oficiales generales. Hasta leer osejtítulo, paru convencer- 
se que ninguno do los nueve artículos que contiene se reliere ni 
remotamente á esa clase de delitos. Pero aun cuando alguna 
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otra ley los hobieta previsto expresamente, ella habría quilla- 
rio derogada desde que, abolidos Jos fueros persuuales, deter- 
mina la competencia di' loa jaecéis el fuero de l¡i causa, y sólo por 
excepción ti fuero de las personasen los delitos que uo pueden 
s»ír come! idos *inú por los de, su clase. 

8" Si duranteel eur>o de esta causa, llegaren á esclarecerse 
nuevos hecho? que mod¡liiiu>n la naturali za de los delitos impu- 
tados, ile mudo que a pan zea su carácter militar, está en las 
atribuciones y en el dt-berde V. S. inhibirse de entender en ella. 
Pero tal como la presenta el sumario, til procesad" es r_o de de- 
litns euinuue-, cometidos por la ley á la exclusiva competencia 
de V, S., porque así ¡o exig" 1 la razón y el órden publico. P'-r 
tanto, :i V. S. pido no hacer luiíur a ia declinatoria enta- 
blada. 



Mi-ruln/r». Knt-ro ;>1 di* ÍW?$, 

Visto este incidente sobre incompetencia de jurisdicción, pro- 
movido por el procesado J«'sé Fernandez Castro. 

Y considerando : I" Que por el auto de foja cien el -Juzgado 
decrejtóta prisión definitiva del procesado Fernandez fastr». por 
él ddito de homicidio, >-uy» auto fué e^ntirmado por el Superior 
Tribunal á foja ciento cuatro vuelta. 

2 l Que el homicidio es un delito común, previsto y castigado 
por el C oligo Penal le la líepúblh-a y myu juzgamiento, en tal 
eoncepto, es de la cmniaftenria exclusiva de los Tribunales or- 
dinarios. 
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3" Que ni el carácter gersoíuü de! delincuente, ni el lugar 
en que el delito 30 cometí, pueden variar la naturaleza propia 
del hecho criminns-'j, por consiguiente, jastitiearla sustitución 
de una jurisdicción extraña ú distinta le la qu^ la ley, la doct ri- 
ng jurídica y la lóf íc%¡ Cttseñ*fl COíuO la única competente para 
conocer y juzgar una J éter mi inda clase de delitos. 

4- Que los fueros personales t uya existencia rompía la uni- 
dad del principio *enludo en el cónsul erando anterior, uparte de 
ser repugnantes ni espíritu y tendencias de las instituciones de- 
mocráticas, se encuentran abolidos de una manera absoluta por 
la Constitución Nacional, que establece igualmente que iodos 
los habitantes son iguales ante la ley y uu pueden ser juzgados 
por comisiones especiales, ni saeailos do los jueces de>iguadus 
por la ley antes del hecho de la causa (artículo dieciseis y die- 
ciocho de la Constitución Nacional). 

5' Que no existiendo fuero-* personales, el ClitertO i&ttJCfl que 
debe servir de guía al magistrado para saber si una causa es le- 
galmente de su competencia, no pede ser otro que cj fuero de 
la causa, esto es, la nuturuíeia propia ó intrínseca del hecho bu- 
melido á juicio. 

6" Que la excepción que consagra el artículo cuarto de la ley 
dictada |ior la Legisla tu ta de Buenos Aires el cinco de Julio de 
mil ochocientos veintitrés aun suponiéndola general para la l!e- 
pública, no podría existir ni mucho menos prevalecer, frente á 
la disposición terminante de la Constitución Nacional de qaean- 
tes se Uaee mérito, que no admite en manera alguna interpre- 
taciones que tengan por resultado uVjar subsistente la prescrip- 
ción de la ley citada que contraría arbitrariamente la cláusula 
cm^titucional recordada. 

7- Que siendo el fu-'ro'le la causa lo que decide la competen- 
cia, tanto la jurisdicción militar como la eelesi;í>tn a, no pueden 
comprender legítimamente otros delitos, que aquellos qip sólo 
sou tales, cometidos por uu militar ó por un individuo del clero. 
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Y concretando la definición del casosub-judice, son delitos pro- 
piamente milirares los que importan ó consisten en la violación 
del deber militar, pur un militar. (Véase: Tejedor, Cursode Dc- 
recho Criminal, tomo primero, página trescientos treinta? dos). 

8" Que el titule siete, tratado ocho de las ordenanzas milita- 
res que determinan lns €deíitos cuy o conocimiento pertenece ni 
cornejo de guerra de oficiales generales *, sólo se refiere, en los 
nueve artículos que lo forman, á delitos propiamente militares; 
y ú estos mismos alude el artículo séptimo de la ley de jurisdic- 
ción y competencia de los tribunales nacionales, de catorce de 
Setiembre. 

í*" Que la Constitución Na ¡.males la ley suprema, y los jue- 
ces, como las demás autoridades nacionales y provinciales, están 
obligados áconf orinarse ú i lla, no obst inte cualquiera disposi- 
ción en contrario que contengan las leyes A Constituciones pro- 
vinciales (artículo treinta y uno le la Constitución Nacional y 
cincuenta ycicitm Ley de Procedimientos judiciales). 

Por estos fundamentos y concordantes deldictámeu del señor 
Procurador Fiscal : no se Lace lugar á hi declinatoria de jutis- 
diccion deducida por el procesado José Fernandez Castro; decla- 
rándese que este .Juzgado es competente para conocer en la causa 
por homicidio que se le signe ó instancia fiscal. Hágase saber. 

• 

Arturo FnneSi 



Memln/j. Abril l"t ilií IHSKi. 

Vist:i la solicitud del defensor del procesado. Sargento mayor 
Don José Fernandez Castro, sobre incompetencia de jurisdic- 
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cion, por razón de ta materia, en la participación que se le atri- 
buye en el sumario seguido ¿instancia del Fiscal contra los au- 
tores y cómplices lio la muerte de¡ los encausados Juüu Vera y 
Juan B. Cárdenas á inmediaciones de Ja Cárcel Penitenciaría 
de esta ciudad, de donde habían logrado evadirse el diez y nue- 
ve de Octubre del año mil uchocientos ochenta y tres por la no- 
che, en circunstancias que guarnecía dicho establecimiento 
Un piquete d? línea á cargo <ki referido Castro, cuya prisión re- 
cien ha podido efectuarse, razón por la cuál sostiene que el co- 
nocimiento de esta cansa corresponde á los Tribunales Milita- 
res; siendo por consiguiente incompetente la justicia ordi- 
naria. 

Y considerando: i" Que las excepciones deben par regla gene- 
ral oponerse después di* entablada la demanda ó acusación, que. 
us laque formaliza el juicio, y se equipara 11 la demanda civil 
(artículo seUcíentos sísenla y dos de la ley de procedimientos 
criminales de mil ochocientos setenti y dos), y como aún no se 
ha presentado acusación, sería estempuránea la interposición 
de excepciones, conforme á los artículos seiscientos sesenta y 
tres y seiscientos sesenta y cuatro de la ley citada (Tejedor, lh r - 
recfiQ criminal, Leyes de furmi, número doscientos treinta y 
ocho v siguientes y en especial en el numero doscientos cuaren- 
ta y uno; y Eseriehe, futrió criminal, 84 y H5); pero como no se 
ha formulado observación al respecto» puede entrarse sin in* 
conveniente alguno ú considerar la excepción opuesta; desde 
que por el artículo sesto de nuestra ley de enjuiciamiento los 
jucce^en ningún caso, pueden proceder de olicio en materia cri- 
minal. 

2" Que la jurisdicion militar conocía privativa y exclusiva- 
mente de todas las causas civiles y criminales en que erau de- 
mandados ó acusados los individuos del ejército y "lemas que 
gozan del fuero de guerra (Colon y Larriategui, Juzgados mi- 
ütairs dé España *j sus Indias), y para la conservación de la 
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disciplina huiiía establecidas {ranas especiales y jurisdicción es- 
pecial para que las tiopas sé eontuvioen en exacta obediencia 
y disciplina mílitíir (Tejedor, tiererho criminal, primera partí 1 , 
n limero cuatrocientos noventa y uno). 

Pero la Constitución Nacional al abolir en su artículo diez y 
seis loa fueros personales, lia derogado en esa parte las orde- 
nanzas di l Ejército, dejando subsistente únicamente la juiia- 
dierkn militar partí los casas comprendidos en eJ título séptimo 
de dichas ordenanza-: y tí que se refiere el artículo séptimo de 
I;i ley sobre organización y competencia de los Tribunales Fede- 
rales; artículo que, la Suprema *'nrte de Justicia Nacional ha 
establecido, debe limitarse en su interpretación al cas;o en que 
c inclinan do? jurisdici iones para conocí r de un mismo delito, 
previ-tíi y penado por uno y otro Código. 

3" Que la misma Corte en causa seguida contra varios mili* 
tares y particuiaics por conato de sublevación y sustracción 
de presos (causa 23, serie 2\ lomo .V, página cuatrocientos 
cincuenta y tres), ha resuelto que la Constitución Nacional al 
abolir t( Jos Jos Tueros per.s ¡nales, ha derogado los privilegios 
acordados por las Urdcmiuzas del Kjército á los militaren, en 
cuanto á los delitos comunes cometidos en acto de servicio, es- 
tableciendo que no hay razón pura que existan esoi privilegios, 
que además de ser repugnantes al sistema de gobierno republi- 
cano democrático, en virtud del eual todos los habitantes, bin 
distinción de clase, son juzgados por Unos Lnísmos Jueces y una 
misma ley, y la existencia de esos privilegios no es esencial 
para la conservación de la disciplina, causa principal de su crea- 
ción. 

4" l¿ue la jurisdicción militar, como de excepción, sólo puede 
conocer de los delitos propiamente militares ó de delitos que per- 
teneciendo por su naturaleza ¿i los comunes, han sido cometidos 
por un militar desempeñando una comisión d< 1 servicio, dentro 
del cuartel, ai marcha y en presencia de la tropa. 
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Pura que un delito so reputo qnc cae bnjo l¡i jurisdicción mi- 
litar, lu naturaleza de (61 <lebe considerarse militar ; es menester 
que se trate de hechos cometidos por militares en servicio ac- 
tivo y que pertenezcan ú afecten il ¡rectamente á la disciplina, 
Úrden y organización del i -jército (Fallo déla Corte, tomo cuar- 
to, serie primera). 

5" Que el homicidio es un delito común ] revisto y castigado 
por elCúdi-go Tena! y que lia sido perpetrado por un militar en 
un establecimiento provincial, la Penitenciaría, que es un esta- 
blecimicnto esencialmente civil y no puede considefwsé com- 
prendido cu la denominación de cuartel, porque por éste no 
puede entenderse sinó el local que ocupa el cuerpo á que perte- 
nece i'l militar. 

6 1 * Que el hecho de prestar el procesado sns servicios en un 
establecimiento civil, lo sujeta en cuanto al servicio de cárcel 
¡i las leyes y disposiciones comunes, y el mísmi* reglamento de 
nuestra cárcel sujeta asimismo á tos que prestan el servicio de 
trnurdia, A h dep«ndencia del administrador, que es un emplea- 
do civil (Séric segunda, lomo quinto, fallo 23 va citadu) y cae 
el delit ii bajo la jurisdicción a linaria, 

l'or estos fundamentos y concordante-; de la resolución apela- 
da, s*- conlirma esta. UevuélvansM. 

ItovifídL — tth/n'Hi. — fflMjb, 



VIM A OfeL >K\mi VWOVÁ IUDOR GENEItAl, 

Suprema Corle: 

La abolición de los fueros persoual- s y prerrogativas de san- 
gre que prescribe el artículo JG de la Constitución Nacional, no 



224 FALLOS f)B LA M:PftEHA CORTE 

entraña l;i abolición del f«erS pceüHaíde ciertos gíiiéros He 
cansas, 

Cuando la ley 'I" 7 di' Julio de IX2.'í, huerta en el registro na- 
cional, por emanar tí" autoridad encarga la de las relaciones na- 
cionales, abolió todo fuero personal asf en las causa* civiles fio- 
nu> r*r¡ iiiiitü ]i-s » salvó legítimas excepciones por razón (le la cau- 
sa, y entre citas, por su artículo 4" declaró que queda sujeto 
á la jurisdicción militar t<* J>* delito r<un«-l ido pi>r los militaros, 
dentro de ln> eua^de*. en marcha, eu campaña ú en act->s de 
*crv¡i*j¡n). 

Lt < 'on-t itueioii Nacional iuj ha deroga lo «>t t l |* r L ti i |> i «i di' 
órden público, y ta ley del < Vngfesei de t tde Setiembre rio IKtttl 
sobro competencia dé los Tribunales Nacionales 1" lia consigna- 
d'i expresamente en su articulo 7% prc-cribUmdo ^ v"' la juris- 
dicción criminal atribuida por ota ley a la justicia nacional, cu 
nada ¡litera la jurisdicción militar en los casi*- m i¡iir, según 
las leyes existente-, deba pro^-derse por consejos de guerra ». 
(*on sujeción á e-to* antecedí n tos legislativos observados por 
una p-áVtioa constante, el tuero militar exi-te legal y eou-titu- 
'■¡■-nalinentc, dci.i n> de lo- término- restri. ¡íidos de la lev del 

Tuda la cuestión 411 <■ -urge de e&te pro-- pucdedeeirse, en- 
tonces, ijue es do hecho. Hasta estudiar y apreciar la situación 
t*n que d'-setn peñaba ^u- servicios el boy -argento mayor IVr- 
nnndez < *n st r«» para dit rminar la jurisdicción á que correspon- 
de el juzgamiento de sus actos *-i'iU" subteniente en INH'I. 

Kl proceso los diseña con claridad y desgraciadamente éon 
Un es siniestras. 

K1 batallón 12 de linea, perteneciente al Ejército de la Na- 
cu "ii , estaba de guardia en Mendoza, l'ernandez Castro, subte- 
niente de linea, mandaba la guatdin dada cu n soldado:» de esa 
batallón éji la péiutonciaria de aquella «dudad. 

Hitando al frente de esa guardia, como j* fu inmediato y n 
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|ma<;ible de la custodia y seguridad del establecimiento, j en 
ausencia del alcaide, según su declaración, estalla súbitamente 
en l:i noche del 1Í1 de Octubre de 1883 un movimiento de evasión 
de presos. Los eeafeitielíts dan la voz de alarma; los tiros se su- 
ceden; la persecución de los evadidos se activa; nuevos tiros los 
rinden, apaciguando el tumulto; dos muertos y un herido, dan 
testimonio de actos de f iotencia ¡, tal vez de ensañamiento culpa- 
l»le. atribuidos al jefe de la guardia 411c ha contenido la eva- 
sión. 

Si existe violencia, abuso de fuerza, eiisuftaiuiento eriiuinat 
contra Ion aprehendido- ¿¡i qué autoridad eorrespinido <n juz- 
gamiento y castigo? 

No trepido en afirmar que al fmu militar, segnu las leyes mi- 
litares. 

Porque ií este fuero están sujetos los actos de ¡os militares en 
servicio; y aún limitando esa jurisdicción á los actos ejecutados 
con ocasión del servid", ella aleda necesariamente al encau- 
sado. 

Kú es lo misue.el homicidio, el robo, la violencia y ("dos los 
actos criminosos que un militar pio-du curisumar en «arácter 
privado, aun estando en servicio, que el homicidio, la violencia, 
etc., que ese mismo militar puede, cometer con motivo del man- 
do que desempeña cu semejo activo. 

I*n homicidio es un deliio cuiuuu en general, perú ordenad»» 
p'jr un j- fe militar en sefVÍCto activo y con ocasión de desempe- 
ñarlo, puede ser también un d"lit<>dol fuero militar. 

(.'liando el sublímente Fernandez Castro comandaba una guar- 
dia d<< iropa d«- línea para la custodia de un establecimiento pe- 
nitenciario, i ra respuiisabb' d.» la seguridad de los presos; y ta 
autoridad pública le Conferia pur t'l hecho, facultadas especiales 
para usar de la fuerza puesta á sus órdenes al efecto. 

SÍ usaba 6 abusaba de osa fuerza y autoridad militir, si en vez 
de limitar >u n<a ¡í lo debida, iba ha-tae) erímdi. siempre re- 
f. ii ia 
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sultán hecho* incriminados ú un militar con ocasión ú* 1 servi- 
cio, y j-or lo comprendidos en la ordenanza militar, y en la 
ley de 7 de Julio de 1823. 

Diversos fallos d - Y. K. lian consignado análoga ductrina, 
y entre ellos el recaído en la cansa 02, lomo 1G, serie 2\ 

Caso menos caracterizado que e) actual, sólo refería violen- 
cias ejercidas por un olio i al de guardia de cárcel es, contra nn 
preso que desde su celda infería injurias verbales, mientras que 
en el caso ahora sub-judice s<- t rata de repeler una evasión de 
los presos objeto do. la custwlia. por medios excesivos tal vez 
criminales, pero siempre ejercidos en el carácter de jefe de un 
comando militar. 

Por ello opino que las redamaciones do) I*. I*'. acompañada-* 
en testimonio y los (undamentt s del n-curso deducido, deben 
di terminar mi el ánimo de V. K. la aceptación del recurso y su 
resolución revocatoria del au lo declaratorio de la competencia 
del juez ordinario. 

Síibittia/io Kiét, 



F»llo dr I» »U|»r*tni» «orle 

Buenos Aln>s. 1Í&J0 3Ü de 1893. 

Vi-tos y ciotsi'K'rando : ¡'rimen». Qm Begun resulta de losan- 
tes,, el hecho que mo tifa este proceso ha sido ejecutado en mil 
ochocientos ochenta ytvf* por «1 huy sargento mayor José Fer- 
nandez rastro, y hallándose al comando de tropas de línea de 
la Nación. 

Seyundo, Qne conturine á la ley de la provincia de Buenos 
Aires de siete de Julio de mil oí hocienios veintitrés aceptada 
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por la jurisirndenciacomo disposición nacional, corresponde á 
la jurisdicción militar el juzgamiento de todo delito cometido 
por militares en netos de servido. 

Terrero. Que según td articulo siete de la ley de jurisdicción 
y competen c i u de los tribunales lYduralcí, y el veintiséis del Cú- 
digode Procedimiento* en lo crimina!, la jurisdicción militar 
es incluyente de toda otr¡i, cuando se trata de delitos del fuero 
militar. 

Por esto, y de acuerdo con lo expuesto y pudidu por ti señor 
Procurador Generarse revoca la sentencia ¡ipeladay se de* 
t iara que el conocimiento do e>U causa no corresponde á los 
tribunales Incaica do Mendoza; y deviit-htiiise, 

líK^UHN l»AZ. — I.LTS V. VAHE- 
I.A.— AltEI. KAZAN. — OCTA- 
VIO BUffGE. — JL'AS K. fO- 
IHUEST. 
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Criminal ctiUm Fhrmcto Han y tféMiífetti A'tp$(#; mitre 
r infartan *h' mv : ffl$iwi(lwGÍa 



Suman»,— D»be absolverse di* culpa y cargo a) procesado 
contra quien 110 lesultafl pruebas de haber e-metido el delit-». 



Cmái — Lo indica el 



I «II* 4*1 Jnk I rili r.l 

I... H¡ ( |,.. «-.-l.riTii ;H <le LM3; 

\ vistas: 1<h seguidos por el Pruouradur Fiscal eoiitra Fio- 
ren« if» 'lari y iiewdicto Acostíi íotfti sospechas d- Molaciúii de 
cotrespoiidencia cerülieada, y 

[{esultando: 1" 'Jin 1 en cuatro de Setiembre da I8HI su remi- 
tió por la Administración general de correos créase foja 15; ¡i 
este Juzgado, los antecedentes que "bran basta foja f$ dando 
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mienta do la violación y sustracción *ie una cart . certilicada 
que contenía doce pesos moiudu nacional, dirigida por Doña 
Javier» l-'. de Viitola, cuu fuclia 15 de Julio, al señor Rafael 
t'arballo, residente en el Azul. 

2 Que en Octubre 7, ú petición Fiscal (véase foja líí). su or- 
denó la instrucción de la sumaria y en Ocubre 10 se da cuenta 
por el Dé^títnmentolleneral de Policía de haber sido consti- 
tuido en prisión preventiva los sospechados «¡ari y Acusta. 

U' Que en 12 de Octubre del mismo año, prestó su indaga- 
toria (véase foja líí) Florencio (Sari manifestando <t) Que tiene 
conocimiento pretende dunli.í'iirbiilkniuelaeftrtueertíticada nú- 
iil< ru l-ÜMí (véase toja 2) lia sido violada en la olicina del Azul; 
/») Que en palito ;il h cliode haber >ido violada la wrfjficmla 
dicha en la oficina que regentea, es falso, pues el mismo ex po- 
nente entregó la pieza de su referencia firmando t'arballo en el 
libro d«- recibos, sin observación alguna después de haberla 
examinado; r) Que pasada una media hora volvió Oarballo a 
decirle había sido entregada la carta eu mal estado; ii) Que le 
ob>ervó el expolíenle ser elio incierto, pues la había examina- 
do antes de lirmar el recibí"; e) Que asimismo recordaba ha- 
bía mandado er.n el taiieru Aeosta, la pieza esa misma mañana 
á casa del declarante, y no encontrándole Fué dcTUclta ¡i lu oíi- 
eiua con la nota del caso; //i que se articula en Lis declaracio- 
nes prestadas á foja i vuelta y foja 5 y nada tenía que agre- 
gar ni quitar. 

i* i Jiie prestando mi indagatoria véase foja ^20) el detenido l!. 
Acosta dice : a) Que la carta fué rutfgada por el auxiliar Flo- 
rencio Cari para llevarla al destinatario y q.te no habiéndolo 
encontrado devolvió la pieza al mismo Oarí en ej mi>mo esta- 
do eu que la recibió, es decir, en perfecto estado; b) Que más tar- 
de, por referencias, ha sabido que Ja carta había sido violada, 
ignorando quién puede ser el autor, é ignora completamente 
los antecedentes del hecho; e) Que se ratificaba eu las declara- 
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ciones de foja 5 y foja 6 sin tener que agregar ni finita r. 

5" Que investigando los antecedentes remitidos por la Direc- 
ción General, aparecí- tu carta de foja 8, dirigida pur la remi- 
tente del dinero á uno de los Inspectores de Correos esa pieza, 
expone: «) Fué entregada la carta por su mismo esposo señor 
Videla en Ja oficina de Correos de Cacharí; b) Que la oficina se 
encuentra en el almacén del señor Audin, de donde fuere* ibidu 
por un dependiente de éste; r Que el seBftt Videla recomendó 
con mucha insistencia al dependiente cuidara no se esiravinra la 
carta, por cuanto contenta dinero. 

6* Qucon tales antecedente*, se deduce la acusación de foja 
U3 y en ella se soíicir;i para 'iari lo imposición de la pena de 
seis me^es de trabajas forzados más el jKtfjtt de una malta de 
.too ¡tesos Humada nacional, de acuerdo con lo disptiesto por 
el artículo 52 de la ley de 14 de Setiembre de 1803, y en cuan- 
to á Benedicto Aeosta. solicita su iiljsolucion. 

7" ijue á foja 29 expidiéndose el def< n-ur de tlari, sostiene 
mi inocencia, por cuanto no existen en autos elementos sulicien- 
tes para demostrar una criminalidad en los actos ejercitados 
pjr él; 

Y considerando: I Que si bien pueden existir en autos eli- 
mentos suficientes para sospechar el ejercirio de un delito, no 
bastan osto>i á di-mustrar efara y precisamente su aislen - 

rta, 

2" Que, en efecto, se dice fué remitida una carta certificada 
y que esta contenía una suma de dinero, la carta existe, mas 
la comprobación de que ella contenía el dinero, un, luego no 
hay raso. 

A l¿ue dado el supuesto, la mencionada certificada, hubiera 
contenido la sunu dicha, no se ha comprobado aún, quién fué 
el sustractor de esa >uma, no se ha identificado l.i persona del 
delincuente y es esto lo único á qu- ha debido tender la prueba 
ilc la acusación: mas nada se ha prohado. 
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4« Que se sostiene fui Gari el último empleado que intervino 
en la manipulación de la pieza certificada sin record ir sin duda 
y en llamar la atención de la acusación quu hubo otro empleado 
de forreas, <\\w antas de Acosta, que antes de Gati manipuló 
esa pteza. 

íf (Juc el empleado anterior á (¡ari : conn ser yl dependiente 
4e la casa di- Andrade, tuvo en ¿os manos la carta y ruó él quien 
l;i recibió pertilicadn y, eon más sabía que contenía dinero, 
véase (toja 8), ¿fué pues éste quien sustrajo esa suma? jas Um- 
llas del delito ban qu dado allí < n la pieza de Coja 2, l videntes 
para denunciado. 

tjuc tan esasi, que basta examinar cmt detención la pieza 
de tuja 2 para con vencerse de ello: el sello de tinta violeta puesto 
en la olioína de Tacbari, ensució sin duda alguna las manos del 
< t ue incitado por la malicia del remitente de la carta, un resistió 
if rt'tiítiría y apoderarse del dinero que contení» y d*>jú sobre et 
sobre la prueba evidente de su acto: véase las manchas de tinta 
violeta que presenta el sobre escrito, l ompárese con la tiuta 
empleada - íi el sello de la otichiay entonces tnd remos desci- 
frado el enigma, no fué, pues, Gari quien violó la carta ni Acosta 
que escribió correctamente sobre el sobre después de cerrado. 

7" tjue dados los lachos apuntado- j considerados, resulta 
debe llevarse adelante la invi -stigm-ioti, para descubrir é iden- 
tificar ta persona del delimítente, 

§• «fue si razón hubo para solicitar ¡a absolución de lt. Acos- 
ta, una vez que se llegó al convencimiento de qu«' este recibió 
p nhierta tararta; otro tanto é igual doctrina debe aplicarse 
eon rela-ion ádari, una vez evidenciado también llegó á manos 
de este la carta en el estado que la ha entregado. 

Que no habiéndose solicitado por la acusación otra prue- 
ba que U existente en autos y menos la defensa haberlaadelan- 
tado. c»tn no hasta á convencer á t¡ari de delincuencia alguna, 
más bien esa prueba le es completamente favorable. 
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ÍOf* Que el liccho de haber recibido el interesado la curta, 
sin haber hecho en el acto reclamación alguna, á \u sar de haber 
examinado la caria vtt ttt nfirimt: justifica una ves m¡ís el be- 
clio de que la violación no se notaba exterior monte y recién fui 
notada ruando se abrió la pieza: I1nm<» duda al inti rosado 
su atención las mane/tas ifa tinta ftWr/rt 7 Me imwnfttha y l<ts 
rasfiatlurus. 

Peí estas coiíisíderaeionea y Lo* fundamento* de la defensa, 
fallo: absolviendo á l'Moreni io < ¡ari de elisia y cargo del delito 
porque se le acusa y dejándolo en su buena lama y reputación; y 
en cuanto ¡i la prosecución de la Mimaría, continúes-e á fin de 
investigar quién fué el autor de la violación de 1 1 |iic2,i cltÜ ti- 
enda uúmrro I4ÍM). Vuelva al Procurador l'iseal p ira ijue suliej- 
te las diligencias qin' lucren pertinentes al caso. Cha niélese 
la lianza acurd a la á F. (iari. Notifiquen con el "riginal y 
regístrese en el libro ib- sentencias. 



VIS I .V |)EL SESOU HUtlLLHADOU í.KNKU U 



llu-re»» Alie», .M lyo 1 >J. 1> * ¡ 

Siifttvuut fnrtr: 

Kas coligancias de autos no :>u ministran prueba ley al ni Re- 
sunciones concorda ntcs ba-tante>:í responsabilizar al procesado 
por el delito de violación de ct«rre- ¡'inifletieiii , 

Kl hecho de haber entregado en buen estado y de báuerseia 
devuelto en el misino por el cartero Acnsta, la >■ arta que lia r< - 
suHado violada, no implica su criminalidad, cuando el líecepl<»r 
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señur Car batió persona xui-jurit la recibió y acepto creyéndola 
i-a el mismo buen estado. §í §« engaño el receptor, pudo en- 
cañarse también el %m le hizo ta entrega. 

L'ur elh> v demás ftffldwíieñtOS roncordant"> de la sentencia 
recurrida «h* foj¡» JJ7, rjue ■■ohsMitd bien ajustados A las cons- 
tancia-i tlel gfoceso, pi'loá V. K, su coafir maeioh. 

Sftttnutttm Kier. 



rullo d*« I» Su |irvniH 4 orlr 

■ 

Un- no- (tires, Hayo :tu .(,■ \su.t. 

V Vistos: iiu mérit >i di' eonstaiicia-* de auto>, j*i*r fun- 
damentos aducidos por r*l *eñnr Procurador Goneral, en su visita 
de foja cuarenta)" siete, y -us vow'<irdaiil«'s: se ronlirma lasen- 
t-'inia ajM dada corrii'nte ;í foja treinta y sí-'t^ y di-vm'l- 
vause. 

BENJAMIN l'U — UIS V. VAHE- 
LA» — ttlEL B'AS£Ai¿— OCTA- 
VIO IICNCE. — Jl'AN, E. TOK- 
IíKNTí 
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caí;» a ríiiV 



h. (fgrúMMQ fmia contra H Hunco fot0x dé filo ht Vlatn ; 
mbrc oOtitjaa'on A nté -ei 'fnto 



Sumario.— Las nbligadones <le pagar oro sellado, pueden 
ser cha u> ciadas en billetes do curso legal, si nú por el valor tygo 
estos tengan c» plaza el día del vencimiento 



(\tso— lo imlica el 



VmUm drt Jitrx Federal 

Htwmo, lytnio 10 il-' 1891, 

Y vistos: los iniciólo- por 1). tlerúnimo Costa contra el Uan- 
ro Inglús del líío ir la '.'lata di.' esta ^jdad, por cobro do la ¡ju- 
ina de dos mil pesos Inertes oro, sus int-Ttises y costa», por de- 
pósito hecho en dicha casa bancaria por id demandante señor 
Costa, en la moneda expresada y la que según convenio entre 
el depositante y depositario, la anunciada suma p ulía ser retí- 
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rada por f osla en cualquier tiempo, dando éste al Banco un avi- 
so cou 30 días ito anticipación. 

YA depósito se efectúa en treinta de Junio -le 1881, "I aviso 
previo para el retiro ,le la suma expresada, es dado al !í. neo per 
el depositante Costa, en fecha 7 de Octubre de 1880, y al ir á 
recibirse de la vana debida, el Haneo se niega ;i abonarla en la 
moneda metálica di- uro, en <iue le es exigida, arguyendo el Itan- 
eo haber habido un.i novación de la obligación, producida ésta 
por las leyes, -»ubre moneda é ineouversiou de ios billetes banca- 
rios, dictados en diversa* épocas, citándose por parte del Banco, 
las de 10 de Octubre de 1885. 5 de Noviembre d- 1881, 11) de 
Octubre de 1883, íl de Kucro de 1885 y decreto de 22 de l>i- 
ciembre do 1883. 

La acción instaurada, lo es en calidad de indinaría, expresan- 
do el actor no puede iniciar la ejecutiva,; mérito de haberse ex- 
traviado en poder de su abogado, y al -ambi ir «-ste de domici- 
lio, la libreta correspondiente que el Manco le diera, y que en- 
tregó á dicho su abobado, RM fl I a iniciación de este litigio. 

La prueba presentada consiste en lis posiciones absuelta-¡ 
respectivamente pur las partes ¡i foj i^ 1 10 y Í^O. en la libre- 
ta, copia de la original, presentada por el mismo llanco, co- 
rriente áfoja..., y en la boli ta en blanco de foja 43. 

La diligencia de la absolución de posiciones cumplida poH'us- 
ta(liijo), en representación de su señor padre, el demandante, 
es declarada ineficaz ü solicitud del demandado, ordenándose ( -n 
consecuencia, por el auti de f.ija 1 10, se vuelva ¡í practicar di- 
eba absolución porel actor en persuna; no obstante "lio, esta se- 
gunda diligencia no se efectúa, no sólo a mérito de no haber 
instado it su cumplimiento oportunamente ta parte del Banco, 
úcuya solicitud fué dictada la disposición aludida, y porel con- 
trario, implícitamente se vé ha desistido la misma, se lleve ella 
ácabo, con la presentación de sus escritos posteriores, que han 
puesto la causa en el estado de fallo delinitiro, que hoy sin ob- 
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st'rvnciuii s« prouuutia después de haberse llamado lo> autus; 
si que también, en ra?oii do no creer el Juzgado. »ea necesaria 
la me nc- tenada diligencia. |>aia ol tallo en justicia de tita causa* 
existiendo, romo i'sUli'ii autos, ln- elementos m-ri-san** pa- 
ra formar un criterio jurídico síiMente que I un da en derecho 
su les al resol uciuii. 

Y considerando: i" es evidente qtn* el depositó del señor 
Costa, fué hecho ?mwn la demanda se expresa, en la moneda 
especial, de /icnu* ftft'rt* * <itV 8etfad&, en fecha »du Junio 
ÍSS:t, y por la -urna de du> mil lu.-rt— . .W -e nm^tata |*or ia 
misma libreta presentada por el llaneu deudor y se desprende 
i-uahnfMit' de las confesiones h> chas por el I ¡érente de diefea 
rusa batí-aria, ;il alw.dvr las porciones de Foja 

2 o Que de esas mismas posiciones, resulta también, que el 
depositante Obsta, jj«s]ntfRifo hab. r efectuado su depósito, nun- 
ca giró - en contra del líanoa ni sobre acuella mtin, ni lampee.. 
Imo negociaet le mneinu especie con es-- establecimiento 

( pusiri-n 2 i 

;l' <ju>- asimismo sé Ha tíoustatad&L frunca acepto testa <d 
traspaso dé les fuertes oro á pes.-s nacional.-., no habiéndosele 
siquiera llanudu para ei"'tuar -<n trau-fereneia ó ru-.version 
(Confesión* s referentes á la IV y S? posición dé la ritada fnjai. 

4" tjue liadas "»¡os antee-dentes constatado-* en auto-, evi- 
dente es entonces, que la suma depositada, y que por 1" tanto, 
debe *er devuelta, 1n lia si lo y existe en una moneda especial, 
cuno lo tiene resuelto la Suprema Corte* entro otros muchos ca- 
sos, en los que se registran en la séríc 2", t->mo 21 , página 
v série tomo 20. pajina 301; lo> emites ►-tabb-cc. deben 
eumplirie I is nMigiU-ion-'s e-m|raida> -i peso- inertes n oro se- 
llado, en la nii-mia moneda <> en billete* de cur-o legal. por mi 
valor '-órnente en plaza, 

5" (¿m- no es esa^to exista la novación qu-' * l Banco aduce y 
(juc COftA irti -ra según él. » -a ¿unía de en hifhh'S déettt» 
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W pues pra qu»' tul cosa pudiera tener lugar, era m-cesa- 
rh lm<xi ciencia de un acuerdo previo y imit'tu (le las partes, el 
mis mío que, como se lia írfoto en el considerando :S\ no ha exis- 
tían minea cutre < 'osta y el líftáCu mencionado. 

(i tiue la dicha novación en la forma y mudo |ue el líaueo 

la aduee. e4á lejos de resultar, mino esta parle lo insinúa, de 
las leyes mi») re ineonversion, pu>s rimüun ai líenlo de l is mismas 
así lo establece^ ni la novación se presuma ( artículo 812 del 
Código Oitíl }; y ann Sentada la mwidad «le la rearma -I" la 
eo^obUidad 'le la rasa baui\.ria tfemaudada, que debía ppner *us 
libro» du aeiier lo con la moneda namoia! otahl-rida jiur la* 
levos antes rita-la-*, 0*1 ningún ca«" c?t«» presuponía la coiiwr- 
eion |W/,os.i oV uní moneda mayo en uní menor pal vahees 
iguale . t'un iiieuoicabo ilo losderuclms legítimos d.d ¡lereedor, 
Slfió solo y simplemente aquello sigiiilíeaba que debía rfeetuar- 
m ta recJuerí .n «le la moneda dio mayor vuUr a la legal su fosa- 
da, pero claro es qm- 1:1 agregación del excedente ó superior 
ridad fjm- la una tenía ron ndaemn ¡i la otra. 

7 Que por otra '.porte* ira existiendo ley alguna sobre cur- 
so forsoioj ni otra disposición que coiidciw) ó restrinja las estí- 
IMilaeiom-sá moneda especia;!, eOittO lo <-s el peso fm He. materia 

del itepúsit" que da origen áe<ia ni^lii.n, lo- trato- en <'*ta 

moiie.la ú dtrá coátyttiefO especial, latnbien pueden tener lugar, 
y enlalea>o, el pago de las simia- .le esa* efpecífli determina- 
da* <t« til 'iH-da, deben y ticu«nqtie cumplirse solventándose por 
el deudor orí la Corma eonssgrada pur la jurisprudencia esto. 
Mecida por la Sup-cm i «' rte, coi muy repHidos fallos, dn-u- 
do* por este alto Tribunal, y d- acuerdo también ron la forma 
asimismo procolítwofla por el artículo ±¡20 d-d Código CítH, 
.[lie dice que: c Si el departo fu« se irregular, de dimr. ó de 
i.lra cantidad de cosas, euro uso fu- concedido por el depositan- 
te al depositario, queda éste obligado it pagar el todo y no por 

* ' ' \ i \ i ■ ] 1 1 e i ■ ' i [" otro 
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tanto de la cantidad de cosaos depositadas, con tal que sean de l;i 
misma espacie » . 

Por tanto, y (ta acuerdo con lo dispuesto en el fallo de la Su- 
prema Corte, que se registra en la serie 3", tomo 3", página 317, 
deGnith amenté juzgando, fallo y declaro: que <d Banco inglés 
del tifo de l.i l'lat.i, se encuentra obligado tí alionar y abone en 
«■I termino de diez «lías al demandante 1». fi.ronima Costa, la 
suma por éste cobrada, de dos mil pesos fuertes oro y sus inte- 
reses respectivos, en la misma monada depositada de oro sellado, 
tí en mi defecto, en pesos nacionales di ►nmr so legal al cambio co- 
rriente en pl:iz.i i'íi el dfn «leí pago, con las castas del juicio* 
Notifiques* con p! original y repónganse los sellos. 

tí. Estafem y punirla, 



Fulla *!*' I* NiiprriiMi t'nrlr 

Rueños Aires, Mayo 3n de Jw*3. 

Vistos y considerando: 'Jue, según cinsta de los autos, la 
cantidad cuyo pago s** demanda, consistía en p.sos finTt's oro 
si Nado, lo que constituye una moneda especial. 

iju -, confirme al artículo tercero de la ley de ¡nconvirsioii 
de Octubre de mil ocbooientoa ochenta y cinco, las obligaciones 
ron traídas con designación da moneda especial, no pueden ser 
ctianeelidaa en billetes de curso legal, sinú por el vatur que és- 
tos tengan en plaza el día del vencimiento. 

Por esto, por sus fundamentos concordantes y de acuerdo 
conla jurisprudencia establecida pnr esta Suprema Corté: se con- 
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filma W$ cosUm la sentencia apelada de foja ciento ochenta y 
tres. Repuestos los selUs. flevut-Kiiiiae, 

tlF.NJAMLN l»AZ. Oító V. VAUK- 
I.A.- ABEL RAZAN. — OCTA- 
VIO i;l Nf.K. — Jt'AS E. TOU- 

iu;vr. 



4 Al*A «XI,*I 



Sumario. -TüáfH rechazar*- el recurso ile nulidad cuyo fun- 
ílauientu resulta iiu-xai to. 



f uso. — ha indica el 
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rallo rtrl Jtif/, | rdrrul 

ftíCMtttajii hVtirero : iN¡t.i. 

Y vi- tus: Kr> la demanda entallada par 1)' Adelaida Salvat ■ 
de Aut'ini, contra li, .luán lioUeceo, sobre desalojo de la casa 
qae éste ocupa un 1¡i ralle Ayacuch». sumida cuadra. 

Y cunsideraudo; Qrnj entablada ta demanda y ii-inunu-ada ¡í 
líoiseceo por cédula, no ha comparecido á contestarla en la au- 
diencia que al etVtn se le -eñaló. t^iu- habiéndose señalad-» 
nueva audiencia e u tiVmiao de 21 horas para que comparezca 
¡i contestar dicha demanda, tampoco !o ha tvrilicad-i. l¿ue en 
consecuencia de esta comí neta y niedlante la eurrespundiente 
acusación de rebeldía d< la contraparte, el Juzgado d¡«> ñor 
decaído >■! derecho de ftoiseccoj llamó los autos. Que no es- 
tando así contradichos los hechos de ta demanda, debe tenerse 
esta por jiMa sin mis tramite. 

Por otos fundamentos, fallo condenando» 1). Juan Üoi-cc > 
al de>.ih.jo de la i a-a demandada m el termino de eftárefila 
días Coa costa*. Híígasc saber c u »l original y repónganse 
loa -ellos 

(t»tfin ftfitm 

frailo tU- lw ftii|irrmit Cor Ir 

Hiieitta ( vin»s Mayo 3U de lw*.f. 

Vistos y rt-uM-lcrandu; (¿ue el nficltu cu que el recurrente 
basa la nulidad, se halla desautorizad-' por las constancias dt- 
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autos, iiu«'s que, seguii <e t¿ \ toja nncve, Roijeccp ha sñioci- 
t ¡pío ¡-ara una ¡milii-m-ia, á que no concurrir», bajo apercibi- 
miento «le haberse por «leeuido d derecho de contentar la deman- 
da. ;ip- reibiuiieiito que tiene por aritecedeutu dos eitucíoiics an- 
teriorcs tgualjoaente ineücaces. 

Por estos fu lulamente, HQ ha logar cutí costas al r«etir>o 
iiitvrpinFjsto. Repuestos lo* sellos devuelvan*'. 

ItKNJAMIN l'A/. lVis, v. v uu - 
I A. — ABEL ÜA/A>. — OCTA- 
VIO WÉÉtéih — ito E. T«- 



<uní <\i,yii 



/.<t i'mnpañm rfci Fwmmrrit Üeiterfé /« l'rovmcta tte ftumw 



S"ttittrÍQ.— \\l ¡perito tercero Uuinbrado exclusivamente para 

■ijiiiuir l.i .lirvrdia, n<- tiene faculta»! para n -ok- r los puntas 
i. ii ii¡ 
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en qm* los arbitros han laudado de conformidad, y su decisión 
es nula en esta parto, quedando válida en lo relativo ;í los pun- 
tos sobre los cuales se produjo discordia. 



Casia, — Lo indica el 



I ;i IMíila. St-lU ujhri' K> «Ir \HK\ 

V Vistas Ioíí s* iínídu> por don Julián N , Martínez contra e] 
]->rror;irril oeste d«* Humo» Aires, sobre expropiación y deimU 
en eWjBS deduenio t y 

Resttítaiidd: I <¡ue la nulidad deducida por la Kmpresa de! 
Kerrorarril Oeste de Unenos Aires, la hace derivar ; <t) m 

<d K-rroeairil á construir tes obras especificadas en 
plano de f'oh [Tito pava subsanar tos perjuicios de la iníomuni- 
cacion entre las dos fracciones del terreno M-paradas por ñ ter- 
raplén; 6) que, con esto quedaba, por voluntad expresa dio \ím 
ptrtcs (vi'asf arta de Ti' y 7:t) T la rir terminación de la su- 
p riieif á expropiarse hecha por los des primeros peritos; <)que. 
pur voluntad d« las mismas parte-, collonada en el ncUi cita- 
da (véase toja 72t el mandato del perito tcrrrro, quedaba limi- 
ta lo a tasar. 1 terreno; */) 4111 el perito tercero, no ha podido 
legalmente pronunciar*" como lo ha hecho, sobre la indemniza- 
ción de perjuicios que asigna A las fracciones de terreno no ex- 
propia-las y que se ha pronunciado sobre pimíos no comprome- 
tidos, p r quedar solamente la expropiación limitada al terre- 
no ó versar sobre el espacio de tierra ocupado por la vía; ei que. 
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!os dos primeros peritos, se habían expedidu lijando el valor de 
la tierra ¡i expropiarse en fres ¡jesús moneda nacional él metra 
cuadrado (véasp foja 3Í>) y en treinta pcSOS umned't nacional el 
molro cuadrado (véase í aja vuctt.i), respi^kan>eiM;«;; /') que, 
después las partos convinieron en limitar la i-xprnpiadon al 
terreno ocupado solamente ¡Mr la e'ut ^ véase ae tu de foja ;/) 
que nombrado e\ nerita tem-ro, para dirimir la discordia de los 
dos nrinioros, no lia i»uiiido proiiuuei tr^e -dnú sobre el punto 
que eonstituí.i esa discordia, CS decir, sobre el precio de la tier- 
ra expropiarla por convenio de las partid ; dándosete! señor Mar- 
tínez por indemnizado » I ^ - perjuicios mn ¡as tit-ita ntte el 
ferrocarril se Ü$lÍ0ú rtmatrnir y su derecho limitado á exigir 
del ferrocarril la cunstruedon de las obras; /n que habiendo 
fallado id perito turn io, sdnv puntos <n 4110 ti>i bu h.ibid-> >IU- 
eottlia, ha excedido ! •< límites di- ^11 mandato y ha procedido sin 
jurisdicción, 

2" l¿ue corrido traslado a la parle de Martínez, éstí lu eva- 
cuó diciendo, despaes de historiar este expediente: «1 fine, fes- 
puctodel primor puntóos cierto que Ja parte actora, du que 
trataría d^* ponerse de acuerdo con él (Martinc/i respecto á las 
obras que pruyeelaht practicar en 1 1 lorn-rio de cuya ••xpropía- 
cion se Iratu, lo cual había de lifCer, Ínterin >u resolvía lacues- 
I ion referente á la ribera; fa que á nada arribaron, y prueba 
de ello que pre»enló lus pl.mos de foja loH, con posteríori- 
dad al lallo dictado ñor É$ÍQ ^fiajgado (réasfl foja 113) á propo- 
sito del punto referido: é) que en manera alguna, pudo haber 
contrato qne lo vinculara, romo no hubo ájales, "i menos con- 
trajo obligación derla sobre el particular y fué simplemente 
un proyecto; d) que respecto d<d Se0nda punto en que. se ba- 
-¡1 ta itiihtfad apuntada, consiste en asegurar al Juzgado que el 
perito tercero, lia mandado pagar una superlidc mayor de la 
necesaria para la colocación de íú vía, lo aite m inexacto; que 
d stñor li. Iluergo lij¡i un precio á la poreiun de tierra ojúM pasó 
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ú *cr propiedad de la Empresa y que la determinaba con ente- 
ra claridad ; e) que entro las musas de nulidad alegadas, una 
de las principales consiste en decir que el perito tercero ha w- 
cedido el limite de sus atribuciones, inundando abonar los per- 
juicios cansados por la expropiación, siendo así que se habían 
renunciado por el demandado, h que no es cierto ; f) que se 
t envino es verdad, que caso de arribarse $ un arreglo respecto de 
las (dirás que el ferrocarril proyectaba hacer, la expropiación 
quedaría limitada á la parte ocupada por la vía, pero que ja- 
más se dijo en una ú otra cit constancia no tendría ci demando - 
do derecho a ejitfir tos perjuicios ; */) que antes de ahora li;i 
significado que ra nada se ha separado el fallo indicado, de h> 
expresamente pactad u ; que ln que ahí >e buscó era no Aligar á 
la Kmpresa á comprar los sesenta y tantos mil metros cuadra- 
dos que opinaban los peritos Vacarí uziuan y í'ollet. debían ad- 
quirir; A) que en manera alguna renunció al derecbo de exigir 
lo» pi rjuicíos consiguientes a la depreciación del terrena por 
fraccionamiento, como que era una eonoesiou otorgada por la 
ley; r) que el des i -tímenlo del caso jamás lo efectuó, ni tuv.» la 
iiitencinu de hacerlo; j) que la sentencia dictada por el ter- 
cer perito, de acuerdo eon la ley de !a imitena causa definitiva 
y no es succptible de recurso alguuOj tii aun el de apelación y 
que. peí consiguiente, no procede la nulidad por wa deflcCiOH 
(véase Ley 2, título i8 t libro II. N\ 11.). 

Y considerando: I" t¿uc la nulidad deducida por la Empresa 
del Kerroc;irril del Oeste se hace consistir principalmente en 
que," consecuencia de lo ronrentdo en el acta de foja sesenta q 
dos y stifoicntes, quedó limitada la presente cuestión (U hecho 
de fijarse el precio del terreno, pretendiéndose por elle se ha ex- 
tralimitado en sus facultades el perito tercero, al incluir en su 
fallo la indemnización de los daños y perjuicios inherentes a la 
expropiación. 

2 o Que tegiin resulta del acia referida, en ella se dice tes- 
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tiiatmente : *En estti estado di|éími las prtes, que lian couvc- 
uitlo también respecto de la propuesta de la i o¡|rfta pendientes, 
segnu el acta qae preeed,. (<'l acta citada represa tfite ta parte 
t leí ferrocarril ofrece abrir ana nunun cañan de una fracción á 
otra '/''/ trecena del señor Martínez por medio de \m puente ade- 
mado, véase foja setenta vuelta, textual), como de mu nipos- 
ttTÍi, :í practicar**: quO tratarían fie eOáfenirsé ínterin el 
Juzgado resuelve sobre el punto sometido n su decisión, es 
«U'i-ir. sobro debía ó no pagarse el terreno fie ribera 3' 0/10 
presentar ¡na estrilo al perita ¿m ero, sobre h» t¡tie acordaran, Es 
también entendido por las partes, <jn- practicada-i la» obras de 
cemunicnpíon entre las fraccione-; de terrenos del ■«■ñor Martí- 
nez, por parte del ferrocarril, la t\iprapmmmí ffueda limitada 
x> tía mente at te> reno antpadu por la vía j . 

3" i|ue para «ine hubiera habido contmto t onya, violación se 
hubiera efectuado por las partes, se hacía necesario i¡M antea 
hubieran roncenido en las abras ó efectuar, circunstancia ipe 
no ocurrió poner; «ni-, con posterioridad il fallo de foja fíiéfíto 
tltez a siete recién se presentó el plano 1" toja ciento cincuenta 
y OettO) lo fine demuestra á las chiras, no se euiupKñ la ron li- 
rion preceptuada por la> parles (véase acta ite foja 7:i) fíe con- 
reñirse respecta a las abras indicadas, ínterin ve dictara tu sen- 
té w tu sobre ribera. 

t" *¡ue mal po lu reí rirse al arribo del nmcctiio ^ véase f"ja 
174 vuelta) al ¡ututo sobH ciberas, sometido pura y exclusiva- 
mente al Jaez tic ta cansa .s« decisión (véase acta de foja 72 
vuelta) cuando ello se determinó fuera objeto de un falto espe- 
cint sin apelación alguna y no dependiere d"l lauda arbitral del 
tercero, á quien presentarían el escrito sobre h i¡ue acordasen: 
.sobre lo y&nrordndn t como (-ra el acatamiento «le la sentencia 
tquf más tardo ae dictó en 29 de Marzo) nada había yue decir 
sino el acal amienta del mandato, el cual debería sujetarse al 
.lu 'z itbitril G«i so laudo, cuan lo se ocupe de la tierra r¡- 
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bereña. y tanto es así, que nada se objetó ai notifícame la 
sentencia de foja ciento tfierisiete, pu*>s se hubiera dicho pila 
tie nulidad y no simplemente íé apelación rumo .ve inter- 
puso, 

5" t¿U"' la mili'lail nimn recurso, s do ^ procedente cuando si» 
ban violado las leyes del procedimiento, cireunstaiu ¡u que en el 
presentí» raso no r.risfe y tan es así, que ni siquiera <e ha ln ■- 
cho la m.is mínima oh-vurvudon a] respecto. 

ti" Que causando ejecutorióla sentencia de foji ciento s>-- 
sienta y seis* con arreglo ti la ley de 1 1 materia, y no siendo r ila 
apelable, la nulidad por vía \\o acción, es totalm&Ste improer- 
dentr. 

7 o Que. como lo dice claramente el texto del acta de toja 
setenta y fres, ta expropiación quedaba limitada ;í la parte ocu- 
pada por U vi*, o sea, ¡í ia porción de terreno que el ferroear- 
ril necesita para su línea, de manera, ;í dejar fuera de cuestí u, 
ln obligación ¡mpuesta'por los peritos Vaoa-Oazman yCol1et t do 
comprar Jos sesenta y tantos mil metros, á que hacen rel'cren- 
tíu en su laudo. 

8' »>ue l,i renuncia á exiyir daños y perjuicios, no existe en 
autos, y si tal fué la intención de las pactes, dcOiú claramente 
expresarse. 

Por estos fundamentos, demás «■nncnrdant.'s de Ja defensa 
(véase foja INOi y consideraciones apunta-las. fallo: no hacit-u- 
do lugar á ta acción de nulidad deducida contra el laudo peri- 
cial pronunciado por el perito tercero en ia pieza de fojtt ctéhto 
sesenta \f seis ij siguientes y todo con especial condenación «n 
costas. Nütifíquese cotí ■■! original, regístrese en ei tibro do 
sentencias y repónganse las fojas. 

Harta no S. de Áurrecuvchca. 
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lliieiio» Ain-s, M ivo :W de 1893) 

Vistos, resulta: yue para la expropiación del terreno ooujpii- 
ilo porla vil del Ferrocarril del Oeste, en la propiedad de don 
Julián N. Martimz. taétm nombrado* peritos tasadores, ■■! 
ductor don Santiago Vaca-Uimuau y don .JorErc Goltefej «XpTC- 
sándose W el acta di* »u nombramiento du fojfl veintiuna, que 
debían -uj> tars.- en un todo á las pre>enpeioues de la ley pro- 
vincial de i apropiación de mi! ochocientos ochenta v uno. 

Que ant..-s de e>:pedifce#qíp peritos en su cometido y A so- 
licitud de los mismos, tac aómoxalio por el Juzgado, perito fcer* 
coro par ;i ti caso de discordia, el doctor Nicolás Mati' iizo, y 
mas tarde, por renuncia de éste, don líalmiro Huer-u ( véase 
fojas íeintieualto y eimuenta y cuatro). 

Que los peritos Yaca-Guarnan y í'olUU pronunciaron el lau- 
do de foja treinta y cuatro, reviviendo dos cuestiones, la pri- 
mera relativa á la extensión d.- terreno que debía expropiarla 
Kmpresadel ferrocarril, y la segunda ref-Tcnteal pr< ciu que 
ta debí» abonar por metro enadrndu de arjuel. 

Qae la primera de es!r< cue>tienes fué resiu lta de común 
acuerdo, estableciendo que la impresa debía expropiar mayor 
área que ta ocupada por la linea, y la segunda cu disidencia, 
lijando el perito Vaca-Cuzmau al netro cuadrado de la área de 
ten - no el precio de treinta pesos moneda naeioual, y el perito 
Collet el de fcreí pesos de la misma moneda. 

t|uc sometida'con este motivo la cuestión al perit< tercero, ó 
invitadas pnr éste las partes (página sesenta y o- ho y inedia) á 
manifestar si tením alguna objeción que liaceT á lo obrado hasta 
entonces, unu y otra ratificaron Me lu actuado, dando por vá- 
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Jidn, coner -epcion por parte do la Empresa, de lo referente A 
las facultades de los peritos para disponer que se expropie ma- 
yor extensión de tierra que la que había autorizado la ley como 
necesaria para la obra pública de que se trata, ¡i cuyo respecto 
observó la mí ,tna part.- |ue los peritos carecían di* hiles facul- 
tades y debían limitar sus funciones a la estimación del bien 
raíz á expropiar y de los perjuicios que se injieran. 

Que después de esta manifestación y ante* de pronunciar su 
laudo el perito tercer-», bizcaste constar (foja setenta) que la 
parte del ferrocarril ofrecía abrir por medio de un puente ade- 
cuado una comunicación entre Ja< dos lYacciouos en que queda- 
ba dividido ct terreno rite Martínez, A consecuencia del .ilto ter- 
raplén de la vía que lo atravesaba, < 011 cuyo nativo refiriéndo-e 
las partes á esa propuesta, en el acta de foja s. («rita y dos, dije- 
ron: que tr.itaríau de euiiveuir>eá su respecto, Ínterin el Ju/- 
gado resolvía el punto sometido á su decisión sobre sí debía 6 
no pagarse el terreno de ribera, y que pres< utaríau escrito al 
perito tercero sobre lo que acordaran, ¡igregandu lo sígaj|njte3 

c Es también entendido por las partes que, practicadas las 
obras de comunicación entre tus fracciones del terreno de! señ.-r 
Martínez, por parte del r-rrocarríl, la expropiación queda limi- 
tada solamente al terreno, ú v.-rsar s..bre el pruno del ti rreno 
ocupado por la vía.* 

Que resu. Ita por el Juez f.-deral la cuestión relativa al pago del 
terreno de la r bera y habiéndose a-re^ido ¡i los auto* por de- 
posición del perito ter- eru, tanto la declaración hedía por Mar- 
tine. 1 . en cumplimiento del ¡ roveido do foja ciento cincuenta y 
seis, de na haber podido arribar ¡í nada práctico con la empresa 
del ferrocarril sobre las obras de comunicación que se proyecta- 
ban, comoel plano que presentó dicha Jlmprosa, en concepto de 
ser el del pasaje que so-jun ella se había obligado á hacer, el peri- 
to terrero procedió á di-tarel lando de foja ciento sesenta y seis. 

Que poroso laudo, el perito llnerjo ha dividido, á íoselectos 
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del juicio, todo el terreno de Martínez, en cinco partid, fijando 
ú cada una de ellas una extensión dada, y resolviendo que la Em- 
presa del ferrocarril debe abanar «1 precia déla primera de esas 
partes, que es la que ocupa la vía férrea, y debe expropiarse A 
razón de caton e pesos moneda nacional por nielro cuadrado, y 
que pilgüe también nomo indemnización de perjuicios por el de- 
merito que el fraccionamiento déla propiedad c.nisa £ las otras 
tartas de la misma, la suma corre- pondiente al tanto por ciento 
del precio de eatorce p * os m-nieda naeiunal por m«'tru cuadrado 
que respectivamente liia á cada una de las » nutro parles restan- 
tes del terreno. 

Que contra esta resolución, la-mpr* sa del ferrocarril ha de- 
ducido la demanda de nulidad de que instruye su escrito de foja 
ciento setenta y dos, demanda á «;né no ha hecho lu^ar, con es- 
pecial condenación en costas, la sentencia de foja ciento noventa 
y una, por cuya razón la empresa ha entablad , contra ella recur- 
so de apelación, viniendo con tal motivo los autos ú la re-olncioii 
de esta Suprema Corte; y 

Considerando: <¿ue la nulidad alegada por la empresa apro- 
piante contra ol laudo del per: to tercero, se ha< « coitjM? IP 'l Ut; 
éste ha excedido los límites de su nmnduto, procediendo sin 
jurisdi cion á laudar sobre un punto que no estaba sometido á su 
decisión, cual es la indemnizacinn de perjuicio* pe lija á l ivor 
-le Martínez p >rcl deterioro causado á las fracciones del terreno 
de éste, no compren l idas en la expropiación. 

t¡ue siendo iiicuiitest.ibk el hecho de hab rse pronunciado el 
perito ter ero, en su laudo sobre este punto, toda la t uestion 
acerca de la procedencia ó improcedencia déla demanda de la 
empresa, queda reducida á examinar y nsolrer si el perito ter- 
cero se hallaba legalmente facultado para lijar en el caso sttO- 
judtrc una indemnización por el demérito resultante al resto de 
la propiedad de Martínez por la expropiación déla partí de la 
misma ocupada por el ferrocarril. 
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Que la empresa demandante ha sostenido la solución negativa 
do esta cuestión, fundándose para justificarlo, primero: en qm* 
por voluntad de la* partes, consignada en el acta de foja-i setenta 
y dos á setenta y tres, et mandato del potito tercero qm delimi- 
tado á tasar el terreno ocupado por la vía férrea; y segundo, en 
que nombrado el tercero para dirimir la discordia de los dos 
primeros peritos, no ha podido pronunciarse sino sobre ti punto 
que constituía esa discordia, es flecír, el precio de la tierra que 
debía expropiarse. 

Que en cuanto al primero de estoí fundamentos» corresponde 
observar, que no es exacto COl&olo naiisevorado el representante 
de ta empresa, que del acta de foja setenta y do* resulte haber- 
se estipulado que aquel I;; quedaba obligada ú practicar obras de 
comunicación entre las fracciones del terreno de Martínez, si- 
tuado á uno \ otio lado de la vía. pues todo loque ha habido 
al respecto es un ofrecimiento de parte de la empresa para hacer 
dichas obras y un contenió entre las partes de frtttttr de edite 
venirse (testnal) sobre esa propuesta, Ínterin el Juzgado resol- 
fía la cuestión que le fué sometida sobre el pago del terreno de 
rib< ra, ha biéndose agregado que prael ¡cadas «sastras ta «s&ffo- 
jdaciou quedaría limitada sol im* )t<' al terreno. ó versar -uhr<- 
<d precio del terreno ocupado por la vía. 

Que, en Consecuencia, nada hay en los términos del acta de la 
referencia, que autorice á dar j>or establecido que fuera volun- 
tad de las partes que el mandato del perito tercero quedase, li- 
mitado á la tasación del terreno ocupad ■ por la vía, desde que 
esta limitación se subordinó al cumplimiento de extremos que 
no se realizaron, Como ser el acuerdo que tratarían de hacer 
laspart' > sobre la propuesta de obras de comunicación y til e je- 
cución de la misma. 

Que si bien por U expuesto no puede aceptarse como bastante 
el primero de los fundamentos alegados por la empresa para 
justiticar la solución negativa de la cuestión que se examina, no 
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sucede, <in embargo, le mismo con el ^oí*tiiida de tos fundamen- 
tos ya mencionados, ó m> el qm- Sí reíiere A U tisis ^tenida 
por la empresa, de que nombrado id terrero para flirimir la dis- 
cordia ile l"s dos primeros peritos, no h¡l podido pronunciarse 
sinó snbru él punto que instituía ég* discoritt% 

Que la verdad ¿e e>ta tisis se efMertcfa »m el mérito da los 
antecedentes va relacionadas del cas», y Con la naturaleza fie la 
misión que lecstti claramente encnmrndada pnr la ley al irri- 
to fcéícerfi; 

Que para deni'Mt r.irl o. basta recordar que por <l acta de foja 
vnntiuna vuelta, ni que se IiízopI nombramiento de los p. ritos 
Vnc:i-Ouzniany rntie .MM^tiiiiih'. por las partes que ellos de- 
berían sujetarse c.n un todo á las prescripciones ífl la ley pro- 
vincial de expropiaron de mil ociocirntos ochenta y uno, lo que 
rale decir, que no p»d ían ejt rcer otras facultades que las estable- 
cidas por dieba I-y para el cumplimiento de >u cargo, faculta- 
des que se limitan, segnií se detfcceude de las dkpasioieaeá de 
la misma, ú hacerla avaluación del terreno destinado ya á ser- 
vir á la obra pira la filial sedoeretd la expropiación, y la lija- 
rían de la indemnización que baya de abonar al expropiado por 
los perjuicios que ella le ocasiona. 

(¿ue no habiéndose pronunciado en desacuerdo dichos peri- 
tos sobre este último punto, como lo 4emuo|itran lo< propios tér- 
minos de su laudo, desde qm- consta que, con der^ho ú sin él, 
sobre lo que, dado < l recurso traído, no está llamada esta Su* 
pronta forte i pronunciarse, se limitarm á resolver sóbrela 
extensión del terr. no que debía expropiar la Empresa, y sobre 
el precio que ésta debía abonar por metro cuadrado: es claro 
que nn ha h tbido entre .dios discordia sobre diebo punto, y en 
consecuencia que d perito tercero don Dalmiro Hárérgo, nom- 
inado wlnsivamcnte para dirimir la discordia que se produj. se 
entro aquellos no ha podido ni debidr- considerarse facultado ¡i 
lijar por si solo una iudomnizacioncualquieia á favor de Martí- 
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ik'z, eumo Liü ¡sucedido, porque esto iitipurtalta desnaturalizar 
maní fi< -s ta me ute la misión dedirimirla d:sru;d¡a que se le ha- 
bía coniiailo, nu constando por lo demás eu part« alguna de los 
auto-, ipe los interesados le hubiesen acordado el carácter de 
arbitro único pira resolver la cuestión subre el monto de la in- 
demnización que correspondiere abonar al expropiado, 

Q'ii , Ünal mente, la nulidad alegada por la Kmprcsn no afec- 
ta todo el veredicto del terebro, puesto que so relíes e solamente á 
la parte eu que resuelve se pa_:ue una indemnización á favor lie 
ManiiieK, no pul-de por lo misniu • \tend<-rM acuella más allá 
del capital sobre qii'- versa, debiendo en esta virtud, quedar 
liruie y valedero dicho veri-dicto en lo referen le al precio lijado, 
en discordia p al tern-uu de Martínez ocupado por ta vía férrea, 
punto sobre el nuil el fallo del periio tere ero íuíce vosa juzgad;i. 
sea cual fuere la justicia ó injusticia que * i envuelva, eomu lo 
ha declarado esta Suprema Corleen la causa de expropiación 
seguida por la misma ECmpresa con don U. rvasio I\ie& 

l'or estos fundamentos y de acuerdo con Ib dispuesto por la< 
leyes séptima, título vigésimo segundo, partida tercera y cuarta, 
título vigésimo primero, libio cuarto, Kecopilacion Castellana: 
so revoca la sentencia apelaba en cnanto rechaza ab*. hitamen- 
te la nulidad deducida per la Empresa recurrent" y la condena 
eti costas, declarando-f nulo y sin efecto alguno oí veredicto 
del tercero en discordia, don llaliuiro Hio-rgo, de foja... en cuan- 
so se pronuncia condenando a '.a Kmpresa del Ferrocarril Oeste 
el pagu do la cantidad que expresa por vía de iiidcmnizaetori de 
danos y perjuicio-i. Notifíquese con el original; u-puestos \m 
sellos, devuélvanse. 



IIIAJAW* l'AZ. - LlIS V. V AULLA. 
AntL ItAZA.V OCTAVIO 
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friminat ruutm /'. hus.l. /'mi /as; *'»'"■'' /»rwr/M* 

Nii/mim.— U prueba d* te>tig«s en la* causas i rimiiiaks, 
iltbi» ser ofrecida dentro «le los primeros diez días del término 
probatorio. 



t',isn. ta mdicii el 



Sniiiiiiírn, tVlip-rn de 

Auto* y visto*: d.- acuerdo coii las jsoi s id aciones legales 
.tdu^las por el Procurador Fiseal en su pu< dente vista, y en 
mérito dü lo ccrtiüeado por el u.tuario, sobre el término de 
prueba, siendo exacta no eiiste derecho alguno irrevo a- 
bb mente adquirido coivtra una ley do orden público, no se hace 
lugar á \a revocatoria solicitada del auto de foja. ... y se conce- 
den relación, la apelación íntur puesta para ante la Suprema 
iVk'd.* .justicia, adonde se remitirán los autos originales en la 
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formi de h ley, lijín loa* d término -le cinco días para la me- 
jora dul recurso. 

Y resultando del examen de usté incdunt,-, q „ v el a./.uario ha 
.lotificado d auto de ron nolable retardo, se j, a,„-rc¡l, e 

seriamente p.»r ello. 



VISU lljSt SBSOIt PIlOílltlAlllíli fiENElUJ 



Supremo Conté ; 

KUvrtiÜLMdodt'l actuario, corriente á f.ijá lOO.coutirma toe*, 
puestu ¡mi ■ -I IWtrador Fiscal ;í foja UH, i'SÍO e>, ojie H tef, 
mino de prueba en esta Cái*sn¿ quedó suspendido por í-nlVrjuu- 
dad dei juez, desdi el II do A«o<to lu>ta el 10 do llct ubre le] 
cepcisnfé ato* 

V eonm,.^. ti'rmino, según ul :imo d u * f.-ja t;J vuelta, notificado 
á fojaíii. empezó á enm-r un .'íl de Julio, y de nuevo después de 
la sti^eítiiéfl, ej tO de Octubre, el |f del mísuíq tnetf; én %w 
según ei cargo de foja 00 vuelta, su pidió el edmoudu M%ei, 
estaba ya vencido el qu,. pruscrü e uomo necesario, á efecto ié 
presentar 1,. nomina, el aítíéulo 383 d¿l Ceáfgó dr Préeedi- 
mientos un Jo f 'riitiitial. 

Pienso, como Lo expresa ■ 1 Juez « $to t qut tratándose du le- 
yó* de urden puMe^ ul error ó negligencia en el compnfco de 
términos r,,ules. no pueé pruvalu.y-r contra las prescripciones 
e*pres«?j du [a I, y, y [rara dio. reproduciendo los fundamentos 
de la vista dul [»n curad r J isualdt- foja 101, pido á V, K. la 
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continuación o\ los do¿ autos recorridos corrientes á fojas 106 
vuelta y 110. 

Safan tttnn hii'.r. 



r«H* dr In Huprrmii < •ri* 

Üiit iin- Mrp&i Jimio J otr I*!*'* 

Y vist is: Do eonf ttittMáíl Son lo exnneito y |>e«lid*» por el se- 
no* Procurador General y ñor los? riirtfiaiiu ntoH <lo foja ciento 
seta vuelta: seconíírman los autos anclada <ie fojas noventa y 
cinco vuelta y ciento diez, Devuélvanse. 

llKMAMtN luz. - Alibi. HAZA*. 

— octavio iii;m;k. — 
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« UNI I '.Y 1*1.1 



i ¡i conlpania fh> l'frmrurrt/t^ pQblaiioi'vx contra i*' t: ■ ■ < 



Sumarió. — tm iiLiU'iiniizanuii, ch [asBSprit|iiari«iiie>, debe li- 
jnrsi' sogun el mérito d- Ins ;i uto- y lo r^uHtn ü|¡ casos ;iuú- 
logo*. 

f ViN.r.--L«i indica oí 



tallo ti* i Jiirr. IVilrt-Hl 

Y vivEos *-stof! aptos sígmií) os por la Copipaíííji Nacional di* 
Ferrocarriles Poldailot vs t .mira l»' I¡am»ua II . de Aguirro »o- 

bre eipropiaci^ii . 

Resulta: 1 < Jue ¡í foja 5 la Compañía do ('erro* arriles Po- 
bladores demanda la expropiac^n ile l±lt¡ m"ti\»s :HI ntiin* - 
t r. s cuadradosdo lerrefto, 

2" «Jue convocadas ln>- partos al cómprenlo TcrKal que» de- 
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termina el artículo O" 1 de la Ley National, el acto tuvo lu<iar 
i'ojiio f-m-taá f"ja :tt>, -n . 1 que t.<> habiendo convenido las par- 
iesen el precio ó indemnizaciones, propusieron ptrit^sque es- 
tablecieran su monto, lo> cuales aceptaron el cargo como consta 
¡i lojuíí". 

3 rt t¿utí ios jiombraüOB se expidieron, Cfuio resulta ;í foja :1K 
rl do ta Compañía y el de taparte demandada á fo|ü ti, El 
primero estima en 30 centaros el metro euadrud-» de terreno y 
pnr toda indemnización el 1 í> por ciento soferí ei valor total de 
la expropiación. I!l secundo, á su vez, aprecia eu :l pesos el 
infitro niadradu v un ;ift pnr ei.-ntu más por I.m| : . b ieroni- 
zamon. 

4 Qiie pura mejor proveer. 1 1 .lu/^ud.» mando pra<'tí- ar una 
inspección ocular por .-1 Secretario, por no serlo posible a) iit- 
¡ranscripto abandonar el'l'ri bu nal eon ese objeto, «uva n. misión 
de-empeñó di< bo funcionario, como resulta ¡Ifojá 17. quedando 
» -to* autos listos para sentencia. 

Y considerando; I" Q$ie, t-n cuanto ;il Palor del terreno, «ste 
Tribunal ha lijado preció en diferentes C&sés análogos al que si- 
ira! a i'iH'l pn .sfut.', y un o de ello-, es el <jue la misma Compañía 
expropiante .siguió eon H. Antonio Ohiguer Keliú en que se de- 
terminó el precio de 80 n -uluvn* y que fué cunlinnadu por la 
Suprema Corte de Justicia Nacional, por terreno inmediat- al 
deslinde de la Capital I ederal con la proviueiu d<- lineno^-Ai- 
rés^átti'j de c\celenteN condiciones para la agricultura jf toda 
ejase de plaut;n iones. 

tí huc, como consta de autos, *■! terreno que se expropia cu 
la pn-seiite cau-a. está bajo de la harranea y en condiéiOQes 
muy inferiores al de ülaguer Keliú; sin que concomí ningún» 
Cireunstaneia que l- equipare ú huniliqif , 1 d" la señóla 
Airuirre. 

l\" ijue, por b» tanto, y habiendo una base cierta, como pun- 

to de partida, para e»LabWcr el pre< io del terreno, como )•> es 

r. m IT 
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la sentencia de la Suprema Corte, ya referida, y teniendo en 
consideración, además, las condiciones geológicas en ambo* 
casos y su situación, el Juzgado estima equitativo el precio de 
50 centavos el metro cuadrado de terreno ú expropiarse en esta 
causa. 

4 o ^ue, en cuanto ú los perjuicio», que por parte del perito 
déla Empresa se hace consistir únicamente en la condición for- 
zosa de la renta y que no los establece el de la demandada, ni 
determinar el 30 por ciento de indemnización debe tenerse pre- 
sente el acta de inspección ocular practicada por el Secretario, 
<te la que no se deriva otro perjuicio que el del simple cruce de 
la vía por el terreno, por esto el Juzgado resuelve confirmar el 
precio de 10 por ciento como lo establece el perito de la demanda. 

Por estas consideraciones, fallo: lijando en dciiuitiva, comí' 
precio del terreno á expropiar en la presente causa el de :»0 cen- 
tavos el metro cuadrado y el ÍO por ciento sobre el total, por 
toda indemnización, todo lo que deberá pagarla Compañía Na- 
cional de Ferrocarriles Pobladores» dentro de diez días de eje- 
cutoriada la presente, con sus intereses i estilo de lianco, desdo 
la ocupación provisoria sobre el valor líquido entre lo deposita- 
do y lu que resulte >egun liquidación, con más las costas del 
juicio, reducidos al honorario d- los peritos y gastos de actua- 
ción. Notifíquesc con ul origina . regístrese y repóngase las fojas. 

Mañano S. <fa AnMotímkm* 



rail* de I* *u P r*»» C»rl* 

Bueno* Airt"í, Junio 'A • J*- 

Vistos: Atento el mérito de autos y de acuerdo con los ante- 
cedentes establecidos por esta Suprema Corte, en casos análo- 
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gos: se lija en mi peso moneda nacional comprendida toda 
indemnización/ el valor de cada metro cuadrado del terreno á 
i-xpropiarsc en esta causa, quedando en ostos términos modifica- 
da la sentencia apelada defojn cuarenta y ocho r la cual se can- 
lirma en lo demás que contiene* Repuestos los scltus devuél- 
vanse. 

IU.>JAWI> V\í. — ABKI. tU ZAS. 
— OCTAVIO nUJtCK. ■- ilkfi 
t:. TOHllEKT. 



C'AOtA «L 



La fnmpafún de Ferrocarriles Pobladores contra IK Tommit* 
de Airear: Kohre expropiación 



Sumario, — La indemnización, en las t:J¡ promociones, debe li- 
jarse según el mérito de los autos y lu resuelto en casos aná- 
logos. 

Caso.— Lo indica el 



eco 

- 
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Fnllo «Irl Jifrx redrnl 

1.a Plíiln Mam |N!t). 

Vistas: ti-s presentís ;mtun, resulta: (Ju< j 1¡i ' 'mupama Na- 
< iona! «le ferrocarriles Pobladores si' presenta a! Juzgado de- 
inundando ú I), Toreuato do Alvear por la expropiación de 7íí k 22 
metros cuadrados de fr-rrono de un fundo que éste posee en el 
partido do San Isidro, en virtud de la autorización concedida 
:i dicha Compañía pur ley di- !M do 4 K-tuliri" di- I KS7. Ofrece la 
.-urna di* 45" 3 posos 20 centavos moneda nacional, cuino precio 
del área indicada é indemnización deperjuíoio* y pido la inme- 
díala pose.-ion «le! terreno, la i|ur le ftió acordada. 011 virtud «le 
haberse consignado el precio ofrendo, ennvnciudnse ú la- pai- 
tes ajuicio vernal, á los efectos del artículo t> de la l.oy de ex- 
propiación , 

Antes de realizarse esc juicio, i | doctor Sit-a. representante 
do la Compañía demandante, modifica i¡i demanda respecto do 
la snperlicie a expropiar, reduciéndola a titll metros cuadra- 
dos. 

<Jue en el comparendo verbal i fojas 1" vuelta y \H) el repre- 
sentante del demandado féclia^l el precio ofrecido por la expro- 
piación, e-timando el terreno á razón do 10 nacionales el metro 
cuadrado, por lo que -e procedió al nombramiento de peritos, 
do conformidad ¡í lo que dispone la ley citada, habiéndose por 
parte de la Km presa, en la persona de D. Serapio Villegas, y 
por el propietario en e! doctor don Luis lióla mtegui, ?í foja 27; 
éste presenta su informe avaluando el terreno ú razón de 10 
pesos el metro ó sea un total de 04.2-íG pesos por la superficie 
expropiada. Kl perito Villegas se expide A foja Ilít, estimándolo 
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;í razón de *KJ eentuvos por metro cuadrado, y dando por com- 
pensada la depreciación por fraccionamiento, con el mayor va- 
lor que adquiere el rosto por el «*staldoeimionto de la esta- 
ción , 

(¿lie ú ¡H'ilid'" di- ambas partos, por lenev que observar los 
dictáiueiit s de lo» peritos, $9 Les convocó nuevamente á junio 
verbal. A cual tuvo lugar y de cuyo resultado inslruyeel actade 
íoj;i 7. 

tj'ic por ;i ni o de loja y c 0:1 calidad dr yjfí /v* mt*j*n' ftntrwr, 
vi Juzgado decretó tina vista m-iilar del terreno, la que verificó 
aeonii uuid-i de his interesado';, quíenc* fueron une vi mente 
oólos. y cuyas ex.| usicioues constan en el arta de lo, a Wi. 

Y considerando: i 'Jue dadas las opiniones, tan en extremo 
opuestas, de los peritos, respecto del valor de] fondo del señor 
Alvear, y á falta de otros elementos de juicio, se constituyó el 
Juzgado sobre el mismo terreno para verificar mi calida! y I ¡i-í 
condiciones e» que lo «leja el cruzamiento de la vía terrea, ha- 
hiendo p«idido observar que el rir-a que expropia la '''iiupañía 
está situada bajo la barranea, que no hay < n toda la extensión 
del Ierre lío, desde el pié de la barrane* basta la ribera, ninguna 
«lase de cultivo, plantaciones ni .dhicac ton, y que las grandes 
mareas llegan allí, rumo s«- puede notar por los vesti^i -s que 
lian dejado las aguas. 

ti* Que de estos antecedentes puede deducirse que < I porvenir 
de esos terreno» es muy remoto, pues >u -it nación actual los 
hace iuaileruaiios ;i todo núcleo de población, mientras que. por 
su calidad y dimensiones son poco aptos para el cultivo corno 
lu demuestra el hecho mismo de estar incultos. 

Sí* i¿ue, aun suponiendo que fuera apto para el cultivo, eVe 
no podría nunca llegar á constituir la renta del valor ó precio 
que se le asigna por el perito doctor Keláustegui, que es lo que 
dehe tenerse un mentí para asignar v.it ir á la propiedad 
raiü. 
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4° Que, en cuanto at valor venal del terreno, no es posible 
determinarlo, por falta de ventas análogas; pues es público y 
notorio que. en terrenos situados bajo la barranca de San 
Isidro, semejante al de que se trata, las transacciones han 
sido tan escasas y raras, que no podrían servir de brise pañi 
establecerlo. 

W Que en estas condiciones no queda al Juzgado, sino asig- 
nar equitativamente precio al terreno expropiado; y por las 
razones consignadas considera justo fijarlo á razón de un peso 
moneda nacional, precio señalado al de Yallejos, de iguales con- 
diciones al del señor Alvear, en ei juicio sobre expropiación 
seguido pur la misma Compañía demandante, y cuya sentencia 
ha quedado consentida por las partes. 

6" Que, en cuanto a* los perjuicios, sólo puede considerarse 
(¡orno tales el fraccionamiento del terreno, que divide ó separa 
el fundo que da á la ribera, del resto del terreno; pues el esta- 
blecimiento de la estación contigua ;i él, lejos de ocasionar 
perjuicios, no puede sínó beneficiar al propietario por el au- 
mento que necesariamente tomará el resto del terreno y las 
ventajas de tener á las puertas de su casa la misma estación. 
El Juzgado jstlma, pues, que el perjuicio arriba meuciouadu 
debe ser indemnizado con un 30 por ciento sobre el valor total 
de la expropiación. 

Por estas consideraciones, fallo: lijando en un peso moneda 
nacional el metro cuadradodel terrenoque se expropia al señor 
Alvear y 30 por cieuto sobre el valor total de la expropiación 
por indemnización de perjuicios, con los intereses desde la de- 
manda y las costas del juicio. Repónganse los sellos y notifí- 
quese con el original. 



Mariano S. ih> Aurwwchm. 



DE JUSTICIA 1UCI0MAL 
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¡Buenos Ain-í, Jimio "A «J<* 

Vistos: Can el mérito que arrojan los autos y de acuerdo con 
los antecedentes establecidos por esta Suprema Coite, en caso> 
análogos: se lija en un peso moneda nacional comprendida toda 
indemnización, el valoT de cada metro cuadrado del terrino a 
apropiarse en esta causa, debiendo computare los intereses so- 
bre la diferencia entre el precio consignado á Toja primera y el 
que resulte adeudarse, quedando modiiieada en <stos términos 
la sentencia apelada de toja setenta y una vuelta, la cual se 
«infirma en cuanto á las rostas. Repuesto* los sellos, devuél- 
vanse. 

IIESJAMIS PAZ. — ABEL HAZAS- 
— OCTAVIO HVXC.K. — Jl'AN* 
E. TOHHE4T. 
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CiUKA 4 1,1 



M Comjtfiñifi fiwmmw riten Mfatturr* nmtm Ih i'Hr)^ \, 



Sitmttrn t ,—L¡\ indemnización, i n la* expropiaciones, debe li- 
jarse srgnn el mérito de los ¡míos y lo resuelta m casos aná- 



'Vvíi. Lo indica el 



■ 



Vistos: estos autos seguidos por la Compañía Nacional de 
Fcrrocarril.-s Pobladores contra ]>. rVlipe A. Amadeo, sobro ex- 
propiación . 

Y considerando | - Que iu. habiendo podido ponerse de acuer- 
do las partes respecto del precio del terreno expropiado, nom- 
braron los peritos, como lo prescribe el artículo O" do la ley ú<> 
expropiación, designándose por la Kmnresa expropiante a Boa 
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Domingo Larralde y por el señor Amadeo, al Doctor Pedro T. 
A unte, 

2" Que á foja 35 corre el informe del perito Larralde y :i f 
ja 30 T d u I Dr. Agote, en que cada uno aprecia de un punto de 
vista bien disanto el vaJur de la tierra que os materia de este 
jiitfiu, avaluándola i-I primero a razmi de ^ pesos y l ir* centavos 
moneda nacional «■] nu tro cuadrado y en 15 pesos el segundo, 
lo que colocaba al Juzgado i-u la imposibilidad de encontrar <■] 
término razonable de aplicación. 

8* (¿ue, en vista do esta notable divergencia <!e opinionc*. 
se hacía indis pe lisa ble una inspección examen d*d terreno, pa- 
ra eonorer sus condiciones do posición, producción ú objeto ;Í 
que c->tá destinado, y al efecto comisión-» al Seeretari^ para 
«I 1 »»' veri tirase *aü diligencia, de la que instruye informe de 
l"ja 45. 

i 1 ($ue de ese informe, fine no ha sido observado por las par- 
tes, resulta que el terreno dd se ñor Amadeo, no produce actual- 
mente renta alguna, pues so halla totalmente baldío, y que, 
da-la su proximidad al río Lujan, no puede emplearse, siuó en la 
emi-triJCrioii de rasas <le recreo, como la mayor parte ríe los te- 
rrenos en esa situación. 

5" (Jue este destino es sólo accidental, y ha t cuídu una i'qiota 
que lia desaparecido con la crisis valor de la propiedad, 
l oinprobaiulo que ésta súlo puedo valorarse por ta renta que e^ 
susceptible de producir y no por sus oscilaciones accidentales de 
valor. 

(i" (¿uo bajo este punto de vista, el .Juzgado debe tener cu 
rui'iita, para la estimación del terreno en cursti<>n, los precios 
fijados á terreno-í de ribera, auálngos ú semejantes á aquel, ó 
¡>»*a un término ni"diu de "1 pesos SO centavos moneda nacional, 
preeio que estima equitativo para lijarlo en éj presente easn, 

7 Queden cuanto ¡i indemnización. >úl-« procede, según la 
jurisprudencia establecida por la Supri-ma Corte, eu los casos 
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de Luis Canale y Victoria Aguirre con la misma Empresa ex- 
propiante, cuando se produce fraccionamiento, lo que no ocurre 
en el presente caso, puesta que s< 1 expropia la totalidad del te- 
rreno. 

Por estas consideraciones, fallo: que la Empresa de Ferroca- 
rriles Pobladores, pague á D. Felipe A. Amadeo el terreno une 
le expropiüjj'i razón de 2 pesos y 80 centavos et metro cuadrado, 
ton los interese* de Banco desde la toma de posesión, siendo las 
costas del juicio ¡í cargo de la misma, de conformidad al artícu- 
lo 18 de ta ley de expropiación, Repónganse los srllos y notifi- 
fiue con el original. 



r»ll«> d* la Nwprrmw C'»rlr 

míenos m&i *B ' dfl Ihíkí. 

Vistos: Ton el mérito de autos, y de acuerdo con los antece- 
d entes establecidos por esta Kuptema Corte en casos análogos : 
*e lija en cuatro pesos el van.r de «ada metro cuadrado del te- 
rreno á expropiarse en esta causa; quedando cu estos términos 
modificad;! la sentencia apelada de fnja cuarenta y seis, la cual 
se confirma en lo demás que contiene. Repuestos los sellos, de- 
vuélvanse 

BENJAMIN Wak— jiftfó HAZA*. 
— OCTAVIO Rl'SGE.— JL'AK K. 
TORRE VI. 



»E JUSTICIA NACIONAL 



267 



4 AUN4 «1,11 



Sumario. — enemistad entre la parte y el Juez, es causa 
le^al de recusación. 



CíWrj, — I). Mateo Itunme, por el actor, acompanaado un bo- 
lelo de compra-venta otorgado por el Sr. Rawson, demandó ó 
éste por rescisión de aquel contrato y daño* y perjuicios. 

Kldemaudado fué declarado en rebeldía y así se Sigtii&i) 
juicio, hasta que 1). Uómulo Sarmiento, con poder de aquél, se 
presenta» al Juzgado exponiendo: Que cumpliendo instrucciones 
recibidas de su mandante, recusa al Juez, fundado en el artículo 
■13, inciso 5'\ de la ley de procedimientos, pues teniendo aquel 
enemistad personal con 1). Manuel ltawson, hijo del demanda- 
do, la ttem- también con éste que aplaudió la conducta del 
Hijo; 

Que esa enemistad proviene de que D. Manuel líawsou orde- 
nó 3e levantara un sumario que fué remitido al Ministerio del 
Interior, en cuya virtud pende ante el Congreso la petición del 
juicio político, — y por lu prisión que aquel ordenó del Juez, — 
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hecho público y notorio que es bastante pura fundar la cicu- 
sacion de entender el] los juicios de su enemigo y ascendientes 
de éste. 

Millo «irl Jufx Iir irado 

\¡r,|rtm.S..tii-mlir»- ¿7 da [ffi$ 

Tratándose "¡i el presente de un asunto del fuero eumun, son 
inaplicables las disposiciones de la ley sobre procedimientos di-3 
fuero fedvral, que el recurren!" cita en su apoyo, cipero conio 
se recosa al suscrito (llegando la causa de enemistad de R Juan 
de Dios Kuws. n, de gas antes no se tenía evidencia por el iu- 
franscrito. curre-pondiendo su conocimiento al Superior. ;isí co- 
mo el resolver -i la reeus.ici st;i ú no bien deducida, en . 011- 

lurniidad alarlf>-ulo M\ del «ViJigo de l*roc<dimienlos, eléven- 
se .0^ autos ante ta Eterna. Cotffce Superior de Justicia Nacio- 
nal, con noticia do punes. 

I. áme 

Ai: t** mi: 

StfrtHm (Mitréis 



l thll» úr l« MiiprniM Corto 

llie-itos Ati«-. Jti .1" 1n!U. 

Vistos y considerando: <¿uc seyuu re-olla del auto d<- fnju 
veinte y nueve vuelta y de otras coasfcauci&H del expediento. 



|>E JLSW.1A NACIONAL 



eiiste entre el Juez y la parte, la causal de recusación estableci- 
da on el inciso un^o, del artícul . trescientos sesenta y ocho del 
i Yidigo de Procedimiento de los Tribunales de ta Capital . 

Por esto se declara haber tugar á la n msacion dedmida por 
ta parte de Kan son. y devuélvanse los mitos para que sean re- 
mitidos eiI Xtiez que corresponda; y repónganse los sollos. 

ItE^JAMIN l'A/,. — * LUIS V. V Altti.A. 
¿Mi ltA/\>.~ (.H .TA VIO RUR- 
J1AN E. lOUnOJ . 



€ .41 N A «1,111 



tffiggfer i/ tiufíct rtinlni l). Siman h'th'tn'r, ¡mr ftttsifirurttth >fr 

marra de (éhrimi Ho&wPávtftefon dé ttn-tiitjn 



Smmu'hi.— En Ins juh ir- rríniinale* sobre l ilüÍ!ie¡n-Íon de 
marra de fábrica, no procede la exee (telón dr arraigo del juiein. 



t' f n<t. — Lo indica é} 
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Falla 4«t Ju*« l>4er«l 



Ruena* Aires, Slnr/o l¡ dr 1SW, 

Y vistos: para resolver sobre la excepción de arraigo del jui- 
cio i iitei puesta por el demandado, invocando el b -cho de que el 
demandante es extranjero na domiciliado en la República. 

Y considerando: I a Que los presentes untos versan sobre in- 
fracción á la ley de marcas de fábrica y de comercio y que se bu 
entablado por el demandante la acción criminal ;í que osa ley 
se refiere, para obtener la aplicación de las penas establea i (jm 
en el artículo 38 de ta misma. 

2" Que tratándose, en consecuencia, de una causa criminal, 
no tiene aplicación el artículo 74 de la ley de Procedimientos de 
14 de Setiembre de 1863. 

3 U Que el Código de Procedimientos en materia penal, no 
menciona tal excepción en ninguna de sua disposiciones. 

4* Que no es posible, dada la naturaleza del juicio, hacer una 
aplicación extensiva por analogía, á lis disposiciones de la ley 
de Procedimientos Civiles. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con las resoluciones de 
la Suprema Corte que se registran en la página 181 , tomo 2% 
serie 3" de los Faltos y en la causa seguida por el Ür. I). Salva- 
dor Andreu y Grau contra 1). E. Von Duguez, sobre falsifica- 
ción de una marca de fábrica, de fecha 20 de Octubre de 1889, 
fallo: no haciendo lugar á la excepción interpuesta por parte de 
1). S. Pelletier, con costas, y contéstese derechamente la deman- 
da. Repóngase la foja. 

.1. I . f.a taime. 




rali» de la 9upm» C»n« (O 

Buenos Aires, Jitiiío 10 di- tá^ 



Vistos: Vur sus fundamentos, se conürma con costas el auto 
apelado do foja cuarenta y cinco. Repuestos los sellos, devuél- 
vanse. 

BEíOAlHH l'Ait, — LUIS V- VA- 
llELA. — ABEL BAZAN.- " OC- 
TAVIO BCSGE.—JtAN K.TOK- 



f 1 } Igual resolución » dicUi cti losamos seiruidoá contra L>. Simón IV- 
lkticrpor IK Vfeur Piol. Pablo Flol y Comuna, II. Antonio Raymond y 
A. Choneiy Compiiiíft, sobre falaÜicacion de marca de fábrica. 



■ 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



C AI MA I 1,1 V 



//. MtttMi'í Imhh z. dirfálwtit* •</.'/ ih'irin», ¡tor n'rnrst, ,t? lm~ 

tli'HS t'OfftltX :.s>iti)'t> DttttjH'tl'lirUI. 

Sitian rm. — |;i recurso de hit/iras mrfuts auturiz;ido por la lev 
de 11 de Setiembre de |Nti;i Mjbre competencia <Ju los Tribuna- 
les Nacionales, no pert >'it**c<* ni conocimiento originario de la 
Suprema i "urtu. 



fViMt. - \). .Miinui-l l.aiiic?.. director ile Ovl Diaria», arrulla- 
do t'ii su domicilio por órden de lu Cámara ele Diputados de la 
Nación, interlineo recurso de tmhens mqnt\ auto la Supremu 
i '.»rte i|e Justicia Nacional. 



VISTA I iKI. SESQU nROCliñAIiOtt ÜENEIIAI. 

Buenas Alna, Jimio Ul tic isia 

Ka división de los Poderes eu la Constitución, entraña la di- 
visión y separación de atribuciones. ¿Cuál es el objeto cM í'od^r 
Judicial en este orden constitucional de poderes equilibradores, 
f|iit- constituye en su conjunto la soberanía nacional? Usarlí- 
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míos 100 y 101 do la Constitución lo declaran: en formul a, 
concretar, conocer y <leci<]ir de todas las musas que versen ééo- 
bre puntos regidos por la Constitución y cor las leyes déla 
Nación, según las reglas y excepciones que prescriba el i'tm- 
•írt'so. Para hacer efectivo usté régimen, la ley «.le 16 de Octubre 
de I8Í»2 urbanizó la Justicia Federal, primer ib i tfn ti ole proceder 
.-iempre aplicando la Constitución y las leyes nacionales, eí la 
decisión délas causáis en que se versen intereses, actos ó dere- 
i lius de Ministros ó Agentes Públicos, de simple» individuos di» 
Pr->vim-ias de la Nación. 

Ma-ta entonces la Constitución y la ley orgánica d*l Poder Ju? 
(ltcial sólo habían diseñado las grandes divisiones jurisdiccio- 
uab-s del Poder Federal. La ley sobr' 1 jurisdicción y compe- 
tencia d«- los Tribunales Nacionales de 1-ide Setiembre de 180U, 
\ iene por orden cronológico á determinar los casos de jurisdic- 
ción, repitiendo m> sólo lo que la constitución babía declarado 
t-n el conjunto de sus atribuciones, sin ó todos los otros explíci- 
tos ó implícitos en la jurisprudencia y la doctrina, como conse- 
euencía de la efectividad de los derechos y garantías individua- 
les. Por ello el artículo 20 de la ley, preocupándose del caso 
más relacionado con esas garantías, la libertad individual, pres- 
cribe que cuando un individuo se halla detenido ó preso poruña 
autoridad nacional... la Corte Suprema ó los Jueces de Sec- 
ción podrán investigar sobre <■! origen de la prisión. 

Bit virtud de ese mandato, V. R, ha conocido en diversas éáV* 
snsde hnhcns rorfuts, >in que su competencia haya sido contes- 
tada. Tratándose de una ley do fondo, especial sobre jurisdic- 
ción y competencia de los Tribunales nacionales, como su título 
lo expresa, no puede suponerse que el Código de Procedimientos, 
destinado á regir la forma de las actuaciones, quisiera derogar- 
la. Kse Código reconoce la procedencia del recurso de habeas 
vor¡uts en Tos mismos casos determinados en la ley citada, y es- 
tablece por su artículo 018 que el conocimiento corresponde ;í 

T. II YH 
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los Jueces Federales del crimen de ta Capital, ó de los terri- 
torios nacionales. 

Pero esta regla, aunque general, no podía ser absoluta sin vio- 
lur las prescripciones vigentes sobre jerarquía en el úrdeti ju- 
dicial. Por ello establece tres excepciones relativas á la prisión 
ordenada por un superior en el óiden judicial ó por el Juez de 
igual jurisdicción, ó emanada de alguna de las Cámaras del 
Congreso. Estas excepciones ¿su ponen la improcedencia de to- 
da acción al resido ó s<)h ta improcedencia de la jurisdicción 
de los Jueces de primera instancia para conocer en el caso? Me 
inclino á lo último. No puede existir un derecho garantido en 
la Constitución, sin los medios de hacerlo efectivo ante la auto- 
ridad; si el derecho á la libertad individual fué consagrado en 
ella, en los términos del artículo 18, la ley no ha podido negar 
los medios de defenderlo. Y si por justas consideraciones de 
órden gerarquico ha reconocido que e.1 Juez inferior en grado 
no puede resolver las causas del superior, esto no excluye la 
autoridad del Tribunal á quien incumbe la competencia para 
conocer en apelación, ó conocer originariamente. Opino por ello, 
que en el caso actual, tratándose de una orden emanada de la 
Cámara de Diputados, expresamente excluida de la jurisdicción 
de los Juzgados de primera instancia por el artículo 618 del 
Código de Procedimientos, el conocimiento es de atribución de 
Y. K. según el artículo 20 de la ley sobre competencia de lo* 
Tribunales nacionales. Kn consecuencia, si V. E. así lo declara, 
podría dar curso á la solicitud de habeas Corpus presentada 
por el Sr. Lainez disponiendo: i rt Que se cumpla lo dispuesto en 
los incisos 4" y 5* del Código de Procedimiento; 2" Se requiera 
de la Camarade Diputados el informe que, en todo caso debe 
solicitarse inmediatamente del funcionario autor de la orden 
de detención, según el artículo 519 del mismo Código. 



Satñniano Kier 



DE JISTICIA NACIONAL 



rallo de I» inprrnM ('orle 

llu^mií Aires. J uiiid LO de 1H!M 

Vistos en el acuerdo y considerando: Que el presente caso no 
se baila comprendido en los que conformo al artículo ciento un» 
de la Constitución, fundan la jurisdicciún originaria de esta üu- 
]vreinn Corte. 

Por esto, y de conformidad con las consideraciones expuestas 
cu la sentencia recaída en caso análogo, que se registra en el tomo 
treinta y dos (!) página ciento veinte y cinco de los fallo-, no 
obstante lo eipuesto y pedido por el señor Procurador General: 
se declara que esta i orte can-ce de jurisdicción originaria para 
el conocimiento del recurso deducido. Notifíquese original, ha- 
bilitándose las horas necesarias y previa reposición de sellos ar- 
chívese. 

BENJAKIN l*AZ, — AÍIM, I1AZAN.— 
OCTAVIO MWGE.— JUAN E, TO- 
IIHENT. 



H Tomo i . scrii' i\ 
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Contra Marti i/ Ant'hwwi; whrt> mimsu 



Sumnrtu. — La diferencia do especie élitro el tuaniliestt) «le 
despacito y el general, no puede considerarse como un error evi- 
dente, y da lugar á la pena decomiso. 



frutn.— Lo indica el siguiente 

PABTfi 

Buenos üüirés, Diciembre 17 de Ih¡i¿ 

SeÑor i$fe tfr la Oficina de Hegislro, (ton iMm Medina 

Tengo i) agrado de comunicar á usted, ,-jue de la vurilicacion 
prai tienda en l<»s Oíanlos marea V. V , ('. números 228 A 233, 
v nidos por el vapor * Yera », paquete numero 2339, en Tez de 
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cartón ordinario que pedía la casa, resultó contener los tí far- 
da*! 20IG kilos briu hilo de entretela. Al dar cuenta ú usted de 
lu diferencia de cmiUnidode la mercadería, remití» adjunto á la 
jiresi ntc, una muestra que fué extraída en presencia de los 
guardas y consentimiento del interesado. 

liste raso se encuentra previsto y penado por los artículos 
1025 y 1026 de las Ordenanzas de Aduana. 



A. /V/vihi. 



hM;i,AHAi:io> 



Uih*iiii> Air*--, t)iri ~J¿ il^ \mi. 

Ku esta techa comparecieron A esta Oficina los señores Marti y 
Am -borona, domiciliados en la calle Artes, número 170, é im- 
pUBátoa del parte de foja 1, expusieron : 

<^ue por uu error involuntario, al copiar la factura original, 
se manifestó cartón en vez de brin T que os lo que expresa el co- 
nocimiento que se adjuntó, 

tjueuna de las pruchas de qu<" no ha habido mala fe en esta 
equivocación, es la presentación del conocimiento y la guía res- 
pectivas que demuestran claramente el error en que se ha incu- 
rrido, por lo que hacen presente al señor Administrado", que en 
su concepto no es aplicable la pena que establecen los artículos 
1025 y 102C, como se índica en el parte, sinóque en este caso 
correspondería lo dispuesto por el artículo 1057 de las Orde- 
nanzas. 

No teniendo más que agregar, st- ratiücarou en lo expuesto y 
lirmarou. 

Marti y Ancftotena, 
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BESO IAU ION DE LA AIHjA>A 

Hílenos Aires, iJicii-mliru ISíIv l«hí. 

Visto to actuado y atenta la conformidad manifestada en la 
declaración que antecede, de lo que resulta, que so ha manifesta- 
do 2010 Kilos cartón ordinario, resultando de la verificación 
practicada ser biin hilo de entretela, ú sea diferencia de especie, 
declaro caido en comiso, con arreglo á lo quo disponen los artí- 
culos 930 y 1054 de las Ordenanzas de Aduana, los 2016 kilos 
brin de hilo deque se trata, debiendo manifestar el interesado, 
en el acto de la notilicarion, si está conforme en abonar el im- 
porte del comiso >'> hace abandono de la mercadería. Hágase sa- 
ber. A sus electos, pase ú Contaduría y repónganselos sellos. 

S. liuthtene. 



VISTA FISCAL 

llü.'Hrts Aireí. Murro lo >W 

Señor Juez : 

Las penas han sido establecidas para castigar delitos y no 
errores. Pero como no es posible establecer donde acaba el err-r 
y principia la mala fé de la acción delictuosa, las Ordenanzas de 
Aduana han consignado como regla general, que sólo hay error 
á los efectos de la exoneración de pena, cuando éste es eviden- 
te, esto es, cuando salta á primera ris ta. cuando no puede pasar 
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desapercibido. ¿Se encuentra este caso comprendido en la re- 
gla ? Sin duda aiyuna a* juicio del que suscribo. Pues si el tnani- 
liesto general del buque y el mismo conocimiento acompañado 
hacen mención de tejidos do hilo, la Aduana tenía necesaria-' 
mente que apercibirse del error del manifiesto de despacho, 
puesto que para ponerle * conforme» y autorizar despacho, era 
necesario hacer la confrontación de documentos, establecida por 
el artículo HG. Soy, pues, de opinión que % S. debí- revocar 
ta resolución ad ministril ti va y declararla exención de pena, de 
acuerdo ron el artículo 1057 de las Ordenanzas. 

1/. Hushth. 



mil» M Juf> Frdrntl 



Vistos y considerando: Qne el deber que el artículo 116 de 
los Ordenanzas de Aduana impone á la Olicina de Registro, de 
cotejar los manifiestos de despacho que se le presenten con el 
manifiesto general correspondiente, nu puede entenderse de tal 
manera que se deba considerar toda manifestación inexacta, 
como un error evidente, imposible de pasar desapercibido, pues 
si debiera aceptarse tal interpretación, el fraude sobaría de una 
extremada sencillez y los falsos manifestantes irían á negocio 
cierto, descansando en la seguridad de ganar si no se descubría 
la falsedad y de no perder jamás en caso de ser descubierto. 

Por esto y sus fundamentos, se confirma la resolución del Ad- 
ministrador de lientas, de foja 3, con deílaraeion deque el valor 
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del comiso, previo pago ilc los derechos respectivos, corrcspon- 
de al autor del parte de foja 1. liepóngase el papel. 

7. I . I.nhmw. 



VISTA UKL ShSlHl NlOt.l ¡lADOU CUSfiKAt 

Dúaubtí Aire*, %jo ü> de 

Suprema Vortr : 

Los señores Marti y Auclioreita han alinnado sin contradic- 
ción por liarte de la Aduana, que conjuntamente con id pedido 
de despacho de seis fardes ni r ton, presentar un el conocimiento, 
de referencia de esc despacho que es presa á foja í(, «si i bales li- 
uen,kihiB2008>. 

No resulta admisible la idea de i|tie el error del pedido de de** 
pucho, deba necesariamente confundirse con el conato de frau- 
de. Es de aquellos errores que no exigen pericia ó sagacidad pa- 
ra encontrarse, hadaba leer al i fecto, como era indispensable, 
el documento presentado. Haeiéndolo, los seis fardos decartun. 
en el ini&uio acto j aute ci documento niismu de referencia, c<m 
letras idiiras y eu lugar preeminente, resultaban « sis balus li- 
uen», Kstas consideraciones alejan la idea de un conato de frau- 
de. Pero las Ordenanzas de Aduana deben proveer, no súlo todo 
fraude, sinú también todo error, que pin da 5 er causa de perjui- 
cios á la renta liscai. 

I'or ello, los arLículos 080 y 081, sólo exoneran del eomi-o. 
y aún en ese caso, no de la pena de dobles derechos, ¡i los intere- 
sados que adviertan el < rror ante* de haberse encontrado por la 
Aduana, y antes de que haya tenido lugar algún principio de 
verifieacíon. 
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f na excepción especialísíma A esta regla es la que invocan 
lo* interesados á su favor, fundándose en el artículo 1057 délas 
Ordenanzas. 

Pero pora que ese caso de excepción les cumpreiida, es nece- 
sario según los términos drl mismo artículo invocado, que liw 
Administradores de ta Aduana reconozcan la existencia del error 
evidente, c imposible d<' pasar desapercibido. Y tratándose *»u- 
tónees de actos y apreciaciones, puede decirse periciales, esa f.t- 
eultad exclusivamente de la Administración, no es extensiva A 
los tribunales de d-Techo. 

Y. K. lo ha declarado así, entre otras causas en la que se re- 
gistra en la série 2 á , tomo 18, pagina MA de sus Fallo». $ti 
ella continuó por sus fundamentos, la sentencia del Jmz a 71"», 
que declaraba que la aprecia" ion de si ha habido error evi- 
dente, imposible de pasar desapercibido al tiempo del despa- 
cho, ctirreitfiüHttfi excliiswám&ttc »í tos Aihuittish-tttltu-t'H */c 
lituana, como una facultad de la que pueden usar, ya ate- 
nuando la penalidad , artículo 1050. ó ya suprimiéndola comple- 
tamente, según el artículn 1057. 

Habiendo la Aduana usado de esa facultad en el caso, en un 
sentido negativo, solic ito de V. K. la confirmación del auto re- 
currido á foja 25. 

Sttbntirttttt Ktt'f. 



míenos ¿tires, .Inuei l:i de isit.;, 



Vistos : Por sus fundamentos y de conformidad con lo expues- 
to y pedido por él señor Procurador Genera], en su vista defo- 
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jn cuarenta y cinco, se confirma con costas el auto apellido de 
foja veinte y cinco; y n puertos los sellos, devuélvanse. 

BEÍilAMIN PAZ — LDIS V. YA- 
ItELA.-AliEI. ItAÍAN. — OC- 
TAVIO BISCE. 



Stiftrv ¡jfisi' th líi tittlti th iíiÉíilmtan Uéi (tttispn ti? Stfltu 

Sumario. — Procede u\ acurro o sobre pn*e á la bula de institu- 
ción diiun obispo elegido y presentado cu forma por et Gobierno 
de la República. 

CAMA hK Si: KASTlftAl) LEON XlH 

aquerido Ayo, tlttatre y Honorable Vara», Una Sat>uz Peña, 
Presidente tic h ftepública fáfgtig&fái ZtíQfl Xtff, Vnpa. 

(¿uerido Hijo, Ilustre y Honorable Varón, Salud y Bendición 
Apostólica; 
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Como el Honorable Varón Cárlos Pellegrini, tu antecesor en 
«1 cargo que desempeñas de Presidente de la República Argen- 
tina, nos recomendare por su carta que nos fué entregada el 
día 23 del mes de Agosto, al Querido Hijo Presbítero Pablo Pa- 
dilla como digno do ser promovido u la Silla Episcopal de Saltu. 
hornos juzgado, después de juzgarlo con madura, quo se debía 
acceder á la opinión y deseo do él. 

Por lo tanto signilicamos á tu Grandeza que hemos resuelto 
conferir la precitada dignidad al mencionado sacerdote, la |ae 
al propio tiempo confiamos sea ijrato y bien recibido por Tí. 

En prenda, mientras tanto, de nuestro paternal cariño, te da- 
mos muy afectuosamente en el Señor, N uestra Bendición apos- 
tólica a Tí, Querido Hijo, Ilustiey Honorable Varón, así como 
á todos los ciudadanos de la liepúbl ¡caque presides. 

Dado en liorna, en San Pedr«t, el día 22 de Octubre de 
MHCCCXCII, 15de nuetro Pontificado. 

Lfoit Mil, Papa. 



VISTA ItKL SEÍtOR PRGCUIIAIKHI GKMFJUL 

Bueuosi ktoe&i Junio i tjfi 1WUV 

E.nti<f. Séñtír: 

La Huta Ponliücia que traslada á S, S. rl llustrísimo Obispo 
de Pentacomia á la Iglesia Episcopal de Salta, reTíste en su for- 
ma todos los caracteres de autenticidad, y en sus disposiciones 
no afecta los derechos del Patronato Nacional. 

Las reservas que la Bula de su Santidad consigna para la pro- 
visión dv todas las Iglesias, sin que nadie haya podido y pueda 
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intervenir en ello, no desconocen el ejercicio del Patronato, ijité 
especialmente coniste en la presentación del Obispo consti- 
tuido. 

Kn la citada líula no se refiere es verdad, que la constancia 
de la vacante baya llegado á conocimiento de S. S. por comuui* 
eaeion del Patrono de la Iglesia Nacional, peroesaomision bali- 
do «alvada en la carta antéutieade su Santidad León Xlll, al Pré- 
ndente- de la República Argentina, en la que mencionando t.i 
recomendación beclia por su antecesor, del Pféábíteto doctor 
Padilla, romo digno di- ser promovido á la Silla Kpiseopal de 
Salta, sn Santidad declara que juzgando, después de considerarlo 
con madurez, t¡ue se licita acceder á la opinión y deseo de ti. 

Nadti se opone á mi juicio á que V. K. previo el acuerdo de 
la Suprema Gorte, que prescribe el inciso í)de] articulo 8t> de la 
Constitución Nacional, conceda el pasea la Huta de institución 
del señor d'-cl or Padilla para el Obispado de Salta, debiendo, en 
caso afirmativo, el Ilnstrísim *< 'hispo instituido, prestar jura- 
mento ante S. K. el spfior Ministro del Culto, ron sujeción ¡í 
la fórmula acordada para casos anteriores. 

SatmHano Ktrr. 



VISTA ÜEL SEvSOH PKOCUnAOOU íiESEhAL 

Úüeiioa Aires, Junio l:t ik lWt:i. 

Suprema Corto ; 

Kn dictániende foja ü expuse a! Poder Ejecutivo las funda- 
mentos de mi opinión, sobre el pase de la líula Pontificia qiie 
instituye á S. S. el llustrísimo Obispo de Peutacomia, para la 
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Dióccbis de Salta. Keproduciendo ese dictamen ante V. E. con- 
cluyo que ningún otis tirulo legal se o pono á qnoV. K. pres e su 
Superior acuerdo, al objeto expresado. 

Snbiinano krer. 



V«irr«l«» 4r la Wtipremw f'orlr 

itijí iu>" Aires, Jniiin ló <J«- 1í«kL 

Vistos: La Suprema Cufie do Justicia pr»s( a su acuerdo para 
que el Peder Kji-cuth:o de la líepública, conceda el pase, de con- 
formidad con lo dictaminado pur el señor Procurador Ueneral 
en su vista de foja diez, á la Huía txp< dida por su Santidad ins- 
tituyendo Obispo déla Diócesis de Salta, a! Obispo Titular de 
l'cntacomia, doctor don Pablo Padilla, elegido puf eHiobierno «li- 
la República y presentado en forma al Sumo Pontífice, con arre- 
glo á la Constitución Nacional. 

De vuélvase en consecuencia, al Poder Ejecutivo e*£eoxpi- 
dioute con c! correspondiente olido. 

BENJAHIM l'A/..— LUIS V. VARELA, 
- AltLL ItAZAN- — OCTAVIO 
HIMíE. 
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CAUSA C'LYl 



/;/ /ir. Leopoldo del Campo en recurso contra una sentencia 
de ta Cámara de Apelaciones en to criminal de la Ca- 
pital. 

Sumario. — i" No procede el recurso ante la Suprema Corte, 
contraía sentencia de los Tribunales Superiores locales, en los 
cüsos de interpretación y aplicación de las disposiciones de) Có- 
digo renal, 

2 o Kl articulo 45 de la Constitución Nacional uo se relim e ú 
lus Jueces locales de la Capital. 



t uso. —Lo explica el siguiente 



« RECURSO 

Suprema Corte de Justicia AYíc onal l 

Leopoldo del Campo, constituyendo domicilio legal en la calle 
ItivadaTia número 679, ante V. E. t como mejor proceda, compa- 
rezco y expongo : 
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Que ante los Tribunales ordinarios én lo criminal de esta ca- 
pital sigo juicio por calumnia con el Juez de lo Civil ü. Angel 
S. Pizarro, imputándome éste haberle calumniado en escrito 
que firmé en ejercicio de mi profesión, como abogado del pro- 
curador Sr. liiverós, apoderado del Hr. Lope?. Gomara, un el plei- 
to que ésto sostuvo con la sucesión de Saubidet. 

Producida la querella y llamado á comparendo verbal, expre- 
sé que asumía las responsabilidades legales que romo letrado 

me impusiera la ley . 

Al contestar la querella be sostenido como argumento prin- 
cipal de mi defensa, que como abogado lirinante de un escrito 
judicial, no soy responsable solidaria ni mancomunadamentr 
con el dueño del pleito de las imputaciones de hecho que el es- 
crito pueda contener, fundándome en que no existe ley algnn i 
anterior ni posterior al hecho acusado q»c me hupmigu tal res- 
ponsabiíidad, sea en el órden puñal, sea en el órden civil; y qne 
en consecuencia, conforme al precepto del artículo 18 de la 
Constitución Nacional, no soy pasible de acusación, ni de pena 
por razón del hecho mencionado. 

La sentencia de primera instancia, sin abordar la cuestión ju- 
Tídicaen su mecanismo técnico y sin invocar ley alguna que 
imponga al abogado la enunciada responsabilidad, declaró exis- 
tente el delito de calumnia y su impuUbilidad á mí. por lo cual 
deduje contra ella los recursos de apelación y nulidad, los que 
me fueron acordados. 

Estudiada y cuidauosaraunto desenvuelta en segunda instan- 
cia la misma defensa, esperé que el tribunal la abordase técni- 
camente, haciendo un estudio apropiado del texto y de la in- 
tención del artículo constitucional, cuya garantía venía yo in- 
vocando como mi principal defensa. Pero con profunda sorpresa 
de mi parte he sido notificado ayer de otra sentencia de ese tri- 
buna!, tan deficiente como la primera, porque, sin invocar ley 
alguna anterior ni posterior al hecho acusado, que imponga ú 
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los abogados una responsabilidad penal conjunta con sus clien- 
tes, por las imputaciones contenidas en los escritos que aquellos 
firman prafesionalmonte, se confirma la de primera instancia en 
(odas sus partes. 

Pendiente esta causa en segunda instancia y producido el 
junio político conlra mi propio activador, por los mismos ludios 
que eran materia de aquel proceso ; juicio poíítico en el cual la 
Honorable Cámara de Diputados, haciendo suyas por encontrar 
probadas |$i imputaciones dé Riveras, produjo la acusación en 
forma del Jaez ante el HunoraMc Senado y solicitó se le sus- 
pendí* ra en sus funciones — pendientes ambos juicios, digo, 
promoví una articulación ante la f ';í niara ile lo Criminal, pi- 
diendo so declarase que e' Tallo definitivo un el juicio político 
ira prejudicial al definitivo «Ir ios tribunales ordinarios sobre 
esta cansa, demostrando que ese pronunciamiento estaba im- 
puesto por el artículo \h de la Constitución Nacional, porque 
dada la posible contradicción entre ambos fallos, la Tazón jurí- 
dica debería siempre optar por <■! fallo del Tiibuual del derecho 
constitucional -obro e' fallo del Tribunal del derecho común, y 
solicitó un pronunciamiento pn'vio .¡ \ A sentencia sobre este 
punto. 

Pasado más de un me- sin proverseá esta petición, la reiteré, 
expresando :¡que ella importaba para mi defensa la invocación de 
una garantía constitucional, agregando en caso de ser resuelta 
negativamente, que me proponía apelar para ante V. K. como el 
más alto Tribunal encargado de hacer una verdad de los pro- 
rento-: que importan garantías personales para l»s habitantes 
de la Uepública. 

No obstante e.sto, la Cámara de lo Criminal ha n suelto la 
articulación al mismo i iempn qin« ha dictado sentencia delinit iva 
en el proceso. 

De ambas res il liciones be deducido los recursos de apelación 
y nulidad para ante V. K, invocando al efecto las disposiciones 
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h lo] artículo i i, inciso .'i', de la ley de Hile Setiembre* de 18tí3 
y del artículo 90 de ta ley de organización de los tribunales. 

Denegados aquello* por mayoría de votos del tribunal, fetígQ 
;1 nprud Huirlos ante V. K,. pidiendo que se sirva declarar ha- 
ber lugar á dios y mandar que el Tribílftttl aju lado envíe los 
ilutes ¡le la causa á V. V.. suspendiendo cutre tanto iodo proce- 
Cimiento. 

Dígnese V. K. tenerme ñor presentadu y resolver d- con fer- 
tilidad. - Será justicia, 

Mqfákfa (hit V&ÁjWé 



VISTA l)E1, SE,\i>U HtoO'li M)OH f>KNElt\L 



Km mi- V:i . Iiiin ■ l ■ i- lt&£] 

Snjmmú Cvtiv: 

VA recurso instaurado espresa que al contestar la qm- 
i el la. sostuvo el recurrente: que, como ululado, no es res- 
ponsable con el dueño del pleito de las imputaciones de liccliu. 
que el cscrit'i pueda coiitfin r; < | ti ■ ■ no e\i-te ley <joe le impend í 
(al re*pun>ahilidad t y que cu emneem neta, conforme al prtctp- 
to del artículo IHdc ta f , no>tÍtucion \ueiunal,no es pasible, ni 
de acusación ni de pena. 

Agrega que en la segunda instancia ha estudiado y cuidado- 
samente desenvuelto ia misma defensa, y que en una y otra 
instancia la causa lia sido resuelta, sin turnar en cuenta la ga- 
rantía invocada, como *n principal defensa. 

Kspresa también, que ha sostenido que producido el juicio 
pulíüeo contra su acusador por acusación de la Cámara ante el 
Senado, lia sostenido ojie el fallo deJinitivo cu el juicio pnlítioc 

Tí II It» 
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era prejudicial al definitivo de los Tribunales ordinarios, y que 
ese pronunciamiento era impuesto por el artículo 45 de la Cons- 
titución Nacional. 

Que de las decisiones contrarias á éstas garantías, lia inter- 
puesto el recurso para ante V. K. que expresamente autorizan el 
articulo 14 iftcisp ¿i 1 ' de la ley sobre jurisdicción y competencia 
de la Justicia Nacional y articulo 1M) de la ley de organizui ion 
de los Tribunales. 

Estos liec.hu* miií emili'stadtts ptt parte» en el informe d<- la 
Kxrma. I "amara de Apelaciones, y en parte reconocidos implíci- 
tamente al consignar, que w el acuerdo que precedió á la si n- 
tcncia» planteó y votó entre otras las cuestiones relativas á í;i 
nulidad y a la excepción de irresponsabilidad alegada. 

No puede desconocerse la imporUucia de Uta dos e\ccpciuMes 
y defensas fundada* en los artículos 18 y 45 de la i Vnstiruciou 
Nacional. Y cuno la senteneiade la Kxema. < ¿i mar a, lía deci- 
dido contra la inteligencia que, sostiene el recurrente, lia debi- 
do atribuirse ¡i las cláusulas constitucionales citadas; y en la 
duda, il iré estarse á lo más favorable al procesado, se^un pre- 
eepto del artículo 13 del Código de Procedimientos. Opino Ó> 
conformidad con lo resuelto eu minoría por el Vocal de la 
toma, I amara a í/«0_, l»r. Ksteves, que ol recurso procede, 
con sujeción á lo dispuesto en el articulo 14, inciso 3 o , de la ley 
de 18Ü3 sobre competencia de la Justicia Nacional y demás 
textos citados. 

Tratándole de uu recurso fundado eu equívoca apreciación 
por parte de la Cámara, de 'os artículos 18 y 43 de la Constitu- 
ción nacional, invocándose la exn esitm de su texto, como una 
de las garantías fundamentales de la impasibilidad penal del 
procesado en el caso, á % |» t — á qnieu incumbe la aplimciun 
de la Constitución como ley suprema de la nación, según el ar- 
tículo 21 — corresponde apreciar y resolver los puntes constitu- 
cionales que forman la materia de este recurso. 
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Pido sí V, E. se sirva solicitar de 1¡l Kxcma. Cámara a tftto, 
la remisión *i< ■ autos, quedando entre tanto, suspendida la eje- 
cución de la sentencia recurrida, y conliruundo Stil roustancias, 
las del recurso y testimonio presentados, declarar concedido el 
recurso de iiR-oixliliiri.iiiahdad, para ¡tul*- V. K. 

StiftuttfUtti h. ie/. 



tullo de im *ii|»r«-nm l o Mr 

ItuuiiOs Air-- Junto Lü d« lWt:i. 

Vistos en el acuerdo: YA recurso directo traído ante esta Su- 
prema Corte por el Doctor Leopoldo dd Campo, se iuuda en que 
pretende, que su ha resuello por la támara de Apelaciones en 
lo Criminal de la Capital cu contra de ciertos derechos, que, 
sostiene d recurrente, le m uerdan los artículos 18 y 45 de la 
Constitución Nacional. 

Kstudiadui Jo» antecede lites: remitidos con su informe por la 
mencionada Cámara de Apelaciones, resulla ipe¿ efectivamente 
el Doctor del Campo lia sostenido que, ron arreglo al artículo 
diez j ocho «le la Constitución, no puede ser penado sino en 
virtud de ley anterior al hecho que motiva esc proceso ; pero la 
sentencia que lo condena no da distinta intcligeuciaá esa cláo- 
sula constitución al . limitándose á interpretar y aplicar el Có- 
digo Penal, según >u propio criterio; que en uiujiun caso puede 
someterle al juicio de esta Suprema Curte, según expresamente 
lo establece el artículo quince de la ley de cal urce de Setiembre 
di' mil ochocientos sesenta y tres sobre jurisdicción y compe- 
tencia de los Tribunales federales, de acuerdo con los artículos 
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sesenta y siete, inciso once, y cien de la Constitución Na- 
cional. 

En cuanto al artículo cuarenta y cinco de la misma, cuya in- 
teligencia lia si Jo discutida en los autos, y sobre cuyo alcance 
en el caso, se ha pronunciado la Cámara de Apelaciones en el 
fallo recurrido, déla propia exposición del recurrente y de los 
antecedentes acompañados, resulta que él no tiene aplicación 
alguna en el presente caso. Él juicio político & que el recu- 
rríate se reliere, es deducido contra un juez de primera instan- 
cia del territorio de la Capital, que m está incluido entre los 
magistrados á quienes aludo el artículo cuarenta y cinco de la 
Constitución nacional, por cuanto eso juicio político tiene su 
origen en la disposición del artículo ciento cinco de la ley or- 
gánica de los Tribunales de U Capital de la líi pública, y no en 
el mencionado artículo cuarenta y cinco, que sólo se refiere á 
los funcionarios del fuero federal (Fallos de la Suprema Corte, 
tomo treinta (i), página cieuto doce). 

Por estos fundamentos y no obstante lo expuesto pur el señor 
Procurador (¡enera!, se declara no haber lugar al recurso traí- 
do: y repuestos los sellos, archívese. 

BENJAMIS PAZ. — LLIS V. VAltK- 

la.— abel bazax.— im:tavio 



l Tomo 21, H-ric i\ 



HE JUSTICIA NACIONAL 



< AI NA CIA II 



ir Julia Pitjucroa, en denuncia par vmlaci<m *lc mrrcspanitcn- 
cia *j falsificarían ite firma; sabré pruebas 



Sumario,— i" La prueba üe testigos ofrecida por el denun- 
ciante debe ser admitida, cuando tiene por objeto la comproba- 
ción del delito y la averiguación de la persona del delincuente. 

2" El auto que la rechaza es apelable. 



».— Lo índica el 



MI* ilrl Juez §>drr»l 



Tueüi»i>ii, Setiembre i de 

Autos y vistos: No constando aún la perpetración del delito, 
ó sea su existencia real y positiva, las declaraciones de testigos 
(Hie se solicitan á foja 47 carecen de base, por cuanto suponien- 
do la ejecución del hecho criminoso, se trata por ellas de com- 
probar la persona del delincuente ó autor dee>e supuesto hecho; 
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y siendo principio de deTedio, en materia criminal, que. mien- 
tras no conste que lia habido un «Mito no se puede proceder con- 
tra persona aigutn. so derlara no haber lugar á dichas decla- 
r aciones. llágase -;ib*r y repónganse los s'-llos. 




HEC.HlS«t 

limita, Vútfe \tirmmth 

Juila Figueroa, pridesoia nacional. >nlu*ra, mayor de edad , 
vecina fié id ciudad de Tucuman, con domicilio eni la misma 

ciudad, calle Córdoba, cuarta nndra, anh- V. I!.. i el dcbjdn 

respeto me prosead j digo? 

íjue hace algún tiempo, cutí venia del Kxcmo. señor Ministro 
di- Justicia, f iilti' v Instrucción Pública de la Nación, entablé una 
querella criminal unir id -fnez Federal do usía Se«*ei«m pidiendo 
se levantase el Stimari-" correspondiente para desabrí! ti autor 
«'•autores d* Id- lito de violación de mí correspondencia particu- 
lar y íaisilicaeion de mi linna. cometido dentro cM recinto de la 
Kseuula Normal Nacional do maestras » du esta ciudad, siguién- 
dose ¡i esta ana larga serie de diligencias infructuosas H ,,c m»* 
1>i-n parece haberse esquivado á los culpables d» 1 delito que yu 
acusaba. ófttSC ÍOCOtt una larga tramitación deformas, e] pon- 
to esencial de mi cuestión, cnal erares el de reparar los perjui- 
cios que se me lian originad o á consecuencia del hecho criminal 
que ha motivado mi querella y salvar los principios y la mo- 
ral comprometidos, de un establecimiento de educación, entr* - 
gando á la mano siempre severa é inexorable de la justicia ó l"s 
culpables de un delito regido y previsto por nuestras leyes, y 
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que bajo ninguna forma ni pretcsto debiera quedar impune pt 
la reincidencia en cometerlo, pues que consta de otro juicio 
que se tramita en el mismo Jugado, por denuncia hecha por 
doña KstauroMa Medina de Zelaya, on representación de su 
hija la señorita Maestra Normal. doña Virginia Vinagra. A quien 
se le ha violado la correspondencia r falsificado la firma, den- 
tr.. del recinto tío la mi-una , Kscuela Normab. 

Se báníeoitKtido diferentes irregularidades ■ n la formación 
del espediente, ¡lijándose siempre de la cueslion y ubstaenli- 
KÍndoso en todo y por todos los medios para que fe 8||a$a pro- 
bado todo cuanto de una manera concisa lie asegurando en mis 
escritos, sin faltar en lo más mínimo á la- formas substanciales 
v reglamentarias d<d derecho. 

ofrecida la prueba de (estipa, el señor Juez se ha negado á 
iceihirla sin fundarse para elle en ley ni procedimiento jurídico 
de ningüfla clase, dando por terminado un juicio y sin esclarecer 
la verdad de la acusación por mí « atablada . Esté pronodimien- 
1... que baje < ua quiera fax que se le mire, adolece de nulidad 
eüOUanto me ■ ierra de una maiu-ra absoluta las puerta.- de la 
justicia, á dondo es mi deber acudir < a demanda de lus derecho- 
(l ue m asisten para pedir el casita de los delhieiientes. que pa- 
ra ha«vr uso indebido .1- mi con e>pundeneia y perjudicaría.- 
Iti Mil violadoy faisüicado mi firma, con menoscabólo mí en'dito 

en cuyo sagrado recinto se han cometido los hechos punibles 
que he drnunciado y estos por personas de la Dirección d-l 
mismo. 

lVro s 1 ya estos hechos han te.údn la reparación moral que la 
mn.io aus'e-a de la justicia debiera imprimir ósUUac.de See- 
cion á qne-i alado, nuoncon'. ó justa mí acosa.io'i ni pertinente 
á derecho el eximen do mis testigos, justo es, Excmo. Knoor. que 
al pedí yo upe'acioa d.-nirudet término de la ley, é>te se me 
conceda; pero es oí caso que el señor Juez me niega el recurso, ex- 
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presando que mo he excedido al término, citando cu auxilio, para 
negármelo, el articulo 208 de) Código de Procedimientos Nacio- 
nales en lo Criminal que en nada, absolutamente en nadarse re- 
laciona á lo que el señor Juez trata de referirse en su decreto, 
pues no existe en este incidente ni la más remota analogía con 
el artículo citado, como V. E. á su tiempo se impondrá. 

To me he presentado pidiendo apelación dentro de los cinco 
días que establece el artículo 250 del Código citado y el señor 
Juez, después de un informe insubstancial del Secretario, ordena- 
do en auto anterior, me niega el recurso de apelación interpuesto 
por cuya razón y las demás que anteceden, ante V. E. vengo i\ 
interponer el Tecurso de queja por deuega ;ion de justicia contra 
el mencionado Juez de Sección de Tucuman. 

Y por tanto, pido á V. E. que declarando mal denegado el re- 
curso de apelación interpuesto, se ordene al inferior remita los 
autos, por ser así de justicia, etc. 

Julia Fiffüeroa , 

Valí* de Ia Suprrm» « «rlc 

Humos Airrs, Junio 17 úa 1893. 

Vistos y considerando: que las diligencias solicitadas por el 
apilante tienen por objeto la comprobación del delito y la averi- 
guación de la persona del delincuente: se reroca el auto apelado 
corriente á foja cuarenta y una vuelta. Repuestos los sellos, 
devuélvanse. 

BEWAMIH VAl.~ LUÍS V. VARELA, 
— ABEL DAZAS. — OCTAVIO 
UISGE. — JUAN EL. TOIlItEST. 
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Ih .lost ; i. Steincr contra el Ferrocarril 1 teste Santafesino : 

suhrc prueba de testigos 



Sumario.— La prueba de testigos solicitada y urgida opor- 
tunamente, debe ser recibida, aún después del término proba- 
torio. 

Cuso. — Lo indica ci 



Falto 4rt Juez federal 



Rosario, Manco ¿ 1*í1, 

Y vistos: el incidente producido por la parto úe Stciner, á 
foja 238, y contestado por el Ferrocarril ú foja 2111, referente á 
la solicitud de foja 228, pidiendo $e cite nuevamente al testigo 
Thedy y se libren los oiieios d*l caso para que sean tomadas las 
declaraciones de otros testigos, presentados d fojas 61 y 63, de 
cuyo auto, haciendo lugar á esa solicitud se pide revocatoria ó 
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apelación subsidiaria, pot la parte de Kteincr. Con lo alegado 
por ambos en *us escritor respectivos. 

Y considerando: I" Que la Suprema forte en el fallo que se 
registra en la série 2\ tomo 2", página 417, tiene establecido 
que las diligencias probatorias pedidas en tiempo, que el Juez 
puede practicar después de vencido, son aquellas cuya recepción 
no depende de la solicitud de las partes, sino de la naturaleza 
de las mismas ó de jas ocupaciones de Juzgado. 

2* Que el cuso mí¿-ji"/íW' se encuadra precisamente en la ju- 
risprudencia citada, encontrándose ella amoldada á ésta en tér- 
minos literales, puesto que las diligencias probatorias que altu- 
ra se solicitan, fueron pedidas en tiempo, como se comprueba 
por los escritos corrientes ¡í fojas fil y fia, habiéndose repetid» 
esa solicitud ¡i foja Hí y renovada la misma ¡¡ foja 228, depen- 
diendo la producción de dieba prueba de la expedición de los 
ujicios del ca>o. siendo ellos, no del resorte déla parte, sino del 
Juzgado. 

3" Que. además, la misma Suprema ( orto, en la causa que 
se resistí a en la série 2% tomo H, página (133, tiene declarado 
que no alegándose que la petición de prueba se baya hecho fu- - 
ra de término, como en el caso actual suceda el más ó menos 
tiempo transcurrido sin que el JuezU baya proveído, no impor- 
ta abandono ú omisión del peticionante y el .íuozdebe proveerla; 
tal. también, como en el caso aetnal lia sucedido, debido ¡i los 
múltiples incidentes producidos i ti i sta voluminosa causa. que 
ban suspendido tantas veces el término probatorio y á las recar- 
gadas oCUpaciórtés que pesan sobre la Secretaria. 

4" Que dado lo anterior, la prueba solicitada es de aquellas 
á las que sereliere la jurisprudeneia invocada, debiéndose, en 
consecuencia, liaceise lugar á su producción. 

Por tanío, se sostieae la providencia recurrida de fecha ocho 
do Julio del año pasado, corriente á foja doscientas reine y 
ocho y se concede el recurso de apelación deducido subsidiaria- 
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íuentc, debiéndose elevar los autos á la Suprema Corto con el 
emplazamiento ley á las partes. Notifiques»' con el original y 
n-póiipase, 

ti. i:<itatrrn tf /muría. 



Itiierio; iirttij juúio l" «!'■ 

Victos: Considerando: (¿nú la> dada; ;ii'i'>n»'s «Ir testigos á 
que se reliere esli- incidí nte, 110 se han prestado, sin que para, 
i ■!;■ - haya sido cansa, falta alguna imputable ú la parte que ofn- 
éii la prueba dentro del término é instó een reiteración para 
que ella se produjera, promoviendo cotí la debida diligencia la* 
gestiones neeeáflrías áos<< II n . 

Por esto, y los fundamentos concordantes «K-l aillo de foja 
doscientos sesenta y ocho, se « outinua ".«n costas el auto apelado 
■le foja doscioiitu* veinte y m-lio. I! «'puestos los sellos, devuél- 
vanse. 

UKNJA»IN l'AJL — M IS V. VA - 
IIKLA. - OCTAVIO lll NÜK, 
— JUAN K. TOltlíEYl. 



300 



FALLOS DE LA SUPREMA CORTE 



€ 'AVHA (MX 



Los hwettpios ¡ti* ¡i. Sicnim tiuúvra contra ta prun'ncia *(r 
Eiitri'-ltíos; sohre reiiundicarúm df tierras 



Sttmaritt.-^ViiTíL que proceda la acción de re'iTindicanon , 
f mulada en la adquisición del dominio á título de compra, es 
necesario justificar ta existencia de ésta y Ja subsiguiente po- 
sesión. 

t'aso,— Lo indica el 



rallo 4* la ««premM C'orlr 

Buetioi Mita. Jimio !T dé 

Vistos y considerando: Primero. Que los sucesores de 1). Ni- 
colás Guerra demandan á la provincia de Kntre-Kíos, para que 
sea ésta condenada á la entrega de tierras, ó de su valor. 

Segundo. Que la acción tiene por antecedente ol resultado 
negativo alcanzado por el demandado en el procedimiento admi- 
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nistrativo que lia seguido ante el Gobierno de esta provincia, 
gestionando elrcconocimientode los derechos que hace valeren 
e-vte juicio. 

Tercero. Que el actor basa su demanda en el derecho du pro- 
piedad, que atirma adquirió su causante, I). Nicolás de Guerra, 
como sucesor singular de D, Francisco González, según la es- 
critura de foja once, sobre un terreno situado en la provincia de 
Entre-Kíos, teniendo por limites: al Oeste el arroyo Gualoguay, 
por el Norte Moreira Chico, por olSud Morcira Grande, y por 
el Kste la cuchilla que divide las aguas que entran al Uruguay 
y siguen el rumbo del Norte, y en el hecho de haberse dispuesto 
de él por el Gobierno de la provincia. 

futirlo. Que p ir consiguiente, hay ante todo que averiguar, 
si existe realmente á farnr del demandante el dominio deriva- 
do que iuroca, y apreciar áese Un el mérito de los documentos 
que ha presentado en comprobación. 

Quinto, Que esos documentos corrientes de foja primera á 
Toja seis, demuestran que Doña Isabel Mármol, cu representa- 
ción de su marido Ü. Francisco González, denunció en mil ocho- 
cientos uno, pur de propiedad pública, el terreno que motiva es- 
te litigio, recayendo en la solicitud el pertinente decreto que 
ordenaba se procediese por el Juez más inmediato al terreno 
denunciado, á practicar la diligencia de reconocimiento, averi- 
guación de su calidad de realengo, mensura y avalúo, según se 
ve de foja primera á tres, demostrando igualmente que la ges- 
tión quedó paralizada en ese estado, sin que conste que se haya 
dado siquiera cumplimiento í ese decreto. 

Sexto. Que no obstante, la parte de González pretendió, sin 
éxito, en diez de Febrero de mil ochocientas veinte y cinco, no 
que se llevara adelante el juicio de denuncia, sinó que se reco- 
nociese á su favor, un derecho adquirido sobre el inmueble de- 
nunciado, é insistió en la misma pretensión en veinte y tres de 
Agosto del citado año (foja nueve }, consiguiendo que, en esta 
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vez, la solicitud fuese fu vorald cruente atendida, como resulta 
del decreto inurgin.il que eu ella se registra. 

Séptimo. Que los términos del decreto mencionado, revelan 
de un modo ev idente que el Ooüierno no tenía la intención de 
otorgar, ni otorgaba una concesión, en aplicación de lasleye-de 
la provincia, pues que obraba sobre la base de derechos pre- 
existentes y no de derechos á adquirirse. 

Octavo, tjuecon ese antecedente, queda fuera de toda duda, 
que la acción intentada no puede basarse en concesiones de tie- 
rras soinet idas á l us condicione» e»t a 1*1 cridas por la ley de la 
materia, sinó que ha de tener por fundamento el título que 1>. 
Fraucisco ( lanza Lz invocaba en su solicit ud do mil ochocientos 
veinte y cinco, y que recouocido eu su eficacia primero, ha sido 
después desconocida administrativamente. 

.Xovetio. Que apreciando los instrumentos en que líonzalc* 
fundaba su derecho, no pinol,», m manera alguna, dudarse que 
no tiene val«>r para fundar otra « usa que la posesión, pues qm-, 
como va se ha sentado, el juicio de denuncia quedó paralizado, 
en sin primeros trámites, y mal puede decirse que se adquirie- 
ra el terreno denunciado, ni por litólo que no se pidió ni otorgó, 
ni por título ile compra sin que haya mediado el acuerdo do ro- 
Itintadcs necesario sobre rosa y precio ( Ley primera, título 
quinto, Partida quinta: y artículo mil trescientos veinte y tres 
de! Código Civil), loque no ha sucedido, siendo do notar, que no 
se ha probado, ni siquiera afirmado, que el citado (¡únzale/ hu- 
biere hecho pagos en calidad de comprador. 

ttíeitno. Que no habiendo (¡onzalez adquirido dereeho alguno 
de propiedad sobre los terreno-* denunciados, y no ptidieudo 
transmitirse al sucesor un dominio que no se tiene, con arreglo 
á lo dispuesto en la ley cuarenta y seis, título veinte y ocho, 
partida tercera, concordante con el artículo dos mil seiscientos 
uno dei Código Civil, el demandante carece de la acción inten- 
tada s ubre la base de loá documentos de foja primera á fojadiez. 
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ItaUkhMK <1uhiornode la provincia de Kntre-llíos, 

lia podido y deb ido desconocer un pretendido detecho, qué no 
fué reconocido en el decreto de mil ochocientos veinte y cinco 
< foja nueve ), sip poreiror maniliesto, y lia debido desconocer- 
lo con tanta unís razón, cuanto ^ne el actor que no ocupa el te- 
rreno, desde hace m¡í< do cincuenta años, según su propia con- 
fesión, lia dejado transcurrir Oíü mísm- lapnO d - tiempo, mu 
practicar las ^tioues conducentes á regularizar su p.sicíon, 
dejando basta la feclia y de*d ■ el año mi! ochocientos uno; pa- 
ralizado el juieio que inició ^"bre denuncia. 

Ituwlvrim». tfue habiéndose limitado la provincia á oponer 
i rwi defensa la ¡nsubsisti-ncia del deento maiginal de foja 
iiinve, no son de api nación las disposiciones rula) i vas á la 
prescripción de acciones, desde que acuella no ha intentado ae- 
i ¡un alguna. 

Fore^tos fundamentos, se ab>nelve á ta provincia de mfafc 
Kíos de la demanda i títét puesta, y archívese previa reposición 
de cellos. 

|Lh>JAMl> l'AZ. - U1S V. \ \- 
i : l-L I . \ . — AllEI. HAZAS —Ul> 
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« 41 *A t:iiX 



Conliwla líe competencia mifa* losMecc» dé /" Imiuneia ttultt 
Capital u del Itepartaintmio dél Ctinlm lo fnnrim-ia dé 
Htinrtis .\irex. Hit tu rtinxtt tío dtm Antonia I ímUc contra ifotfi 
Xirttttís Wrndoz: stihn 1 t>st ritiirurtiin dr mi CíWipO sitara Mt'r- 

Sinntii'HK — La Suprema *'orte »ot¡cn«* jurisdicción para di- 
rimir lascontieud as de cuín peten lía i-ntrc Jueces locales, sobn* 
jtiirii's partitu lares. 



t'tisn.- Lo indica la 



VIS I A UEL SE$Oli L'nOCLÍtADOn (¡fcNKllAL 

Rueños Ain Mayo I"- 18&3. 

Sttpmntt (forfé; 

Después de algunas divergencias de apreciación por parte de 
los señores .Jtn ees en competencia, fueron ^levados los autos íl 
V. K. para la decisión de la promovida en esta causa. 



DE JUSTICIA S,\«;lONAl. 



305 



Sostiene el scftof de lü provincia de Buenos Aires ta su- 
ya, fundando, según hu auto de tojo 25, expediimteagregadcen 
que siendo de aplicarse la regla general del artículo ilO del 
( Vidig i de Procedimientos, lo incumbí* el conocimiento de un 
contrato, en que se demanda á un reciño del Departamento »lc 
Mercedes, asiento di- su Juzgado. 

Klsefior Juez de lo Civil de la Capital Federal, lia ¡sostenido 
la suya ]mr A auto di» foja 78, expediente eorrienle, declarando 
nao no procede la inhibitoria, do cmiforiuiilad con lo dispuesto 
en el artículo A\ I del 1'ódigo de Procedimientos. 

Aún tieéptnníio la distinción extensamente ¡Iletrada -o ain- 
l.as resoluciones, entre jurisdicción y < íompqteneio, entre tanque 
i's d<' jurisdicción y la que solamente Éoea atribuciones peenliit'* 
res, siempre Resulta ¡i mi juieio, uniieáble en el caso, el artículo 
■110 del í'ndi^odi- l'roe^dtmii'Utns. 

B$e articulo establ. ee una regla general de di redm, mientras 
qo«' el siguiente VI I . determina una excepción respecto de los 
Jlieces que •<j<*rzan ona misma ríase de jurisdicriou . 

Tratándose de una disidencia cutre un Juez déla Capital Fe* 
derai y un^le la provincia, ambos independientes, eou autori- 
dad emanada de iiiy$tf$$s (¡ohii*nu»i y ejercida in •( trotan /em* 
¿Wí©, un pued* 1 leg límente pretenderse que les sea aplicable el 
artículo til, por referirse ¡i una misma clase de jurisdicción. 
Esa misma < ¡lase de jurisdicción sólo puede extenderse á los efec- 
tos de la ley, dentro de 1¡; jurisdicción de la provincia, entre 
Jueces del mismo territorio judicial, sujetos al mismo régimen 
y á la soberanía del Kstad>». l'uerade ese cuso de excepción, se 
encuentra la i nntroversia entre dos .lueecs, uno de ti Nación, 
otro tlr la provincia, cuya independencia de jurisdicción, di- 
stribuciones, de r^spuiisaUilidacies, de superior gerurquíu, es 
notoria. Por ello creo aplicable al caso el a.iículoül del Có- 
digo de Procedimiento-*, 'que prescribe procede lo mismo la inhi- 
bitoria qm- la declinatoria. Kxamiuando los uní Medentes que 
r. il 90 
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motean la disidencia, pienso que la competencia c^rr^pñle 
al Juez de la provincia de Buenos Airea. 

Aon citando, según el boleto de fojj 4 y aviso de foja 6. la 
venta se ha Tcriueado en esta Capital, él bien raíz rendido es- 
ta ubicado en la provincia de Buenos KÍíH y el compradur, 
contra quien se ejercita una acción per-onul, sobre cumpliinient» 
del contrato, remide en íüles, de aquella provincia, según decla- 
raciones que no han sido negadas. 

No sólo el domicilio del deudor, shió la naturaleza misma M 
contrato di' venta di» un bien raía, cuya escrituración y requisi- 
tos previos legales, deben cumplirse en la provincia en que es- 
tá ubicado, determinan la con? peí encía del Juez de esa provin- 
cia, con sujeción ú lo dispuesto en los articulo* 12I"2 y del 
redigo Civil, y á la jurisprudencia establecida por V. g,, etitn- 
otras, en la causa publicada en la página ¿I i, tomo 17. silc 2* 
de sus Tallos A V, E. se sirva así declararlo. 

Stiftitmtmi Kifr 



Buenos Air» -, 'imita Él de 

Vistos: No estando el presente < aso compren lido en las dis- 
posiciones de la ley de tres de Setiembre de mil ochocientos se- 
tenta y ocho, por no tratarse de un juicu de concurso ni de su- 
cesión, únicos á que se rcíieren los artícul o segundo y terceto de 
dicha ley, y no si rudo tampoco de aplicación la disposición del 
artículo cuatrocientos diez y ueve del Cúdigo de Procedí mié n- 
tos déla Capital, que no se reitere ¡í la Suprema Corte de dus- 
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ticia Nacional, que no puede por otra parte reputarse vigente, 
atenta la disposición de los artículos ciento 'uno y trescientos 
diez y ocho de la ley Orgánica de los Tribu nales de la misma 
Capital, se declara que esta Suprema í.'ortc carece de jurisdie- 
• ion para la decisión do la presente contienda de cniupetencia, 
y en mi consecuencia, devuélvanse respectivamente los autos 
remitidos álos Ju/gados de su procedencia ¡i los et'ecto-ique luí— 
bit-re lugar, y repóngase el papel. 

IHSJAM1> PAZ.— LUSV. YA- 
Itl.t.A. — AUEL UAZAPÍ.— Ol> 
TA VIO BtfaCE. — JUAN E. 
TOUKEHT. 



El (¡eneral te. Mis M. ÜitmpM ttontra al ttmtíto Uipéiééária 
\anonai\ v «'"*'' 'Hfitftlimiim!o */e nmttntu de nnn/tm 

SniHtivia. — La vouta hecha con la res'-rva ¡i favor del Banco 
Hipotecario, de aprobarla ó anularla, no se entiende perfeccio- 
nada, mientras el Kaneo no la apruebe. 
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Cám.- Lo íiuii< ;i el 



I Hilo ilrl Jiir». rrít-riil 



[;n,-m>- Aibf* iuifó ln dp ls ' ,lJ - 

Y^spara^nmKialuspn^t^ PÍtOS promovido* por -I 
,; ult -ral I» Ltiií M. Campos con^ttt el BawcC Hipotecario Ka* 
ri ,.,i«l Vi ,r« *■ b- ennduie á cumplir .1 intrato de compra 

v. ..ta 4 ja Otala immm y ú**w** la e ^ 

,-ritnn., poim'i.doK en po^iun d-l bien v,nd.dn, . unform, ni 
boleto prestado A f»j» 3. lienta de fes .nU-.d.nt.s 
i-ii ntps, pn sentados por ambas pr*M; 

f o,;,,! HiineulIip-U-nrioNiii-ii-nal. pot hilorm.-.ü.. -I.» U 
mtS^m^m en laCett^piolídel Iru^ay. saca ¡i HU« 
laYulouia antes mencionada. rumn.i,stn dé *W erosiones de 

17 lu-ciár.™. 52 ¡ireas cada una, d, pr*} lad del doctor r*nn,- 

, nK r,,spo f ,i. dé „« lml,..r eumplido -'Me ú «u debido 

tirmpu. las condiciona del présta.no hipotecario de aO.000 p- 
sos acordado sobr,- di. 1.a ^íonl* á N servicio, de 

uumrtizant'i] ó Ínter se?-. 
^ uuc efectuada ta licitado,,, prévio> losa*is<i*4e 6*1% m 

,| mattiilere Francisco J'amnli^o, cu temria^H» 

tm p^fe ,speciuh«,ut, designado i ese efecto ,mr lá AtfMl 

Humo, lKtj,labu^de^$Í PW ,iT ílue lu 

I , 1 , r i,d i ,dad,udalaal..>tabl,,úmientopor capital é interés 

a ,t prWaiunante- mencionado y ga^ calculada ^un la H- 
(llli( ,a,ion ,orrñ,,,á foja O, loé adjudicada á fe 
vena Oiiieo lidiador que se presentó, por la simia de ftrfffi* pi- 
. amoneda nacional. labrando*, el ^.correspondiente, **W* 
S éhace cenata* n«c el <üph ! S¡fcP# * « ;) P* T 
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oiento del preño rtfe í- ntay quedaba obligado ú (odas 1*3 con- 
dieáuncs impuestas por el ¡lauco, y el boleto tío eomiirn-ve.it a 
*tf tupia auténtica curre á foja 22, en el cual cousian igual- 
mente todas las ^hdiüiatíeátde la n.-jíor.iaeion, entre las que li- 
sura la de que el Directorio «lol pftéo se re^rva el der. r.tio «le 
aprobar 6 anular el remate, atando suscritos ambos doctirnért- 
t ,s ¡ -u* el ¿Ygeote -le la Sucursal del Sanco, por el comprador y 
el KscMfcána autor izante del uctu. 

ir Que usando de reste detecto él Directorio del lianeo, en se- 
sión de fecha §0 de Julio -le IHiH , tentando eu nieiita una pw- 
testa producida en el aet*. fój renut-, la ftue á iú j»» i»fl»P 
pata pe el precio obtenían fíierá tau bajo, r.-solvió anular di- 
.■ha venta, lo que lia motivado la presente Amanda, deducida 
ñor elKeuei al Campos en virtud de la declaratoria heclia |u.r 
Na^eira, eu la esentura corriente á foja ;í, de haln-r efeetu ,dn 
Uvcompra Cómo mandatario de dicho Heneral. 

^ eooatdctáudo: 1 1 Quo^ft^ tos avenios ' ,il7 f 1 ,lel 
üocUge Civil, las eouveii-iones liechas en lo, contrata forjan 
paralas partes una r^la á la . uí deb.-n som-tersc como ;i la 
l,.y misma y lasóUligan W sólo á 1 q»<- ésté fórraálmente ex- 
presado m eilavsinó á toda» tas wnsecnetíftip que pwd'jw 
e moderarse que húMeaen sido virtualin-me compr-iididas en 
ellas. 

g» Que por eonsigtiiinlte, habiendo suscrito Naveira el boleto 
.leennipra-veuta, reeonoeiend.. en el Um-ciorio del Banco de- 
recho de aprobar ó desaprobar la venta, Otiahdo fuere sometida 
¡ su consideración. lo que importa una verdadera .'Oiidieion sus- 
pensiva para el perfeccionamiento del arto, ni puede alegar la 
MU de expresión de eondicio&es ejl el a-to de la licitación, ni 
su.iraer.f á las consecuencias qu> resultan del --umpliinienU. 
.](. hi condición en el s-ntido en que $0 lia producida 

3» tjue la ircunstaneia alegada de haber iirmado Naveira el 
boguen un formulan- impreso, sin leerlo, crey-ndo q ra 
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un simple contradecimiento del boleto de venta que le había 
entregado el rcniutadur, sin ocurrirse que en esas fórmulas ge- 
niales impresa», hubiesen clausulas extraordinarias y no pac- 
tadas, es de ningún valor para («yegmira lima P fl es o1 S 'S" 
no material «i. 1 consentimiento y el contenido del boleto a m$6 
m se encuentra, porque toda persona mayor de . dad y en ejer- 
cicio de su capacidad civil, debe saber lo que firma cuando con- 
trata ó acepta obligaciones mm njp&M 
cias inmediatas y mediatas conforme ¿loa artículos 003 y ÍXli 
dcK'Mdigo riviK cuando por otra parte no galega nhmuna dé 
aquellas circunstancias que hacen reputáronlo practicado sin 
intención, el acto (artímlo 9*2 del Tódi^o citado). 

.4» ^mc tampoco Impedido ni d.bido crei-r Nuveira, que el 
boleto que Urinal^ era un simple rontradocumento d< l que le 
había entregado el rematador, porque reino mi testimonio lu in- 
di-a WM áM m!Íbü ,ll> toa íM)H ***** ■' { l ' nUx ^ , ' ntrt - :| - 
dusen el aetu. en el que por íMe explicación se liare mención de 
la operación realizada, v adema* porque bajo e'; punto de vMa 
lé^, e*e docum-uto u.. ti-ne valor alguno para oWigat < ¡»? 
pa^rte* como expresión del contrato bilateral celebrado, fjgfe entú 
hncho en un solo ejemplar y no lleva la. firaMiS de tal persona 

argadas de presenciar y legalizar el acto ^artículo 10*1 M 

t'údigo Civil \, 

?>" Que el liancu Hipotecario al onleiur la venta de los in- 
muebles queleestán afectados sin ínterfeiieiofl 4* ninguna ™* 
Uridad judicial, invine un doble carácter de acreedor y man- 
datario desús deudons, y en tal concepto tiene el riguroso dtde-r 
.1. vigilar tanto mis interese* como los de aquellos, impidiendo 
que sean sacr i lieadiK al amparo d.-l formulismo legal, Cüftndo 
median, romo en el pres.-nto caso, ein unstancias que ú su juirii. 
han inlluido en el pr- io devenía, lu que justiuV.i ta «láñenla 
inserta eu el boluto de venta y la actitud asumida ror -l I>¡r,"to- 
rio, v que el comprador Jia d. bidoconsiderar aún sin estar expre- 
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mote m$$m*t com " virtualmente comprendida en él acto, 
por *er esa la practica del establecimiento, comisada por el 
mero Inebo de estar díclui cláusula fojo.ttftn en los boletos. 

IMi estos fundamentos, Callo: ahsolv.endo al Uanco Hipóte- 
eurjra Nacional de la demanda de foja 1 1 , ImpnlenflQ á su m- 
pecto Venció aUclor. Notifiquen ron el oripinal y refü n- 



t illo dr I» *«|.r«.»a l »f«r 



|tn.- Air**-, Jimio IT 

Visto, v considerando: Muwm. t¿uc los instrumento, de foja 
veintidós; veintitrés se refieren al mismo r*oUo jnndíeo. copoio 
dfinuestrandeiinumauera indudable SU Lecha y contenido, «*- 
viendo el primer., para determinar COU precisión las condiciones 
ó üliíísnlttl inpmk» l»í «! * tan rilo 

de un modo geneíftí en el Segundo . 

S^fttwh. Que los menguados instrumentos, destinados, p.>r*u 
mérito en eonjnnto, á establecer eon claridad los derechos y de- 
beres relativos del postor y del llamo, se hallan .Mi idamente 
autenticados, correspondiendo, P n consecuencia, la aplicación de 
las reglas concernientes á los instrumentos públicos para gra- 
duar su valor prubatm i". 

fmém (¿u eco ni orine el articulo uuevecientos noventa V cua- 
tro del < odigoí'ivil, concordante con los artículos mil veintiséis 
y mil veintiocho d-1 mismo, salvo .1 Cftíio de falsedad (articula 
mievecientos noventa y tres) que ni siquiera a- ha invocado en 
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este asunto, los instrumento* públicos hacen plena lo de las ron- 
n'ncMnes en ellas contení las. 

Cuarto. l¡ueeu consecuencia y consignándose en el citado doru- 
meiito de foja wiutidos, que el directorio del l¡¡uieo Sí! resrn-u 
el derecho dé aprobar ú amtar ei rcmaft\ no puede siuó (jarse 
por aviTijjnadn <|ii«- t;ii t-oiivi'iicinn tuvo J níjar 

tjtn'nht. Que en !:i liipút^sis de que lascMndicionesnteueiouada>i 
en el arto de retinte lio fuesen alusiva* ri tas clííusulas qn.- re- 
^istr.i e' instrumento de foja veinti l is, y que. éste debiera rOpü- 
tnrse como (ni eOntRidnciuiitMitn ll.imado ;i mo liticar <d conle- 
nido ñe aqnelln. su valor Irgal para reblar Us den-ch^ de 
los interesados sería igualmente incontestable (artículo nueve- 
cientoa nóvenla y -cis del Gúdigo t '¡vil), 

sV.Wo .Que aceitada |i«>r &\ postor la reserva para id Directorio 
del üaneo. de aprobar u anular el remate, ést«q.tted»ba redOiBÍdu 
á una operación ad referetidum; Slo que es lo mismo, la postu- 
ra admitida por el rematador en e! acto, mi siijuiliea id anu-rdn 
de voluntades necesario para la formación d> im routrato, ^iin'r 
una ulVrta qin-, para produ.-ir »-l vinculo ¡le delfe^liio, r^rjiietiil 
la corrrspondien'i? aeeiitacioni.artieul'is mil * i--uty <-uaicuta y 
cuatro y mil cielito cuarenta y siete del i'úligo 'ivih. 

SédimoJ 'ue no importando la- e st íp ulaoi o nos contenidas en el 
instrumenta de luja veintidós, la Celebraoion de una nueva een- 
veniinn. desainada ¡i transformar -u otra, una ub libación atil<- 
rior, según se deja espuesto, las di>poiit;iuues légale- referente* 
;i la iivvaeioii 15 ireeeu de aplicación ¡ll eaaO. 

l'or est«»s fundamentos y l-»s concordantes de l;i sentencia upe- 
lada eurrieiite á foja treinta y cuatro, se eoniinna esta con Costas. 
Notit'íquese con el Original y re] stns lus scllus devuélvanse. 

IlLNJ.Ol^ I* A/.. Ll ls V. V AULLA - 
— Alt EL BA/.AN. OCrAVtO III V 
Ctfc — JL'AN K. lOlíUEM". 
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«'AUNA «l.X II 



muuwk<~ 1 En la* cansas euyo oi>i*to litigioso es a« p»ea 
&< pslegui ,le.iiU I ir.¿oi»rev..ntív« acoradlo por Aeplm^ *fc 

to paita ''11». 



'IVilo, p Qr la «..í.or.» ^ ^UilftS* m pt *S*m 

(i uo,u.uamlunleLirr¡L.. 1 .Uá Caadla una .-asa afeada en 
Villa \Urcwk*. inediant- un contrato verbal y sin plaíO tlotefr 
minado, por 45 peso* «flW* nacional de ai^'U-r «uimial; 

<¿„,. izando del détecbO que le acuerdan articula l.HM. 
HílHy Hi10a,r ót]¡-> 4'iril, cnUW.i d.-manda »,>r d-ato,- * 
pi^ que ooorUnamcd. 1" condeno \ «««&{# U cas*, eQ el 

término ilo ley. 

Fundado en «d articulo íUJWM.d citado ródigo, pidió H-u- 
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trabara embargo sobro los objeto* del locatario, existentes en la 
casa, y de acuerdo conél 1592 del mismo, solicita que los suh- 
arrendatariosde í'arosellu, retengan en *u poder el prefíiod* los 
alquileres hasta cubrir la cantidad de 4í>0 pesos que le adeuda 
aquel, prjottertiente de arrendamiento, por raya suma lo deman- 
da también. 

Acreditado el tuero federal por la diversa nacionalidad de l;i* 
lurtes, el Juzgado convocó á éstas á jui> io verbal, de acuerdo 
con el artículo 33Í1 de ta ley de L>m;e<l ¡míenlos. 

Celebrada la audiencia, el demandado manifestó que no le- 
ma inconveniente en desalojar la casa de la actora; pero que el 
É6mi|iO para hacerlo debía ser el de ilQdías. p.»rexUtif éf, aque- 
lla un establecimiento comercial, teniendo, además, los sub- 
arrendatario*, alguno* negocios en la misma casa* 

(¿ue respecto de los alquileres, rity es exacto qm' ¡ideude |a 
cantidad expresada por la demandante, y quee«e cubro tío pue- 
■ le hacerse en él presente juicio, shní enniru, y pide que así se 
declare, 

Respei tude los embargos y retención de alquileres, dijo; Q«e 
no son procedente-, por cuyo iiioliV" pele su levantamiento. 

La parte adora, en la misma audiencia, dijo : Que el deniao- 
dailn a., tiene e^lablecimiynto rumerciai alguno, pero que es 
cierto que existen negocias de propiedad 'le los ^(ib-arrenda- 
tarios ; 

Que no liene inconvenient< que el eobro de alquileres se -i- 
ua por cm-rda separada. 

KUiioz en la audiencia mandó que la adora manifestase, si 
la acción de desalojo comprendía ¡i la totalidad de la casa arren- 
dada, y aquella expuso que la demanda versa Sl,li ru tuda la ca- 
sa, sin perjuicio de que los sub-arromlatarios que tienen nego- 
eios puedan continuar, aiumpre que sus convenios con Carosellfl 
wn yi'.in perjudiciales, 

Knaudimcia c- lebrada en 18 de Febrero do ÍRíM. en que las 
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partes convinieron suspender pora otra el juicio verbal ú fin de 
contestar la demanda, e| apnderadc-de la actora pidió que |ede- 
m tara los. puntos de su escrito de demanda relativos a* embar- 
l.i y retención de alquileres de los siil>-arrendatfc*l©S; á lo que 
acudió el Juzgado, at. ndieiulo á los fundamentos ^prc-ados 
m ;v[\u 1 y ¡i las ruustuiieias del expediente. 



tollo ael jMf» tViirrwl 



S;i!i LlíÍS< Míf* ¿I 'f'' l s -'-- 



Autuá y vi-tos: lonsideraii-l-.: »>n- tres son lo* punto, ú .e- 
SOlT^rSeí l" el desaloja tk ta ettSü de la señora N. de Salinas, 
alquilada por 1». A-ust.n Cfti oscila: 2" payo te i"* alquileres 
,leventíado>; y ¡1 el eniliar-n preventiva ó rtteiieiou de ios fe 
— adeu lados por los sub-lue¡iiafios. 

Kiii-nantH di ptim. rn. luy cuul'ormtdad de partes, desdeqne 
4 ^m^ndadoinanili.stai foja :U) vuelta), que jamás ha pue- 
,„ ÍBMM¿ en de, cup.ir la-sisa i-u ruesliui.. perú quedal** 
Iiacetto no en el plazo de cuarenta días que indica el demandan- 
te, sinó en el de 00 que señala la luy, por tratara de estable- 
cimientos ú cusas comerriales. Se-uu propia wiifesieii del ite- 
mandante éstas disten si bi<-n pertenecientes, diré. á lo, ^oli- 
lueatarios; mas como la d.mamlu v.r<a sobre La totalidad de la 
mm alquilada á «aradla, ftgft es. no súln resp.-elo .le las b;i- 
hitaeiones que éste se ha res. rvado y en que vive, sitió también 
é las domas piezas Ú dependencias dfl l is mismas su b-arreuda- 
das por él ven las que hay boy $XO mercantil, la deei>ion judi- 
ad* be recaer sobr.' las unas y las oltaa. Por el artículo 1010, 
íueiso;!', del Coiígfl ®m & dispone que si la locación no fliése 
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¡i término lijo, eonio ocurre en el presente caso, se conceda ¡il 
locatario el plaz»de tres meses para l.i devolución ñ desalojo ile 
la linea arrendada, *i eh ésta existiese un establecimiento co- 
uierciat ó initnstrial, « antados desde el día en que se le intime 
{'I desalojo ó la cesación del arrendamiento. 

liespeeto ilel segundo, e\tst" también acuerdo dfl los interesa- 
da, ■ ji que la ¡u'fsl icm por cobro de los alquileres qu ■ ad«u*ia el 
locatario, sesijza por ein-rda separada. 

Y en cnanto al auto de emiiariM pruvi-f -rio. linalmimte, niya 
reposición se solicita p »r medía del escrito de toja ;17. al dietar- 
ios)' tnvo pfesónle la ni inifestariou del tocata ri ti, consignada :i 
t'"ja ¿I vuelta, dt ade idur \n< a l' i u i I ■ • res <l ■•stlíj él mes ile Enero 
de I8!M y la disposición de l"S artículos I.VJ2. |5íKi, 1lH)l. inci- 
SO >] %\ y -tHSíi di'l ( Ñili^is rjvíl, que i^stilbíecea priviteyiu espe- 
cia, á la* i*: - o>l locador y derecho de retención contra el locata- 
rio y sub-'iíeatariit p<e- lns arrendamientos que st» le i»si u viesen 
'Ielií«*nd«>, y las eoii,«ider:iei<iucs aducidas por »d demandado, son 
hoailicienl es para de>virt uarlo iVem "'vario. 

I'or estas raaones v las concordante délos escritos de toja :! 
v í I . se resuelve 5 

■ 

I Qiié I*. Agustín Caroselta desaloje y deje enteramente li- 
htfí y espedí ta la casad- * ¡ 1 1 f se ira'a, perteneciente ¡i IWta 
Fermina N. de Salinas, en d termino de tres meses á contar 
de c-ta IV ■ día, sin especial condenaron ©il costas; 

2" *¡«e el cobro ile los alquileres rencidos \ á cargo de f'a- 
rosella, se baga eu nimo separado, como [•> piden timbos liti- 
gantes: 

0*i¿Uf 110 se lia* eluv'ar r<m costa» á la lyvoratcirü solicitada, 
ntanteniénditsi. rl embarco de«;vtadu. llágase »a ber y repóii|_ r .iu- 
sc lo> sellos. 
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mil» 4p Im fcMprrm» * «r<r 



Hiii-ii*»- A ¡iv-. J U i"' 

PNforf (".«HMleTuiiilo: .|u.« tanta i-r la Itáttojftttl «i- la 
eaestií® |tto Sfi viMit Un, como póí la poea im r o.tamia #1 - 
feo litigioso, la apeladon U;i déMo eenGtfierse sólo en t#mim, 
Bütt arr-gl» á lo tlisimoatM por el afiíeuju iloaeiéiiWS *t&» y 
eiitcó «le la ley de Promlimiciitos. se ik-rlaru bien n.nmlidn el 
feCHESO t u la forma en que ha*idu ot'-rgado. 

Y eñtiMtffo en c u auto ¡1 los recursos iutcrpinslu* : u ur 

mmímmm Ai aut«« w*eW" llu ***** ,u, '" rit, ' t- ,r;l lil í ,im!< " 

ull don en costas ¿ car»o Uel a.-t..r que pretendí- él rvcurrent*'. 

i¡ne ■ I .mbar^ pr. vimtivu aellftÜa basado en prescripción^ 
leales* ÜUC al .Jmz fltftto invo.^yiine^nleapliearíonul 



rírtíSO 



i'or esto v sus fun<l.mn<ut..s , oih -planta, s« eonlinna con 
mata ei) la part- apelada, senteueia de foj*teoii|eii|a y finco 
vndta. no i^oiébdose lugaf á la nulidad deducida eontra el Ci- 
tado embargo pr^,ntivo. Repuestos los sellos, fetitólXSfttt. 



ItKM VMIN Í»A& AllW. UA/.AN. 

. octavio bi*si:r.— Ji v> 
t,. imtiUM 
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« AINA CT.ftIII 



n. j.ixf i. meá t-otitm tm sftnttvx jum i taires y tjkmnel 

ifhtmmz. sotirr rubro rjrtufu'ti ÜC /truns. 



Stimnnu. - Uvhe ser desechado Di recurso fundado en ta f Hi- 
ta de notificación de la citación «l- remate, citando aotirfa de 
los autos «|tii- t'sta ha sido hecha en la forma le jal. 



:'mo. — Kl S%¡ Haca, con fecha Ü ilo Junio de ISIÍ2, se pre- 
sentó al Juzgado esfOttiendo; Que com.» propietario de la tasa 
c a Líe llolivar número Ti.Vl, la arrienda á los Sre*. Alvar- z y 
Albornoz, por «-I precio de 100 pesos mensuales, sin contrato 
escrito; 

Que loa locatarios le adfcuto *M S correspondientes á dos 
meses de alquiler ha>U el ¡i» de Muyo, y que 110 habiendo con- 
seguido sn pago, viem- á entablar demanda ejecutiva, usando 
del derecho que le acuerda pl artículo ihTd del Código Civil. 
Terminó pidiendo que con arreglo al artículo 352ttfé la !ey de 
procedimientos se dicte aoto dé sol rondo contra tos deman- 
dados. 

Acreditado &1 fuero f. -de ral por ser argentino el actor y espa- 
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üulcs Lo. demandados, el Tuzado intimo el pagoda la cantidad 
reclamada, si no negare sor inquilino ó exhiben el último re- 
ribo, bajo ¡i|ier< ihiiiiíentü. 

potincados lo* demandados del auto de spltfehxtfl y vencido el 
término d.'é4e, ul aotor sdidto mandamiento de .■jecueion y 
embargo, debiendo incluí™ UW peso, más por A alquiler veu- 
ri.WM mes de Junio. 

1-1 juez proveyó de eojifrnuidad, > trabado v\ emb irjro (toja 
7). si. rito dé remate á los deudores haciéndoseles ta nolpieioH 
por sandio de cédula (foja ib. 



■ 



lia » Ain*. Aí,™i'" 1" iSH * 



ion 



\ulo. v vistos: No habiendo los fttfm «p»í!l e*cepc 
,k.«iro del término .le la W. mando se lleve la ,j,cueion aoV- 
iante hasta hacera pagn al acreedor ¡NH mWi IrAmm i 



Notiticadosdeesta senlemda. los deudores se presentaron 
al Juzgado eipM ' *¿»" con »«rpresa se habían impuesta 
de aquHh, v que no habiéndosela notificado legalmente el auto 
de - itucion de remate, deducían contra ella el rec.irsu de re- 
pfMioiou, jen cano negativu el de anotación, atablando desde 
ya éste y el de nulidad. 
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%ul» drl J«« *>drr»l 

¡fafeiétáfosg hecho ta not ¡litación do ta citación do remate en 
la forma ípit> pre*rriuo el aí%tiloO:S di- la loy nacional de pro- 
«■nlilimuitos Wguu se c^nonu ha \or la diliyiuioin forrii-nti- ú 
luja !) vuelta, uoha lugar á la ropo^-iun podida y se oonoodo 
i u r.-la aloja ia apelación dc<hiciáa*e$pect<j á la seíiteftéta di n-- 
mate, (teTándose losuiit--* á la i ori<> Suprimía - n la forma di- 
•■-til". 

I ii'tfiUu »/. írilfif. 



WhÍUí iIp Iii Kh|ip«-iii« * orle 

Rumio* Mw$, Junio ¿ti d* 18ÉÍÍ 

Vistos; Por sus fuiidano utos se eoníirtna toa costas <-1 
tato apeMnde. toja di- 1 vuelta. íi^puestfs ios sollos, deruít- 
vause. 

RÉ.NJA51IS PAZ. — AlíKL lSA/\>. 
-m:i AVIO fll Vli:. — JUAJí 
K. roitRt.Yr. 
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« Ai:** ex»*- 



Ltis iirhitrus fu W j turto snhn* r/im/wr ttr ttt '/'ííc/mv/civí ¡UwíIí's» 



$ttmatét.~i *on exondo :il Juez de S 'otimi entender i-n la 
rfplaeion á- honorarios debidos á U>» arbitros ni ti ti juicio so- 
Iti-i- cli*ir¡ u»- de buques. 



Cas».— Concluido el arbitraje sobre ciiouue de !a Tor pederá 
fliüsales» y del vapor t Spencer . el arbitro (leí Gol ■">. *'•<- 
miidorn 1>. Kafail líl.me». « I arbitro tere- o dortor do ndrés 
Cgarrifca, y el S-erctariu cloctnrdon Dan IVtlín ]>i lita- 
ron su cuenta de honorarios. 

1:1 representante de tos agentes del vapor *%eflcef *, al- gan- 
do quu hi resolución arbitral había sido rec lamada a-lininis- 
traiivíiuH tite ante el Miiiisti-ri.» di la Guerra, soluto que el 
Juez de Sección era i liCumjWeut" par* entender en la recu- 
lación solicitada, 

K1 Comodoro Ulan- so y los doctores l garriza y Twlin evacúan- 
do el traslado euiiferido, dijeron: que no hiendo partes en el 
juicio fenecido por el laudo üfbítífti, no d. ben entender ni sa- 
ber $1 se Im iniciado recudo alguno contra d.rhu laudo. ijue la 
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acción deducida por olios se refiere a la liquidación y pago de 
sus honorario*, para lo q:ie es competente el Juzgado, por tra- 
tarse de honorarios devengados en asunto de la oclusiva com- 
petencia de la Justicia Nacional (articulo 4 Ü , inciso 8\ «V la ley 
sobre jurisdicción y competencia), habiendo el tribunal arbitral 
conslit nidos* por ministerio de la ley (artículo 126!) «leí Código 
<le Comercio) y por sumisión voluntaria al juicio, de parte del 
ilobierno. 

Qiic.iie^ta virtud y orando señálalo por la W de 2tí de 
Ajusto de l«03id procedimiento á s-guirse en cas -s como el 
actual, la excepción opuesta es incompatible con la naturaleza 
sumaria de la acción. 



r«ll* drt Jur> IXIrral 

líuenoí vir>». ivl'ivm ft áa U&l. 

De acuerdo con las consideraciones aducidas en el preceden- 
te escrito, que el Juzgado encuentra ajustadas, 6 importando la 
manifestación Hecha por el Ministro de la üuerra, una di.eon- 
iormidad con las cuentas de honorarios preséntalas, re- iliense 
por el doctor Eugenio Abella. eu>a aceptación se .omete. 

Lula tmt\ 



VISTA l>El. SE$Ofi PHOClílUOOll CBNEKAL 

Buenos Aire*, Mayo ! LHKt. 

Suprema Carta : 

Y\ sometimiento á la jurisdicciuii nacional de las cuestiones 
que se originen por choque y averias de buques, está prescrito 
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impresamente cu el inciso 8* del artículo 2 <le la ley sobre com- 
petencia de los Tribunales Nacionales, y el arbitraje lo está 
también para avaluar todos bis daños causados por choques ó 
abordajes, según el articulo MGM$oM í'.miercii», que es 
lc| de la Nación, 

Resuelto el punto por los árbiiros nombrados por la* partes 
v á cuyas decisiones m» sometió el misino (mbierno Nacional, la 
decisión sobre los honorarios deven gados corresponde al misino 
Juez á quien incumbía la jurisdicción sobre lo principal. 

Las costa* son partes complementa riasdel jni -io en %w se han 
causado y por ello V. E. tiene resuelto 011 la causa publicada en 
,11 el tomo*, serie \\ pinina 33 de sus fallón, ojio todu cues- 
tión sobre honorarios y costas debe conocer se por él -Juez que 
ha intervenido en los autos principales. A rilo uoseopuueu los 
retíamos que administrativamente, -edioo, haberse (lédueido. 

En cuanto al Poder Ejecutivo que ha consentido en ser de- 
mandado en lo principal y en el sometimiento al juicio arbitral, 
nú deseuuoce la jurisdicción qwe haya de rehilar «'I valor de tus 
líonofários. 

El señor Mini-tro de la Hu.rra me ha manifestado que no 
lucí* cuestión al respecto, püesíito padn-ado los arbitros regu- 
lara á sí mismus» ni el Gobierno ia^ costas que directamonle 
afei tan al Fisco, cree justo, aceptar las regulaciones que se prac- 
lii|ucn en la forma legal ordinaria. 

Pnrelloá V. É, pido, la continuación del auto recurrido de 
foja 135. 



SúMümm fita 
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Hu.im- Ain Junto í¿ <fe W>-t 

ffetm y euiiáiderandu: Primvrtt. Que lasciieslionesque se ori- 
ginen por choques dé buques soaíte Jurisdicción Federal por r;i- 
zua de la mate mi, sogun lo nublen- el iuci"> octavo, artinilo 
segaglfl de la ley sobre jurisdicción y c ■inn tem-ia. 

Segundo, gu. vi-rsaudo i-ste incidente sobre honorarios deven- 
gados en una cansa do aquella naturaleza, no es >inú una emergen- 
cia del juin-i prííieipál y SoMéfcído j»"r tanto á la misma juris- 
dicción . 

fet'sloy d** coníuniudad fun lo .-xmostu y ludido por el m- 
ñor Procurador tleiieral. se conlirma co» costas el anlo apelado 
di foja denlo tn inta > -finco, tlefuesto» los scttós devuel- 
va ose. 

M>YIA»IK IMÍ.- LH* v VARELA.- - 
A REI. HA*AV— OiríAVIO B«É, 
Jf.\S K. I»RUEM . 
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rontm Ottont' iti'nnuitos. sabré falsa mattif¡>sfact>a> en la 
calidad de tw múttóádérltis .</ Mies tkreéhm 



Sumario. — La rlasitie&ciun de las mcrviilerías qm- se 
.-han en la Adn;m;i. eurrespun-le ¡i la .UmiriMraeinn. y la ma- 
nif< siacioinle una calidad inferior ;i la HasilKuttn, ¡interna la 
¡.cna <li> dublés ileri-clms suure \a ilifereneiti 



raso. Loimiirala 



„ ( í ,iít.t;(:i*j> m. la a tu an a 

Vistos: Hesultíi: (¿iiepnr el vapor * Sünta-I'é éntralo ñ 
este puerto el i" del presente mes, bajo registro número 16.V 
BTttCeiletltfl de (réimva, los señores GfctQiw Hermanos, pre3ent;i- 
ron mi permiso ite despacho númern 982, por 100 cajones mar- 
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ca (¡. 0. números 18751 A 19150, declaran*! o aceite impuro, 
mezcla de algodón y animal un lata». 

Que los introductores de dicha mercancía, no obstante de ha- 
ber transcurrido los 8 días señalados por las Ordenanzas de 
Aduana para presentar por los 8"i0 cajones de la partida, el des- 
pacho á plazo ó copia de factura á depósito, p ira evitar la mul- 
ta del 2 por cient<», se lian resignado á pagarla, efectuándola 
introducción por pequeñas fracciones, 

Que este proceder demuestra la intención d' 1 manten t en "■- 
serta la calillad ■ aceite y sól o d t-clararta, é medida eyie iban 
haciendo dicho despacho precauciona!, circunstancia muya^rn- 
v;mii-i'ii el presente t¡ss". 

Que srgi 1 informe pericial de la * Hicina Química Munici- 
pal de esta ciudad, de foja» 5 y ti, 6 i n forillos privados recogi- 
dos por esta Administración^ el ateitM pedidu ;i despacho, por 
los señores lUt-me Hermanos, e» puraiuent» vegetal, adornad" 
ú !u alimentación, tant» unís, sí se mezcla ron aceite de olivo. 

Qnelo expuesto put- dicho* señores, en súdesiíargMjeíi la decla- 
ración di f -ja» fi y 7, tratándose de la competencia científica 
de aquella oficina, esta administración no lo acepta, por enante 
le consta la preparación y aptitud de su personal. 

Que respecto del análisis, firmado pnrel Doctor l\dn< Arala, 
de la Oficina Química de ü ios Aires agregado por los in ten - 
sados á estas diligencian no debe tenerse en cuenta en este ca- 
frO, por las siguientes razones : I* porque ese análisis no tiene 
carácter oficia!, es decir, no se practicó por resolución de esta 
administración; 2 1 porque dicho certilicado, >e relien.' ¡i una 
muestra de aceite presentad ! por los señores <>Monc Unos, sin 
expresar CUÓlea eran las condiciones de su envase, la marca, ni 
la procedencia, ni demás circunstancias de autenticidad com- 
probantes de que la apuración cantinea se verificó en la mi»ina 
mercancía de que tratan estas actuaciones. 

Por e^tos fundam- utos y virtud di- lo» artícul-'S i 'Mi y 
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de las Ordenamos de Mtttói, declaro: 'iue el aceitedelos 100 
cajones marca O. O. números ÍK751 á 10150, ptmho OH, es 
aceite vegetal, que puede UMfe fejBbfe alimentación, comprenda 
«lo en la partida de tarifa número 113. 

Y ti u.. hiien ti-. resultando do lo expuesto > constancias de es- 
te tedíente, haberse hecho una falsa deeiarariou de calidad. 
* m lia podido defraudar ti renta fiscal, i rio >er los anteceden- 
tes (jue esta administración tenía al respecto y el p^Mm* 
seguido, condolió á la mercancía de «|ue se trata, al pago dfi da- 
bles derechos sote ki mmm%, «son arreglo al artieiilolKíO do 
l, s Ordenanzas de Aduana, y r r exceder de la lolerauc.a esta- 
blóOidá pof el artículo 128 do Í*S misma*. SotSfíqiteao J repou- 
garís»' los sotloap* ta solieres Cfttene Hermán.»-. 



milo ili l Fipdrml 

Kn^irin. il.lnl.n- lid* P»« 

Vistos y n«iMdpramln: l Ruciase tíonos sotito mlittitd 

■I, l !H mercaderías «jue sed apachan en la* Aduanas, lanío por 
Lis UnU-naiuiiM artículos 130 y 137), con,., m \& jurispruden- 
cia de los tribunales federal- s ( Fallos de la Suprema Corto, to- 
mo 2 . 2' serie, página 3á«l, deben ser r tufillas administrati- 
vamente, ^in apelación y sin necesidad de oír a la. parto. 

f nneá fdjaíí so encuentra pronunciado el falle adminístra- 
úvo correspondiente, elasilicando el aceite de la referencia, 
tcomo tegetal que puede usarse *n la alimentación, comprendi- 
do en la partida de tarifa número IW*. 
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3" Que esta resolución es tanto más justa y estable, cnanto 
que ella se encuentra robustecida por los informes periciales de 
fojas 5 y 10. eu los cuales los químicos Doctores tiomez y Ara- 
la, mauitiestan «el heriio posible Je que este aceite, <e niozeli* 
á los destinados á la alimentación ». 

4* Que siendo así. válida y estable la sentencia de foja 0, loes 
por consiguiente, la penalidad impuesta en la misma, del pago 
(Jedoblea derechos, puesto que así lo preceptúan la jurispnidrri- 
ria y tas Ordenan/as de Aduana, aquella eu la causa que se r< i - 
gi-tra á foja 210, tomo H\ 2' serie de los Faltos de la Suprema 
Corte, y ésta, eu la 2' parlo d< 1 artículo 930. 

Por estos fuadamentos y los eoiu'or danfes del fallo de f<«ja 1>. 
se continua é>le. con rostas. Notif iques* y repuesto- Tos sellos, 
denu' lvan>« . 



Ylsu DEL SfcSou l'lux I IsAlioit iíESEML 

Une A in- M¡ii/'t i:» ■!■ I«U 

Suprema fW/e: 

[ J recurso in>taurado, no desconoce la legalidad de la s.-nteu- 
■ i.i r.-rurrídu y la jurisprudencia. q ha consagrado en diver- 
sos falluMk'Y.r;., lu rigurosa aplicación aleado del artículo fMúé 
las Ürdenau2as de Aduana. 

Pero se ha invocado la ¡ncousütucionulidad de es;i ley de 
Aduana, que atribuye al Poder Ejecutivo funciones constitucio- 
nal mente peculiares del Poder Judicial y >e h a agregado qu<- V. 
E. áeste respecto, lia hecho una declaración explícita eu la cau- 
sa registrada m la serie [\ tomo l\ página tiíí de sus faltos. 



Ll£ JDSTICIA NACIONAL 399 

Examinando aquel caso juzgado, resulta bien diferente del 
actual. 

No existía entonces, la ley vigente para la Aduana, y acababa 
,1,- ser establecida la Justicia Federal. VA Mer Ejecutivo, sin 
ley que lo autorizas!', avocó el con o** imputo (¡3 una causa y la 
falló, asumiendo a tribu eiom-s que ta ley rriiife.ía tt&otie* JMi- 
cial. V, K. < i til suj.-.-i on estricta á sus |iri'«cri|ie¡orn's t decían». 
,iü É'fiuKxistitiiciuiialidad. qoe im | rueedía, -ínóla nulidad «i- :.i 
r^oluciondei Poder Kjei ¡Miso, por falta de juriMÜmou para 
dictarla. 

Hl C430 ¡aib-judice. difiere i-sennulmeute. 
Kovsel Poder Ejecutivo. **< el misino Juez Foderá|, qunui 
talla, continuando por M-utciida mrriente;í fnjn ■>■'*. 1 ¡1 remití* 
í ion administrativa d- la Dirección de Aduana. 

V m bien es eiert» qn.- el Juez tenía ñor liase de su sentencia. 
.-1 hedió «Mtabli-fido l'<»r l<>s vista- <]■' Aduana, c-t" es. ta Cali* 
dad e^'i-ilicadanara ta imposición de la tarifa, tal circunstan- 
cia >*stá ei|»i e>amentt ]irevi>tay ordenada ñor los artículo* 130 
y 1 :1T de las < Irdenan/us. ijii*- .-s loy .- r cinl>ara el régiuv n d«- 
\as aduanas nacionales . 

¿Kse raimen, atenta contra las garantías coustitueiunaU'> 
de loé artículos t$ k .$&? 1004c W Ciílistíi ucii.n. cuque se apoy.; 
i-I recurso? 

Voamus lo que prescriben es*>s artículos. 
i:i 1S. garante el derecho ¡i todo habitante de ta Nación Ai- 
^ntiua, duitoscr sacado de los Jueces ies i y na dos por la ley, 
antes del lincho da ta causa, no ser penado sin juicio nr.-vio. 
fundado éfl ley anterior al hecho del proevso. 1.1 !ir», que ennin- 
sfuu ras.. runde d Presidente de la Uepiiblica ejércer funciones 
j-i'lÍoíale>, arrogarse el conocimiento de causas pendientes ,. 
restalíecerlBS fenecidas y el 100, que es atribución del Pud.T 
Judicial, conwer y decidir las rausas regidas uot la Constitución 
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He creído conveniente transcribir esas ^arantiin constitncio- 
nales, ptira deducir más el a ni mente de sus términos, su inapli- 
cabilidad al caso en cuestión, 

Kn efecto, existe una ley de Aduana anterior al hecho de la 
causo, y ese hecho es juzgado y peuadn en ella ion su j te ion á 
lo prescrito en aquella ley. 

Él Presidente de la Nación no ha conocido en esta cansa, es 
Una raían administrativa, caracterizada en el derecho puní tro 
administrativo, la que establece por medio de nn ¡u to perírial, 
un hecho pasado en sus propias idiomas. 

Efret¡Víiineiit<\ los vi-ta> de Adu:in;i. no tienen otro curáeti-r. 
Une el "le peritos, \ ara ta e.il i lieaeion y i -ti marión de las merca- 
derias sujetas á dcspadio. Los artículos 122. 123, 121, 12H y 
l:í7 de las Ordenan/ais así lo i^tubtceen declarando * que bes 
vistan no tendrán restricción alguna al resalo; que no podran 
ílejegaT mis funciones perieinles; que « n las receptorías donde no 
puedan ejercer esta fundón por ser administradores, la duda se 
r, $olv« rá por peritos nombrados y asonadorá ellos-*, 

líe-alta evidenteque la funeion de les vistan, no es judicial, 
sino pericial, que >u ejercicio no ataca al l'oder Judicial, que 
al determinar la ralidad de tina mercader í:i, rer.. nocen un lo - 
eho. tomo el wdu ilustrador de (3ofitrlbitctottes* como el dé i'or- 
iens. eoinn el de mpuestos internos, sin que por ello importe 
arrebatar al l'oder Judirial el (!GIM)i imiento y resolución, en lo 
iiii" es esencialmente contencioso, 

l>e otro múátí: ¿cómo podrían hacercc i lectivas lus leyes de 
impuestos en Mismúlüples raiuili'-acioio-, ? Sieadíi clasilicacion. 
uida avaluación, cada imposición, debiera someterse al juicio 
contencioso y los Jilecos federales examinar y tallar el becbo 
de la calificación 6 avaluación, el impuesto desaparecen':!, y con 
.1 la administraeion de justicia, absorbida por millares de plei- 
tos Tenovadus cada dia. 

Kl artículo 101) de la Constitución que ha creado la jnrisdic- 
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cíun federal, no lia podido oponerse, ni se ha opuesto al eslahlc- 
eimicnto de instituciones de carácter administrativo que emi- 
tían de su propín régbneu, y se gulti rnan por leyes especiales. 

Por ello la constitución misma, en >u articulo 07. reconoce 
alCongreso en primor término, la facultad de legislar solire 
¡id mi nas, etc. 

Leyes especíales de carácter adm¡ni,tr¡ilivu ó conUmciu-o-ud- 
íninistrativ.i, que crean medios espi ciales de pruebas para casos 
íXCtpciüiiales, tomólas crea, en \»* miaiii»* Códigos Civil y Cri- 
minal para \m or#imrbs, ttOülteranel principio «lie separnemn 
y pondcraeiou «le \»> Pod-res Público*, un atacan la*#r|bucio*- 
ii.-, «i. si Poder J 11 Jieial que sólo Se cercen según la misma 
r..nstitueion. mn s«jtoWn a las preseripnones líe la ley, ó pi ■■>- 
cediniii'ritn dt*l CUSO, 

No uw-uentro poi -llu. que la ley de aduana <|in- cre-Mos vi- 
tas, lesaut»ri7/. paralia<vr 1.»>atioo- y ralilicaebm «V men a- 
■lerian, y difuso i|H0 esa « alilkvu ¡<m fttSSfl ¡napelanle y obli- 
gatoria, tañía patá la Aduana como |iara - l . .mi«.n iante. sea 
viotatnriade la* iraranlías ewiMiirrada* en U>s articula !»5 y 
HM de 1 1 Constitución Nacional. 

Por e% y Conforme .-on la il«. trina y jurisprudencia rcéonó- 
clda por i'l mismo recurrente, y en que se ínnda la sentencia 
alidada, pido á V. !■!. mi i-ontinnaoion. 

Sttiiiittttitn Aier. 



Vi-to< y considerando: h imno, Que corresponde al Poder 
Kjieutivo la recaudación de la- rentas de la Nación, ^egiiu tes- 
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tualmente lo establece el inciso trece Üél artículo ochenta y seis 
de la Constitución . 

Segundo. *.jne las Ordenanzas ile aduana, dictadas por el 
Oongrew en ejercicio de la facilitad que, en especial ?-obre la 
materia, lo ennliere el inciso primero «leí artículo sesenta y itftp 
de la Constitución, y que l<* está conferida ¿e un m<j<lo general 
< n r-l inciso reintiocbo del mUmn artículo, tiene p«r objeto fun- 
ilamental, d&t, para la nereepciua del impm>(o á la* que lian de 
ajustarse N»s procedimientos «!■■ I;i Adminitfaciun. ivglu> qtM¡ 
no excluyen, en su e ; ,*i. la debida ¡ritervenrion de) ÍViJt i Judi- 
cial, i-onio lo disponen la- ntad is < Irdenanzas. 

Trrrt'ro. Que Rpf .onsigui' «te» la juri-dienon y prundi- 
miiMílvs admiuMralivus establecida por la ley ■' Aduana en 
los artículos de reten m ia. no >úlo, no pugnan CCii la Consti- 
tuía, >n, íínó que están, al i -ontrurio, deufcro de su letra y de su 
espíritu. 

Gitaftm ( Ju*' la introducción du mercaderías, e*tá sometida 
;'i hm fnnu;ili«lar|i's presenta-; por las Urden» «xas d. Aduana, y 
que la diligencia en cotiiendada ñ los vista-, por loa artículos 
ciento veinticuatro y *inni« nte<, >ó|o tiw- »d carácter de ni. a 
pericia ó un' lula il' prueba, qih- lia de -ervir de luw al fallo 
administran™. 

fjuinio, Que la Tcsolu ion recurrida, está fundada en dispn- 
Biciones legales anterioreg. 

Por estos fundamentos y de conformidad coa lo expuesto y 
pedido por el *.<ñor Procurador «¡encrak s«- conliniia, con cosía.*, 
la sentencia ap' dada, corriente i foja cincuenta y tr<- : in»t i fi- 
ques* original y repuestos io-, sellos devuélvanse. 

|ti:>JAMIN IM*. - Mlfcl. IIA/AN 

— íhx.vio ri:m:e. — ji as k 

-inunm. 
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f ..niirtuln de úonificiw et mt#9 <■/ *ués 'I'- r imktaem tíe ta 

tupütti ifl da Üt i't'tt'i . é» t« sittrstijtt dy. Ih tbufalfo Mt- 

rÍH'ltihft'if. 

Sumano, -1" &l jacte dfe la suíesiiin es el del tagjgg; etique 
v\ «1 i Tu uto tuvo su lUtimü rlmniriUo. 

á" Kl ¡t-i'-tiLu priiieipa.1 de I<j* itegoétfis y la r*$Ulé.'ti$fó li 
timl en mi lti*i:i r, nVlerinin.m --1 -!« mvií'i I i>» real. 

3" El fuNfi'ium'itto '-ii otrp Inorar, BGimplica la residencia ha- 
tdtual i-ii éste que pueda jusüiU'ur el rainKio 'le díMUÍeiiiu. 

4- Vaí ratsa «le residenria habitual alternativa, la coiu^-lencia 
át- decide «rír al lagar del asiento principal de tos atóelas. 



f'^wt»,— i on féeaá ;i d*J Mar/o del ai}o INiH.eu lus autos 
testameutarios dio 1>. liul>«lf" Miohembeígi fóHeeMb en esta 
cuidad el SdiB Mayo de lKlift, rjiiu tramitaban en esta fapitul, 
aule 1 1 .hizg:i'l-i del l J r. ftaraj, i>reM*utú d llr. U. l-'raneis- 
(íü Díaz Lbafgujren, tiit'*r dativo de los menores Jiiliu, Martin y 
Aurelia ttieUemlor^, l¡i]os naturales del causante y de Iimq- 
(tilia Pestaña, denunciando *'l Iwltu, que babía llegad u ü su cu- 
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noeioiiciito d¿ que tu la ciudad di; Lu Plata, ante el Juzgado £ 
cargo del Dr. Arturo 11. Gamboa, se tramitaba un e^pedienti' 
aulicilaudo la tutela para o", menor IVdm Micliemlur|r ; hijo na- 
tural de D. Kodolfo Miclieinberg, psidTe también de sus pupüos 
y de ü' Gorynnia Tránsito do Pestaña. 

í gmo eil dicbo I .\pediente so solicitaba, además, ol nombra- 
miento de un administrador «ir los bienes drl causante, inven- 
tiWin fo te&ttíimo& f otras iludida* propias del juicio tosta- 
mi'fitario, di-sconociéiidose qia- haliau -id«i practicada* ya i-n 
. sttí juicio, invadiendo ad la competencia tleJ Juzgado pe 
conocía 011 «*sta suivsion, por iiultór ifliiertp e) GiMBte en 
estít Gitpitai, y ton-r a n u¡ también el asitat * ¡.rincípal do six 
negocios, vonia añedir al jo-? 1>r. Uaray, librara oucio ean 
los testimonios d.'l cas», al juez de I" instancia ríe ta ciu- 
dad do L:l Plata. I»r. Uturo II. (íiunb ui. para flUS fotfl so 
inliibi-ra d»d «'ono-irmento d.- la 1 -lanientai h do H. Itod-d- 
fn Mhlicmbirg y remitió» l'<s autos á este Jugado, ron 
rinpkizamn-iiío Ée \n* partí**. 
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búa, pidiéndole se sirva inhibirse de conocer en loa autos tes- 
ta m. -litar Los de l). Rodoíf© Uichcmberg, ¡ior encontrarse esto 
adicados ante este J óigalo y por corresponder le su r-onoci- 



Ituenoü \ ii* v Abril t de H'l. 
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miento al infranscriln. Unnít ^e testimonio <!e US gfan nert- 
tlel presente. Repulgante ln< fojas. 

MU mi: 

^íf hvfil'i. 
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fistos v «B8Í.I.*r¡in.lu : I" iju.- srgunel insinuie-nl- púhlrea 
n* dmi KodniroMiehemurrg rulleriúen la ciudad -Ir 
líi,,*,* ét*&«n«o d- IHSIO ya, l„* informes .-xp.- 

,ua«„ pur el MinUteriu de üobkTiiu Ó foja 31 y toja :iH, resulta 
r i,' Mi hollinen? era imféctfti é milicias de luVrevinna, eufn 
rirg-. «jarció hasta SU lallt ^innunto; 

a (¿un e,ie li- - lio. d-mua-tra qii* Mielieiubeíg Unía su do- 
micilio k-al en la Provincia, «ti* tyM ^PP W h l W 10 * iiril 
Inspector de militas .le la minina. í « <-nciientra r r lo tanto 
■ umprcndido mk preseripeion cnnlenida en el inciso I" de, 
artículo ÍH) del Código Gitil ; 

M t¿L,<- por ulra parte, el domieilio m\ ^ »»» 1»*™'»* <>s 
<londe ti. no estabWidu «i ásenlo prinipal de su resideneia y 
dfl sus negocios, artículo MI citado, y como consta de auto, 
Ojio MicUember- tenía .su residencia en la l'mvin.ia, por la ra- 
zón antes expuesta y por tener en ella m .sUbleeiniientü de 
i-uiupo y todos m «ieaeSi es fuera de duda, que también tenia 
su domicilio re tí, de acuerdo coulos artículos 92 y 9&; 
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A n Que independientemente de lo ex puesto, existe otra con- 
sideración, que demuestra por sí sola, qu*- Miclninborg tenía 
su domicilio real en la provincia. Kn efecto, el artículo 46 de 
la Constitución de la provincia previene que todo funcionario 
.'i empleado de la provincia, deberá tt iier su domicilio real en la 
provincia, y como Miclieiulicrg se encuentra comprendido en 
dicha disposición, se explica sin esfuerzo la jurisdicción deestu 
¿fiizgádOi pues el domicilio de Micln mlv rg en la (¡ipitalde 
la tóÁbUca era solo aceid-nital, dr-de que el GVttpkv fué enn- 
aervado hasta su uim rt \ 

Por estos rundaroénlQSj nuisideracíones legales .le! eSGrifct» 
de fi'ja 27 y de arueid» cnu lo expuesto por lu> Ministerios pú- 
lil-eosá f-ja to. c\ Juzgado f<"*indve mantener mi eompet.Mieia, 

v de acurro 1 o ebn lt) d¡-*i lo en - ! artíeul.. il!» «le Código de 

Procedimiento, líbrese el oliciu de estilo al Sr. Juez Dr. Clara* 
A los efecto-: eoílsignií me- . depónganse las fojas. 

íiijte :ní : 



vi-i v itKi >kSi»u rnocuitAUOH iíeseiul 



llu-ims Air»''*. \tí...i.. ls IWiá. 

Siiftn-iiut r.ií /f : 

Trauiuduse de una cuiiipeteneia suscítala entro un -lúe/. d« 
provincia j uno de la < 'apital Federal y por personas residentes 
en «>«ay otra jtfffsfóc ion, la de V. para decidirla, resulta 
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.acédente, como su ha reconocido uniformemente por lo* inte- 
resados. 

DifíeiN**»» ^ estado a- tnal de Lis gestiones, apreciar de 
apa maiu ra inmiUMahle los hedías invocados en defensa de 
«ni? otra jurisdicción, l'urquc >i nV una parte íicucn «rail 
pteMüiwloade vendadlos hechos &$vw4&* * u , l espito del 

tutor de los -mffiM Umwhm, f "i :1 <J2 * ,1:ltlu 
raádaiuérttoa ü L« iíirisdiecion del jueü tte la Capital, deokraila á 
toja &S vuelta, y sostenida ii foja 100 ¡ pO* "tru, *on uondncen- 
i,s lí . stahlecer la »M Juez d- la ,.r..vinei¡i do IMoncS Aires, tes 
expuestos #:i el .mi» <1" ú-i<*. c»rrieiitói¡ fojá&i. 

Mirhi.nil.- r- ha muerto en esta «apjUl ; pero en uñacns» 
w Bü resulta filé* doíniíííiü propio* sitié* -l fe Mi herm ma 
ca »ada con I». Alberto Urtter, según las dtffeenitgM <l " &*> 1 

vuelta, 5 vuelta yü. 

So agrega, que aquí ejercíalas operaeiones de su giro o-*- 
, u n-iat.-im. tenia un e*TÍtotfc * sociedad, ti,r J l " 
la . [,|uo lo designan* 0,11o era inieitioro de un sindicato para la 
rumpra-vunt» de chacras en ■luamini, etc. Pero, ninguno 4e 
mitins huohus re>nita justíilleado, reposando solo eti las alinna- 

eíenes del tulur dativo. 

Porlajurísdíeeion déla l'mvnnia, abonan áigWle|ites 

hecho- : 

■ ¿ih.-Wuu.aut.- Sticaeinlieri: tenía todo- «i* h¡, ues< iftClUai- 
ve'l . stabl.i i.ni ntuj.riiicipal de estancia, en la prt*inefc de 
liuenos Atas, como recita de la manifestación <t« bienes é 
invitarlos y casación, corrientes» foja 3 vuelta y HM« toá «te 
i . s cor ntmU*; 

que ató reconneió é hizo bautizar st, hijo natural, Pedro I c- 
hpi' t Btfgun ta partida de foja 33; 

Que en la ciudad d- U Plata u-uía casa en pr .piedad, amue- 
blada para ... uso, y cr.-dito en lo. iiaiics Provincial é Ufed* 
eütte, según constancias de fojas ir» y íl>; 



i. ii 
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Finalmente, que d* la Provincia tenía el nombramiento do 
Inspector (ienoral de Milicias, om- i jerció hasta mi muerte, **- 
¿frj ítoftítmes del ministro del zmwj de foja 37 á 30 de lo* nulos 
agregado*, y qu- i-l ejercicio decae cargo, Hmym <-! «MB»™ 
,n Jrrovinnn, según sil afelio «» de s« foi^tili.eiuii. 

r (1|1 tvafSioslu-i-lir), * M ..bjo'udu pé Mii-licml.er- pcir ra- 
zoti dt> iii enfermedad, no se blIiÉa Mtüü Irttaiadadp 4 ta l'Ma, 
y ,| U .' >i luv el debw y li voluntad ¡le ||cmH«. foltoje la 
oportunidad . 

,¡.. llit<< a] respecto que tales obj< eioíu-s «o se han eomprobu,. 
do, isomo no lian comprobado lo; foota r«ndaméHtaIes A* 
la ópbstóioná u Jurisdicción provincial ftue intooíiUa el 03cr#. 
de lújale, tmeotrasqííe *«bMetf¿%k el ejercicio carr 
m üe ínspeotordi ¡nUfefei, que Ügalía «(írtfítíi^la^ 
La residencia en la provincia, y ta exigencia de todos los bienes, 
¡Míiso e*sft .mueblada ett ella, ese domicilio se impone con 
^Jectonú l* pwsctít<»en los artíeuias 81» v íhí. incisos i* ? 
SK Ír2 y 93 del (Jodigo civil. Corresponde á tn i Juicio íiue V . K. 
se sirta - i declararlo, 

Sttéimtmt* kttr. 



1 ull» ilr Ih Mii|»rr»i» 4 orí** 



Un. „ ai i vin - Jauto ¿i do tetó! 

Vistos y ennsid^raada: ÍV. rt. Q«« confornte al attíeii 

ues tutl doscieiítos ochenta y cuatro del Código Oítil, tajnri 
diucioii de la sucesión corr^poade a lo, jííéCfe del tugat d 
último domicilio del difunto. 
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Scífunth, gne. eon independencia de la > inimstancía de ha- 
ber desempeñado é caüp Í& topeóte* de milicias de ?ro- 
tiiicia di Buenos Ai ros, los autos dmtifSfÑtií %m el causante 
Dan ftodolfo Micluinb.-rg, l-tii t ■ l lisíenlo |«riiu:Ipal de sus ni" 
podios .-n dicha proriw-ia, legil» se comprueba por ,1 inventari-i 
.| ( < bienes, teniendo uiiiülmeiiü' residencia t-u -Na, I" quedeter- 
mím su dominl : ' real, rmini lo o*tabh>eu el ¡irtiVulo ochenta 
v !Hi<-\ del í'úditío citado. 

WM*r*t. tjueed nerUude haber tall-fidc Dmi líudolfo Mídum- 
her-cn eslía < apila], no ¡iuplica uaber lenidoGíi ella til resi- 
dencia habitual, filio J le ftiH.4*f ini cambio de domicilio, <o» 

arregl" al artículo mi* uta y dos del citado CMígo, > que, :,UI * 
ildmitíOn4o que Mirhembor- baya r^idi-l» ulieru alivainonte en 
esto Capital f \\ la provincia de Buenos Aire*, el asiente de 
m pfinoípai Csi^otecirni *'iit" deeidi- ia. - n el enso* la ottestioii 
de domo-iU-», o-ni sujeción a hdispu ¡st<i por el artículo noventa 
_v (¡res. 

Por esto, ydc eonfortnidiid con lo pedido por el *eñur l*r«i«-u- 
radnr «¡em ral : *»♦ dudara que el couoéimioiito J<J e*íe Jiiiciü 
uu eorresponde ;'i I"- jue- -e- d< la Capital, bísese por oficio 
¡il Juez de primara histarnia de ¿sla. y retnftaftso loa áittes^ 
previa reptíaíctOil de sellas, -ti de |«rim-ra instancia de ta pro- 
vincia d. 1 Sueno* Aire-, * e.s «'fectoá que 1,il - v¡l l "£ ;tr - 

♦htavh» lUM'.b. IDAS e. 
rORUENT. 
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4'AL'HA CLXVII 



Y«<*tOJrfl » fe «j)?<l ritrmn tic n tt tox 



n n i i .T«nt.- do IJaiico y otro, como eómplirei. tieiu< que continuar 

i tn toaos ni conjunto, y lio fttttlf s»pttfadáraeillé contra ta- 

ti i tino de esto*. 



írísM.— Lo indicre? 



rali* M Ju« 



t:orm;iu<> AUrU IH a» 1-skL 



VisVHS-.estoinaJrnte ^ruinovido por el procesado Engonio 
Minvielle, «fc» separación uVi proceso -iik- so lu sigue conjun- 
t ; imeiitecoii Teodor Ilra^eh, KsMmtt ('hamo, ReAftuL. Huma- 
ron Manuel A. Forré y otros, sobre defraudación al llanco Na- 
cional, p n a ser tramitado y juzgado >..par idaineni-: y «msidc- 
ramh: *¿ue«l póf d.frumlacion. iniciado p-r el rvpn - 
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, lc esta ciudad, comprende no sólo a Btptitf Muelle, s.uo 
á lo, precitados como ductores ó cómplices en ol delito 

Que la querella se accpt¿ en esa forma v los pruced.micntes 
« siguieron eonjtmtameni* hasta el estad* i» P^oatio, en que 
hoy se encuentra-! proceso, considerándose u» s.lo juicio, desde 
q „; el ofendido es uno ni.no, asi romo el delito porque se les 
acusa, y por consiguiente la pena debe ser igual para todos en el 
caso une fuerau endonados, Qu* ontónce, y ahora, con mayor 
razón ra el pro.-edin.knto - ta hecho indi risible p* el estado 
Untado en qne - -.neutra -I .inicio y por la traba, n que 
ncCL-sariam. uk- debía producirse entre lo, elementos conmutati- 
vos del delito atribuido á UimUh, W*W ^ Üanco, en can* 
niveneia, según * afirma, con el frente del mismo, Teodoro 
Bfatóa la aeuinuiaaioti es indispensable para apr. car bien los 
.tonto* de cada <Mit» y evitar A Higrode sentencias .ontra- 
didorias. t¿ue. por Otta parte, con la división M proceso se rom- 
pería la unidad v conexión que deben mediar 0011 respecto a la 
Icri-m áloe tramites y al fallodeunitivo. dividiré,» la con- 
tinencia de la cansa. Que esta misma razón lia decidido segu- 
ramenteála Suprcm .<'ort,, úord-nar U acumulación de! proceso 
Ferré al de lirasch y otros, de ofeio, y á pesát de la excusación 
del provevente. ac, piado por las parles, pura »<i juzgado por el 
ol mismo Juez que debe juzgar d los demás ro-acusados. en ob- 
sequio, también, a la continencia tic la causa. , 

Por estas coiHideraciunes, no se hace lugar a la separaeio» 
nué solicita K. Menriellc, del proejo que Ib sigue conjuntamen- 
te con Teodoro lirasch y otros; con costas. 



¡M}ttttit>h*. 
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vim a del sL\im i»hu<;l:iiamw a.Mii.u. 

(!u> t\W A Si M itvt Í"H itií 

SiifH-rmu t'orfr 

La acusación nrocnh flijr ílivcrsOS netos ita <tet'rauda< -ion al 

Banco Na* -tonal. 

traiáadosi' de un eátabíf-ciiáieiití) fúMíru. que almiza tu» 
tiran número dé negocies, cují tantas y «tersas pegonas, lo- ae- 
tlH rfe diífíaú4ttf4<>fl puedeii asumir grándeá pro^oMones y «lar 
margen á tnúl$lpÍQ« ^ruce>Oft. 

Si no trata un Soto mello ■ -oiu- ti<l<» |"»r diwísas 
>rni;^. ó delitos eOíH'iMiS, ú ligada necesariamente entre 4. la 

üircaiístanciH de verificarse todos losdé dofraadaei íoatraiina 

uiSima entidad, lio aitUíriau \< r 4 acamuiacHín de todo* 1^ 
* un -¡zo» itu u ii solo híncese 

i'ada uno >U> ios cacattsados es acüsáds de Olí oeclio feeran, 
en tieraim, en circmistanera .? en pegona; ano tiene s« 
rt'^otisabilHaii limitada al Ijecho (u»n|in- se le acus¡i. Y >i la 
tínica cosa que bs es comün ja t/étsona jurñli™ deJ defnur- 
dado, püdieta doeiOilt la acumulación de to-loslus procesos; val- 
dría á imnlnrirs • un lemimeiio extraño: tto p^ríañ dpiacírse ao ? 
Otones parciales, sino conjuntamente, por los atentadas 'I' 1 <V" 
puede ser víctima un Banco. 

Si el procesado Minvi- lie es autor 4- ln-cliu- personales, ^»»ri* 
cüya resiíonsalníldM le resnjlaa cargos esi)Miales, <¡ esos bo- 
onos tiersoMos no l%an directa ni ia lireetameiite eon los de 
ütr asactisádos, si mis i-&iM-p.-Íim><-, sos meilí-s probatorio», »u 
rosnonííobiHilad legal, sonípürsonalCsi sin feiíuvxíon con las -le 
,,trvi- acosados; encuentro jwsio so petiidg de tramitu-mn pi*r 



abraza 4 todos los ^ « 4 ff»^ 
jeitos ■■n, ll . S ., S M,'etp«r»do S en »• P**« «H» ta 

separa. i«n. nm* Üt so* e*«*M»* «*•»« lu '<"" r »""- 

V e i ,„* h» de luí»™- «wtt. I.« ««■"» pn««*» 
,„¡s,u„ rittfe, nor«oÍe f»¡«»i « ***<•<■• l» P^'«« 
1 „,r.l,.Utn S .nv,rs..< y sin , ( „, S i«n,n l!l ,.do <"l ''' ,,,du 

U« rrs,rv„l„v r«ci<m aliof" «morid», y los trst¡m,.„,.s qm- 

v% y«i»é ^ T, ^ r ««t*" 10 11 1 |ir,, ~ 

essailo Minudl^-aaiiii. recurrid ¡le foja 



Hurí..»- \n«». ■<"'(."- p 'i*- iw ; 

«uturlos ¿Teodoro Uraseb dtfa, n «rlwp* ■> un solo proceso 

v ,,nl,n,iflos ,m,..HÚM,am e nifi J va s- raque ellos caigan Mola 
Lición U,1 artífeiiio o****** I ***** rtC,lcnt1 ' >* se, < 

(ie i código r.'.uii. Me tf » Lr;l ? art0 ' Mü * s m d0 com " 

ScgUHito* ^ sin aiV. tar A Í* continencia de la causa, con r,- 

S cá„ las íftCWM 4 grówwt* ¡mpat* prtíetpamon en «mi he, 

cbó*, por* to importaría so»., t -r á Hrascli á ,l*,rs.« J«i«« 

Ruidos e»n in^iK-mlcncía <jf ane del rif* lo pe no sería qo, 
rredlói segtíü peía <Jtíiaosfrado, 



344 



FALLOS OE LA SUPREMA CORTE 



Tercero. Que teniendo presente i-stas consideraciones, hi Su- 
prema Corte dispuso que el juicio seguido contra Manuel A. 
ftiné, fuese acumulado al que se instruía contra t i mencionado 
Brasch. 

P.»r estos fundamentos y concordantes del auto apelado co- 
rriente á fúj.t siute ( se confirma éste, con costar; y Eepuebtos los 
sellos, devuélvanse 



[tEKJAttlN V\¿ —ABEL 

— OCTAYK» DUNGE, — Jl \> 
fc. TO II REVI . 



t'.tl'N.t fLWIII 



fjtt Jnsé Femtltidez en renirso 'Ir fter/ta rmifru f*meitieaf'ins i/W 

Juez Letrada <l<* \ ituhttu 



Sumario. —Xa proceded recurso dt hecho contra lus autos 
que no lian sido recurrido-, y ríe los cuales no se ha nsuolto 
aún el recurso pendiente. 



OR JUSTICIA NACIONAL 

CñSO.— Lo índica la 
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VISTA DGI. SEScíH HHHXRADOH (MBÜH 

BueUOa \H> - Jimio V* "l-' lNt*t, 

IJüs autos del TOgpo Territorial de Vi<*dimi, motiv,m !;i 
•|uija del Procurador l\ mande/,, 1 1 uno iwr contener uii aper- 
cihimionto, y último una corrección disciplinarte di cuatro 

días de arresto. 

Los recursos deducidos contra el primero de caos autos, tío 
lian sido resueltos. Pendiente -u resolución leí Juez apelado, no 
pnede dar origen al recurso de hecho traído ante V. K. 

i:i segundo, relativo al arresto ilisciuliuario, na fué recurrido, 
s. 'gun exposiciou del informe ¡í leja Hi, y por ello tampoco 
puede traerse ahora ante V. K. 

Por ello, opino (juc es improcedente la eonsi ier ación del re- 
curso de hecho instaurado á fuja 2. 

SabiniatM Kier. 



¥»%ím tm ttuprrm» Vmrt* 

Buenos Aires, Jimio 21 *J<> Í8ftí. 

Visto* en el acuerdo: Por lo que resulta del informe de foja 
dore íaeíta, y de conformidad con lo expuesto y pedido por el se- 
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ñor Procurador funeral, so nVclara iiobalur lugar á los reeur- 
so> deducidos Reinitas- al Jo*'z inferior para su alegación 
a los autos n-s|'e«ti¥.'í, y ropón tra-e el papel 



— im.i amo ium:k — ji *S 

Y.. HHHUM. 



(USA 



'unirá Huí tazar iiutemt y l^unfmiiití. sithwmmwt 



« iii'untraU.t- y las iminifeütailua. 

*2 Corresponde i la iVdíniiiii apj*eiat » < ' error coniétídé iu 
U mamita' imi i * dé afelios 'i»" WD lian podida pasáe *k-¡>- 
riercibi'los, 

raí.*. indica •*! siguieüte 



:ti7 



IMII II. 

(tu Vtn ■>. Mar/-» ÍÍJ líiH] 

í'omiinícuá ti*t."l I--- setj<íf«a UtiUazur Mgruiio) i <niip:t- 
ñiit, bíin prcsrtitiiiL. -1 m¡inilÍMstn «i tt*T tlel va|»ur » HotafelilJüS > 
proo-denta- -I- l.ivcr|tuol,fütr i*l<> al |iiieftü *iS fr-FtifttótO l >tH - 
simopaatuílo, p.tqu> i u M% k > púh 'tWi btepufos* sig«i»ntci 

Mana % MiújiUftíOS 2004 tí T, ciirttro cajees eon léilttü 
btaí&aut* :i O.HUU nimi-da ua--i-n.il kihi. ¡il 15 pm .-i-.-tito, parti- 
i ;l :iuhi 

\l uutitieiir el il^.ürlio .mi .-Mía -I - uvim á hi I eü los 

ilcp64ios La h.ír^-n.i Sur. n-xiltn i seos - dft'M-ltUfe l'-T 

l-> qu<! <l* t ii v> el tiesjHwHo i*«h arr< -lo ■'« tos *rtícir!i>« 1¿x y 960 

ílioa iruanh-á usfcíd 

II; |>>¿i*. 

hkmh ri i*. i,v ahí ,vw 

lii..- Vtf <■ Vliril Sí •!«■ 1**1 ■ 

Vi tM Im actuado y atiiito lo (íX^USátoefi el informe «fiiu antt- 
- eii<', tíort arreglo á lo dtspttpsto par ■ ¡itikuloü ■ ¡KWl y IOM de 
las i inU-uaiiziis di* Aduana. <!■ * í;iro caído eiié*MisM'l fexeésa do 
rtue trata. Uiigase saWr ú t*f*-i«is, i>a ? e á ' mitaduna y 
rejiüugaust' los --dio*. 
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Fall» del Jaez redera! 



Buenos Aires, Setiembre :>* dt* 18H1 

1 fistos; estos autos traídos en apelación de una resolución 
del Administrador de la Aduana. 

Y considerando: Que el mismo apelante reconoc» la e*tis- 
leneiu dí l exceso, 1-113*0 descubrimiento ha originado I» condona 
del Administrador, limit;ít;dosc eu su defensa á manifestar r<u - 
ae trata de un error imposible de pasar desapercibido. 

Que según el tenor del articule 1057 de las Ordenanzas 
msponde á los Administradores apreciar las circunstancias 
atenuantes ó excusantes en estos casos, lo que importa que su 
decisión á e*te respecta ño da lugur á apelación según lo liare- 
scelto eu varias ocasiones la Suprimí t'orte. 

Que esta disposición es f per otra parte, perfectamente funda- 
da, pues Ja Aduana se encuentra en aptitud do poder apreciar mí 
el error cometido es imponible de no poder pasar desapercibido, 
no resultando por otra parte, de lo espuesto por el apelante, 
que realmente fuera imposible de no ser notado. 

Por e^tos fundamentos y de acuerdo con lo solicitado por el 
señor Prucuraüor Fiscal, se confirma ta sentencia apelada y en 
consecuencia, devuélvase este expediente á 
cumplimiento, Noiifí^uese ron el original. 



tnúré l'f/atrizu. 



DE JUSTICIA NACIONAL ÜV.i 



VISTA 1>EL SEXOH PROGUHADOH CENEftAt 



Himtmis Aín-s. J unió 1:1 «Im lWJ:i. 

Suprema Corle: 

Los fundamentos di- la sentencia ¡pelada eurrientu ¡í foja 17 
y la juris|irii<lewia fijada por V. K. ¡i] respecto y consignado 
en diversos r íII<jíí, autorizan l;i mnfír mamón y\m< s.dk-itu de 
V. K. 

Snhinmtto hn>r. 



Fwllo ila> ln *uprrin» €«i>lr 



llüeriúa Aífés, Jiinio ¿7 d*- ik;i.j, 

Vistos: Por sus fundamentos y de conformidad con lo ex- 
jMiesto y pedido por el señor Proiítirador (¡enera!, se conlirma 
ron costa* i-I auto apelado de foja dñ-z y >iete, ]{> puestos los 
sellos, devuélvanse. 

BENJAMIN AltBl. HAZAS. 

- OCTAVIO BUNCE,— HAS E, 
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Vmmtml i nhtrtt Cttrtm yumm* i>*>r itéfrmdwwn 7 - ■*/,//„. 
sitia-e ,:rr,tiTt>ltft it>n firw ixorm 



Sumario, En lo> íh'líius ui| jn nena es mayor do «Jos año* .)■■ 
pn-ton, uu procedo la excarcelación imjo Haiua. 



' Sftñfc — L.. indica l;i signiente 



Í'KIICION 

llii'-n.- A¡c->. Abril 1 i •!>• IttU 

VA defensor do ('¿ríos «¿uimo, en laqucn Da j>roinorid¡i [><>r el 
ItaiK-u Nacional, r-oum mejor proceda, digo i 

Que ha venido A conocimiento de V. S. por declaratoria de 
iiiconipctincia esta causa y correspondo desde luego ae digne 
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V. S. ordenar sin máá trúinitu, tú libertad inmediata de mi de- 
le adido. 

Su detención actual emana de un Juex que lia ido declarado 
i ne .impotente y s-'-h podría subsistir mediante anto expreso de 
V, S. y L'át- mismo en virtn I de atiera aoiwaoioil del Ban co o" ra- 
tifieaciuude la |>rím¡tíva. 

Si eütas eotniíderin iones tan ;i justadas ¡i preceptos de fomt" 
\ ■ i i forma, ün decidieran el rcciín" ilustrado criti-ri-» de V. S., 
Ka ile servirse, que para < Un peticiono sul^nliariauieute. permi- 
tir ta excarcela- i m baja lianza v con audiencia de] Hanc.o, d.-l 
señor ijuirnu. sea bajo mi (jaranita personal ó M»a en otra forma. 

liscoso r»|n'tir fuiulailtculos antes consignados para demos- 
t l .j r citmn mi delendidu en su ■ arúi ti-r d- tmpleado del Manen. 
-•'Ao es i>;L^ililr t un 1¿i peor de las hipótesis, d<- una malversación 
iíe caudal púhlicu y cóui' l i liliert ifl li ijn lianza es de derecho 
estricto en tiii situación, 

IhgiH-e Y.S. l ornidur.ir y resolver his p» ti iunes munctuna- 
das altcru^tivameui'e y admitir el domicilio que par;i lo^ obje- 
tos legales etiii-til u\ o en la d<- líotivar húmero \ \ K estudio 
del -i'-ñor ductor Turres, 

S"rá justicia, etc. 

VISTA FláCAL 

itij.-tf»s \ir- v Hayo i|e isici. 

Kl señor Quirno ha reconocido ant«" S, S, quu lia perdido al 
juego, sumas pertenecientes al Banco Nacional de que era em- 
pleado, Miy, pues d* opinión y pido ú S. S.t 
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I 5 La prosecución de este sumario; 

2° El manten i miento de la prisión do Quirno, dictando el auto 
correspondiente; 

3" El rechazo del pedido de excarcelación | >a j lianza, porque 
dada la cali ficuciun legal del hecho, le corresponde una pena ma- 
yor de la que la ley señala como máximum para la libertad 
provisoria. 

7. \L timhü». 

Un. un- ¿fes, «ayo Ui de lKí*;i. 

Auto* v vistos: de acuerdo jíqn Jo dictaminado por el señ.tr 
Procurador Fiscal, se declara haber lugar á la formación de 
causa, debi- ndo dictarlo las medidas del cas.» y manteniéndose 
la prisión preventiva del acusado Quirno, no haciéndose lugar 
á !a excarcelar-ion bajo fianza pedida, por no ser procedente. 

/. J , Lalattiu'. 



VIVIA DEL sV.SOU PROCUtUDOR CRREII.U. 

Ifiienn. Ainv. Junio ii dv lWt¡. 

Suprema forte; 

La nulidad invocada en cJ recurso.no se ha expresado ni 
Amostrado en !a puniera instancia ni resulta del nrocedi- 
micnto. 



DE JUSTICIA NACIONAL Xtf 

La detención *lel procesado es ana consecuencia necesaria del 
delito porque si- le proceso, está autorizad:) por las constancias 
del sumario, a foja 15, y después de la iiidn£ratt>rj;t del Juez ¡í fo- 
ja 124 lia sido comprobada. 

I.a excarcelación bajo lianza no procede, al menos por ahora. 

Se acusa de defraudación yétala al Banco Nacional. Toja tt, v 
líO, por una suma mayor de (1000 pesos; y ¡i ser justificado ( >I de- 
lito, tendría pena B&ayor de dos anos ■ 1 ■ - prisión, según los árti- 
co los 902 y 2M del Código Penal, y como el artículo STOdel Gfc 
(ligo de Procedimientos, sólo autoriza la excarcelación Ijaju lianza 
respecto dé delitos cuyn pena no exceda de d<»s anos de prisión. 

Opfflo fjiic V. f:. di-liiTÍa i-onlinnar .1 auto recurrido de 
foja J2X. 

Stitmutinti hii'f. 



■-'ulto ilc la S(t|ir«-itm t'nrlf 

Buenos Ures, junio r, Jo mm 

Vistos: No e\ist fi-ndip l.i causa de nulidad alegada segrmi < la- 
ranient- 1 r* sulta de] auto andado de foja cienl.i veintiocho, y d- 
conformidad i on Iocxpue*t» y p>dulopor el señor Procurador 
inmoral, se confirma rwn costas el unto citado: y denu"lv;insp. 



BENJAMIN PAZ. ARE!. MAZAN. 
— OCTAVIO ÍILXGE.— Jl *\ E. 
TOIIP.ENT. 



as4 



I'AI.LOS IÍK LA Si'PKfiMA COIITE 



VAVHA «r.vvi 



¡hvt Utf/nu'I Cafuum > f/itrn >luu \uzariu t'fuiulu. /tur t'jrwriiui 
'Ir ¡ntiflt, firhtlrat; ftuhre cntttjiChsttííOH 



SiutinriH. — lln ?\ proi-tNlimigiit-. de ¡ijireuin» n<i es ndini?¡b!c 

la excepción de compendio»., 



Vitw, ha inJ ii a el 

I tallo ilrl Jlirz I « «l**r»l 

I' i*-» Vm-Jiilir- 11 lfctl. 

\ vislu-: un la i xéepciondü pago opuesta íí ta ejecución fun- 
dada s..I»rf L'l Juutlt. urUitral .1- í ja | . r, m j,> alegado y probado, 
ronsid nimio: 

aihtci(:ji«I.isf nmtu fnijii.iiut'iitn de la excepción, hajbet 
recibido el i-jcM-utam»' del «-ji-ailido. por vía d %iuticip « f durante 
el ejercicio íte la «wi^lad. novecientos veinte y dos pesos noven* 
ta ce utavus moneda nacional, en electivo, c icnto cuarenta y cin- 
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coposos cuarenta centavos, en mercaderías, y trescientos sesenta 
y nueve pesos cincuenta centavos por intereses del capital íiuu 
por convenio debió abonar ar|iiel :i éste, séfn» aparece en el ba- 
lance de foja íi del espediente tí© arbitraje; la excepción no es 
do pago por mi haberse entregado esa» sumasen cumplimiento 
de t&obligaoion uremia por el laudo homologado, sino de com- 
pensación . 

tino si Ijí.-ii csus créditos particulares de I 'adula contra ra- 
bana, no han stdu comprendidos cu el lando arbitral, id ijue. eíl 
rouformidad ¡t los términos del compromiso de foja I i, 3o con- 
cretó á resolver sobre la liquidación de las operaciones bocha-* 
■ ■ii eoinnn en el negocio de sastrería y deterjuinar la partede 
gánattoia de cada socio, sin incluir en esa ¡fyuídaeién, como »o 
debieron incluirse, los gastos ó deudas individuales de nn socio 
para ton el consocio: oon todo, puraque ja excepción docoiiipeí* 
>a< ion sea admisible en el juicio ejecutivo y mayormente en el 
de apremio. t¡s necesario segap el artículo ¿70. ley úú procedi- 
mientos. <[u<- «día r-sult- probada pur ■Inrnmeiil ■■ que teu^a fiier- 
¿\ ejecutiva, 

<¿no ta confesión de la deuda lucha par <"ab nía ante el arbi- 
trados Muren* á toja..., no reviste id carácter de ejecutiva (fes* 
crien, palabra milfmmi juthruih. üi Mucho m-uos la prueba 
testimonial, de manera .|ue la exc^ion uo esta justificada, con 
arres lo » derecho. 

IV i'.^íus consideración. fallo: (¡m «elle llevarse adelante 
h ejecución , con Cestas, reservando á l'adula el deneho de ges- 
tionar en vía ordiinria el pago de su rríJii... si a^í viera eon- 
vvnirle. 



V. th 1 Pinta, 



IALLOS DE I \ MÍ'UKMA COME 



i «II» il« |h »«i|trrnut tari* 



Bjcno* vif, s. J olí., l ,jp is;i:l. 

Vistos y considerando: ijm- la ejecución que se sigue en este 
juicio es por la vía de apremio, con arreglo al artículo trescien- 
tos nuen* de la ley de procedimiento*. 

<¿tie la excepción opuesta por el ejecutado no esta compivu- 
dida entre las admUil>lcs en use proi-cdimiuiito. según el ar- 
tículo trescientos quince de la citada ley, pues que U invocada 
es tan súlo de compensación, 

Por esto y sus fundamentos concordantes, se confirma con cos- 
tas OStp sentencia apelada de foja cuarenta y or -ho. líepucstus 
lo* sello.-, di-Tin-lvaus» 

IIKNJAMIN PM, — I.IJSV. VAllElA. 

— ABÉL RAZAS, uí:iavui litis- 

GB,— Jl.'A> E. ItiHIillM. 
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«AUNA IMXII 



tOS tirn'<t><y¡,x itv th i: varis /o \, ll fiu>r<ts mntm 1*. \lltoim 

Wttino, ¡t&r desojo; ^imimnlm ¡mil wntMw ta fkr 

Sttmariu. — KxUüfndo el auto < { 1 1 u manda contestar la de- 
manda dentro del término de tíi huras, no puede redamarse 
del decreto i|iiv. «Ir coufnrmidad con la ontrauartc, conceda 
tres áffla para hacerlo. 



í Vi vo.— Kn un juicio de des^Jojfa jitoiuovííIo pur h>s herederos 
Nogueras, se coniiri.'. traslado á t.Wntinu, v acusada rtójehlía. 
se intimó la contestación de esta dentro de 34 huras. fuja77. 

Cosentino jj&esen tú excusa dieiendo que había convenido con 
el ahogado y procuradores de los Nogueras, en demorar la con- 
tcstaci -n de la demanda, mientras se resolviese Un incidente 
suscitad- ante el Juez de l'az, y pidió se declarara ipie no le 
había corrido termino. 

Los Nogueras contestaron pe en el deseo de terminar el 
juicio, se eonc -dieran il ( osentiuo Ices días perentorios. 



FALLOS W LA SITKEUA CORTE 



Intím^e ft ki puteé dé t-osíflUng orntest.' el trpkda de l^ 
demanda dentro del perentorio término d.- tres días bajo :iner- 
rilmnieutu. 



Fallo df l« <«H|)r«miifoHr 



Visto* : tarando consentido el mito de foja Menta y siete 
vuelta, ti mí man. Jó i >rucuar el traslado pendiente, se confinmi, 
con costas, el apelólo (Je fuja ochenta y cuatro vuelta, líepne>- 
tus los sellos <k>nn'>lvan$e. 



ItEl.A. — AHEP, HAZAS. — IM> 
»'AVlO Ill'StiE.— JUN K. T«- 



íjifttth/f. 



Ilíti'ílte Air,- JiiIm í (Íh im 
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4 AI K.t < iwm 



íímtvmlitf &■ rtttttrti ttítntt ;¡ Áíífmor ('iinrnis t r, t Ift/uida- 
riitn. snftri' firttrt'ift'ttriti iir lo tirrtutt rjrriittni. 



Su mu i-i». — La liquidación man Jada practicar [tara estable- 
cer el saldo en moneda le¡ral cutre Jos cuentas reconocidas, 
una á oto y otra ;í ntoneda legal, autoriza á proceder ejecuti- 
vamente por el mbriMlel saldo deudor. 



( itstt, — 1). Martin -J. Atiende se presentó ante el juzgado, 
por Itrownelly (3*j acompañando: 1 • una cuenta corriente llevu- 
<la por sus representados con un saldo al 1 ■ de Cuero de tMlíl, 
á favor ile ellos, de pesos ÍHÍÜ7.2Í* oro. y con otro saldo ;í la 
misma fw hn, de posos moneda nacional 3743.59, á favor de los 
Sres. David f Antenor Carreras; 9> una carta de estos señores 
dirigida á Hrownetl y O', manifestándose conformes con los dos 
saldos dé la menta corriente. Pidió que D David Carreras, 
socio liquidador de la firma David v Antenor Carrera-:, recon > 
«¡era los mencionados documentos, con el Ün de preparar la 
vía ejecutiva. 
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El Juez inundó que compareciera D. David Carreras para 
practicar el reconocimiento solicitado. 

Este se presentó exponiendo: Que á fin de provenir errores 
que podría ocasionar el reconocimiento llano de la carta pre- 
sentada por la otra parte y jue daría lugar á creer que las 
cuentas estaban concluidas á tos efectos de la ley mercantil, 
liedía que el apoderado de los Sres. Hromtell y O reconociera A 
^ 11 ™ firma de éstos, puesta en ta cuenta corriente que exhi- 
bía, y en caso de noliallarsc liahilitadn dicho apoderado pan» 
hacerlo, quo se pra. liearu el reconocimiento por el gerente de 
la casa, librándole para ello o lirio al Juez Federal de la Capi- 
tal, ha cuenta ú pe esta parte so relk-re es pasada á los señores 
(ktmm m $tmmi) y C\ con los siguientes saldos al i" de 
Julio de mM:á favor de Bwneri y C" pesos oro; ú fa- 

vor de los señores r ; i rreraS| pesos u *íH*| moneda nacional . 

Kucl mismo día en que so presentó el escrito de esta parte. 
1>. DaTÍd Carreras reconoció la ürma de la carta presentada 
por la de lírotniell y i\ y -n la misma íeclia dispuso el Juez 
que compareciera el apoderado de estos señores ú reconocer la 
ürma de ta cuenta exhibida fjjft Carreras. 

La paTte di* Brownell y & pidió despuós que se librara auto 
de .sel rendo por el saldo en uro de la cuenta presentada, en im'- 
ritodc! reconocimiento praetír. Jo. 

En el mismo escrito pidió que ee revocara la providencia que 
mandaba reconocer la cuenta presentada pur Carreras, sin pur- 
juicio de que esta opusiera las excepciones que le correspondió 
ran, después de citado de remate. 
Substanciado Cite recurrí, el Juez mantuvo su auto. 
La parte de Ilrowuell manifestó" entonces que reconocía la 
. uenta exhibida por Carreras y pidió se declarase si correspon- 
día ó no el auto de solvendo. 
El Juez dictó el siguiente auto: 
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CúnlAbn, Xouimibre 27 ib* 1«H. 

Siti pcrjuicín di l trámite ejecutivo, comparezcan los intere- 
sados ú nombrar perito contador para que determine nial y por 
cuánto resulta acnedor en la cuenta c irrieiile. Calculando el 
saldo \ n moneda nacional y al tipo del oro cu ta época del mis- 
mo, bajo apercibimiento de nombrarse de oficio (artículo 7K7 
í 'údig.Mie Comereio % 

\t»ifttttu Hnnittti. 

Ileeurriito i-ste auto p-tr la parh* ucturn, La Suprema Crtc lo 
coulirm-i no haciendo lug;ir á díiinftchívf por ahflfft, la ejecución 
iniciada, dr ncm-rdo con lo dispuesto en el artículo ti i» de la ley 
de prucediuiieutos- 

Ku cumplimento de aquel decreto, las partas, en audiencia 
verbal, nombraron perito contad. »r ¡i 1). Mtoáio Perca En- 




cargo, dicho perito presentó U siguiente liquida- 



ción: 



íh'hen los Sres, David y Autenor Cirrcras por 
pt'oos oro 5ÍJW, convertido* a moneda naciu- 
nal de curso legal ¡il cambio de ÜMM. ... ¿1 Mrl.M 

t detftícir; 

Saldo acreedor de los Srt¡s, David y A. ( 'arre- 
ras en moneda nacional , H.2ÜJ.2ÍI 

Saldo deliuilivoá fíivor de los Sres. líoberto P. 
Jtrownull y C, posos moneda nacional . 0.823. I I 

Saldo al I" di- Julio de I8ÍM. 
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Carreras observó la liquidación, y pulió su reforma; Jtrow- 
nell y C" pidieron auto de sol vendo por el saldo deudor <Je6822 



t allo MJurx Frdernl 



Córdoba, iujfu ]U i|j>< 

Vístíi ..-] dictamen pericial que precede j lo alegado por las 
partes respecto del mismo, y considerando 

i <Juc se nota de relucimies jurídicas creada> par un contra- 
ta, en virtud del cual deben compensarse las partida* del lícbe 
y del llaln r de una cuenta, produciendo el contrato de rúen tu 
currieutr últimamente legislado por el Código di- Comercio; elln 
está ya fuera de discusión, ante el fallti confirmatorio superior 
de foja. ... ante las cuentas presentadas en a titos y aun ante 
id mismo dictamen peric ial que lo reeunoee iuiplíeii amento en 
el dictamen hecho de la cuenta corriente, 

9" Que la cuestión ú resolver que surge de dicho dictamen, es 
la de averiguará qué fecha debe lijarse el saldo di- esa cuenta 
corriente para apurar >ubro él el pro -edimÍ> nto ejecutivo, 

3 n <¿ue Ja fecha que el perito ha elegido para dicha fijación 
en el saldo no os. y < l misino lo reconoce, la que demuestra ¡a 
verdadera situación jurídica de una parte respecto de la otra; 
sino sola la úoiea que resulte como fecha desaldu th fas runitas 
presenta/fax, dadas las variaciones de la cotización di l oro res- 
pecto al papel, en tudoel lapso de tiempo que en estas relacio- 
nes han existido, la fecha que se busca es la que determine el 
momento, dentro de ese intervalo cuque, por derecho, debe ha- 
cerse la tija* ion d» I saldo; es decir, el momento en que resulte 
el verdadero deudor ó acreedor. 
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4" Que segun el dictamen pericial, esto no puede hacerse s¡- 
nocenel estudio de la corrcspondemia de ambas casas, y del 
de ta cuenta tiende su origen, para saber si durante estas ma- 
riones hubo aljjuna época en que í'arroras era tu; roedor en vez 
(lo deudor de los doma udiiiites, pura conocer si entonces debió 
reri lit arse la compensación de ambas partidas y por ultimo pa- 
ra c mooer si de<puésno llegó ;i s.- r deudor do Krownull, es efec- 
tivamvnle neei'sirio hacer un estudio completo de sus relacio- 
nas jurídica!; de iniíio. 

"r Que por lo demás, era así rom» drh'a estudiarse id raso, 
porque las relaciones de las parles sen anteriores ú falegislílr 
oi.in del contrato d.« í lienta <orr¡enLr », de manera ([Lie, para 
poder cumplimentar el decreto de. foja... y determinar quién v 
por cuánto resulta acreedor, habría necesidad de un juicio pre- 
vio inconciliable nm el procedimiento ejecutivo. 

fi" « Jue, suponiendo hipotéticamente que dicho decreto debie- 
ra eumplimentarse, aplicando al caso sub-judice la legislaciou 
actual sobre el* Toutrato d- < 'tienta <WÍente ■ . siempre re- 
sultaría improcedent» la vía ejecutiva deducida, por no haber 
prob;ido el hecho que lija el saldo, óseala terminación del con- 
trato, ni menos la ¡echa de su terminación. 

7" f¿m> el Tribunal no ha podido dar al perito facultados pa- 
ra hacer estos esludios previos, pues ello habría importado con- 
vertirlo en arbitro, sin concurso de las partes; que le enco- 
mendó ¡¡jar el saldo, calculando el tipo del ero á la época del 
mismo saldo, pi ro que nunca le dijo cu¡il era la ép- ca de ese 
saldo, pu -s era tino de los puntos ¡i averiguar; el perito creyó 
que la época debía ser la que arrojase cualquiera de las cuentas 
que corren en ¡tutos y bajo esta ereencia hizo su liquidación, 
sieudu que la fecha, que se busca es la que se indica en el con- 
siderando ;j" de este auto; Peana que si era imposible determi- 
narla c m tos dato< que h abía en autos, el perito pudo limitarse 
á manifesí;irlo a*í. 
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8" Que por las consideraciones procedentes su vé que no es 
posible sin m juicio prét)io t determinar el sdldo que se quiere 
cobrar á les demandado*, ó lo que es lo mismo, que esta cues- 
tión no puede resolverse en juicio ejecutivo, por no existir deu- 
da reconocida ni cantidad líquida ó exigible (artículo 419. 
ley de Procedimientos Nacimiales) ; y omitiendo otras conside- 
raciones so resuelve no liticcr lugar al procedimiento ejecutivo 
deducido por el Sr. Martin J. Allende, en representación de la 
sociedad H. P. Jlrownell y <:\ contra La sociedad D.y j$, Carre- 
ras, sin perjuicio del juicio ordinario y sín .specinl rundena- 
eion. 

& lliittaihttiri'ilim. 



FmIIo de Iti *u|»rriii*t Carie 

tkmm Mm, Mió l* de Ikü I 

Vistos y eonsideraud.»: l'nuinro. Rucias cuentas de fuja tres 
y foja diez y siet", con su saldo en uro. se linllau debidam-ntc 
reconocidas. 

Setjwula. IJue según se desprende del artículo setecientos 
ochenta y siete del Código de Comercio y lo establece el incino 
séptimo del artículo doscientos cuarenta y nuevnde la ley de 
Procedimiento*, las cuentas reconocidas forman entre jos ins- 
trumentos que traen aparejada ejecución. 

Tercera, (¿ueá consecuencia de existir en puder del deman- 
dante sumas de dinero en moneda nacional pertenecientes al 
demandado, según lo reconocen ambas partes y resulta de las 
eitadas cuentas de toja tres y foja diez y siete, se ordenó porei 
ante de foja v.-inte y siete vuelta, eonlirmado á foja cuarenta, 
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que, sin perjuicio de la vía ejecutiva, se procediere á la corres- 
pondiente liquidación dt l suido á la fecha del mismo, fijándolo 
en moneda nacional. 

Cuarto. Que no puede entenderse que las mencionadas reso- 
luciones tenían otru alcance que el de dar basca, prima faeiw, 
para los ulteriores procedimientos, y do ninguna manera para 
llegar á la ordiuarizacion de un juicio ;i fine se oponen tanto la 
ley de fundo, inspirada en las conveniencias del comercio, como 
la ley de furnia, oponiéndose asimismo, lu calidad de sin per- 
juicio que llevan dichas resoluciones. 

IjHitttu. Que ta liquidación practicada á foja cuarenta y seis, 
es bastante para llenar los li J( es del citado auto, con li miado á 
foja veinte y *¡ete vuelta T sin que para eso deba reputarse como 
definitiva, y quedando al contrario, sujeta á lo que se resuelva 
eu la estación oportuna, 

Sí'j tu. Que así so concillan los derechos relativos que corres- 
pondan á las parles en sus calidades de deudores y acreedores 
con las prescripciones legales que reblan el procedimiento. 

l'or estos lumlamentos, y de conformidad con Indispuesta cu 
el articulo doscientos cuarenta y nueve de la ley de procedi- 
mientos, se revoca la sentencia apelada de foja sesenta y una, y 
se ordena, en consecuencia, que los señores David y A ti tenor 
Carreras dni y paguen dentro de tercero día, la cantidad que 
resulta de la liquidación de foja cuarenta y seis, sin peí juicio 
|c los derechos que las partes pudieran tener, á hacerlos valer 
cu hi oportunidad correspondienie, sobre la clase de moneda en 
que haya de verííicarso el pago y sobre el momento de la 
compensasen, eu su caso, iiepúnguuse los sellos y devuél- 
vanse. 

ÜOJANIN PAZ.— LUSV. vai^- 
la. — AliEi, iiaza.n (en disi- 
dencia OCTAVIO ROGE. 



FALLOS HE f \ MI' HE HA COHTE 



MSWHÍUA 



Vistos y considerando: (Juc por i-l auto ejiviiturindo ,jo f„j a 
veinte y siete v no I ta se resolvió, qm> so procediese al nombra- 
miento de un perito pfft^detéÉiaüié cual fíe los interesados 
y p.»r cuánto resulta acreedor, con ocasión de las des enenlas 
cp|fient08, tanto ,i uro t-omu á moneda «le cursi) lega!, presenta- 
das en autos y reconocidas por Roberto L 1 . ISrowne]] y r 1 y lía- 
viiJ y AütéttOí Carreras. 

■ ¡lie siendo indispensable para dar cumplimiento ú itíisHó au- 
ti», en lo relativo á la lija, ion del saldo deudor, hacer la res- 
pcetiva ^compensación de la moneda de ntrso íegítl con li de 
oro, lo era igualmente determinar ;i este efecto, sea por el eo- 
muii consentimiento de las partes, ú por la autoridad de la cosa 
Juagada, nial e., la fecha ó íeoua> de la eotiaacíóri del uro. que 
debía adoptar el doiitad.ir nombrado para ta expresada compen- 
sación y lijacion coi»»ÍgUÍénte del saldo de la referencia; ijue 
RO habiéndose previamente puesto de acuerdo las parles sobre 
este punto, ni habiéndolo timputju determinado el i-it* ri>«r en el 
autode toja veinte y siete vuelta, pues no importa Üjur aquella 
fecha at disponer, romo lo («izo en dicho auto, que se ealcttíé el 
saldo á moneda nacional y al tipo del oro eai la época del mis- 
mo, es evidente que ha faltado al perito nombrado uno tte \m 
términos indispensables para la li |iiidac¡on que proedm en ,-i 
caso y la lijaeiou del saldo que habilitase pura ordenar la vía 
ej.euliva, I'or eslus consideraciones y concordante* de! áuto 
apelado de foja setenta y uno, se <!o¡i!irma éstts Mn deela- 
ración de que el Inferior debe lijar la fecha <¡ IV.-has en que 
deba hacerse la respectiva compensación de las cantidades 
adeudadas en la- cuentas de la relcremia, se -un . I mérito de 



autos y conforme á dereeíiu. I! epu^tos los sellos, dcviiúl- 
va uso. 



« U S* M,\\IV 



\nritiftttl ij fh \nh t ntm (hfiz, ¡n>r trrrpr'm tlv tfaminw:, xobrt> 
fttltit depemtínét'ki. 



Sntiiitrt». — \- 1 La excepción de i.ilta, <le personería en el ro- 
pr< untante <U>1 iJrinamhuto no se refiere á la personal isla*) ilií 
i'tiv, sinó ¡í delecto i-n el modo ile proponer l i demanda, y >-s ■ 1 *- 
p¡ nciamicntn pn'vio, 

ti Los Ajenles del Ituno Hipntceario N'aeíonal eu las Vrn- 
viucias. uoti' iieii facultad para representar al lianco en dcnuii- 




k— La SL-ñura.Janimilloilü Oftift, acompañando un aviso 
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por ti cual el Hamo llipn'ceario Nacional mandaba vender una 
tincad.- su propiedad, y cafa escritura de Uifotaca lio había 
sido lirnuula par ella, ♦ utaT»lú Ut^tÍh de dominio nnitra ■ 1 
Lia neo. 

i:i agente lie I». I n) e-i 



rpic d;i menta el 



I allí» ilrt Jitfi Federal 



iri.-i-< \l-ni * 'li* ]nií. 

Vistos; Kst"-. antas, en la> exei«p. iom's de pn'yj.j urtirnmn,!- 
taieato ilMuaidás por I». -Inli" A día val . n -n rar.i.'i.T «lt? a^-h- 
te di I [Junco IIi|«iin:íirin Nacional alegando: primero, la impro- 
"■■ieucia da la ae<¡. n de (Icmiiilíti • atablada en tercería por I», 
lílóaíílá ÚÜñtuáei. « n n [inviiLieioii «tu ia señora Juana .lara- 
«lllln dcOrtiz, eontra la sucafsal del Humo Hipotecario. Na- in- 
nnl establecida en esittt oiudadj par cuanfei ao liabíeirda luíjaicio 
en los [rrinim- de la ky d- Procedimiento, la t- rcaria de do- 
minio es inadmisible, y cu segundo tugar, la de (alta d<- per-om - 
ría en el agente de dicha sucursal, por no proceder directiiinen- 
t*> al reieriilu a^ent" á la venia tic h» inmuebles hipotecados :i[ 
líaacOj >inú el Directorio, eii cayo caso este Juzgado carece d-- 
jurisiJieeivn f competencia, por tener apeí sil domicilio ni Une- 
no^ Aires. 

\ eon-ideramlo: I Que 4 -u b>> t&minos ik< lo* artículo-. ;>ti y 
:>l úv la ley or»¡ínka del Ham o Hipotecario Nacional el aere.-- 
dor y deudor aeeptatnlfi una -.bligaeion hipotecaria, renuncian 
de líccha | de derecho á los trámites de la disposición del artí- 
culo 55 de la misma ley ■ n -u parte Um], ]\, -iJu pe sea (•& 
único casa ptevíst i . 
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w ifiK 1 de ljjfs dispo-aduiius legales riladas en el caso snb-jit- 
(tiéela terrería de dominio interpuesta es ijiMCcdente, sujetán- 
dose su Ira m it;tc-íott rí Uis prcscripciunes de l;i |i«y nacional de 
Ptt*w ettüinentos» 

«I o (fin* un son admisibles i*u <l Inicio "rdmarin, uhas exc'p- 
iHOttés ijiio lít* enumeradas en el atttfíuld 78: <k' la lev de l!n- 
jiiinumiemu, ciilir [.,< .[it- ■ -,i.¡ |,i i"TS"iiali'lad i>n 

el demandante, y unen el di-iuandado, iju-' -e pMendc lineur 
v.iUm , 

í ijiu» tul exeepnim iuvueada, á admihr>v, srríi un t?li?t|w 
[ ¡on perenluria, qnu nr*i prn'^de en t-l prüCfdimk'ulo íumonal. 
en la rtrniestaeion ;í !:i demanda fartículo 

l'nr i'sias nmMderai ¡oties, fatjo: no liadendo luear ¡i tas fex- 
• epiOKfs di din-idas. con costas* irúj:i-i' súber, uot ificúndosí 1 
ni ifiiittl y rfeiMíigaiW' é - lio* 



Wtom Iftfe* -'"ti" i* -i- 

\ i^i.ts y ermsiili'r.iti'l": l*nmtnu. (¿fiC Si.**f«,n r*Milta <fi I e-- 
rrritü de foja v.jiiiis- i-;, l.i ¡ifiélficiou iiitef:}Hi«stn del antodc! fo- 
j.i doscientos íointiimo, se rtd¡efe solamente ;i l" r<"-iiettn sobro 
l.i de [kjtüom ri.i op'ievt.i porei apelante, 

S*'<(tin»í<i. Que tu demanda de tercería, base del juicio, se ha 
^roittótiílo por Aorta .luana JaraiiiBio de nrCz. representada 
] • i*r d>m Ricardo Cionzale», coiitira el ItnnCu Hipotecado ^aeioual, 
como se vé en el eserito di* luja doce, estando así bien deiermi- 
naiia laper^ma del demandado. 

r, e .'i 



370 



FALLOS IIC LA SUPREMA CORTE 



Tercero. Que la intervención pedida por et actor y dada al 
Agente del citado Unnco en la Kioja, tiene sólo por fundamento 
la representación qtte se le atribuye. 

Cuarto. Que los antecedentes expuestos no dejan lugar á duda 
de que la defensa "puesta por el Agente sosteniendo carecer de 
poderes para representar al Maneo en el pleito, no importa tinu 
excepción do faifa tic personería W tfrmnmlmh, pues queest ■ 
quedará el mismo, cualquiera que sea l¡i resolución que re- 
caiga. 

tjttitffti. Que en eoaStícuenCtá, iió refiriéndose la mencionada 
excepción ;1 1» personalidad del nenia miado, que no puede u poner- 
se como dilatoria, en cuanto su decisión decidiría el fondo del 
litigio, suma defecto legal en el mudo depropouei l¡i demanda, 
es ella susceptible de previo pronunciamiento, con arreglo al 
inciso tuarto, urtírulo setenta y tres de la ley de Pruccdiiuicn- 
tus. 

Si'sht. Que ni el artículo octavo de la ley del Banco llipote- 
i urio Nacional, ni el treinta y ocho de su reglamento, destina- 
dos á determinar las funciones de las Ageueias, confieren á es- 
tas la representación judicial de los intereses del Banco, t m 

p;irte de sus facultades propias. 

Svpíituu. Que al euntrarin, el articulo séptimo del citado re- 
glamento expresa que es el Presidente del llireeturio el repre- 
sentante legal del mismo ante los Tribunales. 

Octava. Que, Conforme al artículo mil ochocientos ochenta y 
cuatro del Código Civil, el mandato para ciertos actos de una 
naturaleza determinad a, debe limitarse ¡i los actos para los cua- 
les lia sido dado, y no puede extenderse á otros análogos, aun- 
que estos pudieran considerarse como consecuencia natural de 
los que el mandante lia encargado hacer, de lo que se deduce que 
la misión acordada á las Agencias para actos cxtrajudicialcs. no 
puede extenderse á la representaron judicial del llaueo, mu- 
cho menos cuando existe, como en el caso, mandato especia! reía- 
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tivo i esn representación, á que se agrega el argumento que 
surge de la disposición del artículo mil ochocientos ochenta y 
ocho del citado Código, -según el que el poder para cobrar deu- 
das, no comprende el de demandar ú los deudores. 

l*or estos fundamentos: se revoca el auto de foja veinticuatro 
Bfj la palle apelada, declarándose que el Agente del Naneo Hi- 
potecario Nacional en la Jíioja, no tiene la representación de 
éste en el presente juicio, y que por consiguiente la demanda 
debe ser nutilicudu al citado lianco, debiendo lns COfetas de 
ambas instancius, pagarse en el urden causado. Repuestos los 
sellos, devuélvanse. 

IIOJAHIS VA¿, — LUIS V. VAllELA. 
" AltÉL HAZAS. — OCTAVIO \\V\- 
í;ü.— JI A> K. TOnitENT. 



« 41 V4 tW*XX\ 



III hr. U. Ijtist\ \m*r, mutnt la Muniripalítlud dtí TttcuiMtn, 

sobre tlrxjtnjo tj tfat'ms 1/ ¡,0rjuirins 



Sumario. - i" Comete despojo la Municipalidad, abriendo ca- 
lles, por su propia autoridad. en terrenos poseídos por particulares. 



:íT¿ FALLOS »t LA SUPREMA CORTE 

± f Contra, las personas jurídicas, w fcttet»« pjeriberse a^cjo- 
n<'s criminales ó civiles por ¡inlomriizariu» <1 f (taños* 



f \(XO. -Lo ¡ llil Ír:l &| 



Ful I» ti el Jurr. I «rdrml 

Fueuuitw. h. jitlni .'. le \mi 

Vistos: est n> ¿mi Uvs sequillo- por el Uuctor R LuisF. Araoz, ve- 
cino ilc liueuos Air.'^ contra la Municipalidad do isla ciudad, 
sobre interdicto de recuperar la posesión, di' los que resulta: 

A foja 7 se. presentó Ii. i¡ ni Mermo WLMe¿ cti tiiptesejftitatoii 
del Dr. í). Luis !?\ Aruoz, y expone: 

(¿iic hacen \¿imo fi seis ilesos que «1 si- i: -r Intendente, hizo 
abrir en el terreno de su representado, sito .i inmediaciones de 

la plaza [SuL't ■no. varios ealle^Oílcs i uu¡i an.-hura do veinte 

ñutios, en los rumbos Naciente, N ■»rl" y l'onioiit.', hu biT-mJ ulu 
cruzado cón otro cultej on «le igual anchura por su centro. <loNa- 
cíente ¡í Poniente; 

(Jjie Ítf$ expresados callejones, abiertos si» e^viioeimíento ai 
consentimiento d**l Mr. A rao/, lia» v-uido a* variar la traza an li- 
gua, '-on arfeglo íi la ftjal m: constituyó esa propiedad, y se dió 
la posesión al l>r. Araoz, según resulta de los títulos q®u 
cuatro f"jas útiles acompaña; 

«»ue el Intendente Municipal, lia variado con los callejones 
ahora abi'-rfcfls, los antiguos, que determinaban !a ubicación del 
terreno del Mr. Arauz. por todo-* sus rumbos, tomando además, 
parle «I» 1 e-to l- rrenn. >iu exprnpi irlo ni pagarlo previamente, 
como lo prescribe la Constitución y la ley de expropiación: 
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Que aún más, para abrir esos nuevos callejones, ba ü«»truidu 
coreos y plantíos de mucha consideración ; 

Que i¡ m estos antecedentes tí la vista, entabla contra el ln~ 
tendente Municipal, la acción de interdicto de despojo, j>ara 
queél L*r. Arauz sea repuesto en la plosión « 1 • - L terreno que s« 
le lia lomado y se le abonen los ti uños v per] iiii'm- causados, con 
mí^ la** costar «leí juicio. 

Contestando el íeiircsontniltc ele la Municipalidad, en audien- 
cia verbal, expone: 

Que ni» ib bi> lj.n:crs'- Jii^.ir ;í la demanda , cou especial conde- 
nación ca costun, en mérito de bis consideraciones siguientes; 

Que era i un veniente, ante Indo, im olvidar tjut» t-ii ei présenle 
juicio, la personería legal del actor y .leí Feo, no llenen el mis- 
mo carácter que en lo rumun de Los* pleitos : 

Que aunque el asunto sea de] Fuer» l'Vderal, por la di-lima 
vecindad ib' las partes, diclia circunstancia no afecta < n inane- 
ra alguna ü tus derechos que incumben á la Municipalidad como 
poder público, do tal suerte que, aun suponiendo "derla la aper- 
tura délas caliesen la propiedad del Ur. Aran-/, ello no puede 
autorizar la acción deducida, por cuanto no concurren ni pueden 
concurrir los elementos le^ales'del despojo; 

Qjlfl la Municipalidad, por su ley oí pánica y tas i 'rdciianzas 
citadas á Toja.... puede ejecutar los actos calificados de violen- 
cia y elandesí inídad, máxime, cu. indo <e trata de t:i apertura de 
calles dentro di" bis ejidos de la ciudad.; como consta de autos; 

Que siendo esto así, lo que el demandante ha podido deman- 
dar, no és en manera alguna el despojo, sino la indemnización 
que pudiera corresponderle. euya acción no Cabe v.ei'i !«■ podóle 
que sea nbptod i interdicto, sino del jnic 10 correspondiente; 

Que por consiguiente. excepción* de improcedente la de- 
manda; 

Que la Municipalidad ha procedido dentro de las fucú ludes» 
que Je conlieren tas leyes y ordenanzas citadas, porque es > 1 úiii- 
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co poder Humado á actuar en todo lo que concierne al ornato, 
higiene, delincación y apertura de calles y caminos, no pu- 
diéndolos particulares alegar, respecto de ella, la posesión, por 
cuanto es imprescriptible la aecion que la Municipalidad tiene 
sobre las calles determinadas en el acta de fundación de la ciu- 
dad, en el plano respectivo. 

Y considerando: Que, romo se re, la Municipalidad .sin des- 
conocer los hechos que sirven de fundamento ú la demanda, se 
excepciona, manifestando que en su carácter do poder público, 
ha podido Decirlos á cabo, autorizada, no sólo por su U-y orgá- 
nica, sinóadi'más, por las ordenanzas, corriente á foja..., y que 
en tal virtud, no es procedente la acción de despojo intentada. 

Que esta excepción, no es sinú la reproducción de la que ante- 
riormente dedujo la Municipalidad, sobre incompetencia de este 
Juzgada, para entender y conocer de la demanda de que se tra- 
ta, sin más diferencia de que ahora ta calilica de improcedencia 
de acción. 

*/ue entrar á considerar la citada excepción, en vista de los 
nuevos fundamentos que se aducen, importaría reabrir una dis- 
cusión ya fallada y volver sobre lo juzgado por la Suprema 
Corte a foja 62 de estos autos. 

Que por lo demás, atenta la excepción y el reconocimiento 
implícitos por parte de la Municipalidad de los liechos enume- 
rados en la demanda, sobre los cuales descansa la acción de des- 
pojo intentada, es evidente que el Dr. Araoz lia demostrado 
cumplidamente, que estando t u posesión de) terreno detallado 
en la demanda, á título de dueño, dentro de los cercos que la 
encerraban, por mu dio más de un año. ha si do turbado en ella, 
mediante la remoción de los cerco* y la apertura de los callejo- 
nes de que da cuenta la demanda, cambiando con esos liechos la 
faz y extensión de dicha posesión, Cualquiera que sea la natu- 
raleza de la posesión, nadie puede turbarla arbitrariamente(ar- 
título 2169 del Código Civil u y si la Municipalidad, como Jo 
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afirma, se creyó con derecho para remover lo* alambrados y 
abrir los cal tejones en cuestión, do lia podido hacerlo de propia 
autoridad, sin incurrir en la prohibición del articulo citado. 

Que se sostiene por la Municipalidad, que la posesión del íir. 
Aranz, no leda derecho M>bro la propiedad de las calles determi- 
nadas en el acta de fundación de la ciudad, por cuanto es lia* 
prescriptible la noción que la Municipalidad tiene sobre ellas, 
argumentación con la cual pretende dicha corporación probar 
que el terreno tomado [>or ella pura las cutíes en cuestión, no 
pertenece al Ur. Araoz en propiedad; pero esta observación 
nada time de común con la posesión que se discute, ó sen con el 
interdicto entablado, desde que, tanto éste como las demás ¡ic- 
cionea posesorias que consagra el Código Civil, se dan al que 
mauiíiest ament" no adueño, ;il que no tenga derecho de poseer, 
i-ontra el que tenga derecho á la posesión, y, aún contra el ver- 
dadero propietario iNota al artículo 2170 del citado Código), 

Por estos fundamentos» fallo: condenando á la Municipali- 
dad a la restitución de la posesión del terreno tomado por ella ai 
Dr. Araoz, reponiéndose á éste en la en que estuvo antes de 
los hechos que han dado margen á esta cuestión, con las costas 
del juicio v los daños y perjuicios á que hubiere lugar. Hágase 
saber con el original y repónganse los sellos. 

Delfín ntint. 



F«ll« Oé t* Muprema i'oHr 

Itin-mi* Air*--. Julm l .|c Isai 

Vistos: Por sus fundamentos y considerando, además, que 
la Municipalidad no ha demostrado que el demandante haya 
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ocupado calles pertenecientes al municipio, se eonlinua tu sen- 
tencia ¡nielada do foja t iento cuatro vuelta, en cuanto ordena la 
restitución del terreno turnado ¡il actor, 

\ ü.insid, raudo en euanto á l .< perjujei*!*: h-utn^u,, ij , t! ,~ 

f-»rrae al arlieulu eiutrenia y tres det ródi».. civil, no >e puede 
ejercer eontra las personas juridñ ms. un iones er i ruínale* ú civi- 
les ñor iiideinuizaciojMl.Mlufm^ aunque <us mieniljros eij cu- 
nmn ó mi> adiuiiiisíradüre.sin lívi.Ioalui.OLl.-. Iliiliifi^i eoftütfidii 
delito* <|iie redunden en ln neliCiO íjfi el!a*. 

Set/ttmfo. <¿ii" así lo tiene r-su. llip i;*t:i Su|iiu-nu i 'urte en 
varios ilr mu fallos. r.-wea h rilada seiiteaeín eil la parte 
que i-oi,d. ua a ta Mu jieipalidad ¡i la imleranfeadon de ítajtos y 
perjuieios» dejÚndoáe A este respec.tQ a salvo los dereclins <|tie 
ludiera tener el actor eonuu quien liabiere lugar, líepitístoíi 
los cellos, devuélvanle, 

i¡h\J\ui% vu u is v. v\i¡hi.A, 

AlíKI. ItA/W. — (H/IAVII! III'V 

Jl A\ K. roítitENr. 



I»E JrSTlClA NAfllOSAl. 



riun f*n ni mtiufíer 



Si'Htttrnt. — L¡i üontj&tacíftn tli» la ftiMiiuiula un ti' *'l -liH7. 1<m*¡i1. 
)Kir [tarte ik>l i \ti rinj< ro dcMaitdadb, imj«orlu ib prorrogación d<i 
su jurisdicción. 



CfflíiK—^hQ iiitíiea el fallo Ib íiiipTeniii* arte. 



rwllw »lrl Jiifí l-Vrirrftl 

1*1 ti l. SlfifiM) 'Ir- |S!U 

V vísI'h: De coiifoniihiati «mu Id ¡llegada (jfór la parte Pita 
f?n el neta prut-Meiile; ■li , v*i<*lva<íi> ai .\iu</. d** l'az de l loreftcio 
V f 4rúla, |Kir;j que lleve adelarit*) ^us prorideiiciftii, 

| ut rrnu'i ¡¡va. 
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VISTA l»£I. SlSOft PIIOCIHAÜOII GK¡tEltAL 



Itueiidl Arrrs, Sfoyo H do lwei. 

Deducida ta demanda de desalojo cuitra DelfAcqua, éste 
miró al juioio aceptando la jurisdicción del Juez de Paz del 
partido de Florencio patela, como se ve á fojas 4 y 5. Ocurre al 
Juez Federal á foja f-, cuando ya está definitivamente resucita 
la causa unte el Juzgado de Paz. Con mucha justicia se ha re- 
chazado su pretensión por elautode foja 3Ü f que V. K. debii- 
ra cnnliniiar con sujeción a lo prescrito en el artículo f2, inciso 
4 . de la ley 14 de Setiembie de 1803. 

SahittHttM K't'r, 



Fallí» d«- la ttiiprrma t.'orfr 



Bucnoí Arn's. Julio l ]«t;t. 

Vistos: Resultando que demandado don .Juan IHdlAcqua 
auU .d Juzgado do Paz del partido Florencio Várela, compare- 
ció y contestó la demanda, sin oponer la excepción de declinato- 
ria, en cuya virtud se dictó la resolución que contiene el acta 
de foja seis, y considerando: que dado* estos antecedentes, es de 
aplicación al caso Jo dispuesto por el inciso cuarto, artículo doce 
de la ley sobre jurisdicción y competencia de los Tribunales 
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Federales, según el cual la jurisdicción del Juez local debe 
entenderé prorrogada y la causa substanciarse y decidirse 
por él. 

Por esto y de conformidad eon lo expuesto y pedido por el 
señor Procurador General en >\\ vista de foja treinta y tres, se 
conlirma eon castas el auto apellido de foja treinta, y repuestos 
los sellos devuélvanse. 

llfcSJAMIS 1M/. — LUIS f, VA- 
RBLA,— ABEL HAZAS.— OC- 
TAVlnni >fiK. — JUAN K. T<Ht- 



4 .11 KA (LWVIl 



Ihn (teiitdrio Uita contra fu Vmrimiu ih> Córdoba, M&M 
intervención en musa de Don Ufredo Artcaga. 



Sitmuriu. - Cesando la oposición del actor á la intervención 
de un t-reeru en el juicio, ¿ste debe continuar. 
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PA1LOS BE U SUPREMA COUTE 
IíO indica el 



rullti de ■» Mutirrntw C'nrf,- 



ftúeiio* « ir*-* Julio i¡ ,h- ].vn 

VTsío . n <■! áfeiieriló: él incidente relativo á m dej>e 6 W Wti? 
tinuar interviniendo en esta run-n Uon Alfredo Artera, y 

'Wsiderando; /v///M»m. (¿ii,. la pretensión nianileslada por 
la parte aotora. en mi esenfn de luja ciento setenta y nueve, «le 

' >íar olilii;adn ¡i «vaeiiar -1 trashuln conferido ú fija ciento 

setenta y cuatro y de míe se devolviera al >eñor Arle.igu su em- 
érito de foja eieMo sétéfltil» filó ¡íeseHiuda <n el auto Je toja 
doscientos quince, cuque se derhró $iic el díeftandSnte -staba 
oMigado á contestar dirlio .-^rit.> y se le ordenó comparecer al 
eleft... ;í Ja andien- ¡u soilalada 611 el mismo auto, con prevención 
de qup caso de rehusarse ¡i hacerlo, la semencia, cualquiera que 
Enesc; ii u |.-'iju Jii-an':i los derechas del téréero < 'Arleagai ni s- 
ejecutaría en -u contra, 

0eyvinüt>, Que . n eiimjdiuiicnt.* de lodispuesto en ese auto, la 
parte actoía eonfcestu en su exposición de toja duscicntos cmi- 
rent:< y uno. < I referido escrito de foja.clejptyf seh uta y rum-Iuyú 
pidiendo «me .-n el acto ge mnúñme cesar la personería de Ai- 
teaca y se 1" ord.-uase retirarse de la audiencia. 

T&rtm. í$ue el señor Atfteaga, ú rjaisn se corrió traslado de 
este petieioit, .'ti el cOnijrareiide cuya acta corre afoja dusc¡cut"s 
treinta y una, lu evacuó efl su escrito de toja doscientos ochenta 
y tres expresando que no tenía im -un venirme en separarse de la 
causa ya que así lu pedia" I demandante, siendo entendido une 
ta sentencia ú dictarse no le per i ud lea ría. 

fiimrtm Qiiie por et auto de foja doscientas dos se llamó á 
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nuevo c o m ptire itd o á las partes, ú tir» de oirías sol) re la pe lición 
formulada por Arteaga en ¡>u citario escrito do foja doseiento* 

Olilt-hta y I reá. 

Otiiiitti. I ¿tic r**i»l i/iulu ot! nuevo « oniparendo, en La forma que 
miijía ilt'l acia il u foja dosriontiks noventa v finco, t?l represen- 
tante dr la l'rurim-ia de ( Virdnua mu ni l'»*st u que no tenía ineon- 
veui<*nti- en que t i ^eñor Arteaga dejara de intorvfiiir en el jui- 
cio; el uiisiuo si ñor Ar(eaj»a expuso que niidh teiiía que .i<:reg;ir 
á lo ya tlicfao, y el representa uto «I** la parto altura iliju que 
li.ibía iveapaeiladn y a pesar de lo < \pu< >lu an I **riur ín^ ni t* t en- 
tendía huyquo vi 1.*» nmM Ari* u^a ■!) bia continuar inton ¡uknd.* 
en la causa, atenta su partieipueiun en los lieclíos que le lian 
dadu (írfgp y lo dispuesto en los art íeuios do,s mil tteseienios 
sésgala y seis y novecientos euafc uta y dos del Código Civil;» 

SfyttK « de las constanrirts relarionadas resulta, que el 
presente in* idi ule lia surgid*» 4© la opsfólorj que la parte autora 
hizo á la intervención de Vrteu^a en ja causa, oju^ido» que 
m is tarde h.i resido. 

i'or •-liis huidamente* s«- il- elara que la pin h- d<* Ard ala debe 
continuar iuterviuñ ndo en estns aul*is, lia-ta su tennitiaeínn. 
Nutitiqu-, si- coíi el ' riginal y r<púng¡ius. los sellos. 

IVK.NJ I l |s \ . VAUt:LA. 

— AISKI. tUZAX. iV\y ¥.. 
JOUUKM. — IVAFA KL lililí! ÜV. 
tAtS IXA.\«iS. 
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4' AINA Í I VIVIII 



thn Cortos /*. ViWtmóMei contra étn gilti* Martínez, p&r 

mwptitmetttn líe contrato: tittftrrroittjn>tf>neta 



Sumario. ~\ los uncios iM fuero federal, la veciwhd se es- 
tabkce por el domicilio i « ¡il de Lis personas. 



Lo hid ir a el 



Fallí» «Irl Jim*/ Ifdrriil 



r.ii i'tüid -i 11 r i > . n it» ]s!*¿». 

Visto en ei incidente sobre incompetencia del ¿«íg^o, Indu- 
cido por el demandado, y resultando: 

I" <ítie la declinatoria la funda el demandado en que es veci- 
no de la Capital do la República para cj cuinpliíiiiento de los 
oontTütos fiue suscribe en ella en m carácter de comerciante, y 
que su domicilio esH regido por el articulo DO del fúdigu Civil 
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y \\ dtil Código de Comercio antiguo y en que el demandante 
no tiene ningún privilegio fundado en ley. 

2" Quecorrrido traslado de esa excepción ú la parte contra- 
ria, sostiene la compete ncia de este Juzgado, fundándose a su 
vez, en que el demandado tie ne su domicilio real en el partido de 
Las Conchas, como io ha comprobado pava acreditar la compe- 
tencia y como resulta déla notilicacion hecha personalmente, 
corriente á foja 11 , siendo además demandante y demandado 
argentinos. Que no s<- trata de una obligación comercial, sinó 
civil y sólo el Código de esta materia es aplicable, que no hay 
logar pactado para el cumplimiento de la obligación, siendo 
un principio de derecho que el actor debe seguir el fuero 
del reo. 

Y considerando: 1" Que el articulo noventa y cuatro d< I Códi- 
go Civil establece que si una figMona tn'it<* fafaftlt'rnta su fami- 
lia en un Inyar tj sus nefjQcioX en nfr», el pMmtm fíS M hujar 
de su tfaniictlto, 

á" Que á los efectos déla demanda y jurisdicción de este 
Tribunal, bastan las constancias de autos, d< i sde que el deman- 
dado ni ha negado su residencia real, ni lia hecho valer otras 
razones quu modifiquen la terminante disposición tk\ referido 
artículo en el anterior considerando, y « uva aplicación es de 
rigor en el caso sub-judice. 

L'or estas consideraciones y concordantes del escrito de foja 
quince, fallo no haciendo lugar, ftu costas, á la declinatoria de 
jurisdicción deducida por don filias Martínez y ordeno que éste 
conteste derccli amenté la demanda dentro del término legal. No- 
tifiquese con el original, regístrese y repónganse las fojas. 



Mariano S. de Aurveeuevhea* 
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MSI A IIKL Stl.xoit 1'linUlmiOU GEKE(t&L 

l!ll< tf t- \irv Ái W.iíJ.t ¿l> ,|,. lN!i.( 

Siiftmtitt Corte: 

Kl dem andante y demandado efi esta rausa, son de nació* 
inlídad argeutinít. 

El píimero resille e<i ta < apit ni l ed ra!, <d n-gundo en l:i pro- 
viuein do Huimos Aires, aunque tongl tnmbien uii eseritorio. 
qw itsegura ser su tfQMVíUo <sQittefoii¡íl, en esia <"apital, 

Kstando el doniícilio real del demandad», aquel en que resido 
j'urm-in. ntemeritee<ui su lamilla, eu el |iartiiiii de L is Cfttfeliaj, 
mum tu romnrueliiin las (JiiigtfDéias de Tuja *||, m . es ,.| 
limar uV su domicili", según el articulo í»i del pvii^b Cí-pjí, 

Así so lia resuelta aft él nulo dé foja 2n,y 114 i-\NLi*miIo v i- 
cio alguno iJu nulidad eii el ^féMiÜiieiito, jiues el articulo 
subrtMlcdinatnría ha shI.i sábstaticiádo ü Í^jasif3 vinllay [0 
vuelta, ciin arreglo ¡i direclioj eoírtfs^íiiuhí ú ni i juictOj l.t 
eoiifirmueion del (Hito recurrido, 

i 



ruin» ile 1» KiipfrnsM 4 i»rir 

fiueilOS A li i Julio tí ¡U- J.s¡:p:¡. 

\ isius: Ik> runformi 1 1 i e¡> t | to e.q>uaslq y pedido por el señor 
l'iDu.ira-Iorfíeneraiy porsus funtlanientüs Se coftíinua eoii cus- 
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tas el auto apelado de foja diez y nueve; devuélvanse, debien- 
d» reponerse los sellos ante el Interior, 

JIENJAMIX VA/..- LUIS V. VA- 
HE», A. OCTAVIO BIMiE. 

— k. ioiirem . 



« AINA (LWII 



h*ntt f rirnhr, mhn* anhanj» riel cñtopo ff (le sus Mtxtetwias. 



Suumno.—ha demandj .sobr«- cmti|t!iriiient>i de un contrat» 
du venta de nu centro ágrli -ola. no autoriza ,1 .-ni luirlo del cam- 
po, ni de sus existen- íÍiísí 



i'(t<in.—\). iv I i ne ij. SangüiBetti, por lo> dem^oj antes, se 
presentó al Juzgado exponiendo: (¿uc con feelia 20 dé Octubre 
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do 1881), sus representados ven diere» d 1». Francisco S. Menú, 
nueve leguas y media de cumpo ubicarías en los partidos de He- 
lores y Vecino, sobre los que obtuvieron del Gobierne de la 
Provincia, la censes iun de un centro agrícola y un préstamo 
hipotecario de dos Mitfaim ra umita y orín» mil cien /*w« mo- 
neda nacional, en cédulas de la serie O; 

Que era obligación del comprador obtener del Gobierno la 
transferencia de la concesión del centro agrícola, y del Banco, la 
lie la tiipiítecj; 

Que la primera no le fué otorgada^ por considerarse que úa 
tenja la sgtóeiente responsabilidad, yquestn usar de los medios 
que le quedaban á salvo, ha tomado posesión del campo y to ha 
usufructuado: 

Que en esta virtud y usando del derecho que les acuerda el ¡ir- 
tíeulo (2(ti del Código Civil, entablan demanda contra l>. Fran- 
cisco S. .Alemi. sobre nimpliuucnto del contrato, con danos y 
perjuicios y costas. 

Por un otrosí pidieron «jue s ■ levanto inventario de todas las 
existencias del campo y queden embarcadas á UtS resulta» del 
juicio, ¡" uiéndosp todo bajorl cuidado de I). Horacio Alemán ii 
ijuíen proponían para depositario. 

Acreditado el tuero federal p»r raüon de ta diversa naciona- 
lidad de las partes, sr corrió traslado de la demanda. 

VA Juzgado, después de haber expedid*, el Escribano l). Aure- 
lio ''astro testimonio de la « ser i tura de vento, y prévio informe 
del Ministerio de Haciendo sobím la negativa ¡1 !a transferencia 
del centro agrícola, mandó trabar embargo del campo objeto del 
pleito, no lia* ¡codo lugar al de la> existencias. 



HE JISllClA KACIOXAL 



l »IL del Ju«i I V«tor«t 



1.a l'l.tlíi. .Vnj.-mfiiv ;jo Jj*H. 



Y vistos: Ioí presentes mitos sobre tuiupliniienl» de un con- 
trato de compra-venia, i-nmo asimismo, notando el Juzgado 
no ha iiáémítmmq h reconrenein,, deducida ,í foja M % tras- 
lade- de ella ;í los actoros. 

Y considerando respecto al herho tlúl secuestro: ! Que Jos 
demandantes se presentaren al Jugado, pidiendo se trabara el 
embargo del terreno vendida al señor M-un. proerdiOndose ú 
recaudar lo:: frutos del misino. 

2 rt Que tal medida no puede tmm otro ateaueii que garautir 
á los vendedores el exacto cumplimiento, por parte del compra- 
dor señor Meun, del con trato de foja &. 

3" tjuo limitándose el embargo trabad. i á la seguridad del 
inmueble, Ím$k con hWwto nnutar mi la oficia» respetivo ¿o- 
mo esto mamado por este Juzgado ó foja //;. 

A Que prescribiendo la Jk>y i . título 25, libro II, Novísi- 
ma Uecopilacion, que, tf„* ofhiahs de tai hn/or donde esto 
aetwciw ( mm myrr hs frutos y ponvrhs m hasta 
<tmm* det,>nuimuU> H „o>u tm ék habéis (véase Concordan- 
cias, Ley1 , título'.), Partida*'; Proemio h, titulo 1J libro 5 
del Kstatuto; Ley üíi, O. deSeg.: Ivj 3% título 18 da A i 
Uy unirá, titulo 10, lib j0 #, |¡IL: hey % títll io Si. libro ti 
N-visima lí.eopilacien) por ello *, reí*»* et nombramiento de 
Uhiumhudoriecauloen la persona de Ik Mondo Uenum 
(véase foja 18) por lo que se librará olieio ,1 Juez de Paz del 
V. ciño, para que notifique al dicho Horacio Alemán, como á 
los arn ndatai ios del campo poseido por Ü. Francisco S. Mcmi 
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que deben depositar, el primero los frutos que hubiere recaudado 
bástala fecha, como los segundos, en el Banco de la Provincia 
6 en una de sus sucursales, á la órden de este Juzgado, los 
arrendamientos que adeudaren , 

5" Que, h foja tt3 y foja 69, se denuncia haber sido expulsado 
de su establecimiento el demandado y sus peones, por el Juez 
de l'az de Dolores, invocando órdenes de este Juzgado, hecho no 
negado á fojatfó. 

<*■ Qut 1 semejan te procedí ni ¡cuto no ha sido, ni podido ser 
autorizado por este Juzgado, por lo que. sin mus tramite deberá 
librarse despacha telegráfico al funciona vio aludido, puraque 
si el hecho fuere vierta notifique al señor don Francisco S. 
Mean y sus pena es que pueden volver ai establecimiento, úe- 
jando ií salvo las acciones de los mismos contra aquél. 

7° Que áfoja 5 vuelta se denunció por tos actores el domici- 
lio del demandado en el partido del Vecino y, en consecuencia, 
se libraron los oficios de toja 19 y foja 24. ltecicn este Juzgado 
se explica el error en que se le ha hecho incurrir á foja 23; era 
el Secretario señor Guabe lio el que actuaba en estos autos: en 
Junio 19 del mes de Octubre, hallándose aquel ausente, en ser- 
vicio público fuó encargadodel despacho de su Secretaría, el ac- 
tuario señor <¡. 1 J . Barros, quien, en el cúmulo del despacho y 
no estando en antecedentes de - utos, recibid la órden de pro- 
Teer de acuerdo al podido do foja 23, sin advertir el Juzgado eu 
el cambio de residencia apuntada. Ks evidente, que. al dar 
intromisión á una autoridad distinta de aquella á que corres- 
pondía (1 presente desde su incubación -ve ha dado margen á 
ti un irregularidad f por lo que se llama ün atención seriamente 
á la parte de A r aven a y Alemán, comn igualmente se observa á 
la representación deMann guarde estilo en lo sucesivo, cuando 
se ocupe de los actos y procederes delJuzgado» el que en ningún 
caso ni momento atiende preferentemente o tos litigantes en su 
Tribunal, donde todos son iguales; pues, si hub > alguna demora 
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en el despacho de sentencias, ello simplemente es debido al re- 
cargo de atenciones que sobre él pesa, con motivo délos juicios 
políticos que se ve en el caso de atender por razón de la ma- 

tería. 

Por los fundamentos recordados ¡tt> resuelve mantener el cm- 
bargo trabado sobre el campo ocupado por H. Francisco S. 
Mena, declarándose uue sus arrendamientos deben ser deposita- 
dos í# ia arden de este Juz/jado m ta forma apuntada. Forme- 
se incidente por separado con las piezas de la referencia. N'oti- 
fíquuse original, regístrese en el l¡l«ro de sentencias y repón- 
ganse las lejas. 

I/. S. de iiurreeaecftea . 



rail» *v I» Nprcim Vmrtr 

Buenos Aiivs, Julio h de 1893, 

Vistos y considerando: i'rimera. En cuanto al secuestro del 
bien raíz á que estos autos se refieren, que aquel no puede de- 
cretarso en el estado de la causa, por cuanto no se uncuentrau 
los autos en el cuso previsto por la ley primera, título nueve, 
Partida tercera. 

Segundo. Que, respecto do los bienes muebles del demanda- 
do ( la escritura de foja nueve y el petitttm de la demanda, no 
justifican su embargo, con arreglo al artículo cincuenta y cinco 
de la ley de Procedimientos civil en materia federal. 

Tercero, (¿ne esta Suprema Corte tiene resuelto en diversos 
casos, con arreglo á los principios generales del derecho, que la 
demanda, en juicio ordinario, no puede iniciarse por el embargo 
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do ta cosa litigiosa, salvólos casos taxativamente determinados 
en la ley. 

Por estos fundamentos: se revoca ja sentencia apelada, en 
cuanto se refiere al secuestro de la propiedad raí/, motivo del 
juicio, y se confirma en la parte que deja sin efecto el nombra- 
miento de administrador y no hace lugar el embargode los bie- 
nes muebles del de mandado. Notifíqüese con el original y re- 
puestos los sellos, devuélvanse. 

ISENJAHIS V\'£.— LUIS % VA- 

RELA,— ABEL BAZAN.— OC- 
TAVIO IH.NCE. — }i AX E, 

torrexi . 



«Al* 4 C'K.XXX 



IK Uniltrnwt liüus nmtnt ÍK Jmé himassitu\ jf¿$re CUmpU- 

WH'iit» \ir nm fruta 



St/ttitiito,— Un boleto de compra- venta, no lirmado |>orel de- 
mandado, uo tiene contra éste elicacia alguna, ni la do un prin- 
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eipio de prueba por escrito, para hacer admisible la de testigos. 



Caso. — Lo Índica y] 



Fallo del tlurr, feilerni 

Tin-iiMian. Si-lh'tuhrv H> <l«- J«<.'. 

Vistos: estos autos seguidos por I*. Uuil termo K litis, urgen- 
tino, contra 1>. José Tomassíui, t vtraujero, sobre escrituración 
de un contrato de venta de un sitio, de los que resulta: 

A foja I de estos autos, so presenta D¿ Guillermo Klía-, y 
expone : 

(¿tic ron fecha 7 de Marzo del corriente año 1892, han tirina- 
do 61 y su esposa Doña Rosario l'sadivaras, un boleto de venta 
de un sitio, por el precio de TiUOO pesos, á favor de U. ¿osé To- 
massini, de cuya suma debía etftri garle 1000 posos al lirmar la 
escritura públic-t y el resto en un cheque aceptado previamente 
por el Ham o de la Nación, boleto que se encuentra en poder del 
o mu pr ador: 

(Jue, como el señor Tomasa in i s<* niega ú < tiniplir la obliga- 
ción contraída, á pesar de las diligencias que con ese objeto lia 
practicado, entabia demanda ordinaria, a liu de que se ordene ú 
Tomassiui. extender la correspondiente escritura, previo pago 
del precio en el término de ley, condenándole, además, á la in- 
demnización de danos y perjuicios, e.»nio al pago de las costas. 
Corrido traslado de esta demanda, Tuinassiui contestó : 
Que debe rechazarse dicha demanda cun costas; que es fiiUo 
completamente que haya convenido eon el señor Klías en eom- 
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prarloei sitio de referencia, por el precio de cinco mil pesos; 

Que lo ocurrido fué lo siguiente : el señor Ellas le ofreció en 
venta el sitio por la suma de 4000 pesos y no por cinco, como 
se dice en la demanda, á lo que contestó, que si los títulos eran 
perfectos, y i su satisfacción, le aceptaba su oferU do venta, 
por el precio de cuatro mil pesos; 

Que, dada esta palabra, Klías pretendía que formalizaran id 
contrato ante un Kscribauo, contestándole, que nada haría, ni 
lirmaría contrato alguno, mientras no le mostrase los títulos de 
propiedad para exauiin arlos ; 

Que como el señor Kl'usnu satisfaciese su exigencia, transcu- 
rrieron no menos de dos meses sin hacerse nada en el asunto, de 
moiloque, hasta entonces, no bahía sinó lo conversa il o en el asun- 
to y i,u negativa redonda á firmar contrato algún*., mientras no 
sel» 1 presentase los títulos de propiedad; 

Que por lo expuesto se tfi que no se baila ligado por contrato 
alguno con el señor Klías, con tanta mayor razón, cuanto que el 
precio que le ofreció, no fueron cinco, sinó cuatro mil pesos; 

Que lo del boleto firmado por el seiínr Klías y su esposa, con- 
siste eu lo siguiente: un día se le presentó aquel en su cusa y 
con todo apuro Je entregó un sobrecerrado. Pregunta nd ule qué 
contenía el sobre. U contestó: usted lo vori, y se retiró preci- 
pitadamente; 

Que como 61 no sabe leer, hizo que se lo leyeran, comunicán- 
dosele que el contenido del sobre era un boleto de venta, firmado 
por el señor Llías; que recién supo, que este ponía como precio 
de la compra hablada, rincomti pesos, cuando lo hablado fue- 
ron cuatro mil; 

Que como era natural, conocido por él el contenido del bole- 
to, trató de devolvérselo al señor KUas repelidas veces, y siem- 
pre se rehusó á recibirlo. 

líecibida la causa ú prueba, el actor ha producido la que co- 
rre de foja... á foja,.., consistente en el boletodc foja 1 J y en 
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tas declaraciones de los testigos D. Carlos Moretti y D. Lázaro 
l'aglioli, corriente de fojas 14 ¡i I7 t y el demandado, la que se 
deduce do la declaración de l). líamon Guasch, á foja 18, y po- 
siciones absueltas por el actor ú foja 23. 

V considerando: 1" Que desconocido el convenio que sirve de 
base á la demanda, por falta de acuerdo sobre el precio, negan- 
do el demandado que fuera de cinco mil posos, como se asevera 
en aquella, el actorá quien incumbíala prueba á este recento, 
ha presentado á los testigos ya nombrados, li. Carlos 3lyrctti y 
1). Lázaro Taglíoli. 

2" Que- el primero de estos testigo*, decíaru pe H lugar cita- 
do, que sabe y le consta que Tomassíni convino culi D. ííniller- 
rao Klías, la venta del sitio esquina Linter ia de este juicio, por 
la suma de cinco mil pesos, dando por rn/on de su declaración 
el haber presenciado este convenio en ta estación Súnchales, 
agregando haber visto el boleto de venta referido en la tercera 
pregunta del interrogatorio de foja 13, en poder de Tomassiui, 
boleto que estaba extendido de acuerdo con el convenio untes 
expresado. 

8" Que concorde con esta declaración, el segundo de dichos 
testigos, declara á foja 10, que sabe y le consta el convenio que 
se expresa en la segunda pregunta del interrogatorio de foja 13, 
por haber visto el boleto de venta de) sitio en cuestión, firmado 
por el :;cñor Klías y su esposa, cu poder de Tomussíni, agregan- 
do que esto tuvo lugar en ein unstaneiasde hallarse presente él 
señor Klías, á !am que el señor Tomassini, é imponiéndose el 
testigo del boleto en presencia de los dos. 

4" Que aunque el testigo, ai ser repreguntado, dice que uo 
rió el boleto, sinó que vió las Jinuas únicamente, resulta, sin 
embargo, que estando el boleto en poder de Tomassini, sin que 
el testigo oyera á éste, en eso acto, manifestación alguna de 
protesta sobre su contenido, y expresándose en dicho boktu 
el precio que se alirmn en la demanda, es lúgb o concluir que el 
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testigo presenció la conformidad de Tomassini con el precio do 
cinco mil pesos, asignarlo al sitio de referencia ( artículo 918, 
Código Civil). 

5" Que, á lo declarado por los dos testigos quoqthdan expre- 
sados, debe consignarse además, en pro de la demanda, la pode- 
rosa presunción que so desprende del heclio de haber estado ci 
boleto m poder de § omasaini. próximamente tres meses, según 
los autos, sin que conste que ftquol Uiciera diligencias en ti sen- 
tido de desvirtuar dicha presunción. 

6" Que en consecuencia de lo considerado, no puede ser dudo- 
so que el actor Ua probado los fundamentos de.su demanda, des- 
de que, según la ley 32, titulo 1(1, Partida 3". dos testigos con- 
testes y mayores de toda excepción, hasta pitra hacer plena 
prueba. 

7 Que de la prueba producida por Tiunassini, no resulta 
acreditado, ni que el precio enn venido fuera de cuatro mil peso*, 
ni que s<- pusiera por él, como condición para la consumación 
del convenio, la presentación previa de los títulos de propiedad 
del sitio. Cn efecto, el testigo D, llamón Cruasch, en su decla- 
ración ilo foja 19, se reliere á lo que Tomaásini tt expresó, 
cuando éste fué á buscirloá su casa, para que le hiciera conocer 
el boleto, por no saber dicho Tomassiiii leer, de modo que es 
una declaración de referencia al mismo interesado, que no tie- 
ne valor en derecho. Igualmente, la absolución de posiciones 
veriticada por Klfas ¡i foja 23, nada prueba en favor de las ex- 
cepciones que quedan expresadas, no siendo exacto, como se 
dice en el ahgato de foja 38, por Touiasstni, que Klías haya re- 
conocida á propositóle dicha absolución, que los buenos títulos 
y la presentación de éstos, lucran una condición para la perfec- 
ción del contrato. 

Por estos fundamentos y de acuerdo con lo establecido por 
losartíeulos H87 y 1188 del Código í 'i vil. fallo: condenando á 
1). ToséTomassini á que otorgue ta escritura pública demanda- 
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du, con arreglo al boleto que correen auto-, en el término de 
10 «lías, despueble ejecutoriada esta sentencia, bajo las penas 
do ley, ron costas. Hágase saber cun el original y repónganse 
los sellos. 



Illi-lM- Aires, J II I ira H tío |X!tí, 

VUtns y ronsidvrando : $rimpMj¡ <¿uo Ifc.n CuilUrmo Elias, 
exponiendo que en unioo con su esposa Doña Kosario t'aandira- 
ras, había convenido - un Don Jusé TomassinL '« venta de un sitio 
con la ubicación que expresa, por el precio de cinco mil pesos 
moneda nacional y lirmado el respectivo boleto que entregó al 
comprador, demanda á ¿stc parn el pupo del referido precio y 
de ].i Cormalizacion de la correspondiente escritura. 

Sctjttmfa. Que Tomassini, contestando á la demanda, niega 
que hubiese contratado la compra d» ! ¡n anieble de referencia, 
por el precio pretendido por el actor, alii maque sólo ha habido 
una oferta de venta por parte de úste, por Insuma de cuatro 
mil pesos moneda nacional que aquel aceptó, siempre que los 
títulos fuesen perfectos ya su satisfacción, y agrega que Elias 
le entregó el boleto baju sobre cerrado y sin decirle lo que c ni* 
tenía. 

Terrero, yue con esos antecedentes y trabado así el pleito, el 
demandante ha debido probar los hechos en que lumia su acción 
(ley treinta y nueve, título segundo, Partida torcera». 
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Cuarto, Que la prueba que ha producido consiste únicamente 
en el mencionado boleto, exhibido por el demandado á pedido 
del demandante, y en Ja declaración do los testigos D, Carlos 
Moretti (foja catorce vuelta % y D. Lázaro Tuglioli ( foja quin- 
ce vuelta 

Quinto, Que t según lo reconocen ambas partes y consta del 
boleto invocado (foja once), éste no se halla suscrito sin.', por 
Don Guillermo Elias y su esposa. 

Síu to. Que insuficiente para probar por sí la convención per- 
fectamente bilateral, materia del litigio, aún en relación ¡í lo 
que le suscriben, por no haberse redactado en tantos origina Jes 
como partes hay con interés distinto urtículo mil veinte y 
uno t Código Civil ), carece en absoluto de elieaeia contra el de- 
mandado que no le firmo artículo mil doce y mil trece del cita- 
do Código ), 

SépiiMó* Que la falta de ta fuma de Tomassiui, hace que el 
enunciado boleto no tenga ni siquiera el valor de un principiu 
de prueba por escrito, para oponerlo á aquel, desdo que, por 
otra paite, no concurre ninguna de las circunstancias estable- 
cidas por derecho, para darle ese efecto ( artículo mil ciento no- 
venta y dos, Código Civil). 

Uetut ii. Que conforme al artículo mil ciento noventa y tres 
del mismo Código, i QH contratos que tengan por objeto una 
cantidad de más de dos mil pesos, deben hacerse por escrito 
V itópMMn sn- probado* por testigos, con lo que queda fuera 
de duda, que no son de tomarse en cuenta tas declaraciones de 
testigos en que so basa el demandante y acepta la sentencia n- 
currida, y esto aún en el supuesto de que los do* testimonios 
producidos, ulirmen el hecho de la celebración de la convención, 
como realizado en su presencia, l« que no es exacto . 

Por estis fundamentos, se revoca la sentencia apelada co- 
rriente á foja cuarenta y tres vuelta, absolnéudoso, en conse- 
cuencia, :í Don José Tomassiui de la demanda contra él enta- 
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blada. Hágase saber con el original y repuestos los sellos, de- 
TiK'Ivanse. 

nwiJAsii* i'az.— liña v. va- 

HI!tA.— ABEL BAZAS.— OC- 
TAVIO BUNGK. — JUAH E. 
IIHUtKM'. 



i MHA Í I IWI 



Ikn Luis Ituggert contra la Municipalidad dv Lujan, pnr 
escrituración; wl/re eómptifáftcltti* 

Sumario. — La exclusión del l ucro federal por razón *le can- 
tidad, sancionada pur la ley de ¿í de Setiembre de 1878, com- 
prende tanto las causas por cobro de pesos, ci-mo las que se re- 
fieren á otros objetos, cuyo valor no supere la cantidad fijada 
por dicha ley. 

faso. — Después de resuelto el incidente de competencia en la 
causa de Don Francisco líertoletti y otros con la Municipalidad 
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de Lujan (série 3% tomo i'¿ t pagina 4$. n on Lllis ltuggei¡ pi . 

dió, por serrado, que la Municipalidad la escriturara los lotes 
comprados por él . 

La Municipalidad alegándole el valor de estos era menor del 
fijado por la ley de .'i de Setiembre de f87,X, declinó la jun*d¡c- 
ció» federal. 



i «II* «irl Jurx fr>derHl 



l¡fl Piala, Sgoítfl | ,| t , líajf, 

Vist<* iH.eT.imeiUeycorisiderniidoM^ieb^uviM'i.Mid.i.ieom- 
petencia ha sido resuelta c<*w r n-ta -leí certiliead.. |fcéaa«fóe, 
eu última insfciiHa, laque hace « osa jubila, y qncaun e.tandn 
la que nuevamente se opone se lumia éliél urtjYitln primero de 
la ley de :ide Setiembre de ISTX. no puede ni tóe admitirse: 
i por aqu-lla ra/.on; 2» porp* no puedeadmilirse la misma ex- 
cepción opuesta dos on l;1 lll¡!jm:i c . lt|s . t | )f| m ^ Q Múa ve¡] _ 

' ida en la primera; y 3" finalmente, ,«,^.1,. no se traladel rnbro 
de una suma limitóla s¡M de os. rilnracion de nn terreno |tf la 
ffittnieipiaád demandarju vendida! demandante <¿»e por otra 
parte, al resolver la Suprema Turf.- 03^6 sj|a la causa por 
cuerda separa-la en relación á cada un., de los demandantes, rio 
da derecho ¡i oponer en rada raso 11 amen te la -vceprion de 
incompetencia, pues á no ser así no se hubiera tffrtfft reso/ver 
la misma exeepcioueii h.s términos en i,ue tu |^ 0i |' or esto 
falle» no hacienda lugar, con cosías, ú la excepción d- incompe- 
tencia que nuevamente se demanda. Notifiquen con el oiíginai 
y rcgí*tie*e y rep .n»ase la foja. 



Murtftim ,S*. f/f \urn>ru(>tht>n. 
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VISTA DEL StSoil PROCURADOR GESERAL 

Buenos Aires?, l-virn-ro 3<> ¡je Im i *.í. 

Suprema íV/e. 

lista demanda lio so establece por cobro de alguna cantidad 
determinada, ni tampocu serelierc á |>n,*stai*ion alguna que se 
<■ Divierta en (leuda do dinero i'iivii suma pueda apreciarse entre 
tfl mayor ü menor cuantía. Üecluma ta propiedad de un loen 
raix y el otorgamiento de la escrítota 'iue justifique aquella 
propiedad trun? mi (ida por ia Municipalidad de Lujan, á mérito 
de un remate. Invocándosela legalidad de ese remate, traslativo 
del dominio de bienes rajen;, el juicio por la calidad de la afi- 
ción,, resulta corresponder a la jurisdieiou de mayor cuantía, y 
r.-i en el caso, «le rómpetele ia de los jueces M-ceionales . 

Porello y fundamentos concordante, pido ¡í V. K.la continua- 
cion del ¡roto ocurrido, 

Safmtiantf hit'r. 



I'wll» dr li* MMpmii« «orí* ( I i 

Rítenos Mtés, Julio s .i. j.síu. 

Vistos: Otnüideraudu: ijue en el fallo de la Suprema l'ort*\ 
«I ue >e invoca, no se resolvió la cuestión de competencia por ra- 
zón de la cuantía. 

I. Ln l¡i umúia fecha se dirui igual resolución en \a< cousas seguidas 
l»ur I). Luis Mora^i y IL Lor«ii/i Molto ron Ira l.i MnuicipaHdad de Lujan. 
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Que conforme al arlicul.i primer de la ley do tres de St- 
tiembré de mil ochocientos setenta y ocho, las causas de juris- 
dicion concurrente, en las que el valor del .ibjeto demaudndo 
«o exceda de quinientas pesos, están excluidas de la compe- 
tencia délos Juzgados do Sección, cuando ñor utra parle el 
conocimiento del caso caiga bajo la jurisdicción ile la Justicia 
de Paz de la Provincia respectiva, segou las leves de procedí- 
inietitos vigentes en ellas, 

Que tos términos del citado artícnl.. son (ouprensréos m Klli 
sólo de las causas por cobro de cantidad determinada de pesos, 
sino también de Jas que se relieren á otros objetos, á condición 
deque el valor de estos no exceda de la cantidad excluida d. I 
conocimiento de los .Jueces de Sección* 

Que el objrtü que enn*tituyft la materia de la demanda, repre- 
senta mi valor inferior ala suma de quinientos pesos, según 
resulta di- las constancias de autos y no l<» ha desconocido pnr 
otra parle, el actor. 

Por estos fundamentos sv rev»ira id auh.ap.-lado de foja do^- 
ciéhtoa diey y nuev,-, d. clarándose qu- d ryji.^iuúento de esta 
« ansa nu eOrfespoiide i la jusilla federal. Devuélvanse, d- 
biendo repmiiT.e ¡os sellos ¡ in te el Interior, 



m:iAVm ia\<,t. ju> fc.m- 

UlKM, 
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VimtmnUnle CQWpmmm futro rUtu-z ,t<- f tnstmuin <{,< San 
Stmhix <fc fus irrutjtts y ti fymí eiúse (ioiarm, mi fa 
iwtnmmlarin >h ír hhh»m Vtitd&<. 



Stitmtriit.— I Kntn- d.w iiiforniariom»* sobre el domicilio 
niribuidoá una persnna r n dbs lagares nis|iritps, tic-be preva- 
lecer la Que se baila corroborada por el hecho de haber, vn uno 
de dichos lugares, nucido j f^jecjdo todos sus hijos legítimos, 
••i] casa de su propiedad, y haber sido domiciliado el tutor de 
• stos últimos y vivido allí o.m su lautilia y coi) atis pp|lcw?i 

3" i:i pos.-er i»r»|ui'dad.>¿ y Inb.-r c-lcbrado contratos en el 
otro lugar, y la asevorunun en es de catar avecindado allí, 
no puede oponerse á a4uc.Ua emuprobüuiou. 

3" l'robado el domicilio del padre en la fecba de su muerte, y el 
del tutor 4 ite lo tuvo y cutis. -rvó hasta la muerte de su pupila, 
este es el lugar que dehe considerarse comí» último domicilio de 
«'■sta.y donde debe seguir el juicio de su testamentaría. 

•i" lísta situación jurídica de las cosas no puede ser modiüca- 
dapor haber discernido la tutela en el otro lugar. 



ttso. A). Celedonio Valdés, vecino de San Nicolás, murió en 
t. ii 



m 
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1875 dejando tres hijos legítimos menores, llamados Jobu, lía- 
moni Isidora, á quienes nombró por tutor ú D. Francisco Fi- * 
gueron. 

Este se hizo discernir la tutela por i'l Juez de primera Instan- 
cia del líosarto, y fué a vivir con su familia y con sus nublos 
t u San Nicolás, en la vasa de propndad de estos, dejada por el 
padre, donde murieron sticesivami nte líamun, duba é Isidora 
Yah! % 

Existían bienes t-n el Rosario, y mientras á petición de unos 
herederos se abría la suetfsioii de ísMora en Han Nicolás, ú pe- 
ticio¿j de otr.>s se abrió tambiuu en el Itosario, haciéndose pur 
cada uno de los Jueces de San Nicolás y del líosario la declara- 
toria di- bcrederos á favor ile las distintas personas qu« habían 
iniciad^ t i juicio, y mandándoles dar posesión de los bie- 
nes. 

El Juez de San Nicolás inició la contienda da competencia, 
negándose el del Koaario ¡i adherir á su ¡iieitadun, pur hab.-r 
lucho la declar.-jloria de lurederus, y dádotrs la posesión. 

Jíemítidos pur aquel lu- anU-e.dentes ;i ia Suprema Corte 
se expidió la alguien) u 



VISTA OEL SBSOIt onoCUIUnOH GE.NEHAL 

llot'ii't* Airv>. Ninifiitlirtí J-i <tr )N!tl. 

Sit ¡imita ("offv ; 

La contienda de competencia promovida por el señor Juez de 
San Nicolás al de la ciudad áí 1 Kusario, no b¿i sido trabada cu 
la turma prescrita por los artículos 5U y siguientes de la ley 
d<- Prucedimicntus. lia sido can -a para ello la expuesta por el 
Agente riscal de la ciudad del líosariu en --u vista de luja !tH 
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expeliente caratulado: <K.vh<>rta del.fuez de San Nicolás sobre 
competencia testamentaria de ta Isidora Vaidés ». 

Expone el Agente Fiscal en dicha vista que, A su juicio, la 
cuestión Je eoinpeteneia entablada por el Juez de S in Nicolás, 
no tiene razón , le ser, desde que el juicio tegumentario de Io¡ 
in.'ihM^ V;,].!,;. rsf.i ,;<, tertainath. y (í ue L .j r xl lort o recibid» 
debe .ser devuelto al señor Juez exhortante. En seguida, ti foja 
!)S vuelta, el Juez requerido mundo tener por resolución lo dic- 
taminado por el Fiscal, y .1. volvió con él olicio Jo foj» <J| el 
exhorto que había redbidu, ^lardando silencio r-spuctu do la 
petición un t'l contenida. 

Bu el jnieio testamentario seguido ante el Jmz del [(osario 
se llego solamente hasta han<r la d-elaratonu di- lo rederos, que 
« n testimonio se hulla a foja 10 vuelta y siguientes del oxpodien- 
ti* corriente. Veto V. B. sabe bien que un juicio testamenta- 
rio no termina, aunque haya un solo heredero con ia declaratoria 
de tal. porque á rila debe, seguir, siendo el deUarudo heredero 
c -dateral del cansante, la posesión de los bienes que se mando 
duren dicho aut-. j que no consta haberse verilieado; c imo 
pueden sor necesarias otras diligeneias judidales rjiie pertene- 
cen al mismo juicio tegumentario. 

Creu. por confuiente, que el señor Juez del it-sariosi so 

sideraba cempetente. como n . nlt i dr loseousideraiidos del eitado 
anto declaratorio de herederos. d«W¡ñ declararlo así al de Sao 
Niioliís. trabando en turma la eontíeuda de competencia. 

l»ero,;.por no haberse procedido así declaró, ordenándosele por 
\ .JB>, que se oxpidaen forma acerca de la inhibitoria que le pro- 
puso el señor Juez de San Nicolás? 

No lo erco posible, útil iji necesario. Im primero, porque el 
esliurto rué devuelto ecn la nota que dejo mencionada. Lo se- 
gundo, porque esta testamentaría dilatada en su tramitación 
por tanto tiempo, á causa de dicha contienda de competencia, 
sufrirá aún mayores demoras con evidente perjuicio de los in- 



FALLOS DE LA SUPREMA €OHTF. 



tep'siiUüs; y lo último» porque la contienda está virtualmente 
trabada en el hecho <le no haber accedido el juez requc- 
rido ¡i la pretcnsión del rcquirentc, comunicándomelo al devol- 
verle su e-thorlo, y poique los fundamentos «U-l auto declarato- 
rio de hacederos de foj i 10 vuelta, contieno las razones por las 
cíMtt!! se ha considerado uom petante para en te aderen el referid u 
juicio testamentaria 

¿Usas razones. fundan en realidad la eom peteneia que so lia 
atri huido el señor Juez del Hosario ? 

Kllas consisten: I" I n que aun ruando consta que los me- 
nores Valdés fallci-ieron fuera de la provincia do Sauta-Fé. 
tal circunstancia en nada afecta >u competencia para cono- 
cer en el juicio testamentar! • do los menores, desde que siendo 
su Juzgado, el que discernió la tutela y el úníeu competente 
para entender en lo que -e rdiere á lo> nietMr< s y su* bienes 
(articulo -101 del Código Civil), se juz^a i|ue aquellos han pcr- 
manecidu bajo ia jurisdiecíon de su Triliuuul. No se explica- 
ría dé otro iñudo, agreda, la disposición d<- les artículos MI y 
4;tt2del mismo l'ódijjoque estublee<u que para cambiar el do- 
micilio ú lii residencia de los pupilos debe pedirse autorización 
al Juez que discernió la tutela, no habiéndose desprendido de 
esa jurisdicción el Tribunal, aun en el caso deque hubiera ha- 
bido mudanza de domicilio ó «le residencia délos menores y 
su tutor, 

2" <¿ue éste ha d^-larado asegurando que su residencia en 
San Nicolás era puramente accidental, lo que refuerza la razón 
antes dada, teniendo presente que la habitación en un lugar no 
causa domicilio si la persona no remide habitual mente y con 
ánimo de permanecer (artículos 1K), H|, i**, !*T y !Ü* del f'ódígo 
Civil). Si el domicilio del tutor era en la provincia de Santa- 
Fé y la habitación en San Nicolás puramente accidental, el do- 
micilio de los menores A la época de su muerte, era también en 
aquella provincia, porque los incapaces tienen el domicilio de 
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sus representantes (artículo ¡JO, inciso G\ (leí Código Civil); v 
como el domicilio que tenía t i difunto es t i qiu- determina ti 
lugar en que se abre su sucesión, resulta, dice el s< ñnr Juez .1-1 
Llosario, que es el ünicu competent-* para entender en el juicio 
testamentario délos causantes ¡artículos ÍM>. inciso <M v 
:i28t d.-l Códigu civil). 

Estas razones paret' crían concluyentes >i no se tuvieran i la 
vista tas expuestas ñor el -eñor .Juez <l- San Nicolás* OÓfliprífe 
badas con Lis dociiiu- -ntus que obran i n los expedientes acom- 
pañados y just i Meados con las disposiciones legales qm> meu- 
ciuna. 

Kl jrrimer fundamento del señor .Juez del Ko^ario CoiíSisle qn 
que fué su Tribunal *>{ q»u discernió la luirla los menores 
Vuldís. de donde arraura su n>inp"tcuria para ent» nd* r <-u su 
testamentaria, IVru -e <d>jetu, por «i »cñor Juca de San Nico- 
lás que no pudo diM-'-rnirla Viilidainnitiv j.urqur nadie puede 
ejercer las I/unciones de hitor sin qm-el cur-o le -ra discernido; 
por el Jm'Z ruHifH-frtttr (artículo 3!K) del ( útli^o I ivill. y que el 
discernimiento de ¡a Hílela eiin esponde al Juez del lugar 
en que los pudres del mentir tenían *u domicilio el día di- >n fa- 
ilrrimieutü lartiVnl.» tfiri, siguientes) y qu^ «Mando diunieilia- 
dos los |»adr< > de los menon-s VaMé* al tjr:r.po de su murrio 
en San Nublas, el Inri del liosirio qm- discernió la tutela de 
aquellos, ejecutó unaet" nulo, según la disposición del arríenlo 
18 del mismo < 'ódiijo . 

D, Celedonio Yaldé-, padre líe los menores de rnya sucesión 
so trata. **ra natural de San Nicolás y domiciliado un la misma 
CÍudad en el (lía de su muerte, según r.-MiItu ile la partida de 
su defunción, que ubraá roja 2:, del expediente adjuntoearatulu- 
• r >\ *BxhüHú4 lp 4 '/'"■i'" 1 ffitfuei S, t'onutftdif, Juez de lu itucra 
tmlamifitle. tu ciudad del ilomwodv- Stttttn-tr, mi miando eí 
enrió de ttiíQ f)arltdit*\ lo mismo establece, en < uauto ásu domi- 
cilio, Ja tritura de venta que I). Celedonio Valdés otorgo ¡í t - 
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ror de ü. Toma* I. Acerad u t que en testimonio corre á foja 32 del 
expediente citado. 

Loshijos de Valdés, autores de tu sucesión qm- ha motivado 
esta contienda di competencia, fueron también nacidos y dotni- 
ciliadosen la misma ciudad de San Nicolás, como lo demuestran 
las partid as de defunción d. líamot y de Joba Francisca, cor- 
riente á fojas V,iy üOdcl citado expediente, y la de Isidora Val- 
dés f|U(M*<irre á foja ;i del exp.dicnti caratulado: « \{,ltlrs t 
*h>ñn tentara, su 0W0m(tit0* t la de 1>aul israb de la dichíl 
Isidora A'aldés. corriente á foja ;lí, y la de matrimonio dé 
sus padre*, ú foja ilf de lo-uuto- mt-neinoad-'* últimamente. 

Puédese, pues aburar mu- I). 1'tdcdnnio Valdés y sai fami- 
lia, y después de mi fallecí miento, su* lujos, estuvieron domici- 
liados sientj.n' en S;in NicoliUdi- fos Arroyos; id Juez do la ciu- 
dad del {¡osario uu pudo ento/nces ífigítimahiento discernir *-! 
cargo ¡ti tntur de h» 01 eneren hijos de aquel, y en tal discerni- 
miento no puede fundarse la comfeténeis dí?j mismo señor .luez 
para entender en la t^tameutaría «le 1-k menores Yaldc* cuau- 
do consta uno ■ Ibis nacieron, vivieron yiuuri-t on en la ciudad de 
San Nicolás. J'outcstadu satisfactoriamente la razón principal 
en ojie fundaba >u competencia el Juez del Rosario. la« flemas 
que son su consecuencia, ca<*u por su propio peso. 

Ni siquiera parece exacto que el tutor de dichos menores es- 
tuviera realmente domiciliado en la provincia de Santa-fó y 
que.-u habilueiou en San Nicolás finia s ¿lo accidental . que es 
la segunda razmi 411- el señor Juez del lio-ario .-laMece para 
fundar su competencia. Si b to ti paree cierto que resulla de Ja 
partida de bautismo de Isidora Valdés, corriente á foja 3i de 
los autos de su testamentaría, que l>. Francisco Figneroa, que 
fué sn padrino, est iba en aquella fecba 1 f 873)domti ¡liado en la 
provincia de Santa- l*'c, re.su 1 ta posteriormente délas partidas 
de bautismo de sus hijos, de fojas 23 y 2íi del expediente cara- 
tulado: *l>itortndt>lthtrt»v >hti Uújttti V'tfíMtuh, Wc. , que ya 
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en 187U el mismo Ki^ucroa y su esposa dona Mercedes Valdés 
se hallaban domiciliados en la ritmad de K:tu Nicolás, como se 
declaró eu diehus partidas, y no es esto .solamente, sitió que, éti- 
mo resulta de fa escritura de foja ¡ti* del mismo expediente. Do- 
na Mercedes Valdés, con lo venia de su esposo 1). Francisco 
Figucroa, declarándose ;inib»s vecinos debí ciudad de San Ni- 
rolás, vende ¡i I). 'inillermo Huyes mi terreno situado en la 
misma ciudad, paraje Alt n verde, loque ratifica el mismo do- 
micilio expresado al bautizar ;í sus propios hijos. Si estos he- 
olios son exactos, como resulta ile los documentos mencio- 
nados, que son verdadero* i nstrn mentor jurídico*, nu pue- 
de caber duda d" 1 que el carpo de tutor de los menores Val- 
dés discernido á \K Franei-c* Kigueroa por ■■! Juez del Iíosario, 
no lo fué regularmente, y que sobre tal hecho no puede atri- 
buírsele competencia para conocer del jnícjo testamentario de 
personas domiciliadas en San Niculá* desde >u nacimiento liar- 
la su muerte. Militan en este caso eim mayor fuerza en este 
concepto las razones que movieron á Y. K.á declarar la enmpe- 
tenciadel mismo .1 uez de San Nicolás en el juicio sucesorio del 
í'oronet San Polonia Oaitía, cuya causase halla en el tomo 20, 
página -107 de sus l-'allos. 

Tal ded irutoria es indispensable • n el presente caso, en que 
apárecm herederos diversos, declarados ios unos y otros por el 
riel lío-ario euu derecho á los mismo» bienes lineados por muer- 
te de doña Isidora Valdés y cuando es necesaria que se declare 
por el .Juez que resulta couipei ente quién ú quiénes son los únicos 
y universales herederos, que deben entrar eu la posesión de los 
bienes testamentarios. 

Por las razones que preceden soy de Opinión que V. \\. debe 
dar por trabarla la contienda de competencia entre ambos jue- 
ces, y decidirla en favor del de San Nicolás de los Arroyos. 
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Heniitidos lu* obrados ante el Jilea del lítisurM, se expidió 
otra 



visi a iikl si.\nn runci HUtUK GKNflItAL 

Suprema VuHe . 

Los autos traídos eonl ieu-n hefcJ&W y documento* |>úlj|¡ro> 
que nú tuvo en vista .-I señor ¡íroetirador fj en eral al fundar su 
dictamen do foja 2(1; laica constancia deciden mi juicio .-i) favor 
de ¡;i declaración AA Juzgado de] liitsarío. 

Todos los liedio- que parecían dulürmhia]- la compcti-ufin ■ 1 1* 1 
Juez de Süti Nicolás de los Arroyos para el conocimiento ea la 
testamentaría de |»s lujos do 1». ' ■«!« .nin V;iM»'s. o.ncdftf] ács- 
virtnadi<s !»■ >r las priu-bas ompufiadaseii esto* autos. 

Contra el lierhodo ta defiiueíoii de |J«1 «ledoaio baldés * n 
la ciudad (le S¿iti Picolas de 1 Arroyo- y de tas dos escritura* 
de Sifiütfñ di- dos t- rrenos ■ n usa nadad, otorgada* eu tal jtiris- 
dicduii, aparecen tudas las escritora* do rentas, míderes, tran- 
sacciones, íiauzas y portillas reCcrentos eseritiírás en $w 
Ümonio alegadas de foja HKj a foja \M, 

Kn todas ellas. Valdcs lisura como vecino de la provincia <1«* 
Sunta-IV', recibiendo además com < tal vecino los nombramientos 
de comisario que >e re-islran á toj.< 1 f:í, su 4«itii0i|ío 0Ü la pro- 
viucía M Smtü-rM4 <i ü así demostrado por tah's constan- 
cias y por la de la exi. ¡uformacjoii de fojo 173 ¡i foja 

\ .-s« fué su último domilí.'jo. Así lo < ompnieba su testa- 
mcnto otorgado, iu artícul . niurt i> i on las declaración! s p[« 
consigna el testimonio acompañado á faja I i.'í. 

Las declaraciones empresa* de Lodos los rustidos al responder 
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;i la uuinta |irogiJiita del interrogatorio de foja 172. Confirman 
ron detalle* y ciri uijstaiirias conecniii-ntes el heelio del falle- 
cimiento en su propia estancia, siendo i-I Uu la inhumación en 
San Nículás de los Arroyos, dep. ndi.ule de la proximidad y ma- 
yor faeilidad de i-umnnieneioii , 

i:i mismo domicilio del padr.- . ra dé sus lujos mi ñores 
i|iic vivían Lujo la patria-pul estad , m-uii >u eompnn bu por las 
declaraciones de todos las tesCigos examinados con Miji-eioná ta 
'" )' «' preguntas del mi. rro-alm íu de foja 17t!, explicando 
las traslación, s accidDiítaíes de les (netiores á San N iculáá lie 
los Arroyos y lia-ta ¡i Ifúfltms-áires^ ííttseaudo aiisiJíos méái- 
eos en mi- -Jivi-rsis enfermedad.-.. 

Goino consecuencia de esa domicilio tjd caiisafrfce de los lu- 
jos y if <-¡ (uior, m- ha radicado y conelindn la testamentaría de 
H. iVIed.iniu Vüldr* ante el .hwdi-1 líosirin; allí se discernió la 
tutela. st-»«n la ■•«tritura de foja ±V2; allí >c hiicnla partición y 
adjudicaeioties a qüese r- fieíen los testiiaoniosde hijuela acom- 
pañado- d<- f.jaá.Vi a foja 257: allí, final tn>, *e ha ulm-rln la 

sin i-Míin di« los iiK>n»res hijos de [1. f.-íedoiiio Vaidrs haciéndo- 
se la declaración «*< heredero universal á Favorde*Í>. -losé Ma- 
ría VaMe\ a foja Hí, y dándosele p-ts.-imi judicial di' los biíaieS 

de la herencia, según las díligeiteifis ile foja 78 ¿i fuja. , . 

IVsdo el matrimonio d. I». Céludoiiid Vari dé* mi la parroquia 
del liosa i i», si^uii la partida de («ja 51, Hasta m falleciúiieiíto 
en la estaiu-ia, desdo la partición y adjudicación de sus bienes 
i-iitre sus menores h ¡jos y la con! inuaeiun de l i habitación en la 
misma estancia paterna á eargo de >u itiior !■' i cuerna, hav una 
serie di- hechos r|in" pnu bu n un domicilio, lijo y per mam ule en 
San la- 1*7-, mi desvirtuado pof las eininistaikin* invocadas en 
favor de la competencia del -Iin7.de Sari Nicolás de los Arro- 
yos. 

Hi es innegable «¡ue el domicilio permanente de l>. Celedonio 
Vallésy su familia fue su estancia di' Santa-te. n>> es discuta 
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ble m*e ha puesto en duda la jurisdicción con que se díscertiiú 
por el Juzgado del Rosario eu el cargo de tutor ú furor ríe Fi- 
gueroa y sé liquidó la testamentaría del causante. Ese domi- 
cilio no titilo está demostrado que no fué cambiado después, siuó 
que aún cimbifuidose de hecho, en nada alteraba sus consecuen- 
cias legales. 

Los artículos iOi y W* del Migo í'ivil declaran que la mu- 
únmn de domicilio ó residenwiu dej menor no influye cu cuanto ¡i 
la competencia del íTuwq tte Míese disc-ruid» la tutela, y los 
incisos fi y 7 del artículo ÍH» del mismo í udi«ío, qué los incapaces 
tienen el domicilio de sus npresentautes y que el domicilio que 
tenía el difunto determina el [ligar en que se abrí' su sucesión. 

l*.-r pilo, -i V. Iv, de nmrormidud :í U- pediduen esta partí- por 
el Procurador i huí era lá í«ja2lMel expedienl- corriente, prescin- 
diera de la forma irregular en q:ie ha sido trabada la ■■oinpeten- 
i-ia para resolverla sin mus trámite, opino que debería decidirla 
en favor del Juez del iíossirio, ¡mi- cuya jurisdicción se han 
radicad., las testamentaría- do [). Celedonio Vald*'s y sus meno- 
res hijos. 

■ 

Sfthlfu'oiUi htrr. 



I «lio ile Im Kiigirem» f «rlr 



YisLus y considerando - Vriim'm. Que según roso 1 1» de la 
información producida e " PÍ incidente sobre competencia en la 
testamentaría * Valdé*. doña Isidora*, don C> lednnio Valdís, pa- 
dr<- de la causaul". estaba domiciliado on Sun Nicolás, donde 
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habitaba ron su esposa é hijos legítimos, una linca de su propie- 
dad. 

Sfffttttih. <¿ue esta i n lormacion ílelW prevalecer sobre t¡i que 
s.> produjo para acr^fitar la competencia del Juzgado de j«ri- 
ínfita Instancia tle la ciudad del líosario, porque está corrobo- 
rada por el hecho de haber nacido j fallecido en San Nicolás 
todos los hijos |i -¿rítimos de don Celedonio VaMOs, según consta 
de las partidas respectivas que rorrea ni autos, y por la de de- 
fum-um del mencionado don ( elednuin, en ia cuál se dice qiw 
estaba dómici liado allí misino. 

'/Ww«. <Jue resulla igualmente di- la rilada información, 
qnedíHi Francisco P¡i;iieroa tenía su domírililio en San Nicolás, 
habitando con su familia y sus pupilos la misma rasa que ha- 
bía perlenééido á don Celedonio, lo qm* sr comprueba también 
por rl juicio de desaliijn - 1- «; 1 1 i • I c « contra él p"r el administra- 
dor de los bienes de la sucesión de la menor Uidora VnmYs. y 
por el inrorinedel Intendente Municipal, últimamente agre- 
gad*). 

t'tutritt. Que tü fuerza demostrativa de estas eoustmeias. no 
se di svirt ú.i \mx el hecho uV poseer d.m Celedonio Valdé- pro- 
piedades en Sanla-I-r, y de haber celebrado vario* contratos en 
el líosario, ni por la escritura di- pndi-sta, V el poder que "tor- 
ció Finieron .'ii I líosario. porque tales a. to> n-> caucan domi- 
cilio; y la simple aseverar ion con - euidu en e>o.s documentos, de 
estar avecindado allí no puede oponerse á la comprobación del 
domicilio, en debida forma, á qee antes se bizu referencia. 

Quinto. Qíie, demostrado cuino queda, que el domicilio de 
don Celedonio Yuldós á ia época de su fallecimiento lo era en 
San Xk-blAs de tos Arroyos, y que en el mismo lugar tuto y 
conserva su domicilio don l'raucis o cigueroa, tutor de la me- 
,ior fallecida, el hecho del discernimiento de la tutela, vcrilica- 
da en el líosario, no puede modificar el estado jurídica de las 
tosas, ilesde que, conforme al artículo ochenta y siete del Gd- 
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digo ®m t el domicilio real de las personas se determina por 1 1 
asiento principal de su r-sidennn, y de sus negocios; y puesto 
que. según el articulo noventa y cuatro del citado Código, ¿ 
lugar donde una persona tiene establee ida su familia prima pa- 
ra laiijacion di! domicilio, sobre el asunto d«- I*.* negocios, cuan- 
do ote nq fuere id mísiu.». 

i'or esto* fundamento*, con arreglo á lo prevista por el artí- 
culo noventa, incisos -esto y séptimo, del Código Civil y oído ej 
señor Procurador Geíieíat: se declara tj«e el Juez competente 
para conocer en este asunto es; el 4o priinera Instancia de San 
Nicolás de lo* Arroyas. Emítanse, -n consecuencia, \ v > autos, 
y avísese por niieio al Juez de primera lustanefá de) Rosario. 
Nutifiijm.su original v repónganse lo> sellos. 



J.K>JVMI> l'A/. I I |> V, VA- 
II EL A. AitKL UA/.AV Oc;- 
I WtO ia >OK 
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mi sa 4XW 4111 (I) 



f'.f Sr, ¡i. t.t'nit Itoftftttt ftmfrn vi tlunm \¡uiiti- ftinh'nfttrz tí t * 
Sti/it'r fitl'ju '/'* atiltiftfr t>ttt n tttnttt'titi iidfiuiiill oft) 



Smnnria. — I ( Las uiiiimiciuttés ú manada nacional om, pue- 
dan serclimieelu'J.i-iMJH lulletes d- mr-.. l'*£ft) $9X su v:dur os- 

2 U lt*y -Ir |.V| t . ncttihnMl,* iKKTt. ■ * vmi-il it ti -i-nul. 



ivvií, — Lm índica el 



Fallo *lrl Jufx tVtlrr»! M fojrj 

l'lit'H 111,1 (I. MlH/n \ t.SSli. 

Visto*: estos antea se^umos píií el 1). Lemi I-, Sdldati 
contra el Itauco Muñoz lio Iriguez y Compañía, sobtfé cobro ele 

1 No habiendo (lodiiJo reaolverso esta causa por IhIht •■íuhIjííhío ul [n»r- 
SWinai de l.i Sn^r^rna Cork, filó virta iiiifvaniontv ■*» :íti f j ( - M« vo iie ISi:}. 



4H 



FALLOS HE LA HL-PREHA COILTE 



cuatro Mil «chocieiUos fvxnx nuumla nacional mu (pesos tNÜH 
oro >, depositados endicho establecimiento, parte á nombre del 
apretado Soidatí y parte al de so hijo Dr. ]). Alerto Nohlati 

009 ím mmm m$müm$ y» legales desde h m* <ie u 

demanda, y ««que el detoftiiÍflnte dice de im-onstituci calidad 
de la ley do! Honorable Congreso do Ir. do líe. ubre de 1885, on 
su artículo :S . 

Y considerando: I (¿u e según loj documentos de fojas I v 
a, la ..Misión ba sido ywtii^tm ¡í pms mmetlti nawnattim 

la que es tipo ú unidad monetaria del país, s^.in | a lev de 5 de 
Noviembre di- I H,S I . 

2«(juoel eontrat, forma P ,n, |, s p lirtl ,, , ;J ,,.„,,, Ja (¡m . iki)>ui 
someterse como á la lev misma (artículo líif del i udigo Civil >. 

Que ya s ,. trate de billetes del Hamo NVional. ya ,{„ \ u l 
del de Muñoz líodriguo* y f ...inania, j , obligación siempre se- 
ría payadora con la moneda rm-tálioa en el|..s expresada, pues 
dichos billete* uu son i-reci-am- ute moneda, sinú pr-rnesa* de 
pagar al portador y á la vista, la eantidad (1 „, mdioau, no sien- 
do prontas ni teniendo razón do m r tas diluir iones que vulgar- 
mente. le kmpnkp^m manmln mmmmt, ftwm mw&i tía- 
riotiat,*, ,,, mamé* mektmi am tfitrttuo ñ sonante, ttfHtfe» <«.*- 
ne<iu tnnimml ,„*„, m, desde -ineaut-s tfeieUrso forzoso, todos 
estos términos, no rettfj -ndose á monerías extranjeras ó especia* 
les. tu nen el mismo <!gn¡IÍeado legal, y no pueden referirle sinú 
á la moneda metálica croada y puesta en eirculuriou por el r üU . 
greso, como uuidail m-metaria de ta Nación ó l„eu ií hilb-tos do 
Hanroquesou el signo ó el titula lid nefario que la represoi.iai, 
exactamente y queti-non so mismo yuto*, aates del éiirso foísso* 
so, como so ha dicho. 

4* Que desde el momento en dlcnos billete >c han de- 
preciado, por efecto de aquel, su circulación no es ya la misma 
ó á la par mu .-1 oro, y el deudor n.. pagaría ron 1 líos la OáftÉi* 
tidad debida, tfánáoíoa por su valor escrito. 
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5" ijiic cuando U obligación del den lur es **n l ru^ni- tina su- 
ma determinada, esptde ú calidad de moneda cfirrufiitf nacio- 
nal, cumple con <!llu dando la escote desigiiada ú otra especia 
do moneda nacional al cambio que cotia r»| lugar el día del 
VBiicimieuto de la obligación (articulo 81$, Cfiiligo Civil |; dis- 
posición |ue no ha sid» expre*aui»nti' derogada, c jüi.iuo lo lian 
sido l is J-m:U leyes subrv numeda, pues según Us discusiones 
originadas en las (.amara-, del ( 'Vrtigre-o. cun mot i vn de ta citada 
ley decurso for/.Oüo ( nada s«> ha tjtaho . t i el cutido de dejar sin 
e%to el iuiperi.. ó v¡i»»r d- las mismas. Las lé^aá 4isj*oiioii pa- 
ra lo Juturu, no tienen efecto retroactivo, ni pueden alterar los 
derechos ya adquirido^ arlimlo :i , iitulu /«* %*«f ( iSfiiJigü 
Civil j. L;h leyes r-glun los neguéis p- ndttífítfes y futuros, 
nunca alteran los derechos adquirid. h é ni las oftlJ^cSóiws naci- 
das de actos ú Contratos anteriores á >u prqmtrigacion ( BÜbgU 
:»'. Código i'iiiin-rcio), 

!>' tjiti' aún en el iMMi du rim- la .■\[u*-sida I dé) Congreso 
haya dcmgude tan fuMariíéntáJos deposiciones, tampoco pue- 
de ella surtir efout», retrospectivos para alterar los derecbm 
adquiri-los ¡>ur i-onVfnui-)ii^ privadas pur ntantn .-I Gongréso 
tmfece de ¡*tfibacion«s para dicta* leyes e*vjmt fm-t ,. ,| U - ai- 
turón ú m -misoabm los contratos lícitamente celebrados entre 
particulares, Inicíenlo ilusuriut Lis -K-Uh d..> lo, mismos. 

7" $9 dicha h-y , en su artículo;]', dic; <pu- las nldiga«*in- 
nes anteriores á la fechada los d*'cretvsdol l'oder Ijucutivo so- 
lire curso for/oán. contraídas á m-nicda fiacioflajl ..ru, fmifcitnzét 
« lianaladas.elc. yUesde bogo la interpretación racional pudría 
ser d- -me ha dejad. i;i | :1 voluntad de las partes cumplir sus 
ubi i;;a<-Mnes con dich -s billete per su valor escrito, si vitan ta 
ffUmmtt, ú si el acreedor lm weptmfy tal manera: pues la 
expresión ¡mImu, que es un tónnín.i facútmití^ lo hace pre- 
sumir así. 

8' i¿ue. u. obstante c¿lo, si se atiende á la larga discusión 
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«iue ha precedido ¡i e-a ley, la manera cóni * ha sido ella recibí - 
ciá en el jiaís y la interpr«*t icion ujemiral qtie se. Le ha dado, es 
indudable que la mente del legislador no lia sido otra, que la 
de que aquello* s>*an recibido* por <\i valar es -rito en dicha** 
obligaciones, lo que iniport iría crmr un verdadero valor en Ja- 
vor dr dichos billetes. 

0' <¿u" la facultad de errar valores en A Congreso, sería r< - 
pugnante á ta Constitución, ¡i los principios m;is fundamentales 
deU K «oniitií.L l'iílíl ii- 1, á hi ftinit í y esencia de nuestro siste- 
ma republican a representativo do<¡un¡.'nto,á la índole de nues- 
tra* in-tituciom-s v ú ],i i"itúru!''za misma ile la* cosas, porque 
e* esencial ¡i esa forma, la imexislenm de poder**-, que establez- 
can \» arbitrario y ta violencia de la ley, pasando por -obre ella 
y dejando burlados su imperio y la* garantía'; (jue acuerda, i-o- 
mo va lo il'M'l. traba La < iinstitueion del aii * |!>, al decir eti su ar- 
tículo I f >T i Niuiruiia autoridad e< supi-i i»tr ;í la ley : ellas 

mandan, juzgan ó gobiernan por la ley, y es seg fia que se 

les debe respeto v obediencia j, 

10' *iu>' la facultad conferida a! 'on^rc^o pur *l inciso 10 
del artículo 07 d»* la ' "unstitueion, para hacer sellar moneda, 
lijar su rator y el délas extranjeras, sólo importa la de deter- 
minar el peso y P mudad de lino que ellas contengan y estable- 
cer la relunoiiile cambios entre ta moneda y los variado* obje- 
tos que c il t puedan ettmliiars». X t puede, pues, id tingre- 

so, en una palabra, asignar uu valor determinado á la moneda, 
porque eso valor, •■orno el de todas las --usa- solicitada* por las 
uect-sidadfS ó deseos del hombre, es anterior y superior á (oda 
ley y encapa á -■ualquier coml-ina«-¡..n de l<>s poderes públicos. 

Kspor e-ti>, que nada hay que tonga valor intrínseco como 
no lo tiene la moneda, porque siendo él una relación de cambio 
variable en natía lugar y aún en cada momento, nace de aque- 
llas necesidades, de la libre apreciación que el hombre buce de 
tas cosas, de la ley de la oferti y de la demanda. 
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I l B IJnv l.i pretensión de 0,110 rl reingreso de tos Kstudos-l'ni- 
dos, y pr analogía i-l nuestro, puede» dictar leyes c./- ^>.s/ 
/«'•'" 1»? modí^Men lis efectos decontnitns anteriores, en vir- 
tud de la >.ibprom'a 4110 «--jorren ó poro.no la prolujiieton apre- 
sa f|im ¡j] respecto ¿óMene ]« fJenstUncion «Vaque! país, ,scre- 
IWe ¡i ios Estados v 1u1.il ("óiijri-*'M., y |'i>r im eoiitou 1 la nues- 
tra uiiaproHibidoii analta, cusma «lo úiviémmM* fiiof éuantQ 

la facultad para dictar su* rúditio» r< speetííos y reglai faz rela- 
eioiiesde^ parí i-iil.ir. s cu! re >í .'. ejatre il!„, y lo. litados, 

corresp I- excIusiTaaii tite ú esto*, no 1 'oo¿, r rcs". y la proh í- 

btcioíi i-iitñn.-.^, no neceáítáiia niWirs,- ai liltimo, y ymt\\\» cu- 
ín' n..s«.tr^, sí-nd., a^n.'-hi Louttad ya Congresa ó de los 
Kstndn*, t . n su rus... tal proliilíicio 1, si no • xpresa. este itíi- 
pIíeitMtteate para tino y|»ra otros eá la Constitucioii- CxUte 
"ií«I írit u i|e ella Q*t m mtWü*, sus objetos, mi índole y 

por los principios runí|aTBC'nt — <|io- Ir h tu ^rvido <lv 1 , d.* 

«mierdo no, el espíritu iasfitneíoiitil del país desde sit ind.-pon- 
deneijt. IWijti.. tas ra. utt.i l.->. mí del Wngresofeoiuo de tos Ks~ 

lados* por -11 JialUiVilr/4. Uuiitíidas, p'Oqif, Olí lío, >-| rjer- 

íucío delii -"beraoía o-, pu.-d.. )r ha-n 1<> ¡TiiposibJe, v 110 ha ha- 
bido ignal mente necedad de inútiles pfbliibicioties expresas. 

12" i%iv íns Iry s del Congreso o im-a jondeo .111 lomar ú los 
íkttdí>rcM .i pa«ar nienos ríe l. -pir deben' eneo^r^tsos libres 
> |i-íiimai»uMif'-(-..otrai.(irs [ mr |.k n.1,10-, prkand..., los acree- 
dor^, si» ra/.oi 01 objetOi líe lo r(ite ¡Usía y Ipgaluient- ks per- 
tenece, 

18 *.>Nf indudable litio 1 1 rastofl del avín olo :i d- la ley 
•le fSde Oetiibr* , ha i-J « • la df rnnsidefitf luis onlig^eíoaes con- 
traídas á moneda nacional oro, copio pagaderas, simplemente 

1 lo* l'illt t s que tul monédn expresan, sin lener en oueiiLa 

que el papel ú billetes, por >í súlo n ida vale sí la romlieioii y 
|trn]iK»> : i rontieitc iK-ja de -er eierta y sf^nra, y (jii" .si plgp 

valí-, aún ■ 11 snHrml.ieiim forzosa, va siempre la esperanza 
r. 11 
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deque, en un término más ó menos breve, realizará íl lo que 
promete, entregando al tenedor lo prometido, es decir, am. 
Porque si los billetes ÚÜ lbwco, en circunstancias normales, cir- 
culan y son recibidos fácil me ule, es porque valiendo lo mismo 
que la moneda metálica, que expre-an y gaíajíe^ ofrecen .sobre 
ella la ventaja de su mayor comodidad en su manejo, De mMe» 
ra, pues, pie. como se lia dicho, las obligaciones* uuumla na- 
cional oro, no pite J-n cumplirse coi. billetes depreciados, que 
no realizan ya lo prometido, si nú mediante el aumento necesa- 
rio hasta ¡guajaí el valor Je ta promesa. 

té 9 %m tíI Gangwso no ha poido, entonces. sustituirse á la 
voluntad de Jas partas contrata htes 4 al sancionar e! artículo H> 
de la expresada ley, para excluir de sus obligaciones, lo que ellas 
no lian ienid«> intención du excluir, pue* habiendo cuiivenido 
cumplirlas en tnonetiit nacional om, romo en el presente caso, 
dicha intención no bit podido ser otra que la de satisfacerlas en 
la moneda estipulada, bien en billetes que corrían á la par 
de ella, y uo la d*- excluirla para referirse:! billetes por sólo su 
ralor escrito, cuando *-se valor no fu. -ra ya el que ellos ex- 
presan. 

15" Que dicho articulo importa un menoscabo directo y vio- 
lento de la propiciad, expresamente garantida por el artículo 17 
de la Constitución, importa un decreto ruinoso para unos en be- 
neficio dtr otros, ataca las bases sobro fine de*can«:in el comer- 
cio, bis industrias y la existencia misma de la sociedad, irayeu- 
du desórdenes y perturbaciones necesaria mente mayores que 
las que pretende evitar, como oxigénela del orden público; todo 
loque viene á quebrantar los preceptos V los ultos propósitos 
de la Constitución y demás leyes nacionales referidas, que es 
deher de los Tribunales evitar, por medio de la ación tranquila 
y protectora de la justicia, pues uno de sus objetos (de la Jus- 
ticia Nacional ) es sostener la observancia de la Constitución 
Nacional, prescindiendo al decidir las causas de toda disposÉ- 
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eiou de cualquiera de las otros Poderes Xaciouales, que esté en 
oposición con ella . artículo 3% ley nacional de 16de Octubre 
do 184^2), 

Ifi' Que aquellos efectos no pueden ser, pues, bajo protesto 
alguna, tos de nuil ley conforme con 1» (^institución, ni tampo- 
co la misión tic les poderes públicos. 

17' Que, desde luego, la deposición del artículo .j,- | a ley 
del curso forzoso no es, ni puede ser, (Je orden público, como se 
alega, á semejanza fie las leyes tu talares ó protectoras de la pro- 
pie Jad. 

J-S Qm U 1*7 (1^1 Coiigrefii con ¡a lijnpU* aprobación de los 
decretos <lel Poder Kjecnuvo, asonándoles su verdadero alcan- 
ce, habría tenido siempre el carácter de ley de orden publico, 
porque siendo mi objeto < ? ' ibleivr el c«r>.i fur/.uso do las emi- 
siones de los banco., puní .-rilar, por medio .le la ineonversioo, 
que estos se priven ríe su encaje meta lito, el úrden publico no' 
podía ya cxÍ£Íi una sanción como la del artículo 3 citado, pues 
precisamente, por ese artículo, la ley pierde a (l uel carácter, 
porque arn un valor lieticio en favor de los billetes de banco 
dándoles fuerza cuneo! atoria por su valor escrito, valor que no 
tienen y quesúlo podría dárselo el mercado .-n que circulan , Ks- 
to es tanto más evidente, cuanto las circunstancias en que di- 
cha ley lia sido dada no lian revestidoun carácter tan extraor- 
dinariamente excep -ioir.il. para hacer, pur medio de ella, que 
tenga valor lu que realmente no lo tenía. 

lít* Que el defecto de esa ley resalta más aún, . uaudo se re- 
tíereá bancos particulares, que son empresas comerciales, como 
cualesquiera otras, sujetasen sus operaciones ó en su explota- 
ción á 'us vaivenes y contingencias áque todo negocio se some- 
te, en medio de los feii-nuenos económicos peculiares del; co- 
mercio, 

^ J Q"c el pueblo mism-j déla Nación carecedel poder y de 
la facultad de alterar la influencia natural de aquellos fenóme- 
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no*, dando un valor cimlqtriera á rosas que no tú tengan, no pa- 
rtiendo, p»T I" tanto, su rrpresoutanle, el Congreso, usar de 1a- 
< ulUides que no se lehan conf. ridri ni podía conferírsele. * Ks 
necesario cuidar que bis leyes estén •*oiirt*biil«iit di- muñera qtie 
uo choquen <-on la nat uraleza do l.is eu^MMontesojiieu, Ks/irif 

ttt'S ÍJHS\. 

il ijue siendo la iiH»iitfilii una nu-n am ía, rila i-^tá Mij.-t:i. 
(jomo las demás, á las vanadas oscilaciones «!«*] mercado, á la 
1% die Ja oferta jih la demanda, y nu puede, por lo taatp, su 
valor, obedecer ;í reglas 11 pre^orípeiones legislativas, como |i» 
prueba el misino billete nai'.i>utt!, qUeá pe-ar de la lev q\v& té 
astifina id valor que e\prc-u. -ei-uo lo '•'■n-id.'rudn, continúa 
«h'prn i, ido rt) tii:'is do ¡a untad de su vaJt*r, como lo prin baii asf- 
imsiUo, contratos particulares di I 1'oder Kjerutívo Nacional, en 
ln> qtie éste tiene que pagar 1*011 dichos billeti s por su valor ro- 

rru-iil' 1*11 pla/a. J\st d"hi>ln, pues, ;i 1 1 ti t» id valor de la ItíO- 

m*da, cútanlos demás, es solo ¡a relación d e cambios *'n tt «* $ét? 
vicios u objetos oa jibiubles : tfyt ¡ti *!*'s, fif m ut ftwitis. * Las 
necesidades y losd> sen.- d<- los hombres, son la í nenie del v ¡ilor, 
y el dinero í las mt^CAfr'ías q*u> m- dan -n eambio d. !■> que se 
soliriía, fon-i ituyt su medida (Aristoltídes,, cita d*- lié-ln- 
lot, página Hí'í í. ^Mocada servicio llevado al medio social, Hth 
li' tanto ruin ■ > ualquor oir>> serviré- á que ha>*u • qnilibrio, con 

tai que de tudas las ofertas y todos los inettftim tengan ía /'/"*/■- 
ttitf do producir*'*, de compararse, de discutirse^ y aunque se 

quiera apurar y - itilizar. es iuip «ih\ nechir la ¡dea de valor 

-un asociarlo la d-- libertad, y ruando ninguna vi<d''ttí*ia, 1 1 i n y u - 
na restricción, vieaen ;í alterar la equivalencia de los servicios, 
puede decirse qne reina iajustfeia (líastiat, \ruHHiÍü$ Emnif 
tmnt*, página í-N; Y. f "nlmeiro, t\n\nnmiu l'nfíttnt. página 28t 

ñ 28$, ¡ti' ¡ti ttih'rtirintt (k lu UfHftttl ff ttr hi UH'tlitUl Mil »/e 

±* Qiiedesde el momento taqúese decreta el curso forzoso 
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ilf bilí, tes ti.* banco, ellos, ne esatia y forzosamente, 30 depre- 
cian, porque desaparece la eon fianza y la seguridad i ( u<^ inspi- 
raban con respecto á mi valor, no podiendo la ley contrariar ó 
detener tal electo diciendo que vifan la cantidad que ellos 
presan. <i¡ ordenar m* tmhÁn por su valor es.-rito, alterando por 
completo fáe antemano los efectos legales de la^ contratos en- 
tre partes, que sólo ellas pueden mofflicur ó los Jijees eütm* 
■i» r de -ai alcanre y dé sus i fect en los jitieios une surgieren, 
porqm-, romo i|ii>»iu i.'nijs¡,lrr.nl«, his rclaciunes jurídicas ereu- 
fias voluntariamente por ]>art¡eulan-s e&fótt sí, mediante 
convenciones Vitas, perlería y el a ra mente pn vistas por la 
ley, ni* pueden s>r altera-la-;, rerm-iidas ni prohibidas por leves 
m /fml fitthi % que destruyen dereehos adquiridos bajo .-l ampa- 
ro y «¿a rau lías de leyes anterior*-» . 

-■1 tjwe no liay ejemplo contrario de lo anieriurmetiteex- 
puesto con relación al quebranto ,m .je banco, pues 

siempre U. h . i Mifruto, más ó menos eonsiderabletiuMit". ruando 
se tu ha declarado dt> our-u forssoao, y aunque *e baya pretendi- 
do imponer, deUnodiunásijevero, por la au toridad, su recibo por 
m v ilor 1'M-ritu, i Ks, pues, imposible que el poder puiiüco pueda 
realizar un Jteelio Contrarío á la i-s»-in-ia «le la-, cosas y ¡í la imtu- 
ralezu Útí la- relaciones necesarias que de ellas se derivan -.— ¿No 
haya-a medio humano al aicaúee d.-l poder público para destruir 

' :l CÍaüfl y f íinienl ■! mn-ion d l valor y .-.nublar. por un arto 

flestí Montad, las le jes externas e* inmutables que rigenla ná- 
turaleza. , íta facultad dü acuñar moneda, quu fué eontiada 
¡i la ant 'ridail como una garantía de exactitud é igualdad, que 
dispensaría de la nece-üdad d- avenenar el peso, y la ley de 
cada moneda. Uégó á convertirse, por un abuso de poder, en 
una prerrogativa exorbitante, ¡nliercut.- y propia «lid poder so- 
berano. Kjen-ÍL'iiiio esta la-ulhni sin otro límite que eldesu 
necesidad ó conven leucia, sin más criterio que el (le su propia 
voluntad. Ilegii á persuadirle rfm si ttabá ú Un eké&ng él twm- 
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hretie lihm. debU\ poí eso sólo et cheting tem>r vi rafar dé una 
lÜm¡ ó que si mandaba recibir un billete por su valor perito, 
ese billete babía da tener el mismo valor de la moneda ex presa- 
di», porq sí lo exigía la necesidad ó conveniencia del sobe- 
rano; y porque tfimt prinrifu ¡thvuit. frgix hnbét uíyorem.* ( Mo- 
reno, Obras Jurídicas, T'nráo forzoso). i¡ne «siempre que estu 
verdad tun simule la del valor <le Ittjnatteda ) y claramente de- 
mostrada, ha -¡ido desconocida j.or el poder público, que lia in- 
troducido alteraciones on el peno y ley de la moneda, i ni tetan- 
do conservarle su primitivo valor, ó mando ha querido atribuir 
í papel moneda ú billetes ' urso forzoso el mismo valor que 
tenían cuando *t.id convertibles, ñ el que arbitrariamente qui- 
siera designarle para imponerlo e» - >as condiciones, en las 
tr.insae< iones privadas, la experiencia lia venido ¡i eomprubar 
la exactitud de la teoría, anulando los efectos d>d precepto es- 
crito, por el enmpHniU'itto re.il ■■ inquebrantable «le las leyes 
naturales» «Ninguna m-djda i o-rcitiva. por violenta que baya 
sido, ha podido ¡impedir que el pierio de las cosas se elevara en 
proporción de la disminución del valor de la moneda, y el papel 
de etirsu forzoso no b i conservado un solo instante, desde su 
aparición, el valor escrito con que intentara imponerse», «Kl 
mismo poder público qiie dictara el precepto, se ha visto redu- 
cido ¡í reconocer su completa inificacia y la inutilidad de todos 
sus esfuerzos en esa India por un impasible; y siempre que se 
ha encontrado t ula necu-idad de verilicar cambios, enn l¡i mo- 
neda qne emitiera ó alterara, ha tenido que ^meterse ;il im- 
perio de la ley que rige invariablemente el valor, y que aceptar 
la depreciación que es consecuencia necesaria y discreta del 
cumplimiento d« esatey.» (Normo, fibras citadas). 

2l r <íui! estos priueipius han tenido entre nosotros *>ntcra 
sanción en la práctica, y se brillan, asimismo, consagrados 
por las legislaciones mis adelantadas, por nuestras propias 
tradiciones legislativas y por la Constitución (artículo 07 1 y 
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teyés 'ivilcs vigentes. Los bonos territoriales tic los Estados 
Unidos, en tiempo «le ta Independencia, que se hallaban garan- 
tidos tíiiii las popicdades nacionales sufrieron tanta deprecia- 
ción, une fueron completamente relujado piir el público > te 
hizo necosaK > reemplazólos con moneda metálica, igual cosa 
sucedió en Francia con lo* uílletqs é& I7UO, llamados (isignadot, 
garantid o> también con propiedades del listado, piles resultó 
t} su quebranto fm* tal, (jiti* no obstante todos los esfuerzos 
inauditos de la autoridad p;ira i ■ \m t a r 1 • * , ligó el caso de %m no 
fueran recibidos sino por la centésiuiii parte de su valor escrito; 
más tarde bajaron a un medio por ciento, hasta t[u>\ por ¡in, su 
valor fué nulo, pnrijue nadie los recibía incluso *1 mismo tio- 
biernoj ryjc en sus apuros financieros, llegara hasta decretar 
la pena di- muerte contra ftqúeiTos^tie bis rehusasen. Kn Ingla- 
terra, tan sagrados eral) y» en I7Ü7 el rapeta y las garantías 
de los derechos individúale*, <ni*- con motivo de la suspensión 
do pagos desu banco, declarados inconvortiblea su» billetes, y 
á pesar de las grandes necesidades públicas en ijue se bollaba 
la Nación, el l'avluincutu dictó una ley que contenía, cutre "tras, 
estas disposiciones: ■- Si alguna perdona deposita una >uma üo 
menor de quiníeutas libras esterlinas, un oifQj tomando notas, el 
Banco puede ijeyoforfljr in s/tme tres cuartas parles de la suma. 
Kl patio de deudas ó notas de banco, -era considerado como he- 
dió en din» ni contante, st ofrecido ff ilcCpUtdo como tal. 3 

2.7" ijue la faltad" iitribueinnes en el < *ong n su para asiguar 
valor á los billetes de curso forzoso en id sentido del articulo 
xV de la ley de IT» de Octubre, se batía «'oulirmada por la juris- 
prudencia (¡ue bu establecido la Suprema 'orte de los listados 
l'nidos, corno lo cotupr ueban Ees siguientes casos: el de Jtrmi- 
*on, i¿ue tenía ;i su fav<ir un documento á pesos fuertes (dollars) 
"lite debía pagarse cu oro y plata sellada con intereses en igual 
moneda. Khodus, deudor, pretendió pagar el capital $ intereses 
con papel nioned a por su valor escrito, invocando ta ley de niT- 
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m fono¿o de !HÜ2, La r'orte, deapue* do un Imuitiuso estudio 
y adoptando otra resolución analo/a du h Curte de Circuito d«l 
distrito de California, mandó saLisfarer la obligación QiutuUars, 
porque la mUjon d- las Corten de -lu í ida. iluda, es mantener 
los tontratos de acuerdo al legítimo y mjW» en I envido pro[jósi - 
te de las parte*». 1*1 jm^-riory aiiálo;.'o de Itutler y llor- 
witz, cuque la Corh- Supíema mató el talludo ta di- Marvland, 
en cnanto mand^ua paguí tos intereses d®J erudito; en papel mo- 
neda, cuuliruiánduln un l¡i prte que ordenaba el pagu del ca¡Ú- 
tal di- la deuda. en ..r.. Mf, r tivo. Kldo Kroderich contra Ma^rair, 
en que lo s alljaeeas del primero pretend i-ron pagai al segundo 
en papel moneda de curso forzoso, un vale pagadero cti oro. La 
Corte de San Francisco condeno a lus dtndur^ ni pago en uro 
Setiadp, entilirmaud, m1 fallo hi r„rle Suprema en I8ÜÍ». Kl do 
un arrendamiento, en que el armid;ilari>*. invocando J,¡ misma 
ley de . urso f- .rzo*.,. pretendió pagar el arriendo en papel mo- 
neda. La < orí.- Suprema, «socando en IH7N la sentencia de Ja 
Corte du llassuch ussets, deteíaro qqe -I pag., «o p k . : ]£- t Jjacr^t* 
con papel moneda siuóen U m-neda , ..¡ tpnlad.t. Ku varios «-Ir.* 
rasos, la misma ion,- Suprema decidió ¡tle la- .Inulas p. t r con- 
tratos anterior.- al 25 -I- Feb^Éij d- 180% en «ja- Sl - atable- 
Otáfil tóttMÓ lurzosu, eíiyapago hubiera estipulado ni munviln 
IQQ&IÚG los INüido* ruidos, -nin sui esgeeíuWíou expresa de 
vrovptitfátítmñaifa deóia» ¿átUfaGerse 4sn esta última mone- 
da, interpretando que la voluntad de la- partes no púdose otra 

en la i-poca del nmtralo, que referirle a ora plata, q ra la 

monería decin ulaíf.tn legal. Itomsideradíis i-stas causas, cun 

más deten ido exáme», p«>r ia Suprema Corte, las < orinó ella 

vximii'tohi '/.■ / / /--y oV tntm (árwso, his dimtins [imwniéntM 
dvwMmíw eefámtím m* Mitíermriéul, y ami entendida la 
ley en tal sentid», Hoyó hasta declararla iueoushtneiunal, ue- 
fftiwtu álContfráto tu fucüUad de emir pap,-/ un>u>>>tn Ué rn,-m 
fhté&sü ( V. Moreno. Ubra^ éitadüs i. 
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2»í* <¿ue mwtito < 'i,rte Suprema Ktteioiia)¿ cuyos fallos hacen 
jurisprudencia, según sus predas diTUracitmes(série I tomo 6", 
peinas ítaiiy :tü deiosrallos), lia »eulariu iguales principios en 
varias resúlucíoijü». entre lasque 30 notan especialmente, las 
Ja las causas de [>. Menilo $mt crntra el Manco Nacional y de 
II. Amadeo liras contra 1>, Jmri Vjdcla ( i ausas ('XIX y <'\\, 
serie toinu 10, pát-has -TO Á :¡77. tallos cítatios). 

27 1 Qae lo- «ifui.i- antecedí ntcs patrios sonre In matvria 
i raen tamhi. n ¡o* siguientes datos (Jilo cottfif«ia« iguaíméiite 
les mismos pneigius ya espÉsados, La !■ y del Cangreso -le 8 
4o Muyod» 1820. el decreto ¿el (íolkriid de Ubrrcgo tiende 
Setiembre «i. 1827. der.ii¡ai«jrio del líivadavia de 10 de Ma- 
yo di- 1X20, y (mil* aiiiiicne importantes é elaciones sofee esta 
materia. La íey -1.- É)de Abril de ¡828, la -ni.- esÉaliíeeB ^u.- 
la- ol»Il^a(»oii^e^tífií^ antes d*d ít de ¿iiern de |820, en 
i nya fióla se acordó' la imíoutfersbm dt* sus líííietes ti IÍímcq 
-ir Desctieutos, ilebíaii entenderse contraída* -u las monedas 
Metálicas nao legalmente corrí m «nt.'.ihvs, fotápfc «o H e ku- 
bíwe *• r¡,rt'swbt mpmie tütjuna ,/<• mtmri<t. Su-pondid^ los 
efeátosde esta ley per d-rn-h. de 23 de líitíiemnfe de 1X28. fin' 
a «a ves n-vucailn ést.- pcir -I de 17 de tiípMifetU «Jo 1829, 
reslaldi i ió ditdi t ley, (turante id ftebierní» di- í), Juan Manuel 
Hosas, en Abril de íftM¿ se aíctÑuria ley . nnlirmaudn decretos 
■le la misma rpur.i. euntrarios ;i aquellos |.riindpin$; pero en Fe- 
brero di- IXíO. vino la l>y ipie reaccionando sobre estos decre- 
tos, establecía: Que; . tuda letra ú documento pe contenga 
«folgaeiéti de pagaif en metálico, sería eitiiipiiílii pagándose mí 

tii'mfm ih t fHttjn*. fía l unstit Uciou de Unenos Aires de 187:* es- 
tablece en su artinilo ¡0: iNn se di. -tanm l, y. > ,, 1UÍ ín^pítetl 
-enteneia, qitu empeoren la condición d<* I-, ¡tensados por bc- 
otios anteriores, privan du den-dios adquiridos u alteren las 
obligaciones de los con l ralos», pu hy de 25 de Setiembre (fe 
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187G, sobre curso forzoso, la que no iguala los billetes de Nan- 
eo á la moneia metálica, sino que, al contrario, reconociendo 
que son de diferente valor, permite que lu deuda en moneda 
metálica ¡nuda satisfacerse en papel moneda, ó en billetes, con 
arregio nJ articulo f>7 de la Constitución, esto es, pur su justo 
equivalente ó valor corriente». Por etlfa razón el 1*. E, lija- 
ba dos veces por semana el valor corriente del papel moneda con 
relación á la moneda metálica. «Que la eirculncion de las no- 
tas inconvenible» del [tañen Provincial de Huellos Aires por •*! 
valor qu< les atribuía la opinión pública en razón de las necesi- 
dades del mercado y del i -rédito del establecimiento emisor y 
del Gobierno que las garantía con su si llo, era ta (tinca imposi- 
ción obligatoria ele dicha ley en las transa* iones entre parti- 
culares. Siendo este luaniliotamcnte el pensamiento del Con- 
greso Argentino al dictar esa ley fbi de 2r» d. Setiembre cita- 
da), no puede atribuirse el de que. promltendo contra ta 
naturaleza ijrncntt la unnwthi haya querido dar a los bille- 
tes, no reemb^Lsables del Banco, el mismo poder de compra ú 
cambio que tienen I as especies! metálicas itomo 10. série 2\ 
páginas :!7¡» y 37(1, Fallos de la Suprema ' orle). 

HH" (fue las úViná» leves ¡instala lecha no han desCOnoCldoní 
desvirtuado los | rin ripios considerados y c|un, «en cuanto al pa- 
pel moneda, jamás nuestras costumbres admil icri»u su imposi- 
rion por el valor escrito. Aceptando üus naturales efectos, desde 
vii aparición, nue-tras leyes se bordaron mu los hechos, y le 
reconocieran únicamente sn vaiTor vc¡ *at. ft el que determina 
lu ley de los valores, es decir, su jrii 1 »-* corriente- (Moreno. 
Obras Jurídicas, tomo i*, página 98). 

20" Que el artículo ÍSIÍI del Código Civil invocado por el de- 
mandante, no es éinú una confirmación más de esfcoí ¡principios 
y de lo* que, tanto expre>a como implícitamente, consagra 
nuestra Constitución Nacional, no pudiendo por lo tanto la 
disposición del artículo $* de la ley de 15 de Octubre, ser cn- 
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Eilicadn como (le orden público, según queda ya considerado. 

30' Que s¡ bien so considerad como leyes de orden público 
las que reglan ta circula km monetaria y la emisión de lo* báñ- 
eos, ta presente no reviste ése carácter, por cnanto su regla- 
mentación no se lia limitado á esos objetos solamente, si nú que, 
yendo contra la naturaleza de las i osa-*, lia impuesto, inusita- 
daineote, A precepto de dicho articulo 3 o , ¿(Jué significaría el 
úrdm público si él consistiera en el talar '-crito del billete, 
en presencia de esa práctieu contraria de los negocios, pública- 
mente observada á vista de la autoridad y con su onociniiento 
y upmbur.iüii ? No puede decirse que uu estado d cosas queja- 
más lia existido, ui piie^e '-xi-t i r. constituya el ¿rilen público; 
porque, razonablemente, no puede proleiiderse como even- 
tual ó permanente, un <ml-n -ondai, un interé-* público impo- 
sible.» 

31" <¿ue, segun lo considerado, la ley did rongre^n de 15 de 
Octubre de IMíCj. en cuanto disprnieqtie se recitan por -ti valor 
escrito ln< billetes, de curso legal en las obligaciones eoutraídas 
CimnuMtt nacional oro, con anterioridad ¡i los decretes que ex- 
presa, es inconstitucional, y im put-d. -. en consecuencia, tener 
¡iplicacinii al raso siifajudice, el precepto que se invoca, deque 
ninguna persona puede tener derecnos irrevocablemente adqui- 
rido- contra una ley de orden público, 

.12" Que. jas posiciones de foja it no in Huyen alisolntani"Ute 
vu contradi* In considerado, ni ji^tiliuan las pr- tensiones del de- 
mandado, en ninguna de sus partes, porque ellas sólo establecen 
lo que ya consta de estos autos, y el depósito en billetes como 
queda supuesto en el conside ido 3*. 

33" tjiie en cnanto á la personería de M onueÍda en el escrito 
de foja 31 , nada se ha dicho en el de foja 51 , y ella se halla ex- 
presamente aceptada yaeu el acia de foja .17. 

l'oi estas consideraciones, fallo: Urdenamio que -I llanca 
Muñoz Iíodrígucz y C\ no obstante el artínlu 3" de la ley del 
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Honorable í ongreso de 15 d ■ iirtulire d 188^ que este Juzga- 
do reputa iiifHuslÜEidojiiiL pflg(n»el rapital cobrado con ]us in- 
tiTeses estipulado* hasta e! dh «11 vcmimicnlo ilu los docíl^ 
mentí* «ir fojas í y 2, ron bill.-tes tlt- uur^o legal por su valor eo? 
mente, ron relación al w», en dicha feóliiii y íbs intereses legales 
desde la fecha de la de-uiaud*. ron iiruuli- billetes por su valor 
actual coMéütc eii plaza, can relación á aquella mom-da. 
Xotilñiiiese Original v r- ,-ui. inse los sellos, 

./ovr |. Olmos. 



YWA UtA. >K\.IH 1'UiM I UVIMIJ-, i,K\Kl¡\l. 

I!u. ¡ ... \in- Htmn \ I8M.] 

Consta ei) estos a tu de i i ataaltitiun dada ú foja Üi. á la 
W l>oaicíttijtes <!<■ tuja ti. qn. el depósito que su cobra |-..r 
i'l demandante fue heefoO en lfiífeit>* <!<• f>,mn> ■ moneda nacio- 
nal oro». Y t'unsta ¡»iiaini»iiU». que el Hamo M iñ tj! Uudrigue/ 
y <"*onpafii.i, en que tal depósito se \\u». quiso pagarlo en bille- 
tes de eur>o legal p -r n \alor escrito, y que tul pago fio- rchu- 
>a<J'i pnr el acreedor M*ñor Sntdari. quien pr.-teudiú se le entre- 
ga? un dichos billetes, no por su vuhr escrito, miió por iíl que 
tunerao en plaza en el día del lt«». 

Si corno lo sostiene r! uh-iim dem lúdante, su acción *e apoyu 
en la disposición del artículo "il^J del í^igo Civil que rita, es 
ioduiiaLile que «an-ce de derecho vn l.i pretensión que ha dedu- 
cido. Ese artículo dispone que el depositario devuelva al deposi- 
tante, la mi^ma eu-a que recibió en Jepósil ... y restituyendo el 
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Ha neo en billeies la misma suma que reeibiú en depósito había 
(íumplidü su obligación . 

ítero t;l depositario relni-ó recibir los billetes por el vaWcs- 
'■rito, y exigió w le entrega** la suma e:i oro eféetfro ó en pa- 
pel por .*t v.ili'rqnp este Un iera, lleeia qu- t-nando hizn e] «lepó- 
sito su- billetes eran uro, puesto que efaii conTer Libios ó su pre- 
sftt&einn, y que después 4.- ta t--y ojue autoriíiy .su ineoníetsiort ¿ 
un representaban si nú el wilor qm» U plaza les d iba y no eran 
ya los misinos billete.* 40*- .'1 k.ibia d-pn-itail". 

No puede iii/-ar-ti«|U.- i-I easo t-s original, Si td señor SuMuti 
I) tibiera hoclio el depósito >.<n oro eíVetívu, y si hnlij< r;i pre- 
tendido devolvérselo en billt-t.es fio liain-u habría habulu. sin 
duda. Iiiyar á eue-dum, si n<. se emitid-Taba la exrtfesjóri uro en 

etdoeuflieníu probattiriti «h-l depú«ii<>. «-..j un-titutiva de ta 

tloteriuÍnaiJae*peei(? ú calidad de oioned 1 ¡1 qm« *e relien* vi ur- 
tieuh lilltdei títado ttfdn: el depositario aiutpríasu obliga* 

ejoil, flitrt'L' iM'lu bilo'te- 'Oí VeZ del .irn reriliídu. 

Pretender <iui» habÍeiulo entregado papel, se devuelva orn. 
►►o presencia ilela ley *le iaeaii versión. «« tiosa iHíMáJeráiaente 
extraordinaria. 

Kl rtbjviit i'e ( i»l is las leyes de curso ley al «V lor/"--", auto- 
rizar las canceiaci onos ti ti las obliyationes^ne, antes de dictar- 
se aq india* eran ¡í oro. |.<ir s> r > : s|.' ei iw im cuvolante. 1:011 ki- 
Lleti s de cuya conversión se dispensaba ai mismo t hmipoal Hau- 
- m <|tl(í los haliía pnüst" en Ctreillaeio;!. 

IVet'OiJer que las .ddijaeiime- á papel se ebaoeletl ¡i oro por 
haber sido declarados íiHjoni'ertibies les billete?;, si-ria dii a las 
l.'VL'-"!-* «■HfS'i fáfzoso, ttüfá inteligenci 1 y un alcance desnmoci- 
■I" ■ ti «•! ilererhu. s tía pr 't--n |.*r *|oe I !">■<'■; d> éSle *,'énero t 
produjeran efe«*t«.s e< níriri 1- ,i la - ne<- -i la-i--- que exigieron; tal 
■mneiou. 

No hay, pne-, base para esta demanda, ni hay el caso requeri- 
do para tra-Tji juicio h I -y de iuennver-.i« ■] . Sea ella ¡neonstí- 
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tncional o no, el señor Sol da ti nunca podrá exigir otra cosa que 
la especie que entregó, ni el depositario podrí ser obligado Á 
devolver otra cosa que la especie que recibió, y por cuyo menor 
valor por causas independientes de su voluntad, no es respon- 
sable* 

Por otra parto, después de una serie de resoluciones, p»r las 
que ya expresa, ya implícitamente v\ K. ha reconocido la cons- 
titueionalidad de la ley en cuestión, no es permitido traerla de 
nuevo ¿disensión, Me basta referirme ¡i lo resuelto por A'. E. en 
lu un usa seguida por Ü. Tuna* i ¡undenlen contra D K. ti. Po- 
derlund, por cobro de pesos Tomo 38, página M!» de los Fallos 
de lu Suprema Corte). 

Pid-i por tanto ¿i V. i:. ( se sirva revocar la sentencia recu- 
rrida. 

ittfiwio /;. ífttí&vm 



llu.-i,.i> Aile*. iulio I L i|r 

fistos; Goasiderando: Pm^m, Que los documentos de fo- 
jas una y dos, que sirven de btse;¡ la proseóte cuestión, contie- 
nen obligación de pagar sumas d¡e moneda nacional orti, sin otra 
adición. 

SégWidü, Que en consecuencia, las citadas obligaciones se 
hallan comprendidas en la disposición de la primera parte del 
articiiío tercero de la ley de ¡ucunvorsion, de trece de Octubre 
de mü ochocientos orbenlay cinco, pur la cual las obligacioues 
contraídas amoneda nacional oro, podrán serclianceladas en bi- 
lletes de c urso legal pi.r s u valor escrito. 



Tercem. Que K facultad del Congreso para dictar la mencio- 
nada ley, se desprende tanto de los atributos generales de sobe- 
ranía y m constante aplicación en las naciónos civilizadas, co- 
mo muy especialmente de las facultades ijue, explícita é iinplí- 
citauieutc, le acuerda la Constitución en los incisos tercero, 
quinto, décimo y vigésim-» octavo de su artículo sesenta y 
siete. 

Cauri». i¿ue así lo tiene estable-ido la jurisprudencia de es- 
ta Suprema Con*- ( c;iihi sesenta y dos «lela serie lercura, to- 
mo sexto j, 

l'or estoy de acuerdo o*n lo pedidu pur el señor Procurador 
(i enera! y los fundamentos concordantes de su vista, se revoca 
la sentencia apelada de foja cuarenta y oehq ; f repuestos los se- 
llos, devuélvanse, 

BE>JAMLN I-AI.— IXIS V. VAHELA.— 
ABEL UAZAJÍ.— OCTAVIO BUXCB.— 
HAN i.. TüIlllEST. 



m 
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€?AüfiA ri.wvn 



wta mifxd rw.w /> úfafifarfa « ta folritlU ■•: portlefimi* 
tinción rtr iinjmvxtiis internos. 



Snht'trtu U Suj.r- iiM (Jone caree» tic tttrioucjttñes ¡mili 
i — >hor cónsul!. i< ih \q$ fttüeiúmrimjnúkMtss. 



t'ttsn. -J.iM \.i 



i ilV*l'MA IPKI. I'IHM I || U HSi;AI. 

La i*i iiíi Juti", : .|, ■ ¡ 
■Sellar Presidente *{f ht Suftt'rtuti t .wtr Sufiiminíi 

T ngo «'1 houof -J-- -oin N-r ¡í la coHsideracio!] -l- l-í*;i Sann> 
mu Cottti pof intermedio Be V. !■:., el conocimiento >U> la- órde- 
nes dictadas j»or S. j:. d Sr. Ministro *lc Hacienda <!<■ I,i 
ri.in. r-Lit vu- :i lu ¡n't'i-Teji''!»» qu ■ umiiii m -jido Procurador 



BE n sucia n van* ai. 

Fiscal de f-hi sri-i-tnri, i«u un jui.'i.i criminal seguid^ á la desti- 
len.. I,!» lis Indi a >. por defraudación de impuestos internos, y 

cuyos antecedentes encontrará v. i:, ésfcableijidos en las co- 
niun ¡ cario in> originales \ m copias i[iir acompaño á la pro- 
sento. 

Al ocurrir aut-Y. i;, reclamando la participación que preten- 
de U'ner rl ^ ñ^r Ministro de Ihiej.-uda cu dh &oj¿ijcio¿ cumple á 
tal £éOer ma infestar ¡í V. K. «|ti*-_ annn.it.' ln* considerado ilegal 
»•! proiM'di mirtilo impuesto p--r afttiel, hitíí sido estrictamente, 
observadas las órdenes c instrucciones impartidas; pero como á 
pesa? del ■ umpliiníen!o dada, subsiste esa intofTciicion, la Su- 
prema <*<irlo diirií *i se aju-ta ¡í la-* rc»1.^ del procedimiento ad~ 
loinistratfto, á los principé d<- la legislación y jiirispriiden- 
eia vit:. tUf, ré-soiVÍendo por tílíimo, si somos bis procuradores 
liscales partí- integrante del pfxierjinlici.il. formando tribunal 
independiente cutí o] .Juca de Si-ei-nni. ó simplrs apantes del 
Poder fejeeiilivo. encargados de wsu'tí mandatos »' inslnn cto- 
nes eou prescindencia de la lev. 

V.\ origen d»* esa reclamación es la siguiente : 

Kl Director de la Orí«*íti;i de Impuesto* Internos smueliú ¡1 la 
justicia federal un ra mi d- defraudación de esa clase du dere- 
«ho- li^ale- #iiie está encargado de a I ministrar con arreglo á 
la- I yes v reglamento- imperiales de Creación. 

A! remitir i 1 sumario, <>>,■ hinciounrio procedió en virtud de 
disposiciones ilel inisiiio Departamento de Hacienda ojie le impo- 
ne el deln-rde r< mitir al JÜC2 competente (oh antecedentes en tino 
se descubra, eonstat* 1 ó sarjan, presunciones de fraude á la ren- 
ta pública ó se (leja tic abonar, bajo cualquier prelrsto «) refe- 
rido impuesto. 

Ka plena ünftgfia&i iaekm, cuando la> medidas ¡le invt stiiraciuu 
se ejecutaban, tomando declaraciones, informes. exúmen de li- 
bro- y contabilidad relacionada con el yirn mercantil i]e ese ne- 
gocio, el >lini-tro de Hacienda me oTdeMrjüe pidiese al Juzgado 
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ta devulueimi dee>os antecedentes: el Juez no hizo lugar en ra- 
zón tle! i stado de sumario en que se encontraba, ni tampoco ¡í 
los recursos tic* apelación de este auto, conforme á lu dispues- 
to en el artículo ffl8 del ródifín di l'roeedi mientas en lo Cri- 
minal. 

líeilerada esa orden; reíjeré .1 ped ido con igual resultado. 
IV ro eu esta segunda comu ideación, »e ordena adcmís ej desis- 
timiento de la acción pruvi orúiiu. nte hasta nm-va disposi- 
ción. 

Es esta segunda comunica cíoft, la que m obliga molestará 
V. K. t porque eu razón d<d cargo público que ejerzo, si fríen 
puedo renunciar al apremio del pago de la multa, al Jaun ma- 
terial Cansado bajo su faz pecuniaria, por más de que se trate 
de impuesto con que el Kstado subviene á íiltí necesidades ordi- 
narias de la administración, y qne lioy masque nunca las nece- 
sita para cumplir compromivis de honor en *>\ i-xteriur, al es- 
clarecimiento del IhtIio que hadado margen al proceso, ú Ja 
inv» ílígacioni del d-dito, ñ Uaj licaeioi) d<- las responsabilidades 
a llevas. 

Kn el carácter misto con que se considera investidos ¡í los 
procuradlas liseales, eomo luuciouari<es ejecutivo^ y judiciales 
íí la vez, declino las ostiones relacionada^ con la renta é inte- 
reses del Estado; pero « orno representante «le La acCion pública 
debo reíftl por ta moral, órden y la paz social, per^uir el cs- 
clarecimiento de tos delitos y pedir muras para los delincuentes: 
es la misión del ministerio Üscai 

Ksfc desaparecí' , -a* anula y se suprime, cuando e>as fu licio- 
nes son absorbidas ó entorpecidas p*r inlluen ias ú poderes ex- 
traño, al resorte de la administración de justicia, y deja de ser 
el balo irte de la- libertades y garantías de »u organización. 

J>e allí la necesidad sentida que las fu liciones de esc eurgu 
público sean deliriídas, de allí las conveniencias de que sean 
deslin-lados deberes y responsabilidades. 
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El caso, por otra partí-, tío es nuevo. Acompaño en un folleto 
los antecedentes <¡u dieron lugar ;1 la renuncia del ci-liscal Dr. 
Víale, y mis antes que estt , en las vistas dej Ur. '¿erónimo 
Cortés, se registra en la página 212 otro análogo. 

Entro ios deberes que el artículo I 18 del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal a^igtia á los procuradores lineales, inci- 
so I , establece la averiguación de los delitos ijuc ¡leguen a mi 
cunocímicjito/;or mtift/Httr molió, 

La defraudación imputa la á la destilería ta Kstrella i, par- 
te por una denuncia formulada por U, Augusto Itondersaude, 
ex-C.mludur del >\]nesadn »>[alileciniient >, :t ociada eon datos 
extraídos de ios libros de contabilidad, que al parecer se lleva- 
ban duplicados paraenrubrii el fraude y por otros doeiiuioutos 
que concurren á demostrar su existencia. 

Al ratiilear la denuncia aule el señor Juez Federal, dicha per- 
sona se ha sometido á las dispoMriorir* do los artículos itiK j 
177 del Código de Procedimientos criminales, 

Kn esta* condiciona, V, K. resolverá si prucedc el desisti- 
miento solicitado ñor el KeiV.r Ministro de Hacienda, y si losfun- 
cion arios de mi ciase están en el deber de secundar indicaciones 
en este sentido ante el Juez de la causa. 

Al terminar, rélísro á V. K. las seguridades que tanto en el 
• aso presente como eu todos los que se rebor- it á las f luiciones de 
mi cargo, las órdenes del Sr. Ministro de Hacienda, como las de 
los demás Departamentos del Pod- r Ejecutivo de la Nación, se 
oh se r va n e st r ic t amen t e . 

Dios guanlu á V. K. 

ti. i'. I trijrn. 
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VISTA [IKI. 



líiL. iioí \ ¡res, Jni.m ¡;, .i.- ]m¡ 



Suprema ('arte: 



eíitjB nota del señor Pro- 
curador fiscal en la piovin.ía d> liiienus Air.*, tienen 
á mi juicio clara, un las proscripciones del Código Au 
miento* en lo Criminal, y en las que rigen en -jeneral las at ri- 
les riinc¡i»imrius judiciales en Jos juicios i-onli-nciu- 
¡un de mi fjtaru pmpiu. mu independencia de las 
atribuciones administrativas del Poder Kjecutivo. 

l*cro Y. K. no puede conocer ni resolver sobn- atribuciones 
de funcionarios del Rodef .Tttdiclál siü que el caso se ofrezca a si: 
i-tmsiuVraci.m p„ r alguno d.- b.< n rilaos b^il^, apelación ó de- 
manda ante mi jurisdicciun ori-iiiaria. 

Opino en consecuencia que Y. i;, carecí- di- atribuciones para 
hacer las declaraciones solicitadas p. r ol señor Fiscal . n la pro- 
vincia de llueiios Aires. 



Sttlmtmno Mor. 



rail» «Ir !*■ Nii|ir«>mw t'orlr 



Hmnn> A i n>. Julio II «le 



Nn viniendn Us cuestiones prepuestas por ninguna de los re- 
cursos establecidos en la ley. y de conformidad ú lo expuesto 
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por el señor Procurador General cu la última parte de su pre- 
cedente vista, se declara no haber lugar á las consultas hecha* 
por v\ recurrenti'. Arcljívi'se. 

IH-NJAMI> CAZ. - I.I LS V. VA HELA. 

— AHEL I! A/AJI.— OC TAVIO IIOf.fi. 

— i!" AS E. TOItltEST. 



/J, S'tnhK bwiwtrft fútil ra U. ÜnritfW H. PÍatf0a, pur 
rnhru fie fWsns; Súbre prímkífW 

Samurtu.— i Kl crédito por servicios y refacciones en un bu- 
que, es privilegiado sobreesté. 

2" B) privilegio se ti iigin- con ta tvuu judicial d. I buque, y 
el crédito, por lotjne no haya sido pagado con su producto, se 
convierte en simple, y s.* hada sajefcd á las cláusulas det cent or- 
dato que el deudor haya .>sti]mhidu cu li'hida forma con sus 
acreedoras. 
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tVr*».— Lo indico el 



FmIIo 4 «ir» tVdrrul 

líuonns Atril», r.'luvni i ¡ié 

Vistos ycon-M uní ¡mío: I Que ti prest ule juicio sí 1 ha subs- 
tanciado bajo l;i base ilc que trataba de un crédito privilegia- 
do, como efectivamente ¡ttte, el que persigue f I ilt-maiulaiitc f*ow- 
roticb. conforme ú la- disposiciones de la ley comercial vigente. 
;í la época cu que se contrajo la obligación y • I ■ - acuerno con d 
Código (te Comercio, que rige actualmente en La Nación, 

2" Que este privilegia, no es genera] sobre los lóenos innobles 
4 inmuebles «leí deudor, ni siquiera general sobre todos los bie- 
nes muebb |Sj sinó especial sobre ti ti determinado bfgif mueble, 
cual es el buque en que se prestaron los servicios ó se hicieron 
las refacciones que lian dudo origen a! crédito demandado, con- 
forme á lo dispuesto en los arlículn- 10:21 y I IjííS <\<-\ CódigiO «!<■ 
Comercio, * ¡gente ¡í la époea en que tuvo existencia el referido 
crédito, y á los artículos lí»7tiy IÍV77 del Cóil i yo actual, habién- 
(lose dictado bajo este concepto, las resoluciones corrientes ó 
fojas ítiíl y 573, que la Suprema forte ha confirmado y la sen- 
tencia de trance y remate mandando llevar adelante la "jecucion 
por no haberse opuesto excepciones legítimas. 

S" Que, entre lanío, de autos resulta que el baque afectado 
por el crnl ito privilcgiadodeLouroneli, fué ven J i < i < * judieíalmen- 
te on remate público para el pago de otros créditos igualmente 
privilegiados, c uno *o estableció en ejaitto de foja 573, para re- 
chazar el abandono que de él pretendió hacer el de mandado, 
quedando, por consiguiente, desde el uenu uito de la venia, ex- 
tinguido el privilegio, en .conformidad á lo que disponen, tanto 
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el antiguo CóÜígO de Comercio en su atítículo 102o, como <1 ai*- 
mal en el articulo 1378, y colocado Lowrovich en el carácter 
fin acreedor simple ó iiuirogriiTario (artículo 3021 del C'úrlipro 

4" Que según consta del ce?tilfreo:do cojCfScnle á foja 004 vuel- 
ta, pí deniandado Rocen IMaggio, fui declarado en quiebra, du- 
rante la tramitación del paséate juicio, l; ibiendo celerado el 
año 1K78. un i*oiu*ordato con sus a creedores, aprobado jndicial- 
mcute. un virtii'l do] cual estos dtbfáfi recibir por etiancdacbih 
de sus cie litos un tre> por i ieuto de su valor nominal. 

5* Que siendo esto así, cualquiera que sea el tiempo en que «I 
.-rédito de Lowrovich dej-M|.* ser privilegiad» y las atusas por 
las caales no hizo valer su privilegio sobre el buqm- lni*ta su 
completo pago, oí evidente que '"«'ino aereedor -imple se baila 
sujeto ií iti estipulado ea el eoneotdíito, aún Cuando ro baya feoí- 
mado parte tni ¿f, atentólo di-puestn eií el artiVub* ItttK del 
induro d* (Vmt-rcin. aplicable al ras». Lo- j.T»udovrs bipotcea- 
riosn privilegiados .lie d IJcilarrilc itaitf de&fáiMÜM el tuni- 
fpwrQUtGs, temo 2". número i^ r quedan fuera de las estipula- 
ciones del eoncordáto, y en consecuencia, no soportan reducción 
aluuna, si pur la importancia de los objetos afVetndus á sus cré- 
ditos, y por el rango de su ttiptofeea ó privilegio, pueden ser in- 

tegrainnile pagados; perú mu «-aso ítrario. quedan «iiiip!*'* y 

quirografarios por t«du la parte de deuda, tío colocada eu rango 
útil, y U rm$é&neéi$n}wh én ' 1 concórdalo, afecta estaparte. 

(> Que por atnsigutentc. « I embarco y ejecución de otros bie 
nesdil deudor, al amp'.m de un privilegio espacial, sobre objeto 
determinado y además completamente extinguido por ministe- 
rio tic la ley, es improcedente y nulo, bailándose de por medio 
un concordato que limita la acción de los acreedores á los tér- 
minos estipulados en él, pues de no ser así, «1 privilegio espe- 
cia! se habri i convertido eu privilegio general, sobre los mue- 
bles é inmueble* del deudor, eon detrimento de l»s derechos de 
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los demás acreedores, lo que ninguna dispoMeian legal auto- 
riza. 

Por ositos fuudaiaentofi y lo* coueordunt. s del escrito de Toja 
601, fallo: declarando que el crédito de Louvovirdi no tiene 
privilegio alguno sobre loá bienes del ejecutado; |tie por to que 
no haya sido ósea pagado 00» o) vapor * Ualileo » y sus. Ilutes, 
debe ser considerado acreedor Simpto y eomo tal sujeto al con- 
cordato á flus se relien- el eertilieado de foja IKK) vuelta, y en 
rista de la consignación lj eolia. levántense losemhugos de fuj .h 
r>58 vuelta y 502 vuelta. Notifiques,- con H original y repón- 
ganse las fojas, 

lVr 7 ,7,o I/. /W»,. 




lUMto. Airo. Jnli.t II -i.- Jniií 

Vistos: IV sus {Düda me ni os, seemlirma con rustas el autu 
apelado de foja seiscientas tr»-e.*. tlenu-stos los sel los, du vuél- 
vanse. 

IlLNJAMIX IHZ. -LIISV. VA- 
IIEI.A.- — ABEL II A /AS.— (If> 

iwio iu m;k. -jlas E. ro- 



I1F, Jl>m:U NACIO!Ut 



*AVH\ n vxwi 



La Km/tresa >H tVrmmrrit fQirtttil \rt¡ntf¡wt mmlm t*. Jan» 
tf lh LiMfMliín i*mtm; sobre iwpwptaeioti 



Su/nano. — siendo equitativo d precio y la indemnización 
iiiamEaiJa pagar p<«r 1¡¡ senlendii apilada, delie i-sU vr conür- 
mada. 



17m«.-Lo indica el 



Pallo drl Jiif/. tViIrnit 

í..i 1*1 «..1/ . I 1 IHUJ. 

Y víst»s lo.-> autos ságuidu¿ puv ul tVrro'arril tViural Argen- 
tino contra Ü. Leopoldo Castro, sulire expropia lun. de los %m 
resulta: 

1 <|iiü ú Tuja Ti el Km-rucarril i Vntra! Ar^üiitiiM domando á 
1). Leopoldo Castro porcNprupiauiond* 212 Tiliri metros cuadrados 
de terreno, más ó menos, iJe el qw- en mayor porción posee el 
demandada en el partidnduU Kxultuui-ii -le la Cniz. 



FALLOS DE i. A SLl'REMA 4:0 RTE 



Que convocadas las partes á juicio verbal, de acuerdo con 
el artículo G" de la ley nacional de expropiación, tuvo lugar el 
comparendo rumo consta á foja* 1 10 y 19, en que fué modificada 
la l! rinandii reduciéndose ía expropiación ¡i 95.241 metros cuadra- 
dos de terreno, nombrándose lus perito? j or no avenirse á un 
arreglo, ios que aceptaron el carg", como ae vé á tuja IT. 

íi' fjin ¡1 foja2' <*e expidió id perito del expropiante estiman- 
do el valor del terreno c indemnización en MÍO pesos la hectárea. 
Kl perito del demandado se expide á su reí, fi toja 23, apreciando 
en ÍMM) pesos la hectárea y la* indemnizaciones en íiOOO pesos. 

4' Qu< *>\ Juagado para mejor proveer nombró otro perito 
de olicio para que, previa una inspección (, on el SGeretnri". hi- 
ciera nueva estimación. St- i-xpidiú, cuma consta ú f « n 28, es- 
timando do conformidad mi el peritn (leía Km presa el valor 
del tenenn y en ¡Wttíl pesos todas las indemnización!*. 

Y considi randi.: 1 t¡ue en eüíilito al precio del terreno y fla* 
dos los precios qm- este Juzgado lia fcimlurija ti otros terrenos 
eontiguas en caiisas a uáh. ***» :j¡ es de estimar* |uitntÍvo el pre- 
cio %ne señal i el perito nombrado de o licito. 

*• ijm en enaiitu á los perjuicios, nanita, njél informe de los 
¡irritas de la> parte- y di 1 la inspección «i 11 ' Sl ' H'míí«'n' il1 1™''" 

«;ionauio-nto del terreno, y aún por .-l p. rit mWadu de olicio 

*e reconoce que no hay prophm'i.tc perjuicio por lu> ventaj.is 
qne le trae este ferrocarril. 

3" (¿ue pt»r lo tiintfi debe eonsidenuse eáhorbitantu la canti- 
dad que asigna -1 perito de nimio poi indemnización de porjijicios 
que resultan muy limitados, como qu> da ilielio, y di he estimarse 
por el Jüxgado a iva suma equitativa, 

Vur .-lio fallo: lijando en definitiva por valur de la tierra ú e*¿- 
jimpiar en este rxp< líente, el precio de MJt) peses la hectárea y 
NOU pesos por todaelase de indemnizaciones. í«é deberá pagar el 
Ferrocarril Central Argentino \ 1). Leopoldo rastro dentro de 10 
días de ejecut iriada e-ta sentencia, con sus intereses desfile de 



HE JUSTICIA NACIONAL 



Ham o rtewlfl la ocupación provisoria y solire la suma que resul- 
te por liquidación entre la depositada y I» que se manda pagar 
con más lo* gasto-* de actuación y honorario.", de tos peritos. 
XotifíqiiL'se eófl el original, regístrese y repóngale la» fojas del 
expediente, sin más trámite. 



■ itll» «1» Im Nti|ii*i*tttii i nrle 

liíK'iiO' \ ir* -. JufhT 11 tSíM 

Vistos; Siendo equitativo en relación á la Km presa el precio 
asignado al trrrono y la sum í mandada payar por indemuiza- 
i'i.tn «mi la sentencia apelada de foja treinta y una, se continua 
con costas, liepu^tos lo* ■i-dln-, devuélvanse. 



HKSJAÍIIN IM/. MIS V. VA- 
llELA, — AI1KI, IU/AN.— CÍC- 

r.oio m M¡f . 



KA L LOS Ut. LA Sll'llLUA ( OH I E 



t 11*4 UWUI1 



//. furias fhrim y Oíi'm wntw Ouiiihttm. hwa >j t'ttHijhtfiHi t 
¡tur rúhtv th> fnmomi*im wbm rémtwéfon 



Sinimtiit, --No es causa d<- recusación el haber el Juez patro- 
cinado anb-rínrim-iitc, u uno délos interesarlos un asunto uistinto 
v terminado. 



Vistos en el acuerdu: Resultando de! precedente informe qtie 
la causal de recusación invocada ¡Mr la |<arte de Pcdezert, no es- 
tá comprendida entre las enumeradas en el artículo cuarenta y 
tres dula I.ey de Procedimientos, en cuyo caso el Juez ha debi- 
do desecharla de plano, como lo ha hecho, de conformidad al 
artículo treinta y dos de la ley citada, haciendo CQíSa juzgada 




Bti «nos Un-, tutu» 11 ilc 



I>K JISTICIA NAUO.VU, 



su resolución: se declara bien denegado el recurso, lí emítanse 
estflfl actuaciones al Juez inferior para que las mande agregar 
ú los untos lie ^u referencia, debiendo reponerse ante (•] los 
sellos 

HOJAMI> l'AK.— M IS V. VA- 
REfiA. — Al) El. HAZAS. - 'OC- 
TAVIO M Nf¡E. — HAN K. 
lnür.l.M . 



y 



ERRATA 



S 

dMit atiícKto 7f: en la nota i|tn- apuivci* ¡il | » ■ - - «I* 1 l;i púj^na í/o, 
i-» lugar di- srrir L'\ <l< l»t- "Wii* wi> tn-nru. 



